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PROLOGO* 


Son  tantos  los  Libros  que  se  han  es- 
crito sobre  los  preceptos  de  la  Medici- 
na , que  parece  superfluo  pensar  en  au- 
mentar su.  número,  especialmente  si  no 
se  ha  de  ofrecer  al  Público  mas  que  una 
compilacion.de  trabajos  agenos , como 
es  forzoso  que  lo  haga  qualquiera  que 
prometa  un  prospecto  general  de  la  Me- 
dicina teórica  y práctica. 

Pero  siendo  muy  útil  para  los  princi- 
piantes proponerles  con  un  método  cla- 
ro y sencillo  las  principales  materias  que 
se  hallan  dispersas  en  los  Autores  de  rae- 
jor  notaj  y considerando  que  muchos  de 
los  sistemas  están  ya  desacreditados, 
otros  son  muy  difusos  y nada  metódicos, 
otros  en  fin  demasiado  breves  y obscuros, 
.me  ha  parecido  que  si  lograse  yo  formar 
uno,  en  que  sin  apartarme  de  las  leyes  de 
la  naturaleza  reuniese  la  claridad  á la 
brevedad,  de  modo  que  pudiesen  enten- 
derme fácilmente  los  que  están  adorna- 
dos de  los  conocimientos  anatómicos, 
fisiológicos  y farmaceúticos  que  son  in- 
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díspensables,  podría  lisongearme  de  que 
no  serian  mal  recibidas  mis  tareas. 

Esta  Obra  es  un  compendio  de  las 
prelécciones  que  tuve  en  la  Universidad 
de  Dublin , y se  divide  en  dos  partes. 

En  la  primera , que  es  la  Teórica , sé 
exponen  los  fundamentos  del  Arte,  y se 
explica  de  tal  modo  su  idea  general,  que 
puede  bastar  muy  bien  para  lo^  que  leen 
la  Medicina  como  una  parte  de  la  Filoso- 
íia  natural.  Se  divide  en  siete  Libros. 

En  el  primero  se  describe  en  general 
el  cuerpo  humano  , y se  presenta  un 
compendio  de  la  economía  animal. 

El  segundo  contierie  la  análisis  de  las 
enfermedades,  y el. prospecto  general  del 
estado  morboso.  Esta  análisis  se  reducé 
■á  exáminar  separadamente  la  naturaleza, 
causas  y efectos  de  los  síntomas , 6 par- 
tes que  constituyen  las  enfermedades. 

En  el  tercero  se  enseña  el  modo  de  dis- 
tinguir los  síntomas  esenciales  de  las  en- 
fermedades de  los  adventicios  y extraor- 
dinarios; como  también  el  método  siste- 
mático de  dividirlas  en  clases , órdenes. 
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géneros  y especies. 

En  el  qüarto  se  examina  particular- 
mente la  naturaleza  de  los  ordenes^  y se 
divide  cada  uno  en  sus  géneros. 

En  el  quinto  se  hallan  los  preceptos 
acerca  del  pulso  y la  respiración,  la  san- 
gre , la  orilla^  y otros  excrementos,  con- 
siderados como  señales,  por  donde  se 
puede  conocer  el  estado  presente  de  la 
enfermedad,  y pronosticar  su  éxito. 

En  el  sexto  se  describe  brevemente 
aquella  parte  de  la  Medicina,  que  los  Es- 
critores sistemáticos  llaman  Higiene , y 
viene  á ser  un  método  general  de  con- 
servar la  salud. 

Finalmente  en  el  séptimo  se  propone 
la  Terapeíítica  general. 

En  la  otra  parte , que  es  la  Práctica^ 
se  describen  todas  las  especies  de  enfer- 
medades, y se  enseña  el  modo  de  curar- 
las. Se  divide  en  doce  Libros,  aunque  so- 
lo se  publican  nueve  por  ahora,  reservan- 
do ios  demas  para  en  adelante,  si  es  caso 
que  estos  son  bien  recibidos  de  los  Eru- 
ditos, á cuyo  juicio  me  sujeto,  y les  pido 
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disimulen  los  errores  que  encuentren  en 
ellos , y las  repeticiones  que  no  es  fácil 
evitar  en  una  obra  ran  larga. 

Ai  principio  me  habia  propuesto  ex- 
tender las  citas  de  los  Autores  que  he  con- 
sultado;  pero  ademas  de  que  así  se  distrae 
la  atención  del  Lector,  importa  muy  po- 
co á los  principiantes  (que  son  los  que  han 
de  manejar  este  Libro  ) saber  quien  es  el 
Autor  de  esta  distinción  particular,  de 
aquel  hecho  , 6 de  la  otra  opinion ; por 
lo  que  pie  ha  parecido  mas  acertado  pa- 
sarlas en  silencio. 

Qualquiera  que,  estando  versado  en  la 
lectura  de  los  Libros  de  Medicina,  tenga 
la  bondad  de  recorrer  esta  Obra,  conocerá 
quales  son  los  Autores,  de  quienes  me  he 
valido,  y que.  me  ha  sido  de  mucha  utili- 
dad la  excelente  Nosología  metódica  de 
Sauvages,  á la  qiial  no  puedo  reusar  mis 
elogios,  sin  embargo  de  que  conozco  que 
es  muy  difusa,  y está  llena  de  distincio- 
nes prolixas,  y de  poca  importancia,  es- 
pecialmente para  los  que  empiezan  la 
carrera  de  la  Medicina. 
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Descripción  general  del  cuerpo  humano  , con  los 
puntos  principales  de  la  economía  animal. 

CAPITULO  PPvIMERO. 

B/  Cuerpo  humano  dividido  en  tres  sistemas  \ y 
prospecto  general  de  las  partes  sólidas. 

I 

v 

.ñ-ita  Medicina  trata  de  curítr,  de  aMviar , ó de  pre- 
caver las  varias  enfcrraedades  que  afligen  al  gene- 
ro humano,  Pero  ninguno  que  se  dedica  á esta 
profesión  saludable  j puede  desempeñar  bien  todas 
las  funciones  de  su  cargo  , sin  que  haya  primeramen- 
te averiguado  y reconocido  la  estructura  del  cuerpo 
humano , y las  leyes  de  la  economía  animal  en  el  es- 
tado de  perfecta  salud.  De  lo  qual  se  sigue,  que 
los  que  se  aplican  á la  Medicina , necesitan  empe- 
gar siempre  por  el  estudio  de  la  Anatomía , y de 
la  Fisiológia. 

Como  supongo  á mis  Lectores  instruidos  ya  en 
aquellas  materias  que  sirven  de  introducción  í es- 
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te  arte , no  haré  otra  cosa  aquí , sino  dar  un  bra- 
ve prospecto  de  ella  , y hacer  ciertas  divisiones  ne- 
cesarias. 

Quando  consideramos  la  estructura  del  cuerpo- 
humano  , por  sí  sola , y sin  respecto  a la  figura, 
situación  , y conexión  propia  de  cada  uno  de  sus 
órganos , juzgamos  que  se  debe  dividir  en  tres  par- 
tes : esto  és , en  sistema  vascular  , celular  y ner- 
vioso ; al  contrario  de  lo  que  hasta  el  presente  se 
ha  practicado  , dividiéndole  en  dos  solamente  , es- 
to es , en  partes  sólidas  y fluidas , ó en  continen- 
tes y contenidas. 

Por  sistema  vascular  se  entiende  toda  aquella 
porción  del  cuerpo  humano  , compuesta  de  tubos 
y canales  continuos , llenos  de  sangre  y otros  hu- 
mores mas  crasos. 

El  sistema  nervioso  comprehende  la  parte  me- 
dular del  cerebro  y la  medula  espinal , con  to- 
dos los  cordones  y filamentos  que  nacen  de  una 
y otra  , y se  cree  los  humedece  un  licor  muy 
sutil.  Finalmente  , el  sistema  celular  consta  de 
todos  aquellos  poros  , y de  todas  aquellas  ca- 
vidades separadas  , llenas  de  aceite  y linfa  , que 
se  forman  de  vasos  y filamentos  nerviosos  , fi- 
bras, y laminitas  sólidas  que  las  enlazan,  y de  es- 
te modo  completan  d resto  de  la  estructura  dej 
cuerpo  humano. 

Baxo  esta  division  comprehendemos  juntamen- 
te las  partes  sólidas  y fluidas  ; y con  ella  evi- 
tamos la  dificultad  de  señalar  los  verdaderos  lí- 
mites de  una  y otra.  Peto  antes  de  pasar  mas  ade- 
lante , es  necesario  hacer  alguna  distinción  de  las 
partes  sólidas. 

Los  filamentos  nerviosos  , como  que  son  ins- 
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trunientos  propios  de  los  movimientos  y sentidos, 
adquiriéron  la  denoininacion  de  sólidos  vivos,  la  que 
no  dudamos  dar  también  al  sistema  vascular,  supues- 
to que  todas  y cada  una  de  sus  partes  están  en  conti- 
nuo movimiento , y en  virtud  de  la  fuerza  comuni- 
cada á las  paredes  de  los  vasos , obligan  á los  flui- 
dos á caminar  por  ellos, 

Estos  sólidos  se  llaman  vivos  p-ara  distinguirlos, 
no  solamente  del  concreto  inorgánico,  que  forma 
casi  enteramente  la  substancia  de  los  huesos  , de 
los  ligamentos , y cartílagos  , sino  también  de  las 
fibras  y láminas  inertes , que  forman  las  uñas  y la 
cutícula , y enlazan  los  vasos  pequeños  y filamentos 
nerviosos  , por  cuyo  enlace  dexin  en  medio  inume- 
rables  poros  y pequeñas  cavidades  , que  todo  se  com- 
prehende baxo  el  mismo  nombre  común  de  sistenu 
celular. 

Los  sólidos , pues  , se  dividen  en  sólidos  vivos, 
y sólidos  inertes.  Los  vivos  son  los  que  constituyen 
el  sistema  vascular  j y nervioso  ; y los  inertes  los 
que  forman  las  parte?  mas  duras  , y constituyen  por 
la  mayor  parte  el  sistema  celular.  Pasemos  ahora  á 
examinar  la  naturaleza  y límites  de  cada  sistema» 

SISTEMA  VASCULAR. 

El  centro  del  sistema  vascular  es  el  corazón, 
esto  es  , todos  los  conductos  ó canales  comprehen- 
didos  baxo  el  nombre  de  sistema  vascular  , ó llevan 
los  flúidos  desde  el  corazón  á las  demás  partes  del 
cuerpo  , ó los  devuelven  desde  estas  á aquel. 

Aunque  todo  movimiento  animal  parece  que  nace' 
del  sistema  nervioso  j y aunque  el  corazón , así 
como  qualquiera  otro  músculo , puede  obrar  sola- 
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menre  el  tiempo  que  permanece  su  conexión  con  los 
nervios  que  van  á él , sin  embargo  , es  necesario  dis- 
tinguir el  sistema  vascular  del  nervioso ; pues  quan- 
do investiguemos  la  naturaleza  de  las  enfermedades, 
hallaremos  que  es  posible  que  en  uno  de  los  dos 
sistemas  suceda  un  gran  desorden , y en  el  otro  se 
experimente  poco  ó nada. 

El  sistema  vascular  comprehende  todo  género 
de  arterias , venas , senos , conductos , y vasos 
absorbentes , los  quales  pueden  dividirse  en  vasos 
circulatorios,  secretorios,  excretorios,  y absorbentes. 

A la  especie  de  circulatorios  reducimos  todas  las 
arterias , que  naciendo  de  la  aorta  , y de  la  arteria 
pulmonal,  distribuyen  la  sangre  por  todo  el  cuerpo, 
y todas  las  venas  que  doblándose  acia  atrás , van  á 
reunirse  á los  dos  grandes  senos  venosos  , y la 
vuelven  á conducir , conservando  de  este  modo  la 
circulación. 

Por  vasos  secretorios  entendemos  todos  aque- 
flbs  pequeños  canales  de  varios  órganos , que  son 
Pífiporcionados  para  la  secreción  , y están  destinados 
f ? separar  y filtrar  de  la  masa  general  los  humores  de 
varios  géneros. 

Por  vasos  excretorios  entendemos  aquellos  tu- 
bos, ó conductos , que  igualmente  pertenecen  á los 
órganos  secretorios  , y su  oficio  es  llevar  los  humo- 
res separados  y dé-positarlos  en  sus  receptáculos  pro- 
pios , ó expelerlos  del  cuerpo. 

Los  vasos  absorbentes  son  unos  tubos  valvulosos 
que  ilevan  los  fiiiidos  que  recibieron  por  medio  de  la 
absorción  de  !a  superficie  externa  del  cuerpo , de 
todas  las  cavidades  mayores  que  contienen  visceras, 
de  la  superficie  de  las  mismas  visceras  , de  todo  el 
sistema  celular  , y del  canal  alimenticio. 
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Todos  los  fluidos , o.  h mayor  parte  de  los  que 
reciben  los  vasos  absorbentes , se  cree  que  son  con- 
ducidos al  canal  torácico  » de  donde  pasan  á la  vena 
subclavia  izquierda  , y de  allí  con  mucha  celeridad, 
á la^aurícula  derecha  del  corazón. 

Estos  vasos  absorbentes  son  de  dos  géneros; 
unos  lácteos,  que  nacen  dedos  intestinos,  y pasando 
por  el  mesenterio  , conducen  el  quilo  á su  receptáculo 
común  : otros  linfáticos  valvulosos  que  nacen  de  to- 
dos los  lugares  de  donde  diximos  nacian  los  vasos 
absorbentes  , y reabsorben  la  linfa  , y demas  líqui- 
dos muy  sutiles  , contiguos  á las  superficies  y cavi- 
dades , por  donde  los  poros  absorbentes  están  abier- 
tos para  recibirlos. 

SISTEÍ.1A  NERVIOSO. 

Así  como  el  corazón  es  el  centro  del  sistema 
Vascular  , así  también  podemos  tener  al  cerebro, 
por  la  basa  del  sistema  nervioso. 

Observando  que  en  algunas  enfermedades  las 
fuerzas  musculares  están  enteramente  abatidas ; pero 
Jas  acciones  de  sentir  y conocer  sin  lesion  alguna  , y 
que  en  ©tras  al  contrario , tienen  los  músculos  un 
vigor  extraordinario  , hallándose  sin  acción  todos  los 
sentidos , nos  parece  que  podemos  estibJecer  dos 
órdenes  de  nervios  ; uno  acomodado  principalmente 
á la  percepción  y sensación  , y que  sirve  á los  órga- 
nos de  los  sentidos  internos  y externos  <,  y otro  mez- 
clado con  las  fibras  de  los  músculos.  Desde  ¡os  tiem- 
pos mas  antiguos  dividieron  los  Fisiólogos  de  este 
modo  los  nervios , fundados  en  que  unas  fibras  ner- 
viosas eran  duras  y firmes  , y otras  blandas , seme- 
jantes á una  pulpa , y juzgaron  que  aquellas  pertc- 
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necían  á los  músculos , y escas  i los  órganos  de  los 
sentidos, 

Pero  se  ha  descubierto  por  observaciones  mas 
exáctas  que  esta  distribución  no  es  constante  , y que, 
ni  en  ios  nervios  que  pertenecen  á los  órganos  de 
los  sentidos  , ni  en  los  que  se  distribuyen  por  las 
fibras  musculares  , se  ha  podido  hallar  diferencia 
alguna  material , aun  por  el  observador  mas  pers- 
picaz del  cuerpo  humano  : por  que  qualquier  ner- 
vio , si  es  bastante  capaz  , y ocupa  un  lugar  propor- 
cionado para  hacer  experimentos  en  los  animales  vi- 
vos , se  halla  que  contiene  ó transmite  un  licor  muy 
sutil , que  es  ¿1  instrumento  próximo  del  sentido  y 
movimiento. 

SISTEMA  CELULAR. 

Hasta  aquí  hemos  recorrido  brevemente  los  sóli- 
dos vivos ; pero  todos  aquellos  géneros  de  vasos  que 
nacen  del  corazón  ó terminan  en  él , y asimismo  to- 
dos los  cordones  ó filamentos  nerviosos  que  baxan 
del  cerebro  ó de  la  medula  espinal  , aunque  se  jun- 
ten entre  sí , se  coordinen  , y compliquen  de  varios 
modos , sin  embargo  se  enlazan  con  unas  fibras  y 
laminitas  que  se  diferencian  de  los  sólidos  vivos, 
en  que  esta'n  privadas  de  todo  sentido  y movimiento. 

Con  este  mecanismo  se  puede  conservar  la  vida 
y la  salud  : lo  que  no  podría  ser  , si  todas  las  fibras, 
los  sólidos  vivos  del  cuerpo,  y los  del  sistema  celu- 
lar gozasen  de  la  misma  facultad  de  moverse  , y sen- 
tir que  gozan  los  sólidos  que  componen  el  sistema 
vascular  y nervioso  ; porque  hay  varias  cosas  , que 
aplicadas  á los  nervios  , y á los  vasos  destinados 
para  ei  tacto  ó para  la  irritación , perturban , ó acaso 
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interrumpen  sus  movimientos  , y aplicadas  las  mis-« 
mas  á las  cavidades  del  sistema  celular , entre  los 
sólidos  inertes , que  componen  esta  parte  del  animal, 
no  les  causan  ningún  daño,  Pero  mas  adelante  , quan- 
do discurramos  sobre  el  origen  y progresos  de  las 
enfermedades  , se  nos  presentarán  bastantes  ocasionés 
de  tratar  esta  materia  mas  por  extenso  , y haremos 
ver  que  los  fluidos  pueden  estancarse  , ó depravarse, 
¡sin  que  de  aquí  se  sigan  movimientos  desordenados 
en  los  sólidos  vivos. 

Ahora  se  explicará  cómo  se  debe  comprehender 
la  forma  de  los  sólidos  inertes. 

Los  sólidos  inertes  , no  solamente  componen 
aquellas  partes  del  cuerpo  que  carecen  de  nervios  y 
vasos  , como  la  cutícula  , y sus  continuaciones , las 
uñas  , los  cabellos  , la  mayor  parte  de  la  substancia 
de  los  huesos,  cartílagos  ,<  ligamentos , tendones, 
y membranas  tenues  ; sino  que  también  se  emplean 
en  enlazar  los  sólidos  vivos , ligando  los  vasos  mas 
pequeños , y filamentos  nerviosos.  Y habiendo  en  to- 
das las  partes  del  cuerpo  , exceptuando  las  que  he- 
mos dicho  , una  multitud  inuraerable  de  nervios  y 
vasos , que  se  ocultan  á la  vista  , con  todo  eso , si 
disputamos  con  razones  tomadas  de  la  analogía  , y 
establecemos  ramos  muy  pequeños , y filamentos 
semejantes  á los  troncos  y cordones  que  se  nos  pre- 
sentan , no  podemos  dudar  que  todas  sus  secciones 
transversales  sean  círculos.  Y de  aquí  resulta  necesa- 
riamente, que  si  están  entretegidos  entre  sí  ó conti- 
guos , tengan  en  medio,  por  todas  partes,  poros  y 
cavidades  pequeñas.  Con  lo  qual  se  puede  entender 
que  aunque  haya  algunas  partes  del  cuerpo  que  carez- 
can de  nervios  y vasos , esto  es , los  sólidos  inertes» 
sin  embargo , ningún  lugar  hay  en  toda  la  estructura 
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del  cuerS'o  humano  , á donde  no  se  extienda  el  siste- 
ma celular  , y donde  no  haya  mezclados  algunos  de 
estos  sólidos. 

Las  enfermedades  que  se  llaman  Enfisema  ^ k 
Hidropesía  anasarca , parece  nos  demuestran  bastan- 
te que  el  sistema  celular  se  extiende  generalmente  por 
todo  el  cuerpo,  y que  no  hay  region  alguna  en  él, 
desde  la  qüal  no  haya  comunicación  para  otra.  En  la 
primera,  extendiéndose  mucho  el  ayre  elástico,  y 
pasando  de  un  poro  i otro  , y de  una  célula  á otra^ 
\ penetra  hasta  lo  mas  íntimo  del  cuerpo.  En  la  segunda, 
un  líquido  aquoso  y sutil  inunda  muchas  veces  del  mis- 
mo modo  toda  la  superficie  del  cuerpo. 

Como  todas  las  cavidades  del  sistema  celular,  en 
el  estado  de  salud,  están  llenas  de  linfa  ó aceite , de- 
bendividirseen  dos  partes  rama  linfática,  y otra  oleo- 
sa ó adiposa. 

Pero  sie-mpre  es  necesario  entender  que  entre  to- 
dos los  vasos  , aun  los  mas  dimimitos,  y entre  las  fi- 
bras nerviosas  sutilísimas  de  la  primera  parte,  median 
poros  y cavidades  pequeñas : y en  la  segunda  por  el 
contrario,  las  células  se  extienden  ménos , por  que  el 
aceite  , ó gordura  animal , siempre  está  depositado  en 
distintas  celulitasó  vesículas. 

En  quaiquier  parte  del  cuerpo  en  que  son  necesa- 
rios los  fluidos  oleosos,  hay  cierto  aparato  que  les  im- 
pide extenderse  fuera  de  los  límites  que  requiere  la 
economía  animal,  pues  de  lo  contrario,  este  aceite, 
vagando  libremente  por  el  sistema  celular  y exten- 
diéndose por  quaiquier  parte,  causaria  el  mismo  daño 
que  el  agua  en  la  Hidropesía  anasarca^  ó el  ayre  elás*, 
tico  en  el  Enfisema» 
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excepción  del  canal  alimenticio,  y de  la  tráquear- 
teria  , con  sus  continuacipnes  , que  ocupa  el  ayre 
que  nos  rodea  , todos  los  canales  y cavidades , que 
hay  en  el,  cuerpo  están  llenos  de  sangre,  de  humores 
separados  de  ella  , ó de  quilo:  en  cuya  inteligencia  no 
hay  ningún  licor  animal  que  no  se  contenga  en  alguno 
de  estos  tres  géneros  : de  cada  uno  de  los  quales  trata- 
rémos  en  particular  brevemente. 

LA  SANGRE. 

La  sangre , mientras  ?stá  caÜente  i y fluye  por  los 
vasos , parece  de  color  encarnado  y de  una  cierta  con- 
sistencia , que  al  tacto  es  glutinosa  y tenaz  ; pero  des- 
pues de  haberse  enfriado  , y perdido  su  fluidez  natu- 
ral , se  coagula  , y adquiere  una  consistencia  mas  ó 
menos  firme  , según  la  variedad  de  los  sugetos  de  quie-» 
nes  se  ha  extraido. 

Este  coagulo  , pocas  horas  despues  , ( aunque  con 
alguna  diferencia  de  tiempo,  mas  ó menos  breve,  se- 
gún el  estado  del  ayre  y otras  condiciones  que  en  ade- 
lante diremos)  despide  de  todas  las  partes  de  su  super- 
ficie un  poco  de  humedad,  la  que  aumentándose  poco 
a poco,  se  recoge  en  un  humor  aquoso  tan  abundante 
que  basta  para  separar  el  coagulo  de  las  paredes  de  k 
taza  y dexarle  aislado:  Este  licor  se  conoce  con  el 
nombre  de  suero  , y el  coagulo  roxo  con  el  de 
sangre  ó crasamento. 
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El  suero  del  hombre  sano  por  lo  común  carece 
de  color,  unas  veces  le  tiene  amarillo,  y otras  un 
poco  verde ; pero  generalmente  el  color  y la  con- 
sistencia de  la  sangre  varian  según  la  edad , sexó> 
y salud  de  las  personas  de  quienes  se  extrae. 

El  suero  se  coagula  del  mismo  modo  que  la 
clara  de  huevo  mezclado  con  alcohol  ó con  algún 
espíritu  ácido  mineral , ó expuesto  i un  calor  que 
exceda  al  grado  ciento  y sesenta  de  la  escala  de 
Fahrenheit  ; pero  fuera  de  estas  circunstancias  per- 
manece líquido. 

La  sangre  se  compone  de  cierta  substancia  que 
la  dá  el  color  roxo,  y de  una  linfa,  que  porque  se  coa- 
gula por  sí  , llaman  los  Fisiólogos  coagulable.  Es- 
ta linfa  puede  separarse  de  la  parte  roxa  de  dos 
modos;  ó agitando  la  sangre  recien  sacada  con  una 
escobilla  , en  la  que  la  linfa  , coagulada  brevemen- 
te , se  pega  i las  varas  , y presenta  la  forma  de 
una  membrana  firme  y blanquecina , compuesta  de 
fibras  entretegidas  ; ó metiendo  en  una  vasija  con 
agua  un  pedazo  de  coagulo  , y agitándole  hasta 
que  limpio  de  todas  las  partes  roxas  no  quede  mas 
que  la  substancia  fibrosa  y blanquecina.  Ni  los  Quí- 
micos , ni  los  Fisiólogos  han  conocido  aun  con 
claridad  la  naturaleza  de  esta  materia  colorante  que 
se  puede  separar  así  del  suero  y de  la  linta.  coa- 
gulable ; pero  todos  convienen  en  que  el  color  ro- 
xo de  la  sangre  no  depende  de  la  union  de  los 
seis  glóbulos  serosos  ó amarillos.  Fomentó  esta  opi- 
nion el  gran  Boerhaave  , llevado , sino  me  enga- 
ño , de  la  autoridad  de  Léeuwenhoeck  , al  qual 
le  pareció  que  con  el  auxilio  de  sus  microscopios 
había  visto  que  seis  glóbulos  serosos,  que  separados 
eran  amarillos,  componían  juntos  un  glóbulo  roxo. 
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La  sangre , pues  , se  tiene  por  un  Jicor  com- 
puesto de  glóbulos  de  diversa  magnitud  , que  se 
disminuye  con  un  orden  constante  ; porque  el  gló- 
bulo seroso  consta  de  seis  glóbulos  linfáticos^  el 
linfático  de  otros  seis  aun  menores , y este  órden 
sigue  en  la  misma  progresión  , hasta  llegar  al  li- 
cor mas  sutil  y últinlo  de  todos,  esto  fes  , al  li- 
cor nérveo.  Según  la  sentencia  de  Boerhaave  , los 
diámetros  de  los  vasos  se  disminuyen  también  ton 
un  órden  constante  , de  modo  que  corresponden 
exactamente  á la  magnitud  de  los  glóbulos  > pero 
estas  opiniones  están  casi  reprobadas  en  el  dia  , pues 
aunque  los  microscopio^  , que  usamos  , son  mas 
perfectos  que  los  de  Lhfuwéntiohck  , sin  embar- 
go , ninguno  ha  observado  todavía  la  union  de  los 
seis  glóbulos  , ni  los  vasos  que  se  disminuyen  con 
el  órden  constante  que  imaginó  Boerhaave. 

Algunos  Fisiólogos  .juzgan  , que  la  parte  roxa 
déla  sangre  consta  principalmente  de  aceite  ó ma- 
teria inflamable  ; pero  otros  niegan  que  esta  ma- 
teria sea  mas  inflamable  que  el  suero  residuo  , ó 
la  substancia  fibrosa,  formada  de  la  linfa  coagu- 
lable, y niegan  también  que  sea  mas  inflamable,  ó 
que  produzca  mas  aceite  en  la  destilación.  El  cé-  , 
lebre  HalLer  , se  persuade  que  el  hierro  conteni- 
do en  la  tierra  de  la  sangre.,  esta  unido  especial- 
mente á la  parte  roxa.  Y no  parece  muy  agena  de 
verdad  esta  conjetura,  si  damos  crédito  á los  expe- 
rimentos que  Buchwald  , profesor  de  Medicina 
en  CoppCnhague  , comunicó  á los  eruditos  en  su 
pequciao  discurso  Sobre  la  parte  roxa  de  la  san- 
gre , impreso  en  el  año  de  1762.  Calzinp  con  al- 
guna porción  de  sal  alkalina  fixa  un  pedazo  de  coa- 
gulo blanco , despojado  enteramente  de  las  partí- 
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culas  roxas  por  medio  de  la  Ibcion  ; disolvió  esta 
masa  en  agua  , y despues  añadió  á la  disolución 
agua  en  que  habia  disuelto  alumbre ; mas  no  mu- 
do de  color , y habiendo  calcinado  con  sal  alkali- 
na  fixa  un  pedazo  de  crasamento  roxo,  añadiendo 
á la  masa  disuelta  alumbre  en  la  misma  forma,  in- 
mediatamente se  mudó  el  color  en  azul,,  y se  se-! 
paró  una  porción  del  color  que  llaman  azul  de 
Prusia , ó de  Berlin ,,  lo  que  demuestra  sin  du- 
da alguna  la  existencia  del  hierro  , de  donde  in- 
fiere Buchwald  , que  el  color  roxo  de  la  sangre 
consiste  en  las  partículas  de  hierro  mezcladas  con 
ella.  Si  consideramos  que  las  reinas  de  hierro  es- 
tin  distribuidas  casi  por  todas  las  entrañas  de  la 
'tierra ; que  este  metal , mediante  las  muchas  par- 
tículas salinas  , se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  , y 
que  mezclado  con  ella  no  soiq  lo  beben  los  ani- 
males, Sino  que  también  penetra  los  jugos  de  las 
plantas  , de  que  se  alimentan  , no  nos  parecerá  ex- 
traño que  se  halle  hierro  en  la  sangre. 

Para  corroborar  esta  opinion,  baste  decir,  que 
la  sangre  de  los  que  usan  remedios  preparados  con 
hierro  , sale  muy  brillante  ; pero  puede  dudarse 
todavía , si  esta  particularidad  debe  atribuirse  mas 
bien  al  hierro  mezclado  con  la  sangre , que  al  mo- 
vimiento que  aumentan  siempre  estos  medicamen- 
tos ; pues  se  ha  descubierto  por  observaciones  cons- 
tantes , que  según  la  mayor  ó menor  acción  y vi- 
gor de  los  vasos  , la  sangre  es  mas  ó menos  en- 
carnada. 

La  materia  que  dá  á la  sangre  el  color  roxo, 
comparada  con  las  demás  partes , que  componen  la 
sangre , es  muy  pequeña  , pues  con  un  grano  de 
ella  suelen  teñirse  mil  granos  de  agua  clara.  ' 


ANIMAt. 

Hemos  tratado  hasta  aquí  de  las  partes,  en  que 
se  separa  la  sangre  por  sí  misma.  Los  Fisiólogos, 
para  conocer  mas  exactamente  su  naturaleza  , y ¡es 
elementos  que  constituyen  este  licor , como  tam- 
bién toda  la  demas  substancia  animal,  apelárog  al 
socorro  de  la  Química  ; pero  es  necesario  confe- 
sar , que  por  la  análisis  Química  no  se  pueden  ave- 
riguar los  verdaderos  y propios  elementos  de  la  san- 
gre ; sin  que  por  esto  dexe  de  ser  útil  la  análisis, 
porque  nos  ensena  á hablar  con  claridad  de  las  mu- 
taciones que  suceden  en  la  composición  y trabazón 
de  las  partículas  insensibles  de  los  fluidos  anima- 
les : pues  constando  éstos  de  diversas  partículas 
insensibles , que  tienen  fuerza  de  atracción  electi- 
va , deben  considerarse  éstas  como  mixtos  quími- 
cos , de  los  quales  se  pueden  hacer  varios  com- 
puestos , y de  muchas  formas. 

Supuesto  que  es  de  tan  poca  consideración  es- 
ta análisis  química , que  apénas  resulta  de  ella  pro- 
vecho alguno  al  Médico  para  su  uso,  ni  para  el 
de  los  enfermos  , no  harémos  otra  cosa  que  enume- 
rar los  elementos  en  que  se  resuelve  la  sangre , ex- 
puesta á la  acción  del  fuego. 

La  primera  parte  que  constituye  á la  sangre, 
es  el  agua  , y la  mas  copiosa  de  todas , no  sola- 
mente en  la  sangre  , sino  también  en  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  en  que  se  encuentra  mucha  seque- 
dad , dureza  y solidez.  Los  huesos  secos  , y guar- 
dados mucho  tiempo  hasta  adquirir  casi  la  soli- 
dez del  hierro  , han  dado  en  la  destilación  tanta 
abundancia  de  licor  aquoso  , que  ha  igualado  á la 
iríitad  de  su  peso. 

La  segunda  parte  es  la  tierra  , la  qual , des- 
pués que  todas  las  demas  partes  se  elevan  y disi- 
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pan  , permanece  y resiste  á la  acción  del  fuego  y 
del  agua,  y algunos  Fisiólogos  dicen  que  la  fir- 
meza, solidez,  y coherenciá  de  la  substancia  animal 
pende  de  este  elemento. 

En  la  tierra  que  dexa  la  sangre  destilada  , se 
encuentra  una  pequeña" porción  de  cal  metálica  , que 
con  el  auxilio  de  una  operación  conveniente  se  pue- 
de reducir  á hierro. 

La  tercera  parte  es  la  sal  , y de  esta  una  es 
fixa , que  permanece  con  la  tierra  en  el  fondo  de 
la  retorta  , y otra  volátil , que  asciende  con  el  agua 
y el  aceite  mientras  se  hace  la  destilación. 

La  quarta  parte  es  el  aceite  , el  qual  consti- 
tuye en  el  honubre  sano  cerca  de  la  octava  parte 
de  la  sangre.  Finalmente  la  quinta  es  el  ayre , el 
qual , sino  se  pone  una  suma  precaución  en  ma- 
nejar el  aparato  de  la  destilación , se  disipa  ente- 
ramente. Algunos  han  tenido  á este  elemento  por 
aquel  principio  que  aumenta  la  firmeza  y coheren- 
cia , fundados  en  que  abunda  mucho  en  las  partes 
mas  duras  y sólidas  de  la  substancia  animal.  Pe- 
ro es  necesario  no  confundir  el  ayre  fixo , que  no 
se  puede  separar  del  cuerpo  sino  por  un  fuego 
violentísinao  , ó el  que  se  evapora  de  los  cuerpos 
que  se  resuelven  espontáneamente  , con  el  ayre  mez- 
clado con  la  sangre , ó el  que  se  halla  en  los  poros 
de  los  cuerpos  sólidos , y en  el  recipiente  vacío  de 
la  máquina  pneumática. 

Y así  , consta  por  la  análisis  química  que  la 
sangre , igualmente  que  toda  la  substancia  sólida 
del  cuerpo  humano,  se  compone  de  partes  aquo- 
sas , terreas  , salinas  , oleosas  , ó infiamables  , y 
aéreas. ' 
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HUMORES  SEGREGADOS, 

Todos  los  humores  segregados  de  la  sangre  en 
varias  partes  del  cuerpo , se  separan  por  la  acción 
de  los  colatorios  , 6 de  ciertos  órganos  formados 
para  este  fin.  Algunos  de  estos  fluidos  son  tan  su- 
tiles , que  no  se  perciben  con  los  sentidos , de  tal 
suerte  , que  no  puede  probarse  su  existencia  sino 
con  argumentos  tomados  de  la  analogía : otros  son  ' 
mas  crasos , y pueden  sujetarse  á la  análisis  quí- 
mica , y á otras  investigaciones. 

HUMORES  CRASOS, 

Algunos  Fisiólogos. dividen  y distribuyen  los 
humores  crasos  en  diversas  clases. 

1.  En  aquosos  , en  los  que  abunda  la  parte 
aquosa  de  la  sangre. 

2.  En  mucosos  , en  los  que  la  parte  mas  fixa 
6 terrea  se  presenta  con  mas  evidencia. 

5.  En  gelatinosos , en  los  que  se  manifiesta  par- 
ticularmente la  linfa  coagulable. 

4.  En  oleosos  , en  los  que  el  principio  infíama- 
fcle  se  nota  principalmente.  Acaso  esta  división  no 
será  muy  exacta ; pero  careciendo  hasta  ahora  de  otra 
mejor  , nos  vemos  precisados  á adoptarla  , habiendo 
de  tratar  de,  toda  la  masa  de  los  humores  segregados 
crasos  , como  comprehendida  en  ella. 

Generalmente  los  humores  aquosos  carecen  de 
lentor  y tenacidad , y aunque  se  evaporen , no 
se  coagulan  , ni  dexan  residuo  notable.  A esta 
clase  se  reducen  , la  materia  de  la  transpiración, 
la  orina , las  lágrimas , el  humor  de  los  ojos. 
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el  licor  separado  en  las  glándulas  salivales,  y 
el  suco  pancreático. 

Los  humores  mucosos  se  distinguen  por  la 
viscosidad , y estos  por  lo  común  no  tienen  co- 
lor , olor  ni  sabor  , y se  mezclan  fácilmente 
con  el  agua  j pero  no  se  coagulan  , ni  por  el 
calor , ni  por  la  mezcla  de  ácidos  mine'raks, 
ni  por  espíritus  ardientes ; y evaporados  al  fue- 
go , dexan  mucho  residuo. 

A esta  clase  pertenece  aquella  mucosidad  que 
lubrica  la  parte  interna  de  la  boca,  de  las  nari- 
ces , fauces  , traquearteria , y de  todos  sus  ramos 
distribuidos  por  los  pulmones , y humedece  al  mis- 
mo tiempo  el  canal  alimenticio,  las  vias  de  la  ori- 
na , y las  partes  internas  del  útero  y vagina. 

El  semen  se  numera  entre  los  humores  muco- 
sos ; pero  el  humor  viscoso  de  las  articulaciones, 
y la  viscosidad  que  contienen  las  vainas  de  los  ten- 
dones , son  igualmente  gelatinosos  y mucosos.  Los 
humores  gelatinosos  carecen  de  lentor  y tenacidad 
en  los  sanos , y parece  que  no  discrepan  nada  de 
los  aquosos  en  quanto  á la  naturaleza  fluida;  pero 
puestos  al  calor  se  coagulan  como  la  clara  del  hue- 
vo , y mezclados  con  espíritus  ardientes  , ó ácidos 
acres  , forman  grumos. 

La  linfa  que  se  halla  en  los  vasos  linfáticos  val- 
vulosos , es  un  humor  gelatinoso.  Sin  duda  algu- 
na este  es  aquel  licor  que  ocupa  la  parte  del  sis- 
tema celular,  y humedece  todas  las  cavidades  anchas* 

El  licor  gástrico  é intestinal  que  destilan  los 
poros  de  la  túnica  interna  del  estómago  y de  los 
intestinos  , son  humores  gelatinosos  , y en  esta 
misma  clase  colocan  también  algunos  Fisiólogos  el 
Jicor  del  amnios  en  que  nada  el  fetus. 


/¿  .■Bistin^uense  -principalmente  loS  lasamores  oleo- 
sos Lpon,'sunaturále?;á  inflamable  , yi:  Wlos  perte- 
nece todo  ‘ generó  .de;  aceite  ahimalo,  llámese  gor- 
dtira  d/medula.  Estos  , cómoi  hemos  notado  arri-, 
ba  ,'  . siempre,  se  contieiiea’  por  disposición  de  la  na- 
turaleza^, eir  distintas  células  ó vesiculasi’acomodadas 
para  este  uso.  .ccj-.eL-e  : 

' Entrelos  huinoi-esioleosps.se  . cuentan  el  ceru- 
jpen  de  los.  oidos^ija  bflis^.  y la  leche  ; pero  dc: 
los  dos.'ultÍQio¿;diitdo.^  qüeise  refieran  con  propie- 
dad'á  ésta  dase,  supcpesto  (jue;  en  ninguno  de  ellos; 
se  .^vierte  ;que3l£lr.elemento  oleoso;  abunde  mas 
qué  Ips.iQtros.r  Tiio'j  “jv:;  -j 

Algunos  de  estos- humores  se  expelen  del  cuer- 
po, como  supcjrftuQs  é inútiles,  y se  les  dá  el  nom- 
ine-de.  excrementos  4 los  demas  se  reservan  en  los 
canales  ó receptáculos  para  varios  usos  de  la  eco- 
nomía animal.  De  éstos  , unos  están  en  continuo  mo- 
■vimiento  , ,y  otros  depositados  , quietos  y estanca- 
dos en  células  ■ y vesículas  que  sirven  propiamente 
para  este  efecto.  . 

; FLUIDOS  TENUES. 

Estos  fluidos  , que  aunque  no  puede  percibir- 
los la  vista , ios'  conciben  sin  embargo  en  su  men- 
te los  Fisiólogos , son  dos  : uno  la  linfa  nutricia, 
y otro  el  licor  nérveo. 

LINFA  NUTRICIA. 

Los  Fisiólogos  antiguos  estableciérórt  cierto  li- 
cor muy- sutil  que  servia  para  k nutrición,  al  que 
llamaban  Cambio , el  qual  fingléron  que  se  distri- 
, Tom.L  B 
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bula  por  las  ¡quie  llamabaa  porosfdades  due  las  :Gcfrhe5J 
Los  modernps  establecen  igualmente . electa  línw, 
fa  sutilísima  , que  sin  tener  afinidad  con  bingano*. 
de  ios  humores  segregados , que  hemos 'ídichorar^ 
riba  , y exercieiidp^fcl  oücio  -dé  .ia onutricipn  j con» 
tiene  partículas  ique  reparan  el  menoscabo  ,r;y  ;au>c 
tre  las  partes  sólidas  del  cuerpo.  . ■ ' 

Este  licor’i  ya -seaq:  . según  lar-sentencia  rde  al- 
gunos Fisiólogos  j lo  müfóó  que  el  licor;  nérveo, 
ó un  humor  de  -una  índolq- particular  y sírve  aigu*: 
ñas  veces  para  nutrir  :cl  cuerpo;,^  y- nb- stxlo  * 
lo  que  toca  á -la  parte  internai.de  jIos  vasos  ¿mas: 
pequeños  en  los  quales  fluye  continuamente- ^ísino> 
también  paré  nutrir  los  porós-é  intersticios  celu- 
losos que  se  hallan  en  qualquier  parte  del-  cuerpo*, 
Consta  que  algunas  partes  , como  la  cutícula^^ 
sus  continuaciones  , las  unas  y los’ cabellos  y rroai 
tienen  vasos  ; pero  vemos  también  que  .i  se  nu-»" 
tren  , se  renuevan  , y que  si  se  destruyen  ó arran- 
can , vuelven  á nacer  prontamente , lo  que  no  po-i; 
driaser,  si  la  materia  nutritiva  sirviese  solo  para;; 
reparar  la  pérdida  de  los  vasos  que  la  conducen. 

La  comunicación  que  tiene  el  sistema  celular 
con  todas  las  partes  , no  nos  dexa  duda  que  si 
las  partículas  nutritivas  abundan  de  licor  sutilísi- 
mo , pueden  esparcirse  con  mucha  facilidad  por 
todas  las  partes  del  cuerpo.  : 

LICOR  NERVEO. 

Aunque  no  hay  prueba  alguna  que  demuestre 
la  existencia  dél  licor  tiérveo  , ni  se  puede  ex- 
plicar el  modo  con  que  se  insinúa  en  los  ner-  ■ 
vios  ; con  todo  eso,  si  consideramos  Ja  mucha  . 
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sangre  que  circula  por  Jos  vasos  del  cerebro, 
no  podemos  dudar  que  se  liace  allí  alguna  se- 
creción. 

Solamente  deben  tenerse  por  nervios  los  con- 
ductos excretorios  que  se  registran  con  la  vista; 
pero  si  este  licor  camina  por  tubos  muy  peque- 
ños , ó si  se  conduce  por  hilos  á manera  del 
fuego  eléctrico  , es  una  question  muy  obscura  que 
apenas  hay  esperanza  de  que  se  decida  jamas. 
Bástenos  saber  en  general  que  el  sentido  y mo- 
vimiento dependen  del  paso  Ubre  de  una  cosa, 

( qualquiera  que  sea  ) que  naciendo  del  cere- 
bro , se  comunica  por  los  nervios  á los  órganos 
de  los  sentidos , y á las  fibras  de  los  músculos. 

QUILO. 

El  único  licor  , de  que  nos  falta  que  tratar, 
es  el  quilo , que  los  vasos  lácteos  reciben  del 
canal  intestinal  , donde  se  forma  , de  las  varias 
substancias  que  comemos  ó bebemos  , pues  estas 
mezcladas  con  la  saliva  , la  bilis , y demas  ju- 
gos que  subministra  el  páncreas  , y las  túnicas 
del  estómago  y de  los  Inttstinos  , sufren  cierta 
fermentación  que  se  llama  digestion  ó cocción. 

Esta  fermentación  produce  el  licor  de  que  se 
trata  , el  que  absorbido  por  los  vasos  lácteos  , se 
derrama  por  ellos  al  canal  torácico,  y desde  éste 
se  deposita  en  la  vena  subclavia  izquierda.  Pero  no 
todo  el  licor , que  contienen  los  vasos  lácteos , e^s 
quilo , sino  que  en  parte  es  agua , con  aquellas 
substancias  desleídas  que  no  pudiéron  mudarse  en 
la  digestión. 

Y con  esto  hemos  dado  el  prospecto  general 

Bz 
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de  los  tres  sistemas , que  juntos  componen  la  má- 
quina animal. 

CAPITULO  III. 

Tuerzas  que  animan  al  cuerpo  humano. 

^or  uso  recibido  entre  los  Escritores  Médicos» 
se  dá  al  cuerpo  humano  el  nombre  de  máquina; 
pero  no  se  debe  esperar  de  los  principios  mecá- 
nicos la  explicación  de  ios  movimientos  que  pue- 
de executar  el  cuerpo  , porque  aunque  no  se 
haga  mas  que  considerar  ligeramente  lo  que  hast* 
ahora  se  ha  discurrido  y disputado  sobre  este 
punto  , no  podremos  menos  de  graduar  de  vanas 
y falaces  todas  las  explicaciones  de  este  género. 

El  sistema  nervioso , que  parece  ser  el  instru- 
mento próximo  del  sentido  y movimiento , dista 
tanto  de  las  investigaciones  anatómicas , que  pjire- 
een  pueriles  todos  los  raciocinios  mecánicos  que 
se  emplean  para  la  explicación  de  esta  parte  de  la 
estructura  humana.  En  quanto  al  sistema  vascular» 
aunque  han  trabajado  con  tesón  muchos  hombres 
de  talento  en  medir  los  diámetros  de  los  vasos, 
y en  calcular  las  fuerzas  del  corazón  y de  las  ar- 
terias , si  reflexionamos  quanto  discrepan  entre  sí 
las  conseqüencias  que  sacáron  de  sus  principios, 
no  dudaremos  que  todos  estos  trabajos  fueron  de 
poquísima  utilidad. 

Pero  así  como  algunos  Fisiólogos  abusan  en 
tanto  grado  de  los  principios  mecánicos,  que  fal- 
ta poco  para  convertir  al  hombre  en  pura  máqui- 
na , al  contrarío  hay  otros  que  atribuyéndolo  to- 
do al  alma , parece  que  no  hacen  caso  de  todas 
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aquellas  mutaciones  que  acontecen  en  los  movi- 
mientos animales , y que  no  dependen  del  imperio 
de  la  voluntad. 

Sucede  en  esta  lo  que  en  otras  muchas  con-^ 
troversias  , en  que  saliendo  de  los  límites  regula- 
res , se  apartan  del  camino  de  la  verdad  : pues 
aunque  no  es  posible  que  comprehendamos  la  esen- 
cia y naturaleza  íntima  de  aquel  principio  inmate- 
rial , inteligente  é inmortal , que  está  dentro  de 
nosotros  mismos , y llamamos  alma , ni  que  conoz- 
camos como  obra  ó padece , sin  embargo , no  ca- 
be duda  en  que  hay  un  comercio  recíproco  entre 
el  alma  y el  cuerpo , y que  los  movimientos  ani- 
males pueden  mudarse  por  las  cosas  que  afectan 
al  ánimo  del  mismo  modo  que  por  las  que  obran 
próximamente  sobre  el  cuerpo. 

Muchas  de  las  enfermedades  á que  está  ex- 
puesto el  cuerpo  humano , nacen  de  las  mutacio- 
nes de  esta  última  clase , y de  aquí  viene  la  po- 
testad de  la  Medicina  , pues  con  el  auxilio  de  es- 
ta ciencia , podemos  mudar  muchas  veces  el  esta- 
do del  cuerpo  , y componer  de  este  modo  los  mo- 
vimientos desordenados  que  suceden  en  él. 

La  Medicina  produce  sus  efectos , parte  por 
las  fuerzas  que  los  Fisiólogos  llaman  inanimadas, 
y parte  por  cierta  propiedad  particular  que  llaman 
irritabilidad  , (a)  y se  halla  en  las  fibras  motri- 
ces de  los  animales. 

Baxo  el  nombre  de  fuerzas  inanimadas , se  com- 
prehenden  todas  las  que  forman  coherencia  en  las 


(a)  Como  La  irritabilidad  envuelve  necesariamente 
la  movilidad  de  las  fibras , no  es  necesario  considerar- 
la como  una  propiedad  particular. 
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partes  sólidas , ó excitan  en  las  partículas  ínsen-* 
sibles  de  los  fluidos  varios  movimientos  intestinos. 

No  ignoran  menos  los  Fisiólogos  la  naturaleza 
de  estas  fuerzas  , que  la  esencia  y naturaleza 
íntima  del  alma  , y no  saben  de  cierto  otra  cosa, 
sino  que  hay  tales  fuerzas ; que  se  hallan  en  mu- 
chos géneros  de  materia  , y que  pueden  reprimirse 
ó excitarse  por  medio  del  afte. , 

Estas  fuerzas  se  llaman  generalmente  atracción 
y repulsion  electiva , por  que  parece  que  las  par- 
tículas gozan  de  la  facultad  de  elegir  unas  subs- 
tancias y rechazar  otras. 

No  podemos  decir  déla  irritabilidad  otra  cosa, 
sino  que  es  una  propiedad  que  se  halla  en  las  fi- 
bras motrices  de  los  animales , y que  no  se  observa 
tal  cosa  en  la  vida  vegetal , á no  ser  que  conce- 
damos que  la  propiedad  que  se  halla  en  las  plan- 
tas sensitivas  , se  acerca  á la  naturaleza  de  la 
irritabilidad. 

Mediante  esta  propiedad , las  fibras  muscula- 
res, y las  que  entretegen  las  tónicas  de  los  vasos, 
de  los  canales  y de  los  receptáculos,  vemos  que 
se  mueven  como  por  sí  mismas , contrayéndose  y 
afloxándbse  alternativamente  , aun  quando  están  cor- 
tadas y separadas  del  cuerpo , y pueden  excitarse 
ó repriiíiirse  sus  raóvimientós  aplicándoles  varias 
cosas. 

Muchos  experimentos  publicados  por  varios  au- 
tores han  demostrado  que  la  circulación  general  de 
los  humores  en  el  sistema  vascular , las  varias  ex- 
creciones y el  movimiento  peristáltico  de  los  in- 
testinos penden  en  gran  parte  de  la  irritabilidad. 

Igualmente  se  tiene  esta  propiedad  por  el  fun- 
damento necesario  del  movimiento  voluntarlo,  por 
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jque.  si:¡es  licito  usítr  de  comparaciones  , así  como 
el  musico  no^puede.  sacar  el  tono  del  :instrumei\t;o, 
silas  .cuerdas  no  están  clásticas,  de  la  misma  ma- 
nera el  alma  no  puede  mover  uno  , 6 muchos  mús- 
culos, si,  sus  fibras  no  son  irritables. 

Y si  se  me  permite  seguir  este  símil  , los 
movimientos  y acciones  de  los  animales  vivos  se 
pueden  comparar  con  los,  sonidos  músicos , que 
nacen . del.  modo  con  que  están  construidos  los 
instrunieníOs  , de  ciertasapropiedades  internas  de 
la  materia  de  que  constan,  y fuerzas  ex- 

ternas que  los  mueven.  Por  tanto  debemqs  repre- 
sentarnos el  alma , distinta  del  cuerpo  y de  las 
propiedades  que  se  hallan  en  la  materia  que  le 
compone  , como,  la  mano , del  músico  es  distinta 
del  instrumfcnto  que  tóea),; 

De  la  misma  manera  que  la  perfección  de  la 
modulación  música  depende  del  particular  meca- 
nismo del  instrumento , dd  estado  presente  déla 
materia  de  que  está  formado , de  la  elasticidad  y 
demas  propiedades,  y de  la  destreza  del.,  músico; 
así  la  perfección  de  las  acciones  animales  se  ha  de 
buscar  en  la  estructura  del  cuerpo , en  el  esta- 
do presente  de  la  irritabilidad  , y de  las  fuer- 
zas inanimadas,  y en  las  fuerzas  peculiares  deí 
alma.  vr 

Si  la  fábrica  del  instrumento  músico  está  defec- 
tuosa ó alterada  , ó si  las  propiedades,  ihternas 
de  la  materia  que  le  compone  son  imperfectas, 
ó están  desarregladas , la  música  será  desapacible, 
y no  podrá  agradar  á nadie  , por  muy  diestro  que 
«e»el  músico.  Si  la  máquina  del  cuerpo  está  defec- 
tuosa,, ó si  las  propiedades  internas  de  la  mate- 
ria de  que  consta , están  desarregladas,  resultarán 
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las  ’ accione^  - si'n  orden  -m-  perfección  , aünque  el 
alma  aplique  todas  sus  fuerzas  propias.  . - 

icn  De  este  módt)  se  forma  en  el  tuerto  vivo  todá 
ia  variedad  de  movimientos , y - acciones  por  medio 
de  la  reunion  del  principio  inteligente  , de  las  fuer^ 
Zas  inanimadas , y de  la  irritabilidad. 

Con  esta  voz  que  los  autoj-es  Médí^* 

eos  usan  tantas  veces  , significamos  la  suma  de 
estas  fuerzas  ,*  y decimos  en  este  * sentido , qu6 
la  naturaleza  dirige  .la  pconomfa  animal  j que  con- 
serva la  salud  , y cura'  muchas  vecbs  'las  enfer- 
médades.  ' 

CAPITULO  IV. 

n-' 

De  los  movimientos  del  sistema  vascular nervios» 
y celular. 

indicadas  ya'  las  fuerzas  que  animan  al  cuerpo  hu- 
mano , se  sigue  qiie  expongamos  los  movimientos 
y las  acciones  de  estas , quando  obran  reunidas. 

MOVIMIENTOS  DEL  SISTEMA  VASCULAR. 

En  el  sistema  vascular  son  bastante  notorios 
los  movimivntos  , y admiten  demostración  ; • peí® 
en  el  nervioso  solamente  se  pueden  probar  por  la 
áfislogía  , y la  observación  de  los  efectos.  > 
Como  el  corazón  es  el  centro  del  sistema  vas- 
cular , no  sin  razón  se  tiene  por  el  primer  mo- 
tor de  éb'  : , ’ 

El  corazón  es  el  músculo  que  goza  de  mayor 
irritabilidad  que  otro  qualquiera  de  todo  el  cuerpoí 
SU  movimiento  consiste  en  las  contraciones.  y diia-^ 
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fáciones  alternativas  , que  llaman  sístole , y dias- 
tole. Por  el  sístole  se  arroja  la  sangre  de  los  ven- 
trículos , y por  el  diastole  se  recibe  en  las  aurí- 
culas y senos  venosos.  Pero  ademas  de  estos  movi- 
mientos se  debe  observar  otro  que  se  llama  sub- 
sultante , con  el  qual  se  levanta  la  punta  del  co- 
razón y hiere  las  costillas  , lo  que  se  experimen- 
ta claramente , aplicando  la  mano  al  lado  izquier- 
do del  pecho. 

Este  movimiento  Subsultante  se  executa  al  mis- 
ino tiempo  que  el  sístole  , y no  cesa  , á menos 
que  las  fuerzas  estén  casi  exhaustas.  Pero  quando 
las  fuerzas  vitales  están  notablemente  quebrantadas 
y débiles  : apenas  se  percibe  , y solo  permanece  el 
sístole  , que  basta  para  evaquar  los  ventrículos  , y 
alargar  la  "vida  por  algún  tiempo. 

El  movimiento  subsultante  , según  la  opinion 
íde  un  autor  moderno  , se  extiende  á todo  el 


{h)  En  las  memorias  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias de  París  del  año  1 ’}(>’)  , hay  un  discurso  de  Db 
LamüRe  sobre  la  causa  de  la  pulsación  de  las  ar- 
terias , en  que  el  autor  , despues  de  haber  referido 
las  opiniones  de  los  Fisiólogos  antiguos  y modernos 
sobre  este  punto,  pretende  probar  contra  el  común 
sentir  , que  la  causa  de  la  pulsación  de  las  arterias 
no  consiste  solamente  en  que  éstas  cediendo  por  el 
aumento  repentino  de  la  compresión  lateral  de  sus 
mismas  túnicas  , se  dilaten  por  las  columnas  de  san- 
gre impelida  contra  ellas , qué  continuamente  se  van 
succediendo  ; sino  que  todo  el  canal  se  mueve  de 
su  sitio , á la  semejanza  del  movimiento  subsultante 
del  corazón. 

Concede  que  las  arterias  se  dilatan  al  mismo  tiem- 
po , que  oí  eorazon  se  contrae;  pero  prueba  que  el 
golpe  vehemente  qup  constituye  el  pulso,  no  pro^ 
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sistema  arterioso  , y la  pulsación  de  laí  arteriaj, 
que  corresponde  con  tanta  exactitud  á la.  del  co- 
razón, se  deriva  principalmente  de  él  : pues  obran- 
do eJ  corazón  con  vigor  , es  también  vigorosa  la 
pulsación  de  las  arterías  ; y por  el  contrario,  sien- 
do débil  la  pulsación  de  aquel , es  también  débil 
la  de  estas  de  donde  se  infiere  claramente  quán 
útil  es  la  indagación  del  pulso. 

Quando  dominaban  las  teorías  mecánicas  entre 
los  Fisiólogos  , usaron  de  ellas  muchos  hombres 
de  ingenio  para  valuar  la  fuerza  del  corazón  , y 
computar  el  peso  que  debia  igualarse  al  esfuerzo 
de  e^te  en  el  tiempo  de  su  contracción, 

Pero  sí  consideramos  quan  diferentes,  son  los 


cede  de  esta  dilatación  , y que  el  incremento  del 
diámetro  es  tan  pequeño  , que  no  se  percibe  por  la 
vista  , ni  por  el  tacto  , sino  en  los  vasos  mayores, 
siendo  así  que  la  pulsación  de  las  arterias  muy  pequen- 
ñas  , como  las  que  se  propagan  á las  túnicas  de  los 
intestinos  , se  advierte  por  la  vista  y por  el  tacto, 
de  tal  suerte  , que  se  debe  atribuir  al  movimiento  vi- 
bratorio de  todo  el  canal  , y no  soló  á la  dilatación  ó 
al  incremento  del  diámetro. 

Las  razones  y experimentos  con  que  impugnó 
la  opinion  recibida  son  bastante  probables;  pero  fué- 
ron  inútiles  todos  sus  esfuerzos  para  explicar  el  mo- 
do con  que  mudan  de  lugar  las  arterias.  Sin  embar- 
go , puede  ser  verdadera  su  opinion  , porque  la  mis- 
ma dificultad  se  encuentra  en  el  movimiento  subsul- 
tante del  corazón. 

Nadie  puede  dudar  que  el  corazón  subsulta  y 
hiere  las  costillas.  ¿Pero  ' i t-*  • 


pueda  explicar  la  razón 


intitulada  Monthly  Review,  se  halla  el  extracto  del 
discurso  de  De  Lamüre  , rom.  41.  pág.  5 18. 
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resultados  de  estos  cálculos  , no  podemos  dudar 
que  todos  ellos  son  vanos  y sin  fundamento.  Bo- 
RELti  cree  haber  demostrado  con  ra2ones  eviden- 
tes que  las  fuerzas  del  corazón  son  iguales  al  pe- 
so de  1 80,000.  libras ; pero  el  cálculo  de  Ke^l  re- 
duxo  la  fuerza  del  ventrículo  izquierdo  al  peso  de 
cinco  onzas.  ' 

JuRiNo  reduxo  toda  su  fuerza  á i 5.  libras  y 
4.  onzas.  Tabor  á 150.  libras.  Halles  á 51.  po- 
co mas  ó menos.  Igual  diferencia  ocurre , si  exa- 
minamos los  cálculos  á que  reduxérori  la  veloci- 
dad y cantidad  de  la  sangre;  de  modo  que  estas  co- 
sas reducidas  á peso  6 medida,  siempre  tienen  poca 
verosimilitud.  La  suma  irritabilidad , en  que  el  co- 
razón excede  á todos  los  demas  músculos , le  dá 
facilidad  para  renovar  sus  movimientos , aun  quan- 
do parece  que  ha  cesado  su  acción  , y ^on  esto 
se  entiende  el  verdadero  método  de  restituir  Ja 
vida  á los  ahogados  , ó sofocados  de  qualquiera 
otro  modo,  el  qual  se  reduce  á que  la  sangre  es- 
tancada en  las  aurículas  y senos  venosos  se  pon- 
ga en  movimiento  , é impelida  á los  ventrículos, 
estimule  al  corazón  y resucite  su  contracción. 

A esta  suma  irritabilidad  del  corazón  se  debe 
atribuir  la  causa  de  que  se  padezcan  con  mas  fre- 
qüencia  las  calenturas  que  otra  qualquiera  enfer- 
medad : porque  no  es  dable  que  haya  estimulo 
alguno,  bien  sea  engendrado  en  la  sangre  ó intro- 
ducido en  ella , que  no  excite  mas  la  acción  del 
corazón  y de  las  arterias. 

Los  espacios  que  median  entre  cada  contrac- 
ción , como  también  Ja  cantidad  de  fuerza  que  em- 
plea el  corazón  en  ellas,  varían  según  el  estado  del 
ánimo  y constitución  del  cuerpo , y así  es  , que 
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quando  la  ira  ó Ja  alegría  agitan  el  íniíno  , loj 
movimientos  del  corazón  son  mas  fuertes  y ace- 
lerados ; pero  quando  se  deprime  por  tristeza  ó 
miedo , son  tardos  y débiles.  Lo  mismo  sucede  en 
los  demas  afectos  del  animo , pues  cada  uno  tiene 
peculiar  influxo  en  los  ínovimientos  del  sistema  vas-í 
cular. 

Quanto  menos  distamos  de  la  infancia  , tanto 
mas  freqüentes  son.  los  movimientos  del  corazón, 
y quanto  mas  provectos  somos  , son  tanto  mas 
tardos. 

La  arteria  de  un  niño  de  seis  meses  dá  en 
un  minuto  iio.  pulsaciones;  pero  la  de  un  hom- 
bre de  50.  años  no  tiene  mas  que  65.  ó 70.  Las 
mugcres  en  igualdad  de  circunstancias  tienen  el  pul- 
so mas  freqüente  y mas  expuesto  á perturbarse 
que  los  hombres  : por  cuya  razón  debemos  tener 
mucho  cuidado  en  no  determinar  nada  por  los 
movimientos  del  corazón , antes  de  distinguir  bien 
la  edad  , el  sexo  , y constitución  del  cuerpo,  por- 
que hay  muchos  hombres  que  tienen  un  pulso  muy 
freqüente  ó muy  tardo , y gozan  de  buena  salud. 

La  fuerza  de  contracción  que  tienen  las  arte- 
rias,-nace  de  dos  causas  : i?  de  Jas  fibras  mus- 
culares de  que  están  formadas  sus  túnicas  , que, 
como  consta  por  varios  experimentos , son  tan  ir- 
ritables como  las  del  corazón : if  de  la  naturale- 
za clástica  de  cierta  substancia  que  constituye  en 
parte  las  túnicas  de  Jas  arterias.  Estas  fuerzas  reu- 
nidas hacen  que  al  mismo  tiempo  que  se  disminu- 
yen las  fuerzas  del  corazón , basten  las  túnicas  de 
las  arterias  para  restituirse  y para  impeler  la  san- 
gre á la  periferia.  Aunque  el  movimiento  de  la 
sangre  por  las  arterias  depende  en  la  mayor  par- 
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té  de  las  fuerzas  del  corazón  como  de  su  centro, 
sin  embargo  no  se  ha  de  atribuir  todo  á estas ; por- 
que observamos  con  freqüencia,  que  la  velocidad 
de  la  sangre  se  aumenta  en  los  vasos  mas  remo- 
tos del  corazón  , unas  veces  por  los  afectos  que 
mueven  el  ánimo , y otras  por  los  estímulos  que 
acometen  al  cuerpo , y en  este  ultimo  punto  con- 
siste principalmente  la  teoría  de  la  inflamación , co- 
mo veremos  despues. 

Falta  que  considerar  otra  fuerza  importante,  la 
qual  'sirve  para  ilustrar  esta  teoría  , ( el  célebre 
Haller  la  llama  fuerza  de  derivación  ) y hace  que 
disminuida  ó destruida  por  una  abertura , rotura, 
ó por  otro  qualquier  motivo  , la  fuerza  resistente 
de  las  túnicas  de  qualquier  vaso  sanguíneo  , sea  ve- 
na 6 arteria  , se  precipite  siempre  el  torrente  de 
la  sangre  hacia  la  parte  que  no  resiste. 

La  fuerza  de  movimiento  de  que  están  dotados 
los  vasos  menores , que  parece  coadyuva  á la  fuer- 
za del  corazón  para  promover  el  círculo  en  las 
partes  del  sistema  vascular  , que  están  mas  dis- 
tantes del  centro , se  llama  movimiento  oscilatorio. 

Se  dice  que  este  movimiento  tiene  lugar  tam- 
bién en  los  órganos  de  la  secreción , y que  pro- 
mueve la  circulación  de  los  vasos  secretorios  y ex- 
cretorios. Pero  estos  vasos  son  tan  pequeños  , y 
están  dispuestos  con  tanta  variedad  en  las  partes 
glandulosas , qué  no  se  puede  determinar  el  gra- 
do del  movimiento  en  cada  uno  de  los  órganos. 
Lo  que  prueba  que  este  se  diferencia  mucho , es 
la  observación  de  que  algunas  secreciones  se  ha- 
cen ctín  gran  velocidad  , y otras  con  mucha  len- 
titud. Consta  igualmente  que  los  movimientos  pue- 
den variarse  del  mismo  modo  en  los  vasos  secre-i 
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torios  y excretorios  que  en  los  sanguíneos  , no 
menos  por  las  causas  que  afectan  el  ánimo  , que 
por  las  que  obran  próximamente  en  el  cuerpo. 

Observamos  todos  los  dias  que  las  secreciones 
se  aceleran  ó retardan  por  los  afectos  que  pertur-< 
ban  el  ánimo  , ó por  ciertas  cosas  aplicadas  al 
cuerpo. 

Aunque  ningún  humor  de  los  que  se  separan 
de  la  sangre  tiene  aparato  propio  , con  todo,,  sí 
se  impide  alguna  secreción ,,  se  aumenta  otra  rnani-» 
íiestamente  para  que  se  conserve  el  equilibrio. 

En  conscqüencia , tenemos  que  en  las  tres  par- 
tes del  sistema  vascular,  esto  es  , en  los  vasos  cir- 
culatorios , secretorios , y excretorios , los  movi-^ 
mientos  nacen  principalmente  de  las  fuerzas  del  co- 
razón , ó que  á lo  menos  los  ayuda  mucho.  Pero 
en  los  vasos  absorbentes , el  movimiento  de  los  fluH 
dos  contenidos  depende  únicamente  de  las  fuerzas 
de  los  vasos ; excepto  el  auxilio  que  subministra 
la  presión  lateral  de  los  músculos  y arterias  ad- 
yacentes. 

También  los  vasos  lácteos  , y valvulosos  lin- 
fáticos son  sumamente  irritables , según  consta  por 
las  observaciones  practicadas  en  los  animales  vivos. 
De  donde  podemos  colegir  que  la  fuerza  de  im- 
peler los  flúidos  contenidos  en  ellos , se  ha  de  bus*» 
car  en  su  irritabilidad ; aunque  parece  que  los  va- 
sos absorbentes  están  menos  sujetos  á la  fuerza 
sola  del  alma,  que  los  otros  tres  géneros  de  vasos 
que  constituyen  el  sistema  vascular. 
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MOVIMIENTOS  DEL  SISTEMA  NERVIOSO. 

Hemos  hablado  de  aquella  parte  de  los  sólidos 
vivos  ^ cay.os  movimientos  son  evidentes  ; pero  los 
de  la  otra-  que  forma  el  sistema  nervioso , no  tie- 
nen otio'apoyo  que  el  de  una  conjetura  probable. 

Los  experimentos  hechos,  ya  comprimiendo,, ya. 
disecándo:  las  cuerdas  nerviosas  de  los  animales'  vi- 
vos ,!  han  demostrado  suficientemente  que  por  .estos^ 
filamentos  se  distribuye  y corre  un  licor  sutil',  que; 
deserende  del  cerebro , y que  no  solo  es  un  ins- 
trumento indubitable  y necesario  del  sentidoy  mo- 
vimiáito  yoldntario.,,  sino  que  también  comunica' 
la  fuerza  al  cuerpo;  pero  ignoran  todavía  Ibs  Fi-. 
siólogos  , si  estes  licor  se  contiene  en  tubos  muy 
pequeños,  ó si  se  transmite  por; los  filamentos  són 
lidos : y confiesan  que  ni  conocen  el  modo  con  que  . 
se  mueve  el  licor  nérveo , ni,  la  proporción  con  que 
se  distribuye. 

Establecen  .absolutamente  que  el  sistema  ner- 
vioso^ miéntras  se  conserva  la  vida,  está  en  un  con- 
tinuo movimiento  vibratorio , no  como  el  de  las 
fibras  elásticas , entre  las  quales  ,,  y las  nérveas  no 
hay  la  mas  mínima  semejanza  , sino  como  sucede 
en  los  fluidos  elásticos;  mas  esra  teoría,  como  qual- 
quiera  otra  sobre,  los  nervios  , es  una  mera  conje- 
tura, bien  que  como  no  contiene  nada  de  absurdo, 
y es  muy  poco  lo  que  de  ella  se  puede  inferir 
con  certeza  sobre  las  enfermedades  de  los  nervios, 
que  explicarémos  mas  adelante,  no  dudamos  po-  , 
ner  en  las  fibras  nerviosas  el  movimiento  vibrato- 
rio , por  cuyo  medio  los  órganos  del  sentido  y 
del  movimiento  , sean  instrumentos  idóneos  para 
que  el  alma  exercite  sus  fuerzas. 
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Si  admitimos  este  movimiento  vi-bfatorjo,  y 
continua  distribución  del  licor  nérveo , és  justó  que 
digarnos  que  los  movimientos  del  sistema  nervioso 
son  por  naturaleza  iguales  , moderados-; ;yj  ^ibress; 
así  como  nos  enseña  el  pulso  que  lo  son  los  mo-» 
vimientos  del  sistema  vascular  en  el  estado  > de, 
salud.  • 

Baguvio  y Hofmann,  con  sus  discípulos j atri4. 
buyen  el  primer  movimiento  del  sistema;  nervioso. 
¿"  la  dura  madre  , así  como  el  del  sistema- vascu-*i 
lar  al  corazón,  y conceden  á aqueíla 'membrana iuer'^o 
za  de  contracción  y dilatación  alternativai,  la  qual, 
impele  al  licor  nérveo  del  mismo  modo  que  el  cot^v 
razón  á la  sangre.  - 

Pero  por  poco  que  se  considere  esta  membra-  • 
na  , cuya  estructura  nada  tiene  de  mukulosa  , y ? 
que  se  une  á tantos  lugares  de  la  concavidad. ' 
del  cra'neo,  no  podemos  dudar  que  no  tiene  fuer- : 
za  para  exercer  tal  función.  . i 

Dos  cosas  se  encuentran  en  el-  cerebro  , ele- 
vación y depresión  , lo  que  puede  observarse  sí 
separando  alguna  parte  del  cráneo  ,■  se  deprime  con 
el  dedo  la  dur^  madre.  Y así  el  cerebro  , quan-  . 
do  el  corazón  está  en  el  sístole  , se  eleva ; pero  í 
si  está  en  el  diástole  se  deprime  : el  mismo,  quando,  j 
el  animal  respira  se  eleva,  y quando  inspira  , se  de-,; 
prime.  Por  todo  el  sistema  nervioso  hay  un  con- 
sentimiento general , por  lo  qual  muchas  veces  ad- 
vertimos  que  se  excita  movimiento  y.  sensación  en  ; 
las  partes  que  están  remotas  de  los  nervios  afec-p  t. 
tos  , y que  al  parecer ; no  tienen  ■ conexión  alguna  - 
con  ellos.  Este  consentimiento  constituye  la  simpa- 
tía: y así  el  golpe  en  la  cabeza  , turba  el  estómago, 
invierte  su  movimiento  y excita  el  vómito:  por  el  . 
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contrario  Ia  saburra  detenida  en  aquel  causa  un  ve- 
hemente dolor  de  cabeza. 

Los  Fisiólogos  están  tan  lejos  de  explicar  es- 
tas varias  simpatías  , como  de  dar  una  idea  clara 
de  la  estructura 'íntima  de  los  nervios,  de  la  na- 
turaleza del  licor  nérveo , y del  modo  con  que  es- 
te se  mueye. 

Quando  tratemos  de  investigar  la  naturaleza  de 
cad^  enfermedad  , indicaremos  las  principales  sim- 
patías , como  las  observaron  los  Médicos  mas  ins- 
truidos , pues  la  noticia  de  estas  conexiones  co- 
munica alguna  luz  en  la  dirección  del  uso  de  los 
remedios  , aunque  no  para  explicar  k causa  de  las 
enfermedades : porque  si , por  exemplo  , decimos 
que  duele  la  cabeza  por  la  simpatía  que  tiene  coa 
el  estómago  , y nos  preguntan  que  es  simpatía  , de- 
bemos responder  que  la  simpatía  es  la  afección  de 
alguna  parte  del  cuerpo  vivo , que  es  consiguien- 
te á la  afección  de  alguna  otra  parte  , de  donde  re- 
sulta que  la  cabeza  está  mala  , porque  lo  está  el 
estómago  : á lo  que  se  reduce  toda  la  utilidad  que 
puede  traer  esta  disputaé 

MOVIMIENTOS  DEL  SISTEMA  CELULAR. 

Resta  que  consideremos  los  movimientos  que 
suceden  en  el  sistema  celular. 

Estando  todos  los  sólidos  , que  componen  el 
sistema  celular  , enteramente  sin  acción  , y pare- 
ciendo que  carecen  de  toda  aquella  fuerza  del  mo- 
vimiento espontáneo  que  se  halla  en  los  sólidos  vi- 
vos, es  necesario  que  el  movimiento  ( qualquíera 
que  sea),  con  que  los  fluidos  se  impelen  en  este 
sistema , proceda  de  la  fuerza  absorbente  de  los 
Torn.  I.  C 
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vasos  linfáticos  valvulosos , y de  la  linfa  y aceite  quo 
exuda  por  los  poros  abiertos  en  ia  superficie  de 
varias  partes  del  cuerpo. 

La  fuerza  atractiva  de  la  gravedad  tiene  poca 
ó ninguna  acción  en  los  fluidos  del  sistema  vas-« 
cular , los  que  se  mueven  contra  su  peso  tan  li- 
bremente como  si  el  mismo  sistema  lo  permitie- 
se : ni  sus  efectos  en  los  fluidos  del  sistema  celu- 
lar son  muy  visibles , mientras  el  cuerpo  está  sa- 
no y robusto, 

Pero'  quando  falta  la  fuerza , y el  circulo  de 
los  humores  está  lánguido  y débil,  entonces  los 
vasos  absorbentes  empiezan  á exercer  lentamente  sus 
funciones , los  fluidos  del  sistema  celular  se  acu- 
mulan , se  inclinan  hacia  abaxo , y se  depositan  en 
las  articulaciones  inferiores  y en  las  partes  decli- 
ves del  cuerpo.  De  aquí  vienen  los  edemas  en  los 
viejos  , y en  los  que  se  hallan  débiles  de  resultas 
de  enfermedades  , malos  alimentos  , ó evacuacio- 
nes excesivas. 

Todos  los  movimientos  de  que  hemos  tratado 
hasta  aquí , pertenecen  al  movimiento  de  Jos  flui- 
dos animales  , con  que  se  transfieren  desde  .una  se- 
rie de  vasos  6 cavidades  á otra.  Pero  ademas  de 
este  movimiento  hay  otro'  que  llaman  intestino,  que 
se  asemeja  alguna  cosa  al  que  se  conoce  con  los 
nombres  de  fermentación  , efervescencia,  y ebuli- 
ción : el  que  tiene  lugar  entre  las  partes  impercepti- 
bles , y dispone  los  fluidos  para  formar  urta  gran 
variedad  de  nuevos  compuestos. 

Este  movimiento  intestino  se  puede  demostrar 
en  los  xugos  de  los  vegetales  vivos , en  los  qua- 
les destituidas  las  partes  continentes  de  la  fuerza 
del  movimieato  espontáneo  , parece  que  conservan 
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el  circulo , al  modo  de  la  irritabilidad  que  se  ad- 
vierte en  la  fibra  animal ; y no  tiene  duda  qué  es- 
te movimiento  intestino  conduce  par^  mantener  el 
círculo  en  los  vasos  menores  de  los  animales , tan 
distantes  del  corazón,  y que  haciendo  las  veces 
de  estímulo  irrita  los  sólidos  vivos,  Y así  hay  un 
movimiento  circular  en  el  cuerpo  , impeliendo  los 
sólidos  vivos  á los  fluidos , y estimulando  estos  mu- 
tuamente á los  vasos  que  los  contienen. 

CAPITULO  V, 

'Acciones  que  nacen  de  las  facultades  animales  de 
apetecer , conocer , y moverse. 

odos  los  animales  tienen  tres  facultades , cuyos 
grados  y proporciones  se  diferencian  según  el  ói- 
den  que  les  señaló  el  Criador. 

Estas  facultades  son  , la  de  apetecer , ó de- 
sear , la  de  conocer  ó distinguir  los  objetos  que 
se  presentan  , y la  de  moverse. 

£1  homore  , como  que  goza  el  principal  lugar 
entre  todas  las  cosas  criadas  , está  dotado  de  unas 
facultades  que  superan  mucho  á las  de  los  demas 
animales  : su  cuerpo  está  formado  y dispuesto  de 
tal  suerte , que  excede  aun  á los  mas  perfectos 
de  estos , y el  alma  es  capaz  de  acciones  tan  su- 
blimes que  no  puede  hallarse  cosa  igual , ni  aun 
semejante  entre  ios  demas  vivientes  sujetos  al 
hombre. 

' De  aquí  es  que  los  Fisiólogos  dividen  las' facul- 
tades en  inferiores  , que  son  comunes  al  hombre  , y 
álos  demás  animales , y en  superiores  que  soa  pro- 

C i 
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pias  de  aquel,  y le  dan  la  primacía  que^henjós  dicho. 

A una  y otra  especie  de  facultades  dieron  va- 
rios nombres  ; pero  no  es  necesario  detenernos  aquí 
en  su  enumeración  , ni  la  fisiologia  pide  otra  co- 
sa , sino  que  consideremos  las  varias  acciones  del 
cuerpo,  que  son  voluntarias,  espontáneas  ó mixtas. 

Voluntarias  son  las  que  provienen  de  la  volun- 
tad y de  la  razón  , y se  executan  con  mayor  ó me- 
nor deliberación  y advertencia. 

Las  espontáneas  son  laS  que  proceden  del  Ins- 
tinto y apetito,  y no  están  sujetas  al  imperio  de 
la  voluntad  ni  de  la  razón.  Este  género  de  accio-^ 
nes  se  executa  sin  deliberación  ni  advertencia. 

Mixtas  son  aquellas  en  que  es  difícil  determi- 
nar si  tiene  mas  parte  la  razón  que  el  instinto  , el 
apetito , ó la  voluntad. 

En  todas  estas  acciones  , ya  sean  voluntarlas, 
espontáneas , ó mixtas  , siempre  debemos  conside- 
rar que  para  executarlas , es  de  tanta  importancia 
el  esiado  y condición  del  cuerpo , como  del  alma, 
cuyo  comercio  con  los  órganos  de  aquel  es  tan  es- 
trecho y misterioso  porque  estas  tres  facultades 
de  apetecer  , conocer  , y moverse,  que  son  el  ori- 
gen de  todas  las  acciones  animales  , pueden  ex- 
citarse con  igual  ficilidad  por  las  cosas  que  tocan 
al  cuerpo  , como  por  la  fuerza  del  ánimo. 

Un  exemplo  muy  vulgar  sobre  la  facultad  de 
apetecer  ilustrará  lo  que  acabamos  de  decir.  Si  en 
la  boca  de  un  hombre  muy  extenuado  en  fuerza 
del  hambree  se  introduce  una  hoja  de  tabaco , su- 
poniendo que  no  esté  acostumbrado  á él , á los 
cinco  minutos  ya  no  sentirá  hambre  , y el  que  es- 
taba poco  ha  con  gran  deseo  de  comer , se  halla  tn 
este  instante  con  nausea,  ó con  vomito. 
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Esta  mutícion  de  apetito  procede  necesariamen- 
te de  las  mutaciones  acaecidas  en  el  cuerpo,  aun- 
que no  se  puede  determinar  qiiáles  sean  estas.  Su- 
pongamos ahora  que  este  hombre  hambriento  no 
tocó  el  tabaco,  sino  que  al  mismo  tiempo  de  po- 
nerse i comer  , le  dieron  la  noticia  de  la  muerte 
de  un  íntimo  amigo  suyo  : inmediatamente  cesará 
el  hambre,  ni  pensará  en  la  comida  hasta  que  pa- 
se la  turbación  que  excitó  en  su  ánimo  esta  no- 
ticia ines^perada. 

Esta  mutación  de  apetito  es  necesario  que  pro- 
venga de  las  mutaciones  ocasionadas  én  su  mente, 
que  desde  esta  se  comunican  al  cuerpo. 

Pero  es  tanta  la  fuerza  de  la  costumbre,  co- 
mo lo  demuestra  la  experiencia  diaria,  que  si  al- 
guno insiste  en  el  uso  del  tabaco,  por  muchas  nau- 
seas que  al  principio  padezca  , dentro  de  muy  po- 
co tiempo  no  experimentará  mutación  ni  molestia 
alguna.  Podemos  pues  afirmar  con  seguridad  , que 
si  fuera  posible  que  nos  diesen  todos  los  dias  una 
noticia  triste  ó alegre , al  cabo  de  algún  tiempo 
sería  poca  la  sensación  que  hiciese  en  nosotros. 

La  V costumbre  nos  priva  muchas  veces  de  la  ad- 
vertencia de  nuestras  acciones  , de  modo  que  aque- 
llas mismas,  que  se  tienen  por  voluntarias , dexan 
de  sujetarse  al  imperio  de  la  voluntad. 

Y esta  parece  la  principal  razón  de  que  mien- 
tras son  fáciles  é iguales  las  acciones  del  corazón 
y de  los  órganos  que  sirven  para  la  respiración , las 
cxecutemos  sin  advertirlo. 

Como  el  corazón  fue  constituido  en  movimien- 
to desde  el  principio  de  la  vida  , la  acción  de  es- 
te musculo  es  absolutamente  espontánea  , sin  que 
pueda  la  voluntad  detenerla  ó dirigirla.  Pero  algu- 

C 5 
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nos  de  los  músculos  que  sirven  para  la  respiración, 
cxecutan  acciones  meramente  voluntarias  , y suelen 
obedecer  á la  voluntad.  Por  lo  qual  esta  acción  en 
cieno  modo  está  sujeta  al  imperio  del  alma  , aun- 
que no  está  en  nuestra  potestad  pararla  enteramen- 
te , por  la  suma  anxíedad  que  producirla  esta  in- 
terrupción , pues  es  propio  de  este  principio  sensi- 
tivo é inteligente  , que  está  upido  con  el  cuerpo, 
que  turbados  6 intermitidos  algunos  movimientos 
de  mayor  consideración,  inmediatamente  sienta  mo- 
lestia. 

Con  esto  podemos  conocer  el  origen  general 
de  las  enfermedades ; y baste  lo  que  hemos  dicho 
sóbrela  economía  animal  en  el  estado  de  salud  , en 
que  todas  las  fuerzas  del  alma  y del  cuerpo  , con?" 
venientes  á la  edad  , sexo  , y constitución  se  exerr 
cen  sin  dolor  ni  molestia.  £1  estado  contrario  sé 
llama  enfermedad. 
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Á LA  TEORÍA 

DH  JLA  MMJDICIMA- 

LIBRO  SEGUNDO. 

^Análisis  de  las  enfermedades, 
CAPITULO  PRIMERO. 

l^rospecto  general  de  los  síntomas  6 partes  que 
eomponen  las  enfermedades. 

icemos  hablado  de  las  cosas  que  constituyen  la 
salud.  Pasemos  ahora  i la  Patología  , esto  es , i 
aquella  parte  de  la  Medicina  , que  prescindiendo 
de  la  razón  particular  de  cada  enfermedad , trata 
del  estado  morboso  en  general. 

Si  se  atiende  á la  naturaleza  de  las  enfermeda- 
des se  conpeerá  que  consisten  siempre  en  muchos 
géneros  de  molestias  ó debilidades  : pues  exami- 
nando i algún  enfermo,  de  qualquler  clase  que 
sea  , se  verá  que  nunca  se  queja  de  que  padece  una 
cosa  sola , sino  muchas  Juntas. 

Cada  una  de  estas  considerada  en  particular  , se 
llama  síntoma  entre  los  Médicos : y de  este  mo- 
do es  fácil  entender  lo  que  quieren  decir  algunos 
Autores , quando  establecen  que  la  enfermedad  es 
Un  conjunto  de  síutoraas  conexos  entre  sí. 

C4 
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Estos  son  generales  ó tópicos : propios  de  uno 
de  los  dos  sexos , ó de  la  infancia. 

Los  síntomas  generales  son  unas  debilidades, 
dolores , y molestias  que  acometiendo  á toda  la  má- 
quina , perturban  la  economía  animal» 

Los  jtópicos  son  unos  vicios  que  acometen  so- 
lamente á algunos  órganos  ó partes  del  cuerpo  , sin 
interrumpir  ni  perturbar  toda  la  economía  animal. 

Los  sexuales  son  unas  molestias , debilidades  y 
vicios  tópicos , que  dependen  de  la  diversa  estruc- 
tura de  los  órganos  que  distinguen  los  sexos , y 
de  otras  cosas  propias  de  cada  uno  de  ellos. 

Los  de  la  Infancia  son  unos  afectos  morbosos, 
que  se  observan  solamente  en  los  niños  recien  naci- 
dos , ó en  el  tiempo  de  la  dentición. 

Como  el  métodd  analítico  (resolviendo  las  co- 
sas /,  quanto  es  posible , en  sus  partes  constituyen- 
tes , y examinándolas  con  separación  despues  de 
resueltas)  ha  mostrado  el  camino  para  los  descu- 
brimientos mas  importantes  en  la  filosofía  natural, 
recurrirémos  también  á él  para  averiguar  con  mas 
facilidad  la  verdadera  y genuina  naturaleza  de  las 
enfermedades.  Y así,  supuesto  que  los  síntomas  son 
las  partes  que  las  componen , procuraremos  inves- 
tig$r!9s  ántes  de  pasar  adelante. 

Es  fácil  señalar  el  número  de  los  síntomas  ge- 
nerales , si  se  observan  primeramente  las  condicio- 
nes que  pertenecen  al  buen  régimen  universal  de  toda 
la  economía  animal  y se  consideran  despues  las  que 
se  apartan  de  estas  condiciones,  ó se  oponen  á ellas. 

Se  halla  en  buen  estado  toda  la  economía  anim'al, 

I?  Si  el  calor  animal  no  es  mayor  ni  menor  que 
el  que  se  requiere  para  causar  una  sensación  agra- 
dable y gustosa; 
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i?  Si  se  apetecen  cosas  naturaies  y propias  del 
apetito  , repitiendo  este  á ciertos  tiempos  é inter- 
valos regulares: 

3?  Sino  se  siente  ningún  dolor: 

4?  Si  no  hay  prurito: 

5?  Si  el  sueño  es  natural , y recread  cuerpo: 

6?  Si  no  se  siente  constricción  ni  opresión  en 
los  precordios: 

7.®  Si  la  respiración  está  enteramente  libre: 

8?  Si  los  movimientos  voluntarios  que  depen- 
den de  la  acción  de  los  músculos  se  executan  al 
imperio  de  la  voluntad  , con  facilidad  , celeridad, 
y vigor  proporcionado: 

9?  Si  la  facultad  de  sentir  es  natural,  y los 
órganos  de  los  sentidos  externos  reciben  y transmi- 
ten exactamente  las  impresiones , á que  están  des- 
tinados. 

10?  En  fin,  si  los  órganos  de  los  sentidos  in- 
ternos están  en  tal  disposición  que  pueda  el  alma 
percibir  claramente , y hacer  un  juicio  cabal  de  las 
impresiones  que  reciben  los  órganos  de  los  senti- 
dos externos , ó de  las  nociones  que  provienen  de 
la  memoria  y de  la  imaginación. 

Examinemos  ahora  las  condiciones  contrarias  á 
estas. 

En  primer  lugar  , la  sensación  de  un  calor  mo- 
lesto , ó de  un  frió  excesivo  es  contraria  al  calor 
animal  moderado  y grato  : de  donde  resultan  dos 
especies  de  un  afecto  morboso  simple,  que  pre- 
sentan otros  tantos  síntomas  generales. 

El  fastidio  y aborrecimiento  á las  cosas  que 
conservan  las  fuerzas  y recuperan  la  substancia  per- 
dida, se  aleja  ó es  contrario  al  apetito  natural,  y 
en  esto  consiste  el  tercer  síntoma  general ; que  con 
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respecto  a la  comida  se  llama  nausea.  También  es 
contrario  el  apetito  aumentado  preternaturalmente, 
de  modo  que  la  vehemencia  del  deseo  cause  afectos 
morbosos.  De  aquí  nace  la  demasiada  sed,  el  ham- 
bre que  el  vulgo  llama  canina  , la  satiríasis , y el 
furor  uterino.  No  tratarémos  al  presente  de  estos 
tres  últimos  afectos , porque  son  muy  raros  ; pero 
la  sed  demasiada  es  tan  freqüente  en  las  enferme- 
dades , que  no  dudamos  contarla  por  el  quarto  sín- 
toma general. 

El  dolor  y el  prurito  son  contrarios  á la  tercc- 
ra , y quarta  condición. 

A la  quinta  se  opone  la  vigilia  que  acompaña 
o se  sigue  necesariamente  al  dolor  y al  prurito,  co- 
mo también  la  morbosa  propensión  al  sueño  fuera 
de  lo  acostumbrado. 

La  sexta  la  constricción , ó la  opresión  de  los 
precordios  que  llaman  anxíedad. 

La  dificultad  de  respirar  se  opone  á la  séptima. 

A la  octava  la  debilidad  y laxitud  de  los  mús- 
culos aumentada  en  tal  grado  que  no  basten  las 
fuerzas  restantes  para  sostener  cómodamente  el  cuer- 
po , ni  para  executar  las  órdenes  de  la  voluntad; 
y por  el  contrario,  el  espasmo  ó convulsion  , quan- 
do se  mueven  los  músculos  involuntariamente  y ad- 
tjuieren  algunas  veces  una  fuerza  prodigiosa ; lo 
que  junto  con  los  precedentes  Constituye  el  síri*; 
toma  general  undécimo  , y duodécimo. 

La  insensibilidad  á las  impresiones , y contacto 
de  las  cosas  externas  , y la  excesiva  sensibilidad  , ó 
la  propensión  preternatural  á la  irritabilidad  , cons- 
tituyen el  décimotercio  , y décimoquarto  sínto- 
ma general , como  que  se  apartan  de  la  5?  condi- 
ción de  la  salud  perfecta , y se  oponen  á ella. 
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Finalmente  el  décimoquinto  síntoma  general  es 
aquella  perturbación  de  todos  los  sentidos  inter- 
nos, que  se  llama  delirio  , en  cuyo  estado  no  pue- 
den exercerse  bien  las  facultades  del  entendimien- 
to, y están  debilitadas,  confusas,  y pervertidas  las 
fuerzas  de  la  memoria , de  la  imaginación  , y del 
juicio. 

Es  necesario  considerar  cada  uno  de  estos  quin- 
ce afectos  morbosos  simples , como  si  pudieran 
existir  por  sí  solos ; pero  quando  se  hallan  juntos 
afectan  toda  la  máquina,  y perturban  toda  la  econo- 
mía animal.  Se  llaman  síntomas  generales  , para 
distinguirlos  de  los  que  son  solamente  tópicos  y 
nacen  de  los  vicios  de  algunas  partes : pues  aquel 
que  no  experimente  ninguno  de  estos  síntomas  ge- 
nerales, puede  reputarse  poí  sano,  atendida  !a 
economía  animal  en  común , sin  que  se  oponga  á 
esto  el  que  pad<.zca  de  algún  órgano  particular : por 
exemplo  i la  tos  causada  por  alguna  materia  irri- 
tante que  se  halle  en  la  laringe  , ó muy  internada 
en  la  traquearteria , puede  turbar  la  acción  de  los 
pulmones.  Asimismo  los  pequeños  conductos  ó bo- 
quillas que  expelen  naturalmente  la  linfa  y miico- 
sidad  para  lubricar  los  intestinos , se  pueden  irritar 
de  modo  que  separen  una  abundancia  extraordina- 
ria de  estos  humores,  y lleguen  á causar  una  diar- 
rea ; pero  ni  la  tos  puede  graduarse  de  morbosa, 
sino  concurren  otros  síntomas , como  dolor , di- 
ficultad de  respirar  , sueño  inquieto  , é inapetencia: 
niel  que  la  padece  recurrirá  á los  auxilios  del  arte. 
Tampoco  se  colocará  entre  las  enfermedades  aque- 
lla leve  diarrea , á no  ser  que  venga  acompañada 
de  alguno  de  los  quince  síntomas  generales  , pues 
€s  constante  que  mientras  se  pueda  desterrar  al- 
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guno  de  estos  síntomíB  no  padecerá  el  cuérpo  nin- 
guna molestia  notable. 

Se  observa  freqüentemente  que  algunos  sinto* 
mas  , sean  generales  ó tópicos  , están  unidos  en- 
tre sí , como  que  nacen  de  las  mismas  mutaciones 
de  los  movimientos  animales.  El  concurso  de  es- 
tos síntomas  se  distingue  con  varios  nombres , co- 
mo calentura  , pleuresía,  disenteria  &c.  y compo- 
nen toda  la  serie  de  las  enfermedades. 

La  ciencia  de  distinguir  este  conjunto  de  sínto- 
mas , y las  fuentes  de  donde  provienen  , es  el  fun- 
damento verdadero  y genuino  de  la  práctica  racio- 
nal : porque  quando  curamos  á un  enfermo , aten- 
demos rara  vez  á cada  síntoma  en  particular , y 
luego  que  descubrimos  el  origin  de  todo  el  con- 
junto , combatimos  la  raíz  , y procuramos  corregir 
lo  que  se  encuentra  alterado  en  los  movimientos 
animales. 

Pero  no  es  posible  adquirir  esta  ciencia  , sin 
haber  considerado  separadamente  la  naturaleza  y 
efectos  de  cada  uno  "de  los  síntomas  generales^  y 
descubierto  el  origen  de  donde  provienen  : porque 
considerados  estos  en  particular  , e investigadas  sus 
causas  , hallaremos  con  facilidad  , por  medio  de  la 
comparación , que  muchos  de  estos  síntomas  tie- 
nen un  mismo  origen,  y sabremos  porque  son  in- 
separables algunos  de-  ellos , y se  hallan  siempre  en 
el  mismo  conjunto. 


DE  LAS  enfermedades. 

CAPITULO  II. 
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Como  se  distinguen  Ins  causas  de  las  enferme-^ 
¡ dades» 


jAiquella  parte  de  la  Patología , que  trata  de  ave- 
riguar las  causas  de  las  enfermedades  se  llama  Etio- 
logía. 

En  la  explicación  de  esta  parte  se  debe  procu- 
rar distinguir  aquellas  mutaciones  del  cuerpo  , que 
causan  algún  afecto  morboso  en  todos  tiempos  y 
en  todos  los  hombres , de  las  cosas  que  solo  son 
nocivas , quando  conspira  con  ellas  la  condición  del 
cuerpo. 

La  inoculación  de  las  viruelas  puede  servir  pa- 
ra ilustrar  este  punto.  Introduciendo  en  el  cutis  un 
poco  de  pus  , que  puede  inficionar  con  su  contacto, 
como  nos  lo  enseña  la  experiencia,  se  comunica  al 
cuerpo  de  tal  modo  que  se  mezcla  con  los  flui- 
dos animales.  Si  la  condición  del  cuerpo  es  como 
se  requiere,  á los  9 ó 10  dias  de  introducido  el 
pus  , aparecen  en  él  muchos  síntomas^  cuya  reunion 
constituye  la  enfermedad  á que  se  dá  el  nombre 
de  viruelas.  Al  principio  se  siente  opresión  de  pre- 
cordios , acompañada  de  nausea,  ó tal  vez  de  vó- 
mito , dolor  de  espaldas , y sensación  molesta  de 
frió.  Pocas  horas  despues  se  sigue  á este  un  C3=^ 
lor  extraordinario , con  sed  y vigilia ; pero  estos 
síntomas  se  observan  solamente  en  el  caso  de  que 
la  condición  del  cuerpo  favorezca  á la  acción  del 
miasma , porque  de  otro  modo  no  causa  novedad 
alguna  en  la  salud  la  introducion  del  pus  , ya  sea 
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porque  el  sujeto  haya  padecido  viruelas  en  otro 
tiempo,  ó por  otra  razón  que  nos  es  desconocida. 
De  donde  se  infiere  que  el  pus  introducido,  que 
á primera  vista  pirecia  ser  la  causa  próxima  de  Jas 
viruelas  , no  es  mas  que  una  causa  remota , con- 
tingente y posible,  y que  las  mutaciones  que  cons- 
tituyen aquellos  varios  síntomas , pueden  originar- 
se de  la  diferente  condición  del  cuerpo,  debien- 
do atribuirse  la  causa  próxima  de  Ja  opresión  de 
pi'ecordios,  de  la  nausea  , del  frió  inmoderado,  con 
los  demas  síntomas , á Jas  mutaciones  que  turban 
necesariamente  el  movimiento  de  Jos  fluidos  ani- 
males. 

Debemos,  pues,  averiguar  quales  sean  estas  mu- 
taciones, de  donde  nacen  tan  constantemente  aquellos 
afectos  morbosos  simples. 

Fácilmente  se  entiende  que  las  mutaciones  del 
cuerpo  , en  que  se  hace  consistir  Ja  causa  próxima  de 
las  enfermedades  y la  disposición  á padecerlas , sin 
cuya  conformidad  con  las  causas  remotas  y posi- 
bles , no  puede  originarse  ningún  síntoma  general, 
son  cosas  que  se  ocultan  á todos  los  sentidos  ; por- 
que ¿ quién  podrá  dar  razón  de  la  variedad  que  se 
observa  en  Ja  constitución  del  cuerpo  humano,  pa- 
ra que  en  este  tiempo  y no  en  otro  pueda  infi- 
cionarse por  el  pus  de  las  viruelas  ? ¿ ó quién  es  tan 
lince  que  discierna  las  mutaciones  del  .cuerpo , á 
que  se  siguen  los  varios  síntomas  que  hemos  di- 
cho? Estos  son  unos  puntos  problemáticos  que  no 
llegarán  jamas  al  grado  de  la  evidencia.  Y de  aquí 
nacen  las  diversas  opiniones  que  ha  habido  y ha- 
brá en  lo  succesivo  entre  los  Médicos  sobre  las 
causas  de  las  enfermedades.  No  obstante  , lo  que 
mas  importa  en  Ja  medicina  racional  es  conocer  es- 
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estas  cosas  con  la  mayor  claridad  posible  , pues  de 
]o  contrario  nos  veremos  reducidos  i no  salir  déla 
clase  de  unos  meros  empíricos. 

Lo  ptimero  que  debemos  hacer , es  explicar  la 
naturaleza  propia  de  cada  uno  de  los  i j.  síntomas, 
de  que  hemos  hablado , manifestar  sus  efectos  , é 
investigar  su  causa  próxima , respecto  de  que  en 
estos  principios  se  cifra  el  conocimiento  de  la  na- 
turaleza de  las  enfermedades  , las  que  no  son  otra 
cosa  que  un  conjunto  de  otros  tantos  síntomas  ge- 
nerales mezclados  de  distintos  modos  entre  sí  mis- 
mos , y con  los  vicios  tópicos. 

Propondremos  , pues , los  1 5.  síntomas  gene- 
rales por  el  mismo  órden  con  que  ios  hemos  re- 
ferido , y fundándose  en  ellos  toda  nuestra  Pato- 
logía , pondremos  una  tabla  sinóptica  , donde  sé 
vean  de  un  golpe,  acompañada  de  otra  que  con- 
tenga las  diez  condiciones  de  la  salud  periecta. 


£n  el  estado  de  salud; 

I.  El  calor  animal  es  mo- 
derado. 

a.  F-1  apetito  se  dirige  £ 
las  cosas  que  le  son  na- 
turales , y repite  á cier- 
tos tiempos  é intervalos 
proporcionados. 

3 . No  se  experimenta  nin- 
gún dolor, 

4.  Ni  prurito. 

5.  El  sueño  es  natural  y 
recrea  el  cuerpo. 


En  el  estado  morbos» 
se  experimenta: 

I.  Sensación  de  calor  ex- 
cesivo. 

z.  Sensación  de  frió  ex- 
cesivo. 

3.  Nausea. 

4.  Sed  excesiva  ó polldip- 
sia. 

5.  Dolor. 

6.  Prurito. 

7.  Vigilia. 

8.  Soñolencia. 

p.  Constricción , y oprci- 
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6.  ISIohay  constricción  ni 
opresión  deprccordios. 

7.  La  respiración  está  en- 
teramente libre. 

8.  Los  movimientos  vo- 
luntarios se  executan  al 
arbitrio  de  la  voluntad, 

""con  facilidad , pronti- 
tud y vigor. 

9.  Los  órganos  de  los  sen- 
tidos externos  reciben 
y transmiten  bien  las 
impresiones  á que  es- 
tán destinados. 

10.  Los  órganos  de  los 
sentidos  internos  están 
en  tal  disposición  que 
puede  el  alma  percibir 
claramente,  y hacer  un 
juicio  cabal  de  las  im- 
presiones que  reciben 
los  órganos  de  los  sen- 
tidos externos,  ó de  las 
nociones  que  provienen 
de  la  memoria  y de  la 
imaginación. 


. sion  de  precordios , 3 
que  se  dá  el  nombre  de 
anxiedad. 

10.  Dificultad  de  respi- 
rar. 

11.  Debilidad. 

12.  Espasmo. 

1 3 . Insensibilidad  ó anes- 
tesia. 

14.  Demasiada  sensibili- 
dad ó hiperestesia. 

1 5.  Delirio. 
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CAPITULO  III. 

Deícripcion  e^special  del  estado  de  los  movlmhntot 
animales , de  donde  dependen  las  condiciones 
de  la  perfecta  salud. 

Jantes  que  principieraos  á Indagar  los  síntomas 
de  las  enfermedades , es  necesario  exponer  con  al- 
guna Individualidad  el  estado  de  los  movimientos 
animales , de  donde  dependen  las  condiciones  d® 
la  perfecta  salud. 

Esta  se  verifica  , siempre  que  los  fluidos  aní- 
males se  mueven  y distribuyen  con  Igualdad  , mo- 
deración y libertad  por  todas  las  partes  dyl  sis- 
tema vascular  y nervioso;  porque  si  toda  la  masa 
de  la  sangre , que  sale  del  corazón , fluye  por  to- 
dos los  ramós  arteriosos  con  un  curso  continuo  y 
expedito;  si  los  vasos  secretorios  no  tienen  obs- 
táculo , y separan  los  varios  humores , refluyendo 
la  demas  sangre  por  las  venas  desde  la  circunfe- 
rencia al  centro , con  el  mismo  movimiento  mo- 
derado , con  que  corrió  desde  el  centro  i la  cir- 
cunferencia : si  los  vasos  excretorios  llevan  sus-hu- 
mores  y depositan  en  los  receptáculos  los  que  de- 
ben depositarse  , expeliendo  al  mismo  tiempo  los 
excrementos : en  fin , si  los  dos  géneros  de  vasos 
absorbentes  reciben  y conducen  sus  fluidos  sia 
obstáculo  ni  desorden , se  dirá  que  está  bueno  to- 
do el  sistema  vascular. 

Si  los  nervios  se  hallan  llenos  de  su  licOfj  y 
éste  se  distribuye  por  todos  los  filamentos  peque- 
ños , con  igualdad , moderación  y libertad , está 
bueno  el  sistema  nervioso.  - 

Torn.  I,  D 
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Provistos  bien  los  canales , y distribuido  el  li- 
cor nérveo  como  conviene  , están  en  tal  disposi- 
ción todos  los  órganos  del  cuerpo , que  pueden 
ser  instrumentos  proporcionados  de  aquel  princi- 
pio sensitivo  é inteligente  que  lo  anima  todo , y 
hace  que  el  cuerpo  pueda  exercer  todas  sus  fun- 
ciones con  facilidad  , deleite  y vigor. 

Si  el  circulo  moderado , igual  y libre  de  Jos 
humores  por  todas  las  partes  de  uno  y otro  sis- 
tema , constituye  la  perfecta^  salud  , se  sigue  , que 
quando  los  movimientos  del  sistema  vascular  ó ner- 
vioso se  aumentan,  se  disminuyen,  se  turban,  ó 
cesan  enteramente,  se  han  de  originar  por  preci- 
sion varias  molestias  y debilidades  que  permanece- 
rán todo  el  tiempo  que  continúen  los  movimien- 
tos animales  en  apartarse  de  su  moderación  , líber-  • 
tad  y equilibrio  ; pero  quando  estos  movimientos 
recuperan  su  libertad  , y se  ponen  eft  orden  , ce- 
sa todo  dolor  y molestia  , y vuelven  á su  anti- 
guo estado  todas  las  fuerzas  del  alma  y del  cuerpo. 

Habrán  observado  nuestros  lectores  que  des- 
cribiendo el  estado  del  cuerpo  , según  se  necesi- 
ta para  las  condiciones  de  la  salud  perfecta  , no 
se  ha  hecho  hasta  ahora  mención  alguna  del  sis"^ 
tema  celular. 

Lo  cierto  es  que  todos  los  síntomas  genera- 
les proceden  como  de  causas  próximas  de  las  mu- 
taciones morbosas  de  los  movimientos  que  suce- 
den en  el  sistema  nervioso  y vascular  ; pero  las, 
enfermedades  se  origin -n  también  con  frcqtiencia 
del  sistema  celular , porque  los  sólidos  inertes  im- 
piden ó turban  muchas  veces  los  movimientos  de 
los  sólidos  vivos , ya  porque  ia  excesiva  abundan- 
cia de  Jas  partículas  sólidas  cause  en  ellos  denia- 
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siada  rigidez,  ya  porque  sus  cavidades  estén  tan 
llenas  de  fiuidos  que  compriman  y cieguen  lo^ 
vasos  vecinos  y los  filamentos  nerviosos , ya  por- 
que estas  mismas  células  estén  tan  exhaustas  que  se 
depriman  y se  peguen  sus  láminas  unas  con  otras, 
ya  finalmente  porque  en  les  intersticios  de  las  cé- 
lulas se  engendren  ó junten  humores  acres  que  des- 
truyan y derritan  las  fibras  y láminas  sólidas , ir- 
ritando de  tal  modo  los  sólidos  vivos  , que  se 
originen  en  ellos  todos  los  daños  que  pueden  pro- 
ducirse por  la  acción  propia  de  los  estímulos. 

Esto  supuesto,  pasemos  á nuestra  análisis  , don- 
de investigarémos  las  causas  de  cada  síntoma  ge- 
neral , y explicaremos  su  naturaleza  y efectos  , priun 
ci piando  por  el  calor  inmoderado. 

CAPITULO  I V. 

Bl  calor  animal  inmoderado  , en  qüanto  síntomn 
general , ó afecto  morboso  simgle^ 


X^esde  la  invención  del  termómetro , sabemos  que 
el  calor  animal  del  cuerpo  humano , es  casi  igual  ai 
grado  96  y ó 57  de  la  escala  de  Fahrenheit';  pero 
rara  vez  recurrimos  á este  instrumento  en  la  prac- 
tica diaria  para  averiguar  el  grado  de  calor , sino 
que  por  lo  común  nos  fiamos  de  nuestro  tacto  ó 
de  la  relación  de  los  enfermos  : porque  si  éstos 
saben  explicar  bien  el  estado  en  que  se  hallan  , de- 
bemos arreglar  siempre  nuestro  juicio  á su  selacion, 
y aunque  percibamos  alguna  vez  mas  calor  que  el 
natural , con  todo  , sino  ocurre  otra  molestia  no  de- 
bemos contarle  entre  los  afectos  morbosos.  Hay, 

Da 


tfX  ANAUSIS 

V.  g.  quien  siente  caJor  de  resultas  de  un  exercicio 
violento , de  haber  comido  manjares  muy  condii 
mentados  , 6 de  haber  bebido  vino  ; pero  este  ca- 
lor aumentado  vuelve  muy  en  breve  á su  estado 
natural , á no  ser  que  le  acompañe  algún  otro  sín- 
toma general , como  dolor  , nausea  ó debilidad.  Si 
á este  mismo  calor  se  le  agregan  los  síntomas  que 
hemos  dicho  , 6 algunos  otros  , se  tiene  por  afecto 
morboso  ; en  cuyo  caso  se  teme  que  lejos  de  dis-^ 
mlnuirse  prontamente  , se  vaya  aumentando  poco  4 
poco  y por  grados  , durando  á proporción  de  las 
circunstancias  que  le  acompañan.  Esta  es  la  natura-- 
Icza  del  calor  animal  inmoderado , que  debe  con- 
siderarse como  especie  de  los  afectos  morbosos 
simples. 

Son  muchas  las  diferencias  de  este  calor  mor- 
boso. Primeramente  el  calor  acompañado  de  pulsos 
fuertes  , llenos , y acelerados , de  gran  sequedad 
de  cutis , sed  inmoderada , y dolores  de  muchas 
partes  del  cuerpo  , se  debe  distinguir  del  que  vie- 
ne junto  con  gran  nausea , opresión  de  precordios, 
y suma  debilidad  , quando  al  mismo  tiempo  las 
pulsaciones  de  las  arterias  no  son  fuertes  ni  llenas, 
y aplicando  la  mano  al  cutis  del  enfermo  , se  sien- 
te en  ella  un  calor  excitado  por  la  acrimonia  de 
la  materia  que  exhala.  La  primera  cspeíie  de  calor 
morboso  es  propia  de  las  calenturas  inflamatorias, 
y la  segunda  de  las  pútridas  de  peor  condición. 

A la  tercera  diferencia  pertenece  el  calor  mor- 
boso j propio  de  cierto  género  de  calenturas , que 
no  permanece  sin  intermitir  ni  remitir  por  muchos 
dias  como  el  de  las  dos  especies  antecedentes , ni 
trae  consigo  una  ruina  tan  pronta.  Este  calor  se 
¡lama  faéctico , el  quaJ  vuelve  por  intervalos , y se 
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siente  principalmente  en  las  palmas  de  las  manos, 
y en  las  plantas  de  los  píes ; y quando  existe , es 
mas  ardiente  que  el  de  las  calenturas  pútridas  ó in- 
flamatorias. 

Por  último,  la  quarta  diferencia  consiste  en  ur» 
calor,  que  aunque  aparece  de  repente,  no  debe 
darnos  el  menor  cuidado  , por  ser  propio  de  aque- 
llas enfermedades  , en  que  no  se  presenta  calentu- 
ra alguna , y en  que  los  síntomas  de  este  género 
se  llaman  vulgarmente  nerviosos , ó histéricos. 

Pasemos  ahora  á señalar  las  causas  probables  de 
este  calor  morboso. 

Generalmente  se  puede  decir  con  certeza  que 
la  causa  próxima  y verdadera  de  este  síntoma  es 
el  aumento  del  movimiento  en  el  sistema  vascular, 
porque  de  qualquiera  parte  que  se  derive  la  pri- 
mera causa  del  calor  animal,  consta  que  aumenta- 
da la  velocidad  del  círculo  délos  humores,  se  au- 
menta también  el  calor  interno.  , 

Así,  en  la  primera  especie  de  Calor  morboso,  es- 
to es , en  el  que  es  propio  de  las  calenturas  infla- 
matoria's  , se  vé  , claramente  por  la  condición  de  los 
pulsos , por  la  rubicundez  de  las  partes  del  cuer- 
po que  nos  permiten  observar  la  dilatación  de  los 
vasos  sanguíneos  menores , por  la  sed  inmoderada, 
y k sequedad  de  todo  el  cutis,  que  su  causa  pró»- 
xíma  es  el  movimiento  excesivo  de  los  vasos  san- 
guíneos , que  impelen  la  sangre  con  una  vehemen- 
cia y celeridad  extraordinaria. 

La  otra  especie  de  calor  morboso  propia  de 
las  calenturas  en  qae  se  advierte  putrefacción  de  la 
sangre  , no  debe  atribuirse  tanto  á la  circulación, 
como  al  movimiento  intestino  demasiadamente  au- 
mentado , pues  la  debilidad  de  los  pulsos  ra.auifies'^ 
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fa  que  Us  fuerzas  que  promueven  el  curso  de  lá 
sangre  por  ¡os  vasos , son  menores  que  en  el  es- 
tado de  salud.  Y así  podemos  poner  la  causa  dé 
cste  calor  pútrido  en  el  movimiento  intestino  de 

^partículas  insensibles  de  la  sangre  , porque  ob- 
servamos que  este  calor  permanece  muchas  veces  aU 
gunas  horas  despues  de  morir. 

La  tercera  especie  de  calor  morboso,  propia  de 
las  calenturas  hécticas , consiste  en  el  aumento  de- 
masiado de!  círculo  y . del  movimiento  intestino : lo 
que  se  infiere  de  la  naturaleza  de  estas  enfermeda- 
des , pues  veremos  mas  adelante  que  las  calentu- 
ras hécticas  dependen  de  una  continua  absorción  de 
materias  acres , que  incorporadas  con  la  sangre,  y 
circulando  con  ella  , ito  solo  irritan  el  corazón  y 
sistema  arterioso  , sino  que  también  aumentan  él  mo- 
vimiento intestino  de  la  sangre  ^ así  como  vemos 
que  se  aumenta  él  movimiento  de  algunos  mixtos 
que  se  'fcimentan  , con  el  aditamento  de  algunas 
cosas. 

Ln  estas  tres  especies  de  calor  morboso  , estó 
es , en  e]  inflamatorio  , pútrido  , y héctico  , apare- 
ce él  deníasiadü  movimiento  pbfUodo  el  sistema 
de  los  vasos  sanguíneos,;  pero  ¿líalos  calores  pasa- 
geros  que  se  tienen  por  síntomas  nerviosos  ó his^ 
téricos,  se  debe  limitar  á algunas  partes  el  movi- 
miento excesivo  , sin  extenderle  á toda  la  circula- 
ción de  la  sangre  , lo  que  se  conoce  por  el  pult 
so  que  no  es  mas  fuerte  ni  acelerado  que  lo  ré- 
gul;ir. 

Son  teinras  y tan  áistíntas  las  causas  remotas  o 
posibles  del  calor  lao;  boso  , cstó  es  , las  cosas  que 
pueden  aumencir  el  movimiento  inctsu'no  de  las  par- 
licuías  insensibles  de  la  sangre  , ó que  pueden  irri- 
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tar  !nmedi.9tamente,  como  estímulos , el  corazón  y 
los  vasos  que  provienen  de  él  , que  es  necesario  di- 
vidirlas en  capítulos  separados  , y tratai  las  adelan- 
te con  mas  extension. 

Explicadas  ya  las  (diferencias  del  calor  morbo- 
so , y establecidas  sus  causas  próximas  , explicare- 
mos ahora  quáles  son  los  efectos  ó mutaciones  que 
se  originan  de  él,  principiando  por  el  calor  infla- 
matorio. 

El  primer  efecto  de  este  calor  es  la  dilatación 
de  los  vasos , que  se  descubre  claramente  en  aque- 
llas partes  de  la  superficie  del  cuerpo , por  donde 
corre  mayor  número  de  vasos  sanguíneos , y están 
cubiertas  de  una  cutícula  muy  tenue,  como  en  los 
ojos  y mexillas. 

De  aquí  proviene  la  rubicundez  del  rostro,  los 
ojos  resplandecientes  y fixos  que  parecen  mayores 
de  lo  que  son  , y que  quieren  saltarse  de  su  orbi- 
ta. Mas  si  continua  la  irritación  del  sistema  vascu- 
lar , y sigue  aumentándose  el  calor,  se  disminuye 
diariamente  la  consistencia  de  la  sangre  , hasta  que 
por  último  las  partículas  de  que  consta  pierden  en 
fuerza  de  la  agitación  vehemente  aquella  conexión 
propia  y peculiar  que  da  á la  sangre  del  hombre 
sano  la  forma  de  un  licor  blando  y tenaz , y el  acei- 
te y las  sales  se  juntan  con  poca  proporción  é 
igualdad. 

El  célebre  Langrish  refiere  en  su  obra  Intitu- 
lada Teórica  y práctica  moderna  de  la  medicina^ 
varios  experimentos  que  manifiestan,  que  esta  diso- 
lución de  la  sangre  proviene  del  movimiento  con- 
tinuado y del  calor  excesivo;  pues  resulta  de  ellos 
que  l.K  partículas  salinas  y oleosas  de  la  sangre  , que 
en  ti  estado  de  salud  estúi  tan  íntimamente  unidas 
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con  las  demas  , que  no  pueden  separarse  sino  con 
gran  dificultad  , se  hallan  ahora  tan  disueltas  que 
se  apartan  por  sí  mismas  de  los  demas  elementos , y 
se  juntan  abundantemente  entre  sí.  Y esta  es  la  ra- 
zón porque  habiendo  destilado  dos  poiciones  de 
sai'gre  , sacadas  á enfermos  que  padecían  calenturas 
infiamatorias,  dieron  casi  el  duplo  de  sal  volátil  y 
de  aceite  con  respecto  á lo  que  dan  iguales  por- 
ciones de  sangre  sacadas  á un  hombre  sano.  Igual- 
mente , hecha  la  análisis  química  de  la  orina  en  la 
remisión  de  la  calentura  , cou  la  qual  habían  sa- 
lido abundantemente  sales  y aceite,  se  halló  casi 
un  duplo  de  éste,  y de  sal  volátil  con  respecto  á 
Jo  que  contenia  la  orina  expelida  en  la  misma  ca- 
lentura , quando  estaban  aun  mezcladas  estas  ma- 
terias irritantes  con  la  masa  general  de  los  fluidos 
que  circulan  por  los  vasos  , aumentándose  las  sales 
y el  aceite  de  la  orina  en  la  misma  proporción  que 
se  disminuía  el  Calor  y los  demas  síntomas  mor- 
bosos. - 

Separadas  las  partículas  salinas  y oleosas  de  las 
demás  que  constituyen  ía  sangre  , y reunidas  de 
este  modo  entre  sí , promueven  la  irritación  y au- 
mentan el  calor , que  creciendo  continuamente  no 
puede  menos  de  disolver  y destruir  la  consistencia 
propia  y natural  de  la  sangre. 

Destruida  ésta , y dilatados  preternáturalmentc 
los  diámetros  de  Jos  vasos , se  introducen  las  par- 
tículas mas  crasas  en  las  cavidades  y canales  don- 
de solo  pueden  entrar  las  mas  sutiles  en  el  estado 
de  salud  : lo  que  es  causa  de  que  se  impidan  y tur- 
ben las  secreciones.  HillaVidose  ios  vasos  de  los  ór- 
ganos mas  débiles  de  lo  que  permite  su  naturale- 
za, y con  ménos  aptitud  para  resistir  al  impulso 
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de  los  fluidos , resulta  en  aquellas  partes  un  tumor 
inflamatorio  , que  á proporción  del  uso  y necesidad 
de  los  órganos , causa  síntomas  de  varios  géneros, 
dolores  mas  ó menos  graves  , molestias  y peligros. 

Pero  aun  admitiendo  que  no  se  sigan  á la  irri- 
tación y al  movimiento  excesivo  del  sistema  vascu- 
lar estas  mutaciones  inflamatorias,  no  obstante,  si 
las  partículas  dañosas  que  fomentan  aquel  desorden, 
no  se  separan  de  la  sangre  y se  expelen  del  cuer- 
po por  alguna  excreción  natural , ó se  recogen  en 
el  sistema  celular  á Jos  sólidos  inertes  incapaces  de 
todo  estímulo  , se  destruirá  la  consistencia  de  la 
sangre  en  fuerza  de  la  agitación  continuada  , y no 
será  suficiente  para  conseryar  la  vida. 

Sin  embargo  , es  necesario  saber  , que  aunque 
juzgamos  muchas  veces  por  el  pulso,  que  la  fuerza 
y velocidad , con  que  se  mueven  los  fluidos , son 
dos  veces  mayores  de  lo  que  debian  ser  natural- 
mente ; con  itodo , no  se  manifiesta  por  el  termó- 
metro que  el  incremento  de  las  fuerzas  que  mue- 
ven los  fluidos  sea  igual  al  aumento  del  calor.  Por 
tanto , no  es  una  regla  general  que  el  incremento 
del  Calor  vicie  Ja  consistencia  de  Ja  sangre , de  mo- 
do que  dexe  de  ser  proporcionada  para  sustentar 
la  vida  ; antes  bien  este  síntoma  , aunque  muy  mo- 
lesto y acompañado  de  otros  que  causan  un  temor 
bien  fundado , se  dirige  muchas  veces  á un  fin  sa- 
ludable , corrigiéndose  y adelgazándose  por  su  me- 
dio , como  por  un  instroraento  próximo , las  ma- 
terias acres  y dañosas  que  destruirían  el  texido  de 
Jos  vasos.  Atenuadas  y corregidas  estas  materias  por 
el  calor  aumentado , se  ponen  en  disposición  de  se- 
pararse de  toda  Ja  masa  , dcxando  al  cuerpo  súí  Ja 
menor  molestia.  Y así,  en  muchas  enfermedades. 
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particularmente  en  las  calenturas  exantemáticas,  co- 
mo veremos  en  su  lugar,  debe  el  Médico  mode- 
rar el  calor  morboso  , de  suerte  que  no  se  aumen- 
te ni  se  disminuya  con  demasía. 

Es  necesario  que  los  efectos  del  calor  excesivo 
sean  mas  perniciosos  en  las  calenturas  pútridas , en 
las  que  decimos  que  se  excita  sobre  manera  el  mo- 
vimiento intestino  , que  en  las  que  vienen  acompa- 
ñadas de  una  simple  inflamación  , y en  que  nos  cons- 
ta que  no  hace  mas  que  aumentarse  la  velocidad 
de  la  circulación  : pues  en  esta  calentura  pútrida 
pierde  la  sangre  sti  natural  consistencia , y se  exu- 
da í’a'cilmente  por  los  poros  abiertos  en  las  túni- 
cas de  las  arterías , de  donde  provienen  los  fluxos 
de  sangre  con  las  manchas  encarnadas  ó moradas 
del  cutis. 

Pero  en  las  calenturas  hécticas  que  remiten  siem- 
pre por  algunas  horas , aunque  el  calor  es  dema"* 
siado  y muy  molesto , no  disuelve  la  crasis  de  la 
sangre  ni  coliqua  las  fibras  sólidas  con  tanta  pron- 
titud como  en  las  calenturas  continuas  inflamato- 
rias ó pútridas,  donde  es  continuo  el  calor,  y no 
cesa  de  aumentarse  hasta  llegar  al  mas  alto  grado 
que  puede  tener  la  sangre  en  el  cuerpo  humano; 
bien  que  los  calores  h'écticos  destruyen  por  último 
la  crasis  de  los  flúidos  y el  texido  de  los  sólidos. 

Los  efectos  del  calor  propio  de  los  afectos  his- 
téricos rara  vez  son  tan  molestos  ni  causan  un  da- 
ño tan  pronto  , porque  como  este  calor  cesa  muy 
en  breve  , y no  se  extiende  por  todo  el  sistema  vas- 
cular , no  s«  nota  mutación  alguna  en  la  consisten- 
cia de  la  sangre  ni  cí!  el  texido  de  los  vasos. 
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CAPITULO  V. 

Z,A  sensación  del  frió  excesivo , considerada  eomó 
especie  de  los  afectos  morbosos  simples. 

V 

Xta  sensación  del  frío  excesivo  no  se  puede  co- 
locar entre  los  afectos  morbosos , sino  viene  acom- 
pañada de  alguno  de  los  demas  síntomas  que  he- 
mos dicho.  Los  mas  frequentes  son  la  opresión  de 
Jos  precordios  , y la  debilidad ; pero  no  pocas  ve- 
ces se  agrega  una  nausea  algo  fuerte  , quando  no 
sea  vómito,  con  dolor  de  cabeza,  ó.  de  Ja  parte 
mas  delgada  del  dprso,  sed  vehemente  , y horror. 

Todas  las  calenturas  que  acometen  de  pronto, 
y muchas  de  las  que  entran  por  grados , comien- 
zan por  este  síntoma.  Pero  así  como  el  demasiado 
calor  se  halla  algunas  veces  en  las  enfermedades  que 
carecen  de  calentura,  así  también  hay  un  frío  ex- 
cesivo, propio  de  los  afectos  nerviosos,  el  qual  ca- 
rece de  toda  la  nausea  y opresión  de  precordios  que 
le  acompañan  siempre  desde  la  entrada  de  Ja  prime- 
ra accesión  de  la  calentura , y en  cuyo  lugar  sue- 
le sobrevenir  al  frió  inmoderado  en  las  enferme-  ’ 
«Jades  puramente  nerviosas  el  estupor  ó la  Insensibi- 
lidad de  todo  el  cuerpo. 

Siendo  así  que  en  este  frió  excesivo  propio  de 
los  afectos  nerviosos,  no  se  interrumpen  ni  dismi- 
nuyen los  movimientos  de  todo  el  sistema  vascu- 
lar , como  se  puede  conocer  por  el  pulso , debe 
buscarse  su  causa  únicamente  en  los  nervios  distri- 
buidos por  el  cutis  , que  causan  aquella  sens?iCÍon 
particular  por  ciertas  mutaciones  hechas  en  ellos. 
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y que  son  cle  una  naturaleza  muy  díficll  de  expli- 
car. No  son  tan  obscuras  las  causas  de  aquel  frío 
que  es  propio  de  las  calenturas , supuesto  que  afec- 
tan evidentemente  á los  movimientos  del  sistema 
vascular , y se  presentan  en  cierto  modo  á los  sen- 
tidos : pues  no  hay  síntoma  alguno  de  los  que  acom- 
pañan á este  frió  , que  no  demuestre  que  su  causa 
verdadera  y próxima  es  la  estancación  de  la  sangre 
en  las  extremidades  mas  sutiles  del  sistema  arterio- 
so , y no  solo  en  estos  vasos , sino  también  en  los 
tubos  mas  pequeños  y delgados  que  sirven  para  fil- 
trar la  orina  y la  materia  transpirable  : lo  que  se 
comprueba  con  la  amarillez  y corrugación  de  todo 
el  cutis , con  la  contracción  de  todo  el  cuerpo , la 
floxedad  manifiesta  de  los  anillos  que  poco  antes 
venían  apretados  al  dedo,  la  sed  , la  supresión  del 
humor  de  las  fuentes  y de  otras  úlceras  que  fluyen, 
el  color  morado  de  las  uñas , debaxo  de  las  qua- 
les se  estanca  la  sangre  , la  escasez  y claridad  de  la 
orina , y finalmente  con  una  sensación  de  peso  que 
oprime  en  el  centro  por  el  obstáculo  que  se  opone 
á los  humores  que  corren  por  los  vasos  á la  cir- 
cunferencia. ¿ Pero  quál  es  la  causa  próxima  de  es- 
ta estancación  que  muestran  tan  claramente  los  sín- 
tomas que  acabamos  de  referir? 

Sobre  esta  qiiestion  hay  dos  opiniones  entre  los 
autores  mas  clásicos.  Unos  acusan  á los  flúidos  de' 
que  por  ser  demasiado  lentos  y tenaces  , no  pue- 
den pasar  libremente  por  las  extremidades  de  las 
arterias  mas  sutiles  , las  quales  dicen  que  son  unos 
tubos  ó canales  de  figura  cónica , cuyos  diámetros 
se  disminuyen  por  grados  según  se  van  retirando 
del  centro.  Otros  dicen  que  consiste  en  los  vasos 
por  donde  pasan  los  flúidos  , y les  atribuyen  It 
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virtud  de  contraer  y estrechar  sus  canales , de  mo- 
do que  les  cierran  el  paso.  La  primera  opinion  fue 
la  única  que  prevaleció  por  algún  tiempo  ; pero  ya 
está  enteramente  desacreditada : pues  se  ha  demos- 
trado con  evidencia  que  las  arterias  no  son  tubos 
cónicos , y habiendo  observado  con  el  microsco- 
pio en  los  animales  vivos  la  figura  de  las  extremi- 
dades de  las  arterias  que  llaman  capilares , se  ha 
visto  que  es  verdaderamente  cilindrica  : y asi , aun- 
que las  partículas  tenaces  se  mezclen  con  los  flui- 
dos, no  es  posible  que  se  detengan  en  la  parte  mas 
estrecha  de  las  arterias  mínimas. 

Ademas  de  esto , sí  se  atiende  á los  efectos  de 
algunas  pasiones  de  ánimo  , que  causan  inmedia- 
tamente una  sensación  molesta  de  frió  excesivo,  con 
Opresión  de  precordios  y respiración  acelerada,  y 
se  observa  al  mismo  tiempo  como  se  retira  la  san- 
gre de  los  labios  y mexiílas,  y se  contrae  todo  el 
cuerpo , es  necesario  confesar  que  estas  mutaciones 
no  se  originan  del  lentor  aumentado  de  la  sangre, 
sino  de  la  repentina  constricción  de  los  vasos  en 
la  periferia  , que  no  permiten  el  paso  libre  á la  san- 
gre y la  impelen  al  centro.  También  se  advierten  es- 
tos efectos  quando  hay  alguna  cosa,  nociva  en  el 
estómago  y en  los  intestinos , y aun  qugndo  se  pre- 
sentan á la  vista  algunos  objetos  que  muevan  á nau- 
sea , ó se  renueva  la  memoria  de  haber  comido  al- 
guna vez  cosas  de  esta  naturaleza:  de  donde  se  in- 
fiere que  la  causa  próxima  de  este  síntoma  que  tra- 
tamos de  averiguar,  no  es  la  tenacidad  de  la  sangre, 
sino  la  repentina  constricción  de  los  vasos. 

Como  todo  movimiento  animal  procede  de  Jos 
nervios , es  necesario  también  que  esta  constricción 
de  los  vasos  mínimos  se  atribuya  á alguna  muta- 
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cion  del  sistema  nervioso  , en  cuyo  examen  nc*  de- 
bemos detenernos.  Por  tanto  no  llevaremos  nuestra 
atención  mas  allá  del  sistema  vascular , en  el  que 
vemos  la  estancación  junta  con  la  constricción  de 
los  ramos  extremos , en  que  se  dividen  las  arterias 
menores,  y los  canales  excretorios. 

Esta  constricción  se  llama  espasmódica,  aunque 
por  lo  común  no  se  la  dá  otro  nombre  que  el  de 
espasmo ; pero  como  esta  significación  del  espasmo 
no  conviene  mucho  con  el  uso  de  los  escritores  an- 
tiguos, ni  con  la  fuerza  que  intentamos  darle  en 
nuestra  obra , no  nos  valdremos  de  esta  voz  sino 
para  denotar  aquella  contracción  ó dilatación  vio- 
lenta é involuntaria  de  las  fibras  musculares  que 
constituye  un  síntoma  contrario  á la  debilidad,  ó 
rclaxaeion. 

Tratemos  ahora  de  los  efectos  que  nacen  de  es- 
ta rigidez  ó constricción  espasmódica. 

Si  suponemos  que  está  contrahida  toda  la  cir- 
cunferencia del  sistema  vascular , no  tiene  duda 
que  ha  de  resultad  de  aquí  una  muerte  repentina, 
lo  que  sucede  algunas  veces  por  un  terror  grande 
que  impide  de  pronto  la  circulación  de  los  humo- 
res , y rechaza  los  fluidos  acia  el  centro , con  cu- 
yo peso  sé  oprime  el  corazón  , y no  puede  exer- 
cer  su  movimiento  ordinario : también  sucede  es- 
to en  los  lugares  en  que  el  ayre  está  impregnado 
de  partículas  pestíferas  , y producen  igualmente  es- 
te efecto  los  venenos  muy  eficaces  , en  particular 
las  flechas  envenenadas  que  usan  algunos  pueblos 
de  la  América  Meridional.  Los  Socios  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  de  París  enviados  al  Perú  el 
año  1739  para  medir  la  superficie  de  la  tierra  , tra- 
xéron  entre  otras  cosas  raras  una  porción  de  estas 
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flechas  con  las  que  hirieron  algunos  animales  en 
presencia  de  los  Académicos  para  experimentar  la 
fuerza  del  veneno  , y se  observó  que  morían  re- 
gularmente á la  mas  leve  punzada.  Abriendo  des- 
pues los  cadáveres  se  hallaron  las  aurículas  y ven- 
trículos del  corazón , con  los  troncos  mayores  que 
están  inmediatos  muy  dilatados  por  la  sangre  , y en 
algunos  enteramente  rotos:  prueba  evidente  deque 
la  causa  de  la  muerte  no  fue  otra  que  la  rigidez 
repentina  en  la  circunferencia  del  cuerpo : con  lo 
qual  no  podia  ménos  de  suceder  que  se  impidie- 
se la  circulación  de  la  sangre  en  estos  vasos , y se 
repeliese  al  centro  toda  su  masa  (r). 

Estos  casos  son  muy  raros  , pues  en  los  prin- 
cipios de  las  calenturas  regulares  no  debe  estable- 
cerse la  rigidez  espasmódica  con  tanta  extension 
que  ocupe  toda  la  periferia  del  sistema  arterioso , ni 
se  extiende  tanto  á los  vasos  del  cutis  que  pueda 
producir  en  ellos  una  estancación , como  tampoco 
una  sensación  de  frió  excesiva  con  palidez  y tem- 
blor: porque  la  misma  interrupción  que  causa  el 
frio'  y la  palidez  impide  que  se  comunique  á los 
músculos  toda  la  sangre  que  se  necesita  para  cop- 
servar  su  tono , y hace  muchas  veces  que  las  fi- 
bras de  los  músculos  se  contraígan  y relaxen  pre- 
ternaturalmente : lo  (^ue  se  demuestra  por  aquel  hor- 
ror ó temblor  que  llaman  vulgarmente  rigor  y hor- 
ripilación. 

La  anxíedad,  ó la  opresión  de  precordios  es  tam- 
bién un  efecto  necesario  de  la  rigidez  espasmódica 
por  el  obstáculo  que  resiste  i las  fuerzas  del  corazón. 


(c)  Véase  la  historia  natural  de  la  Guiana  por 
Bancroft. 
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Como  este  peso  que  oprime  no  puede  perma-' 
necer  mucho  tiempo , sin  que  peligre  la  vida,  em- 
piezan á manifestarse  inmediatamente  con  nuevo 
vigor  las  fuerzas  que  la  sostienen  , cuya  totalidad 
se  comprehende  con  la  voz  naturaleza.  El  corazón^ 
que  es  el  músculo  mas  irritable  de  todos , esti-« 
mulado  entonces  por  la  demasiada  abundancia  de 
sangre , causa  unos  movimientos  vehementes , rá- 
pidos , y desiguales  en  toda  la  masa  de  los  humo- 
res que  circulan  por  los  vasos , porque  el  siste-t 
ma  arterioso  está  mas  libre  y desembarazado  en 
unas  partes  que  en  otras.  A estos  movimientos  exw 
cesivos  se  sigue  necesariamente  el  calor  demasia- 
do de  que  hablamos  arriba , acompañado  de  sed 
molesta  , y vigilia  , á lo  que  sobreviene  dolor  , de- 
lirio , y otros  síntomas  mas  graves  sino  se  logra  el 
éxito  que  se  desea.  Si  subsiste  el  movimiento  ex- 
cesivo y continúa  la  rigidez  de  los  vasos  turban- 
do el  círculo  de  los  humores , se  aumentará  el  ca- 
lor , y sucederán  á la  crasis  de  la  sangre , y al 
texido  de  los  vasos  todas  las  mutaciones  pernicio- 
sas que  hemos  expuesto  en  el  capítulo  antece- 
dente. 

CAPITULO  VI. 

De  la  nausea  , sus  causas , y efectos» 

l?or  el  nombre  de  nausea  entendemos  siempre 
alguna  cosa  mas  grave  que  la  simple  anorexia  , ó 
Inapetencia : pues  significamos  por  ella  el  fastidio, 
y aborrecimiento  á las  cosas  que  son  sumamente 
gratas  á la  naturaleza  en  el  estado  de  salud. 

Quando  observamos  el  pulso  de  los  que  pa- 
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ídectn  nausea , advertimos  muchas  veces  que  están 
turbados  los  movimientos  del  sistema  vascular,  co- 
mo sucede  en  todas  las  enfermedades  febriles , á 
Jas  quales  acompaña  coust^memente.  Debemos  atri- 
buirla siempre  al  desorden  y anomalia  del  siste- 
ma nervsosp  , porque  nunca  suele  excitar  por  sí  so- 
lo esta  sensación  molesta  el  movimiento  excesivo  en 
el  círculo  de  los  humores  crasos. 

Si  el  estómago  está  dilatado  con  el  aire  conte- 
nido en  él , ó cargado  de  mucosidad  , ó de  sue- 
ro que  se  hayan  separado  con  abundancia ; ó si 
estos  fluidos  son  tan  escasos  que  no  bastan  para 
humedecer  ios  nervios , de  modo  que  puedan  excr- 
eer sus  funciones , estamos  tan  lejos  de  experimen- 
tar hambre  natural  que  sentimos  al  contrario  mo- 
lestia y pesadez  en  el  estómago. 

La  nausea  se  sigue  también  necesa.ria mente  á U 
saburra  pócn’da.  ó rancia  detenida  en  el  estómago, 
ó á la  bilis  acre  corrompida  y acumulada  en  la  ve- 
giga  de  la  hiel , ó en  la  flexura  del  intestino  duode- 
no. Este  síntoma  acompaña  con  mucha  freqüencía 
á las  calenturas. 

En  este  género  de  enfermedades  CGn|eturaraos 
verosimilmentc  por  la  sequedad  interior,  dela.bo-~ 
ca , que  la  rigidez  espasmódica  se  extiende  hasta 
el  estómago , é impide  que  se  humedezcan  suflcien- 
tememe  sus  nervios : de  donde  procede  que  no  pue- 
den exercer  sus  funciones , así  como  los  nervios  de 
la  lengua  no  pueden  recibir  las  impresiones  de  las  ca- 
sas que  se  introducen  en  la  boca  , quando  les  falta  su 
humor  natural.  Por  tanto  , si  los  febricitantes  piden 
algún  alimento  sólido , aunque  sea  diverso  del  que 
acostumbran  se  tiene  por  buena  señal  , pues  mani- 
fiesta que  se  resuelve  la  rigidez  espasmódica , y que 
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restituida  á su  antiguo  estado  la  secreción  natural 
de  la  linfa  , se  humedecen  los  nervios  del  estóma- 
go y recuperan  sus  fuerzas  naturales. 

La  nausea  ,\si  es  algo  prolongada  , no  puede 
menos  de  causar  enflaquecimiento  , porque  falta  la 
materia  nutritiva  que  resarce  la  pérdida  que  resul- 
ta en  las  túnicas  de  los  vasos  por  la  continua  ac-» 
cion  de  los  fluidos , con  la  que  raen  ó quitan  con-» 
tinuamente  alguna  cosa  de  su  substancia.  Y así  quan- 
to müs  vehementes  son  los  movimientos  del  sis-» 
tema  vascular  que  acompañan  á la  nausea  , con  tan-» 
ta  mayor  celeridad  se  enflaquece  el  cuerpo. 

También  nace  del  fastidio  á la  comida  la  dc-^ 
bilidad  ó falta  de  fuerzas,  porque  quanto  mayor 
es  la  pérdida  délas  partes  sólidas,  tanto  mas  sedis-» 
minuye  el  vigor  de  las  fibras  musculares. 

I 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  sed , como  síntoma  general , 6 especie  de. 
los  afectos  morbosos  simples. 

^a  quarta  especie  de  los  afectos  morbosos  sim- 
ples es  la  demasiada  sed  , ó polydipsia  , Ja  quaJ, 
como  los  demas  síntomas , debe  venir  junta  con 
otros , para  que  se  considere  corno  parte  de  la  en- 
fermedad. Los  que  la  acompañan  con  mas  freqiien- 
cia  son  : calor  ó frió  excesivo , opresión  de  pre-* 
cord  ios , debilidad,  inapetencia  y vigilia. 

La  causa  próxima  de  este  síntoma  es  la  obs*^ 
truccion  de  Jos  poros  que  subministran  la  linfa  y 
la  mucosidad  con  que  se  humedecen  y lubrican  la 
lengua,  lo  interior  de  la  boca,  las  fauces,  y el 
esófago. 
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Esta  obstrucción  puede  provenir  de  la  rigidez 
6 constricción  espasmódica  de  los . conductos  ex- 
cretorios sutiles  que  se  abren  en  jos  íbljculos  mu- 
cosos , ó de  la  materia  viscosa  que  los  obstruye 
y cierra. 

No  puede  dudarse  que  la  sed  vehemente  que 
se  experimenta  en  el  frió  6 en  la  accesión  de  las 
calenturas , es  efecto  de  la  rigidez  espasmódica, 
pues  vemos  que  se  origina  siempre  del  miedo,  tris- 
teza ó anxíedad  que  causan  en  todos  tiempos  la 
rigidez  espasmódica,  Pero  quando  la  sed  está  acom- 
pañada de  un  cáior  excesivo  , es  claro  que  ademas’ 
de  la  rigidez  espasmódica  de  ios  poros , se  evapo- 
ra por  el  exceso  del  calor  la  porción  mas  sutil  de 
la  mucosidad  destinada  á humedecer  las  partes  que 
hemos  dicho , y queda  la  mas  tenaz,  que  endure- 
ce y forma  el  sarro  que  cubre  la  lengua  , impidien- 
do al  mismo  tiempo  la  exhalación  natural  del  vapor 
linfático. 

Así  vemos  que  la  sed  es  producida  por  la  se- 
quedad de  la  lengua  , de  lo  interior  de  la  boca , de 
las  fauces , y del  esófago  ; pero  algunas  veces  no 
acompaña  á la  constricción  de  los  poros  en  estas 
partes  la  rigidez  de  todo  el  cuerpo  que  produce  las 
calenturas , y es  inseparable  de  la  opresión  de  pre- 
cordios , de  la  nausea , y abatimiento  de  fuerzas.; 
Esta  sed  que  causa  muchas  veces  gran  .molestia  , se 
debe  reputar  por  un  síntoma  puramente  nervioso. 

Hay  también  otras  eníermedades  sin  calentura, 
á las  que  acompaña  una  sed  cruel , quando  pro- 
cede de  la  parte  aquosa  de  la  sangre  arrojada  en 
demasía  por  otros  emimtorios  del  cuerpo.  Esto  su- 
cede particularmente  en  la  enfermedad  que  se  lla- 
ma diabetes , en  que  la  excreción  de  la  orina  es 

Ez 


68  AKAIISIS 

mucho  mas  copiosa  que  lo  natural , como  también 
en  las  diarreas  , en  los  sudores  inmoderados,  yen 
la  hidropesía , donde  separándose  la  parte  aquosa 
de  la  sangre  de  las  demas  que  la  constituyen,  se 
derrama  por  todo  el  sistema  celular  , ó se  deposl-» 
ta  en  algunas  cavidades  mayores. 

Siendo  la  sed  uno  de  los  síntomas  mas  mo» 
¡estos  , apenas  permite  conciliar  el  sueño  ; de  don» 
de  nace  la  vigilia  que  acompaña  regularmente  á las 
calenturas.  La  sequedad  de  la  boca  disminuye  la 
fuerza  del  órgano  que  sirve  para  él  gusto  , y en-< 
dureclendo  el  sarro  pegado  á la  lengua  y á las  en-» 
cías , dá  á la  comida  y á la  bebida  un  sabor  des»* 
agradable.  Esta  es  la  razón  porque  los  que  tienen 
•calentura,  no  suelen  hallar  sabor  sino  en  los  áci- 
dos que  son  los  mas  proporcionados  para  limpiar 
aquel  sarro  nocivo  , y promover  con  su  blando  es- 
tímulo la  secreción  del  vapor  linfático  por  los  po- 
ros de  la  parte  afecta. 

Supuesto  que  la,  causa  próxima  de  la  sed  febril 
es  Ja  rigidez  espásmódica  que  agrava  los  demas  sín- 
tomas, se  sigue  por  una  consequenda  necesaria  que 
se  debe  tener  por  buena  señal  el  que  la  lengua  y 
la  boca  comienzen  á humedecerse,  y á molestar  me- 
nos la  sed,  porque  estas  mutaciones'  manifiestan 
claramente  que  se  resuelve  la  rigidez  espasmódica, 
y que  la  circulación  de  los  humores  se  restituye  i 
su  antigua  libertad  y equilibrio. 
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CAPITULO  VIII. 

dolor , su  CAUSA  próxtmA  y sus  efectos  ne- 
cesarios. 

Es  constante  que  quando  padecen  las  fibras  vi- 
vas una  tirantez  extraordinaria , ya  sea  por  dema' 
tlada  extension  de  los  vasos  , 6 por  qualquier  cau- 
sa externa  , se  ponen  en  estado  de  sentir  un  do- 
lor vehemente.'  De  aquí  nace  que  muchas  partes 
del  cuerpo  que  por  su  naturaleza , y en  el  esta- 
do de  salud  son  muy  poco  sensibles , experimen- 
tan dolores  agudísimos  , quando  están  inflamados 
los  vasos , y se  ensanchan  demasiado  con  la  abun- 
dancia de  los  humores  acumulados : y por  lo  mis- 
ino sucede  también  que  en  aquellas  partes  del  cuer- 
po , donde  se  hallan  vasos  sanguíneos , ó filamen- 
tos nerviosos  cerca  de  los  huesos , cartílagos , l^i- 
gamentos , tendones  , ó membranas  gruesas  ^ o es- 
tán entretexidos  con  ellos , se  sienten  dolores  vi- 
vísimos , porque  las  fibras  vivas  pueden  extender- 
se aquí  mas  que  en  las  partes  carnosas  y glandu- 
losas , donde  se  enlazan  mas  espaciosamente  por  las 
láminas  y fibras  del  texido  celular  , que  están  do- 
tadas de  una  blanda  sensibilidad. 

No  es  del  caso  distinguir  las  especies  del  do- 
lor ; pero  importa  mucho  indagar  las  causas  pró- 
ximas de  este  síntoma  tan  vulgar  y molesto  : por- 
que sin  hablar  de  las  calenturas  de  las  que  es  un 
síntoma  muy  freqüente , hay  otras  muchas  enfer- 
medades délas  quales  no  se  separa  jamas,  y las 
caracteriza  con  toda  propiedad. 

Algunos  autores  han  juzgado  que  el  dolor  con- 
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siste  en  la  demasiada,  tirantez  de  los  filamentos  ner- 
viosos. Otros  son  de  parecer  que  estos  filamentos 
se  encrespan  del  mismo  modo  que  las  fibras  car- 
nosas de  los  animales,  quandb  se  les  aplica  algu- 
na cosa  acre ; pero  los  experírnentos  practicados  en 
los  anímalés  vivos , echan  por  tierra  esta  segunda 
opinion  , pues  han  hecho  ver  que  aunque  se  toquen 
los  nervios  con  algún  instrumento  agudo , ó con 
cosas  acres , no  se  contraen. 

No  se  puede  dudar  que  el  dolor  reside  en  los 
hervios , sin  embargo  de  que  en  estas  mismas  cuer- 
das tocadas  con  algún  estímulo  no  se  advierte  el 
mas  mínimo  movimiento  desordenado.  La  otra  ofd- 
nion , que  constituye  la  causa  próxima  del  dolor 
en  la  tirantez  dé!  los  filamentos  nerviosos , parece 
la  mas  probable  ;1  bien  que  tiene  contra  sí  la  ex- 
periencia de  que  atando  alguna  cuerda  nerviosa  de 
un  animal,  no  siente.^«s|e  el  mas  leve  dolor,  sien- 
do así  que  en  otras  circunstancias  le  sentiría  muy 
vehemente  , si  se  cortasen  , corroyesen  , ó distace-^ 
rasen  las  partes  atadas  con  la  cuerda.  De  donde  de- 
bemos inferir  que  la  causa  próxima  del  dolor  no 
puede  atribuitse  á la  tirantez  ó crispatura  de  los 
filamentos  sólidos  , sino  á la^  mutación  del  estado 
de  algún  licor.  I 

Así  como  no  puede  definirse  ni  señalarse  el  mo- 
do con  que  se  reciben  y transmiten  por  medio  de 
los  nervios  las  impresiones  vulgares  de  las  cosas  ex- 
ternas que  no  causan  dolor  ni  molestia , así  tam- 
bién es  muy  dííicii  hallar  en  el  sistema  nervioso 
aquellas  mutaciones  de  donde  resulta  la  sensación 
del  dolor.  Pero  habiendo  puesto  por  principio  , que 
toda  sensación  nace  del  movimiento  vibratorio  mo- 
derado del  licor  elástico  y sutilísimo  que  baña  Ja 
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substancia  medular  de  Jos  nervios , no  debe  pare- 
recer  extraño  que  atribuyamos  al  movimiento  vibra- 
torio inmoderado  el  dolor , que  no  es  otra  cosa 
que  un  exceso  de  sensación.  Esta  conjetura  se  con- 
firma de  algún  modo  con  la  observación  de  que 
los  animales  apenas  sienten  dolor  alguno , sino  se 
les  toca,  ó hiere  la  medula  del  nervio,  pues  mien- 
tras permanece  ilesa  la  vayna  membranosa  que  de- 
fiende la  parte  blanda , no  se  siente  ningún  dolor 
aunque  se  toque  Ja  cuerda  nerviosa  con  espíritus 
acres  ó instrumentos  punzantes ; pero  luego  que 
penetran  la  vayna,  y tocan  la  medula,  se  siente 
el  dolor  inmediatamente  y pasa  como  un  relámpa- 
go á la  parte  del  cerebro  en  que  se  hacen  las  sen- 
saciones , con  ral  que  no  esté  interrumpido  el  pa- 
so que  hay  desde  la  parte  ofendida  al  cerebro  por 
medio  de  la  ligadura  ó compresión  del  nervio  en 
que  se  hace  el'  experimento. 

El  dolor  que  nace  dei  movimiento  vibratorio 
inmoderado  del  licor  nérveo  , se  siente  algunas  ve- 
ces en  las  partes  distantes  del  sitio  en  que  tiene 
origen  el  dolor , como  se  vé  en  el  dolor  de  ca- 
beza que  excitan  muchas  veces  las  cosas  acres  de- 
tenidas en  el  estómago. 

La  vigilia  es  un  efecto  necesario  del  dolor , y 
corresponde  á su  mayor  ó menor  vehemencia  : por- 
que tratándose  de  desterrar  aquella  sensación  mo- 
lesta , se  cree  que  se  hallará  algún  alivio  con  la  agi- 
tación del  cuerpo  , ó con  la  continua  mutación  de 
postura  : de  lo  que  resulta  la  falta  de  sueño  y la 
turbación  de  las  ideas  , y aumentándose  la  vehe- 
mencia del  dolor  se  sigue  un  desorden  considera- 
ble de  acciones  y movimientos  , de  modo,  que 
los  de  todo  el  sistema  vascular  exceden  la  medi- 
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tía  natural,  y causan  sed  y calor  extraordinario.  Tam- 
bién sucede  muchas  veces  que  si  el  dolor  proce- 
de de  la  aplicación  de  alguna  cosa  acre , ó de  al- 
guna injuria  externa  , fluye  la  sangré  y los  demás 
humores  con  una  fuerza  excesiva  i los  vasos  de 
la  parte  afecta  , y se  derrama  en  ellos,  ó ensan- 
cha ios  canales  y el  texido  celular , produciendo 
un  tumor  inflamatorio. 

CAPITULO  IX. 

El  prurito  considerado  como  especie  de  íof  afecíof. 
morbosos  simples, 

prurito  excesivo  es  tan  intolerable  como  cí  do- 
lor con  el  qual  tiene  una  relación  muy  estrecha , y 
parece  que  se  origina  de  una  mutación  particular 
en  el  movimiento  vibratorio  de  ios  nervios  entre*» 
texidos  Con  el  cutís. 

Se  observa  que  esta  sensación  desagradable  se  co- 
munica, del  mismo  modo  que  el  dolor , Con  las  par- 
tes remotas  , por  una  cierta  correspondencia  que  lla- 
man los  Griegos  simpatía.,  Quando  acometen  ks  lom- 
brices á las  tánicas  de  los  intestinos  formadas  de 
fibras  sensibles,  se  comunica  muchas  veces  la  irri*» 
tacron  i la  membrana  que  viste  las  narices , y ex- 
cita prurito  en  ella.  Así  también  él  cálcalo  de  la 
orina , qué  se  halla  en  la  vexiga  , suele  causar  pru- 
rito en  la  extremidad  del  pene. 

Ademas  del  prurito  vulgar  externo , que  pro- 
viene del  movimiento  desordenado  de  los  nervios 
del  cutis,  hay  Otro  inícrho  , que  se  esplirce  por  to- 
do el  cuerpo , de  tal  modo  que  no  saben  expli- 
car los  enfermos  á que  parte  debe  referirse.  £ste 
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síntoma  se  llama  comunmente y ocur- 
re algunas  veces  en  las  enfermedades  histéricas, 
causando  un  continuo  desasosiego  y vigilia. 

El  prurito  externo , ademas  de  ser  propio  dé 
aquella  deformidad  dcl  cutis  que  se  llama  sarna, 
acompaña  algunas  veces  á la  ictericia , y es  un  sín- 
toma muy  molesto  de  algunas  calenturas  exante- 
máticas. Turba  también  el  sueño  , como  el  dolor 
y la  sed , y si  es  largo  y vehemente  causa  delirio 
6 espasmo. 

CAPITULO  X. 


¿a  vigilia,  considerada  como  especie  de  los  afectos 
morbosos  simples. 


JLa  continua  inquietud  del  espíritu  y del  cuerpo 
durante  la  vigilia , produce  un  menoscabo  eviden- 
te de  una  materia  muy  sutil , de  la  que  depende 
el  vigor  y fuerza  de  todas  las  facultades , y se  cree 
que  esta  materia  es  el  licor  nérveo. 

Por  consiguiente  es  necesario  el  sueño  para  re- 
parar las  fuerzas  del  alma  y del  cuerpo  : por  lo 
que  se  juzga  con  bastante  fundamento  que  en  el 
tiempo  del  sueño  se  intermite  en  algún  modo  la 
distribución  de  aquel  licor  sutilísimo  por  todas  las 
partes  del  sistema  nervioso , á excepción  de  aque- 
llos órganos  cuyos  movimientos  son  necesarios  pa- 
ra conservar  la  vida,  quiero  decir,  el  corazón  y 
los  pulmones  con  todos  los  musculos  que  sirvCn 
para  su  acción. 

Ningún  Fisiólogo  llegará  jamas  á explicar  eo- 
mo  se  reprime  el  movimiento  del  licor  nérveo,  que 
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aunque  apartado  de  los  órganos  dé  los  sentidos,  y 
de  los  instrumentos  del  movimiento  voluntario , se 
comunica  sin  embargo  á los  órganos  vitales  de  que 
hemos  hablado.  Aunque  digamos  que  hay  alguna 
mutación  de  esta  clase,  y que  el  modo  de  distri- 
buirse durante  el  sueño,  es  distinto  del  que  se 
observa  en  el  tiempo  de  la  vigilia , no  nos  parece 
que  debe  extrañarse  nuestro  modo  de  pensar. 

Si  la  causa  natural  y mecánica  del  sueño  en  el 
estado  de  salud  es  el  intermitirse  la  distribución 
del  licor  nérveo  por  los  órganos  de  los  sentidos 
internos  y externos , y por  los  músculos  , excepto 
el  corazón  y los  demas  que  sirven  para  la  respira- 
ción , se  sigue  necesariamente  que  la  causa  próxi- 
ma del  estado  contrario  , que  se  considera  como 
especie  de  los  afectos  morbosos  simples,  es  el  pio- 
vimiento  excesivo  , con  que  se  esparce  por  todo 
el  cuerpo  este  licor  sutilísimo  y vital. 

Son  varias  las  causas  remotas  de  este  movimien- 
to excesivo.  Unas  dependen  de  las  pasiones  de 
ánimo , como  de  la  tristeza  , de  la  ira  , ó de  frus- 
trarse alguna  esperanza  que  se  haya  concebido:  otras / 
consisten  en  la  turbación  del  sistema  vascular  , quan- 
do se  aumenta  de  tal  modo  su  movimiento  que 
causa  sed  y calor  : porque  aumentada  esta  fuerza, 
produce  siempre  que  se  conservan  abiertos  y libres 
ios  vasos  del  cerebro , aquel  movimiento  excesivo 
del  licor  nérveo  , que  se  reputa  por  la  causa  pró- 
xír/.a  de  la  vigilia. 

Si  este  síntoma  es  pertinaz , no  pueden  ménos 
de  ser  muy  dañosos  sus  efectos  , pues  no  bastan 
los  alimentos  solos  para  resarcir  el  detrimento  que 
padece  el  cuerpo,  ni  para  reparar  sus  fuerzas,  si- 
no se  agrega  el  auxilio  del  sueño  , en  cuyo  ticra- 
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po  están  suspensos  los  móvímientos  de  los  múscu- 
los, como  también  las  funciones  de  todos  los  sen- 
tidos, y parece  que  se  comunican  principalmente 
las.pai'ticulas  nutritivas.  Por  donde  podemos  enten- 
der con  facilidad  quanto  contribuye  este  síntoma 
para  enflaquecer  el  cuerpo  y postrar  todas  sus  fuer- 
zas en  las  enfermedades  febriles,  en  que  falta  el 
Hso  natural  y acostumbrado  de  los  alimentos  só- 
lidos. 

En  los  principios  de  las  calenturas  es  casi  cons- 
tante y perpetua  la  vigilia  , y al  fin  de  la  enfer- 
medad se  pasa  muchas  veces  al  estado  contrarioj 
Ésto  es,  al  estupor  y soñolencia  continua. 

Pero  hay  ciertas  enfermedades  que  carecen  de 
calentura  , y en  las  quales  • es  la  vigilia  la  moles- 
tia mas  considerable  ; bien  que  como  en  este  esta- 
do no  es  extraordinario  el  movimiento  del  sistema 
vascular  , la  falta  de  sueño  que  algunas  veces  du- 
ra señiáhas  enteras  en  estas  enfermedades  no  abate 
las  fuerzas  tan  pronto  como  en  las  calenturas  : por- 
que lejbs  'de  aborrecer  el  alimento  , se  observa  que 
ios  enfermos  it  sienten  excitados  á él  con  un  ape- 
jEíto  mas  que  natural. 

CAPITULO  XI. 

De  la  soñolencia  ó propensión  morbosa  al  sueño, 

!^1  síntoma  contrario  i la  vigilia  , y que  ocupa  el 
octavo  lu?,ar  entre  los  sítitomas  generales  es  la  so- 
ñolencia  ó propensión  morbosa  al  sueño. 

Si  este  síntoma  es  grave  , hay  justo  motivo  pa- 
ra tenerle  por  peligroso , pues  denota  con  bastan- 
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te  certeza  que  el  licor  vital  no  se  comunica  bien 
los  nervios,  ya  sea  por  la  escasez  de  esta  ma- 
teria sutilísima  en  la  masa  de  los  humores,  ó por- 
que haya  alguna  compresión  en  los  nervios,  qu» 
impida  su  libre  distribución. 

Son  muchas  las  causas  remotas  de  la  soñolen- 
cia , á saber , los  flujeos  de  sangre  inmoderados, 
el  frió  excesivo , el  agua  acumulada  en  los  ventrí- 
culos i intersticios  celulaVes  del  cerebro , la  dema- 
siada dilatación  de  los  vasos  de  esta  parte , la  san- 
gre derramada  dentro  del  cráneo  por  alguna  heri- 
da, la  depresión  y fractura  de  éste , con  la  qual 
se  hiere  el  cerebro  , de  modo  que  comprime  la  me- 
dula , y hace  que  el  licor  vital  no  se  comunique 
desde  su  origen  á los  órganos  de  los  sentidos  y 
i los  instrumentos  del  movimiento  voluntario:  con 
lo  que  se  entiende  fácilmente  como  puede  nacer 
este  síntoma  de  otro  que  le  es  contrario ; porque 
así  como  aumentada  la  celeridad  del  círculo  de  los 
humores  por  los  vasos  del  cerebro , se  jumenta  el 
movimiento  del  sistema  nervioso  , y ho  permite 
concillar  el . sueño  , así  también  hallándose  estos  va- 
sos demasiado  cargados  y dilatados  por  el  aumen>^ 
mento  del  impulso  de  la  sangre , no  solo  no  pue- 
den hacer  la  secreción  que  debe  continuarse  en  el 
cerebro , sino  que  comprimen  también  el  origen 
de  los  nérvios.  De  donde  se  infiere  que  ^ebe  es- 
perarse siempre  la  soñolencia  en  las  calenturas  á 
que  haya  precedido  vigilia  y delirio. 

Muchas  veces  se  observa  al  fin  de  las  calen- 
turas una  mezcla  de  sueño  y pavor  repentino,  que 
le  desvanece,  el  qual  se  llama  Coma  vigil,  y se 
cree  que  debe  atribuirse  á un  movimiento  rápido 
y desordenado  de  la  sangre  por  los  vasos  del  ce- 
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ffifcro,  permaneciendo  unas  partes  libres  y otras 
tan  dilatadas  que  comprimen  el  origen  de  los  ner-» 
yios. 

CAPITULO  XII. 

De  la  anxie  dad,  ó sea  opresión  de  precor  diosé 

IBÍcmos  dicho  que  la  sexta  condición  de  la  bue- 
na salud , es  no  sentir  ninguna  rigidez  ú opresión 
de  precordios.  El  síntoma  general,  contrario  a 
esta  condición , es  la  rigidez  ó molesta  opresión 
de  precordios , á que  dan  los  Médicos  el  nombre 
de  anxiedad. 

Acompañan  siempre  á este  síntoma  una  timi- 
dez y abatimiento  de  ánimo  extraordinario : por- 
que así  como  el  dolor  excita  la  idea  de  un  mal 
presente , así  también  la  anxiedad  la  excita  res- 
pecto de  un  mal  que  amenaza , y por  tanto  es  mu- 
chas veces  mas  intolerable  que  un  dolor  agudo. 

Es  necesario  distinguir  la  anxiedad  en  que  no 
se  advierte  perturbación  ni  interrupción  alguna  del 
sistema  vascular , de  aquella  en  que  se  opone  ua 
obstáculo  manifiesto  al  paso  libre  de  los  fluidos 
por  las  extremidades  de  las  arterias  menores.  Estas 
dos  especies  se  distinguen  por  el  pulso,  como  ex- 
plicaremos mas  adelante. 

La  primera  es  propia  de  los  maniáticos , é hipo- 
condríacos : la  segunda  lo  es  de  las  calenturas , en 
cuya  duración  causa  mas  d menos  molestia  á los 
enfermosa  porque  mientras  no  se  resuelva  la  rigi- 
dez espasmódica  que  impide  el  círculo  igual  y lí- 
bre de  los  humores , es  necesario  que  permanezca  1a 
opresión  en  el  centro. 
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La  especie  que  no  viene  acompañada  de  nínguti 
síntoma  febril , no  puede  atribuirse  sino  á un  cier- 
to desorden  del  sistema  nervioso ; pero  no  podre- 
mos explicar  exactamente  la  naturaleza  de  este  des- 
orden hasta  que  hayamos  hecho  mas  pogresos  en 
el  conocimiento  de  los  nervios. 

Las  causas  próximas  de  la  otra  especie  son  , co- 
mo hemos  dicho  , los  obstáculos  que  impiden  el  pa- 
so de  la  sangre , los  quales  nacen  de  varias  causas. 

En  primer  lugar  , las  pasiones  de  ánimo , co- 
mo el  miedo  , la  tristeza  , el  deseo  de  la  vengan- 
za, ó el  ver  frustrada  alguna  esperanza  que  se  ha 
concebido,  producen  mayor  ó menor  rigidez  es- 
pasmódica , á la  que  se  sigue  constantemente  mayor 
ó menor  opresión  de  precordios. 

Los  miasmas  que  ocasionan  varias  especies  de 
calenturas , y en  especial  las  exantemáticas  , causan 
cierta  rigidez  espasmódica  extraordinaria  , y por  tan- 
to los  acompaña  casi  siempre  esta  sensación  moles- 
ta de  anxiedad  : porque  mientras  las  partículas  irri- 
tantes y dañosas  que  están  mezcladas  con  la  san- 
gre no  se  expelen  del  cuerpo , ó expelidas  por  las 
vias  por  donde  pasa  la  sangre , se  depositan  en  k 
parte  celular  del  cutis  entre  los  sólidos  inertes , sus- 
piran continuamente  los  enfermos , y se  quejan  de 
opresión  de  precordios. 

La  abundancia  de  humores , y la  retención  de 
los  excrementos  naturales  causan  siempre  alguna 
opresión , porque  no  hay  proporción  exacta  entre 
la  fuerza  motriz  del  corazón  y la  masa  de  la  san- 
gre que  se  ha  de  mover.  Asimismo  quando  la  fuer- 
za del  corazón  se  disminuye  algún  tanto  por  qual- 
quier  causa  que  sea , siempre  se  siente  en  el  cen- 
tro algún  peso:  lo  que  sucede  también  quando  ocur- 
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te  alguna  causa  notable  que  interrumpa  el  transito 
de  la  sangre  por  los  pulmones,  ó por  las  visceras 
del  abdomen. 

Si  los  obstáculos  que  impiden  el  tránsito  de  la 
sangre , son  tan  grandes  que  no  puedan  removerse 
fácilmente  ( lo  que  se  puede  inferir  atendiendo  á que 
los  enfermos  se  quejan  mucho  de  opresión  ó rigi- 
dez j Como  también  á la  suma  celeridad , y debi- 
lidad dé  los  pulsos)  amenaza  un  peligro  inminente, 
pues  estos  síntomas  manifiestan  con  la  mayor  evi- 
dencia, que  en  el  centro  yen  las  partes  inmedia- 
tas se  ha  acumulado  mayor  abundancia  de  sangre 
que  la  que  pueden  expeler  por  las  arterias  las  fuer- 
zas del  corazón : por  lo  qual  no  puede  dudarse 
que  está  próxima  la  muerte  : porque  quanto  mas 
se  disminuye  la  fuerza  y plenitud  de  los  pulsos , tan- 
to mas  se  agrava  el  peligro. 

Aquella  especie  de  anxícdad  que  nace  solamen- 
te del  desorden  del  sistema  nervioso , aunque  pa- 
rece muchas  veces  vehemente  y cruel , no  amenaza 
sin  embargo  un  gran  peligro  , pues  no  se  turban 
los  movimientos  del  sistema  vascular  , y circula  la 
sangre  con  su  acostumbrada  libertad. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  dificultad  de  respirar , sus  causas  y efectos, 
Tf  _ 

X.Í3  dificultad  de  respirar  puede  provenir  de  la  va- 
riación del  ayre  que  nos  rodea  , de  la  compresión 
ó obstrucción  de  las  vias  por  donde  debe  pasar 
á los  pulmones  , ó de  otros  varios  vicios  á que 
están  sujetos  éstos , y que  no  los  permiten  recibir 
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y expeler  el  ayre  , impidiendo  al  mismo  tiempo  el 
paso  libre  de  la  sangre  por  ellos.  i 

Qijando  el  ayre  se  enrarece  mas  de  lo  regular|( ' j 
no  puede  dilatar  las  vesículas  pulmonales , ni  tam>»  ¡ 
poeo  produce  este  efecto  quando  es  demasiado  ca-  1 
iiente.  Por  el  contrario , el  ayre  mas  denso  de  lo 
regular  puede  causar  mucha  expansion,  y si  es  de-^ 
masiado  frió,  alguna  rigidez  en  los  bronquios.  Los 
humos  ó vapores  acres « como  el  del  azufre , es- 
píritu de  nitro  , sal  de  sucino , cal  viva  &c.  que  res'^  i 
piramos  con  el  ayre , sirven  algunas  veces  de  cs^  i 
tímulps  y causan  rigidez  espasraódica  en  los  vasos  | 
aéreos.  Las  partículas  mefíticas  ó el  ayre  fíxo  re- 
d.iicido  al  estado  de  elasticidad  , matan  repentina-  1 
mente  si  se  reciben  en  los  pulmones pero  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  averiguar  la  causa  de  este  | 
fenómeno  , que  quizá  podrá  atribuirse  á alguna  pa- 
rálisis en  las  fíbras  motrices.  El  ayre  demasiadamen-  i! 
te  seco  , ó impregnado  de  partículas  de  po’vo  muy  1 
sutil , hace  más  ó menos  molesta  la  respiración , co- 
mo también  el  que  está  muy  cargado  de  vapores  ' 
húmedos,  porque  no  es  apropósito  para  recibir  de 
los  pulmones  la  materia  de  la  transpiración  tan  pres* 
to  como  debe  exhalarse. 

Las  partes  inmediatas  á las  fauces  pueden  hin- 
charse tanto,  y las  membranas  que  las  cubren  pue-  j 
den  condensarse  de  tal  modo,  y llenarse  de  ma- 
cosldad  ó del  pus  que  se  exuda , que  estrechen  ó cier- 
ren enteramente  la  glotis  y las  vías  que  van  á ella: 
lo  que  puede  suceder  también  por  la  rigidez  espas» 
módica  de  los  músculos  de  la  laringe. 

La  acción  de  los  pulmones  puede  impedirse  por 
Víirias  causas.  En  unos  es  de  tal  naturaleza  la  estructu- 
ra ó disposición  del  pecho,  que  causa  continua  dh 
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feultad  de  respirar  : en  otros  estin  comprimidos  los 
pulmones  por  los  tumores  de  las  partes  inojefiiacas 
ó por  la  demasiada  gordura  acumulada  en  el  peciio, 
particularmente  cerca  de  los  vasos  sanguíneos  raí- 
yores : en  otros  se  condensa  la  membrana  que  cu- 
bre los  bronquios;  á'la  manera  que  se  condensa 
la  membrana  que  cubre  las  narices  y las  £it!ccs, 
quando  se  impide  la  transpiración  ; en  otros  se  se- 
para con  demasiada  abundancia  , ó por  ei  extremo 
opuesto , la  mucosidad  destinada  por  la  naturale- 
za para  lubricar  los  bronquios : finalmente  en  otros 
pasa  la  sangre  desde  los  poros  ó extremidades  de 
las  arterias  bronquiales  ó pulmonales  á los  vasos 
aéreos. 

La  mucosidad  , el  suero  , y el  pus  pueden  acu- 
mularse de  tal  suerte  en  el  tcxido  celular  de  los 
pulmones  , que  compriman  los  vasos  aéreos  y san- 
guíneos , é impidan  que  se  dilaten  , y que  la  san- 
gre pase  libremente  por  ellos.  Las  concreciones  ter- 
reas , y los  tubérculos  escirrosos  se  forman  muchas 
veces  en  las  glándulas  linfáticas  esparcidas  por  los 
pulmones  y comprimen  los  vasos  aéreos,  y san- 
guíneos. 

Estos  últimos  pueden  dilatarse  excesivamente, 
ya  porque  acuda  á’ellos  demasiada  sangre,  ya  por- 
que toda  la  masa  de  esta  vuelva  desde  la  circun- 
ferencia al  centro  con  tanta  celeridad  que  no  pue- 
dan los  pulmones  recibirla  y transmitirla:  lo . que 
se  nota  claramente  en  el  exercicio  violento  , ó en 
el  vigor  de  la  ealedtura , quando  se  aumenta  la  ve- 
locidad de  la  sangre  que  circula  por  los  vasos. 

Los  dolores^  muy  fuertes  en  los  músculos  que 
sirven  para  la  reciprocación  del  ayre  hacen  mas  t> 
ménos  dificil  la  respiración.  Lo  mismo  sucede  , quan- 
"Tom.  I.  p 
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do  estos  músculos  padecen  afectos  espasmódic'^s, 
y en  particular  el  diafragma , que  algunas  veces  es 
estiniuiado  por  e!  flato  ó por  los  ácidos  dcte’ii- 
dos  en  el  estómago  y en  los  intestinos.  También 
están  sujetos  los  bronquios  i la  rigidez  cspasmó- 
dica  por  causas  internas,  que  muchas  veces  no  pue- 
den averiguarse  á pesar  de  quantos  esfuerzos  se  ha- 
cen para  ello.  Del  misino  modo  pueden  compri- 
mirse los  pulmones , é impedirse  sus  movimientos 
por  el  suero  , por  el  pus , ó por  la  sangre  recogi- 
da en  la  cavidad  del  pecho,  por  tumor  del  abdomen 
en  la  hidropesía  , por  aumento  del  , volumen  en  las 
visceras , ó por  la  mole  del  fetus. 

Hay  algunas  enfermedades , cuyo  síntoma  prin- 
cipal y característico  es  la  dificultad  de  respirar,  la 
qual  es  también  freqücutísima  y muy  temible  en 
las  calenturas , debiendo  atribuirse  en  parte  á la  ri- 
gidez espasmódica , y en  parte  al  movimiento  dema- 
siado veloz  por  todo  el  sistema  vascular,  que  im- 
pele la  sangre  i los  pulmones  con  tanta  celeridad 
que  no  puede  pasar  libremente  por  ellos. 

La  dificultad  de  respirar , junta  con  dolor  y 
con  tos  j constituye  la  mayor  parte  de  la  enferme- 
dad , quando  la  ihflamacion  ocupa  los  pulmones.  Se 
ohsftya  muchas  veces  esta  dificultad  de  respirar  en 
Jos  afectos  histéricos , en  los  quales  suele  originar- 
se de  Ips  flaíps , ó de  otras  cosas  ■dañosus  conte- 
piglas  en  jos  intestinos. 

Si  este  síiKorna  llega  á lo  suipp  y no  termina. 
Iqegq , se  sigue  necesari^-imente  la  sofocación  y la 
rnueri? , porque  es  itnposible  vivir,  sino  tiene  al- 
gún,^ liberad  el  paso  de  los  hurnores  por  lo,s  pul- 
mones Pero  debe  saberse  ^ que  uno  de,  los  lóbulos 
del  ptilrEion,  basta  para  conservar  la  vida  por  al-  ‘ 
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gun  tkrapp , si  están  suficientemente  abiertos  ios 
conductos  del  ayre  y de  Ja  sangre.  La  dificultad  mas 
leve  de  respirar  causa  mayor  ó menor  molestia,  y 
aun  quando  no  excite  otro  síntoma  , a lo  menos  tur- 
ba el  sueño. 

CAPITULO  XIV. 

jDf  Id  debilidad  considerada  como  especie  de  los 
afectos  morbosos  simples, 

X^a  debilidad  ó falta  de  fuerzas  , es  una  disposi- 
ción de  los  músculos  que  los  constituye  en  esta- 
do de  no  poder  sostener  el  peso  del  cuerpo , ni 
obedecer  á la  voluntad  en  el  uso  de  las  acciones. 

Este  es  el  síntoma  de  que  se  quejan  con  mas 
freqüencia  los  enfermos , pues  casi  en  todas  las  en- 
fermedades faltan  las  fuerzas  : lo  qual  se  observa 
constantemente  en  las  calenturas , porque  sí  alguna 
vez  sucede  en  ellas  que  las  fuerzas  del  cuerpo 
igualen  ó excedan  á la  robustez  natural , que  cor- 
responde á ¡a  edad  , sexo , y disposición  del  en- 
fermo, es  muy  poco  el  tiempo  que  permsnecen. 

Algunos  Patólogos  explican  la  razón  de  esta 
debilidad  propia  de  las  calenturas,  diciendo,  que 
atenta  siempre  el  alma  i la  conservación  del  cuer- 
po, y previendo  la  pérdida  de  las  fuerzas  nece- 
sarias para  separar  y expeler  la  materia  dañosa  que 
causa  las  calenturas  , distribuye  con  intermisión  el 
licor  nérveo  que  se  necesita  para  los  instrumentos 
del  movimiento  voluntario;  pero  comunica  al  co- 
razón una  porción  muy  considerable  de  dicho  li- 
cor, para  que  con  una  fuerza  extraordinaria  pue- 
da remover  los  obstáculos  que  presenta  la  rigidez 
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esp.ismóclica  al  círculo  libre  é igual  de  los  hamo-^ 
res.  Aunque  esta  opinion  no  satisface  á los  parti- 
darios cid  la  Fllosoíia  mecánica  , sin  embargo  es 
menester  confesar  que  hasta  ahora  no  nos  han  da-^ 
do  éstos  una  explicación  mas  completa,  nischa-^ 
lian  en  estado  de  decirnos , de  donde  provienen 
las  fuereras  de  los  animales. 

ill  origen  de  estas  debe  buscarse  en  el  sisfemá 
nervioso  : y yo  soy  de  parecer  que  provienen  de  1^ 
distribución  plena,  ordenada,  y^  continua  del  li- 
cor vital  por  las  fibras  de  los  músculos.  Este  mo- 
do de  pensar  está  fundado  en  la  experiencia  , porque 
cortada , atada  , ó comprimida  alguna  cuerda  ner- 
viosa , es  constante  que  los  músculos  de  dicha  cuer- 
da quedan  privados  de  toda  fuerza  y moví-<. 
miento. 

Por  consiguiente  las  cajisas  próximas  de  la  de- 
bhidad  consisten  en  que  falta,  remite,  ó íntermi-! 
te  la  distribución  , ó tal  vez  el  movimiv^nto  vibra- 
torio ticl  licor  nérveo  que  influye  en  los  filamentos 
destinados  principalmente  'á  los  músculos. 

Las  causas  remotas  de  esta  falta,  intermisión, 
ó remisión  pueden  ser  varias.  Es  evidente  que  al- 
gunas cosas  tienen  la  qualidad  de  viciar  en  un  mo- 
mento el  licor  nérveo,  despojándole  de  la  fuerza 
clástica,  si  es  que  se  admite  esta  , y haciendo  que 
no  sea  suficiente  para  el  movimiento  vibratorio* 
Estos  efectos  parece  que  se  siguen  siempre  que  hay 
en  el  cuerpo  alguna  acrimonia  pútrida  , ya  se  haya 
formado  en  él  espontáneamente  , ó se  le  haya  co- 
municado por  infección. 

El  exc 'cicío  violento  , ó continuado  por  mucho 
tiempo,  y la  demasiada  intension  del  ánimo  dis- 
minuyen Ja  fuerza  de  los  músculos ; porque  se  cree 
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qué  se  disipa  el  licor  tenue  y vira!.  Los  fluxos  in- 
moderados de  sangre,  ó de  los  humores  separados 
de  ella  causan  también  debilidad  , pues  agotan  la 
fuente  de  donde  se  comunica  nuevo  vigor  al  sis- 
tema nervioso ; y no  solo  abaten  las  fuerzas  por  es- 
ta razón  las  evacuaciones  demasiadas,  sino  tam- 
bién porque  destruyen  el  equilibrio  en  el  sistema 
vascular  entre  las  partes  continentes  y las  conteni- 
das : pues  á proporción  que  los  fluidos  son  com- 
primidos , é impelidos  por  las  paredes  de  los  va- 
sos, resisten  y dilatan  los  canales  las  particulas  re- 
pelentes contenidas  en  estos  fluidos.  Y así , destrui- 
do el  equilibrio  entre  la  fuerza  con  que  se  con- 
traen los  vasos  , y aquella  con  que  se  dilatan  los 
flindos  , se  sigue  constantemente  mayor  ó menor 
debilidad,  ya  sea  en  virtud  de  nuevas  y repeti- 
das evacuaciones  , que  debiliten  los  vasos , ó de 
una  nueva  y repentina  dilatación  de  los  fluidos  que 
los  extienda  demasiado. 

La  debilidad  tiene  siempre  su  principio  en  to- 
das las  fibras  musculares  que  han  padecido  espas- 
mo , y en  las  que  han  estado  sujetas  á dolores  ve- 
hementes : de  donde  se  infiere  con  bastante  pro- 
babilidad que  el  dolor  nace  de  la  inmoderada  agi- 
tación y movimiento  vibratorio  del  licor  nérveo, 
á lo  'que  se  ha  de  seguir  necesariamente  una  di- 
sipación y pérdida  inmoderada  de  dicho  licor. 

También  resulta,  la  debilidad  , como  un  efecto 
necesario , quando  el  sistema  celular  se  haüa  car- 
gado preternaturalmente  de  agua  , de  aceite  , ó de 
ayre  elástico,  (bien  que  esto  último  sucede  rara 
vez)  de  modo  que  se/ compriman ^los  filamentos 
nerviosos.  De  aquí  nace  la  falta  de  fuerzas  en  la 
LeucofiegmacU  ^ en  la  Obesidad  v en  el  Enfisema, 
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La  debilidad  es  el  síntoma  principal , y caracte- 
rístico de  ciertas  cnfcríbedadcs  que  llaman  paralí- 
ticas , y que  traen  consigó  miíchas  veces  la  anes- 
tesia ; bien  que  esta  no  acompaña  siempre  i la  de- 
bilidad , ni  es  una  conseqüencia  necesaria  de  ella: 
porqué  sücede  con  freqüencia  que  aunque  la  de- 
bilidad sea  suma , se  disminuye  poco  ó nada  la 
sensibilidad  : lo  qué  se  vé  manifiestamente  en  las 
calenturas  hécticas , én  las  que  pocas  horas  ántés 
de  k muerte  observamos  que  mantienen  su  firme- 
za y robustez  todas  las  facultades  de  séníir.  Pero, 
quando  en  las  calenturas  faltan  á un  mismo  tiempo 
las  fuerzas  del  movimiento  y del  sentido , en  es- 
pecial si  se  notó  suma  debilidad  desde^  la  primera 
accesión , tenemos  bastante  motivo  para  juzgar  que 
el  enfermo  se  halla  en  grave  peligro  de  muerte. 

Como  las  enfermedades  paralíticas  no  afectan 
la  circulación  universal  de  la  sangre , ni  turban  lo* 
movimientos  del  sistema  vascular  , permanecen  mu- 
chos años  sin  abreviar  el  término  de  la  vida  : lo 
que  no  sucede  en  la  debilidad  febril,  que  nace  de  U 
perturbación  de  ambos  sistemas , en  la  qual  es  ine-< 
vitable  la  muerte  sino  se  restituye  prontamente  k 
circulación  de  la  sangre  , y la  distribución  del  li- 
cor nérveo  por  todo  el  cuerpo  á su  antigua  liber^j 
tad  y equilibrio. 

CAPITULO  XV. 

Del  espasmo, 

TT 

jül  espasmo  es  un  síntoma  contrario  a k debili- 
dad , pues  en  él  manifiestan  ks  partes  musculares 
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una  fuerza  portentosa  y extraordínária  , y se  con- 
traen involuntariamente.  Muchas  veces  acompaña 
á estas  acciones  violentas  c involuntarias  de  bs  mús- 
culos un  dolor  vehemente , y otras  uní  anestesia 
absolutai  En  ciertas  ocasiones  sobrevienen  ? los  es- 
pasmos síntomas  febriles,  y otras  no* padece  mu- 
tación alguna  el  sistema  vascular  : en  cuyo  caso 
pueden  durar  muchos  años  las  enfermedades  cs- 
pasmódlcas,  igualmente  que  las  paralíticas  , sin  qui- 
tar la  vida  al  enfermo. 

Nos  parece  que  podemos  afirmar  sin  recelo, 
que  las  causas  próximas  del  espasmo , las  qúaies 
deben  buscarse  en  el  sistema  nervioso , son  con- 
trarias i las  que  producen  la  debilidad  y laxitud; 
y así  decimos , que  el  espasmo  procede  del  mo- 
vimiento excesivo  del  licor  nérveo,  ó de  su  dis- 
tribución desordenada  por  los  manojos  de  las  fibras 
musculares  , pues  no  hay  duda  que  si  se  deposi- 
ta en  algún  músculo  una  poicíon  excísiva  de  este 
licor , hará  que  se  contraiga  con  macha  violencia, 
y manifieste  mayor  fuerza  que  la  que  tiene  nitu- 
ralmcnte  , y como  casi  todos  los  músculQS  del  cuer- 
po humano  tienen-su  respectivo  antagonista  , es  evi- 
dente que  destruido  este  equilibrio  entre  ellos  por 
la  desordenada  y desigual  di‘cribucion  del  licor  nér- 
veo , se  ha  de  seguir  que  los  músculos  se  contraí- 
gan violenta  é involuntariamente  en  una  parte  , y se 
aflogen  y debiliten  en  otra. 

Así  como  no  pu'ejdcn  los  músculos  cxercer  sus 
fuerzas  sin  una  cierta  plenitud  y tension  dei  sis- 
tema vascular  , del  mismo  raodor,  exhaustos  los  va- 
sos y abatidos  repentinamente  , no  solo  se  sigue 
la  debilidad  de  todos  los  músculos , sino  también 
muchas  veces  el  espasmo,  el  qual  depende  sin  du- 
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ái  de  la  desordenada  relajación  de  las  fibras  mo- 
tr-ces  , habiéndose  destruido  el  equilibrio  entre  los 
musen  ios  antagonistas. 

Ignorándose  el  modo  con  que  obran  las  cau-^ 
sns  próximas  de  este  movimiento  excesivo  o dis- 
tribución des'ordenada  , debemos  contentarnos  con 
la  voz  estimulo^  por  cuyo  medio  significamos  todo 
aquello  que  aplicado  á los  sólido^  vivos,  excita 
en  ellos  movimientos  extraordinarios.  Estos  estímu- 
los son  causa  de  los  espasmos , y los  producen  , ya 
en  los  musculos  á que  se  aplican  próximamente,  co- 
mo sucede  en  los  que  se  separande  la  tibia  en  la 
íVacrura  de  una  pierna  : ya  en  los  que  están  dis- 
tantes Y pnrece  que  no  tienen  conexión  alguna  con 
los  nervios  á quienes  se  aplicó  el  estímulo,  como 
las  lombrices  ó los  ácidos  que  afectan  los  nervios 
de  los  intestinos  y excitan  convulsiones  en  los  mus- 
cilios  de  las  extremidades  y del  tronco  : ya  final- 
mente quando  se  aplican  al  origen  de  los  nervios 
dentro  del  cráneo  , como  quando,  fracturado  és-^ 
te  , entran  en  el  cerebro  fragmentos  agudos. 

Adornas  de  las  cosas  que  obrán  mecánicamen- 
te con  sus  puntas  esquinadas  , como  son  las  que 
acabamos  de  insinuar  , hay  otros  varios  estímulos, 
de  los  que  trataremos  despues  separadamente. 

Los  efectos  de  los  espasmos  son  mas  ó menos 
molestos  y peligrosos  . según  su  mayor  ó menor 
violencia  , ámbito  y duración.  A todo  espasmo 
acompaña  siempre  alguna  debilidad  , la  que  nos  pa- 
lecc  debe  atribuirse  a la  disipación  y pérdida  del 
licor  nci'veo. 

El  espasmo  es  síntoma  principal  y característi- 
co de  cierras  enfermedades  ; y en  algunas  permane- 
cen los  músculos  contrahidos  violenta,  é involun- 
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tarlainente;  en  otras  se  agitan  con  contracciones  y re- 
lajaciones alternativas  contra  todo  el  esfuerzo  de  la 
voluntadi,  Algunas  de  estas  enfermedades  vienen 
acompañadas  de  dolor ; otras  carecen  de  él , y en 
Otras  se  observa  una  anestesia  completa. 

CAPÍTULO  XVI. 

t De  la  insensibilidad  ó anestesia. 


anestesia , como  qualquiera  otro  síntoma , es 
mas  ó menos  molesta  y peligrosa , según  el  mas 
ó menos  tiempo  que  dura,  según  es  mas  ó me- 
nos grave , y según  es  mayor  ó menor  el  desor- 
den del  sistema  vascular  que  acompaña  á la  priva- 
ción de  la  facultad  del  sistema  nerviosD , princi- 
palmente en  la  parte  que  está  destinada  para  la  ac- 
ción de  los  sentidos.  Aquí  es  donde  deben  traer  á 
, la  memoria  nuestros  lectores  la  division  de  los  ner- 
vios que  hicimos  al  principio  , adoptando  el  modo 
de  pensar  de  los  antiguos  Fisiólogos  , los  quales 
juzgaron  que  los  manojos  de  los  nervios  estaban 
distribuidos  de  modo,  que  unos  Servian  para  las 
fibras  musculares , y otros  para  los  órganos  de  los 
sentidos. 

Aunque  no  se  puede  observar  diferencia  algu- 
na entre  estos  dos  géneros  de  nervios,  no  debe 
despreciarse  esta  distinción  , por  lo  mucho  que  con- 
tribuye para  explicar  la  teoría  de  los  síntomas 
nerviosos.  Y así  la  debilidad  y el  espasmo  se  pue- 
den tener  por  afectos  morbosos  de  los  nervios  mo- 
tores , y las  causas  próximas  de  la  debilidad  pue- 
den atribuirse  á la  distribución  intermitida  ó dis- 
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mínuída  del  licor  vital  por  los  mmojos  de  los  fila- 
Hientos  nerviosos  , refiriendo  las  del  espasmo  i es- 
ta misma  distribución  demasiadamente  aumentada 
6 desordenada.  Por  el  contrario  , el  dolor  y la  anes- 
tesia deben  reducirse  á los  afectos  de  los  nervios 
sensibles  , de  modo  que  el  origen  del  dolor  sea  d 
excesivo  movimiento  vibratorio, de  estos  nervios,  y 
el  de  la  anestesia  la  diminución  , ó interrupción  de 
,este  mismo  movimiento.  Muchas  veces  podemos 
llegar  á descubrir  dónde  está  la  anestesia  de  cada 
miembro  u órgano,  y hallamos  que  procede  de  la 
compresión  de  los  nervios  de  estas  partes  afectas, 
la  qual  impide  la  distribución  del  licor  vital  por 
ellas.  Por  lo  que  hace  i la  anestesia  de  todo  el 
cuerpo , es  necesario  atribuirla  i los  vicios  de  las 
parces  que  están  dentro  del  cráneo.  Y en  efecto  se 
ha  averiguado  por  medio  de  la  disección  de  los 
cadáveres , que  Cn  muchos  se  comprimió  la  me- 
dula del  cerebro,  y se  impidió  la  libre  distribu- 
ción, ó tal  vez  la  secreción  del  licor  nérveo , por 
el  agua  acumulada  en  los  ventrículos  del  cerebro, 
por  la  sangre  derramada  de  los  vasos  en  esta  parte, 
por  la  fractura  del  cráneo , ó por  haberse  dilatado 
li  obstruido  los  vasos  sanguíneos  y los  senosi 

Pero  muchas  veces  no  se  manifiesta  el  origen 
de  la  anestesia  con  bastante  claridad  , y en  especial, 
quando  procede  de  cierto  desorden  de  los  nervios 
del  estómago  y de  los  intestinos  que  se  hallan  car- 
gados de  varias  cosas  dañosas;  en  cuyo  caso  no 
nos  queda  mas  arbitrio  que  recurrir  á la  simpatía. 

La  anestesia  ocupa  algunas  veces  todo  el  cuer- 
po , sin  que  por  esto  se  disminuya  mucho  la  fuer- 
za de  los  músculos,  particularmci’.te  cn  aquella  en- 
fermedad poco  común  que  se  llama  CatrJepsís  , pues 
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aunque  quedan  privados  de  todo  sentido  los  que 
la  padecen  , de  modo  que  no  se  diferencian  nada 
de  los  rftuertos , sin  embargo  bastan  las  fuerzas  de 
Jos  musculos  pira  sostener  el  peso  del  cuerpo  , y 
conservar  la  situación  en  que  se  les  quiera  poner. 
Pero  los  nervios  motores  se  turban  cid  al  mismo 
tiempo  que  quedan  inútiles  los  sensibles  para  el 
exercicio  de  sus  fuerzas  naturales  , y padecen  los 
músculos  parálisis  , ó convulsion  : lo  que  sucede  en 
Ja  apoplegía  , paraplegia  , hemiplegia  , y epilepsia, 
en  las  quales  viene  siempre  acompañada  la  aneste- 
sia ^de  atonía  ó de  espasmo.  Quando  están  cerca 
de  terminar  las  calenturas  vehementes  , y se  hallan 
demasiado  llenos  y dilatados  los  vasos  del  cerebro, 
sobreviene  muchas  veces  mayor  ó menor  anestesia 
á la  resolución  de  fuerzas , que  es  uno  de  sus  sín- 
tomas principales. 

CAPITULO  XVII. 

/ 

De  la  jiemaiiada  sensibilidad , ó hiperestesia, 

^^uando  las  impresiones  de  las  cosas  externas  aun- 
que sean  moderadas , y estemos  acostumbrados  i 
ellas , causan  una  sensación  molesta  , dan  algunos 
escritores  i este  síntoma  el  nombre  de  eretismo’, 
pero  se  llama  con  mas  propiedad  hiperestesia  ó sen- 
sibilidad demasiada. 

No  debe  confundirse  este  afecto  morboso  con 
el  dolor  que  se  siente  en  alguna  parte  determina- 
da dcl  cuerpo , porque  Ja  hiperestesia  encierra  en 
sí  una  sensación  molesta  esparcida  por  toda  Ja 
máquina. 
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Algunas  veces  están  en  tal  disposición  los  ór- 
ganos de  los  sentidos  , que  no  pueden  sufrir  sin 
molestia  las  impresiones  mas  comunes.  Una  luz  mo- 
derada es  intolerable  para  algunos , y á otros  les 
ofende  qualquier  sonido  por  pequeño  que  sea.  Ade- 
mas de  esto  observamos  en  algunos  cierto  eretis- 
mo que  parece  natural , de  modo  que  todo  lo  que 
tiene  aun  la  mas  mínima  virtud  de  estimular  ó 
de  irritar,  se  hace  sentir  al  cuerpo  notablemente; 
por  el  contrario , hay  otros  con  una  organización 
tan  distinta  que  las  facultades  sensitivas  , internas 
y externas  , están  en  extremo  torpes  y lánguidas. 

Mas  si  el  eretismo  llega  á tales  términos  que 
se  pueda  reputar  por  síntoma , no  cede  en  grave- 
dad á ninguno  de  los  que  hemos  dicho  ; por  lo 
qiial  son  muy  vehementes  y funestas  las  enferme-, 
dades  que  vienen  acompañadas  de  él.  El  eretismo 
es  síntoma  principal  y caraterístico  de  la  hidrofo- 
bia, que  por  lo  regular  quita  la  vida  á los  enfer- 
mos al  quarto  dia ; pero  es  mas  leve  en  los  afec- 
tos maniáticos,  histéricos,  hipocondríacos  y en- las 
calenturas  nerviosas. 

Nos  parece  que  puede  colocarse  con  razón  la 
causa  próxima  de  la  hiperestesia  en  el  excesivo  mo- 
vimiento vibratorio  de  todo  el  sistema  nervioso  , cor 
mo  destinado  á la  -facultad  de  sentir  : y si  se  con- 
cede que  el  licor  nérveo  puede  abundar  con  de- 
masía , no  habrá  dificultad  en  atribuir  la  hipereste- 
sia á su  misma  superfiiildad  ó redundancia , asi 
como  se  puede  atribuir  la  atonía,  y la  anestesia  a 
la  escasez  de  dicho  licor.  ' 

Si  este  síntoma  permanece  por  algún  tiempo,  sé 
le  añade  necesariamente  el  delirio,  que  constituye  el 
dccbmo  juinto  y üitimo  síntoma  general  de  los  que 
hemos  referido. 
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CAPITULO  XVÍII. 

T>el  delirio» 

Entendemos  por  delino  aquella  perturbación  d 
todas  las  facultades  del  ánimo  que  oponiéndose 
la  décima  condición  de  la  perfecta  salud  , no  per- 
mite percibir  las  cosas  , como  corresponde  , y juz- 
gar de  ellas  con  verdad  , estando  al  mismo  tiem- 
po pervertidas  y trastornadas  las  facultades  de  la 
memoria , y de  la  imaginación. 

Son  varias  las  especies  y los  grades  de  deli- 
rio , cuya  division  no  es  necesaria  por  ahora.  Sin 
eníbargo  es  menester  considerar  las  mutaciones  del 
cuerpo  de  donde  procede  esta  perturbación  de  las 
facultades  del  ánimo , pues  aunque  en  el  delirio 
simple  no  aparece  vicio  alguno  del  cuerpo  ; con 
todo  si  se  establece  con  fundamento  que  el  exer- 
clcio  regular  de  la  memoria , de  la  imaginación, 
y del  juicio  consiste  en  la  libre  , igual , y mode- 
rada distribución  y movimiento  vibratorio  del  li- 
cor vital  en  aquella  parte  del  sistema  nervioso  que 
constituye  los  órganos  de  los  sentidos  internos , se 
sigue  necesariamente  que  si  esta  distribución  y mo- 
vimiento vibratorio  se  apartan  alguna  vez  de  su 
estado  natural  , se  perturban  las  facultades  del  áni- 
mo , del  mismo  modo  que  un  músico  por  mas 
diestro  que  sea , no  podrá  sacar  armonía  ni  dul- 
zura de  un  instrumento,  cuyas  cuerdas  estén  des- 
compuestas ó mal  templadas.  Estas  nos  parece  que 
son  las  causas  próximas  del  delirio.  Algunas  de  las 
remotas  pertenecen  al  ánimo  por  su  naturaleza,  y 
hacen  íreqüentemente  de  las  meditaciones  profun- 
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das , y de  una  atención  demasiado  intensa  en  el  es- 
tadio de  materias  abstractas  y recónditas.  Las  pa- 
siones vehementes  y otros  afeetos  del  ánimo  no  so- 
lo causan  delirio  muchas  veces  , sino  también  mu- 
taciones externas  , visibles  y permanentes. 

El  delirio  acompaña  con  frcqüencia  á las  ca- 
lenturas , y es  Inseparable  de  la  inflamación  del  ce- 
rebro ó de  sus  membranas.  Algunas  veces  es  tam- 
bién síntoma  principal  y característico  de  ciertas  en- 
fermedades que  carecen  de  calentura. 

CAPITULO  XTX. 

Consequendas  que  resultan  de  la  doctrina  pre^ 
cedente  sobre  los  síntomas  generales  de  las 
enfermedades, 

T . . 

J^a  explicación  que  hemos  dado  hasta  aquí  de  los 
quince  síntomas  generales  que  concurren  , ya  unos, 
ya  otros,  en  qualquiera  género  de  enfermedades  en 
varios  grades  y proporciones  , manifiesta  con  cla- 
ridad que  dichos  síntomas  deben  atribuirse  inme- 
diatamente i la  turbación  de  los  movimientos  del 
sistema  nervioso  y vascular  : pues  así  como  la  sa- 
lud perfecta  depende  de  la  circulación  y distribu- 
ción libre,  moderada,  é igual  de  los  flúidos  animales, 
así  también  hallamos  que  las  enfermedades  que  se 
oponen  á las  condiciones  de  ia  salud  perfecta , ó se 
separan  de  ella  , son  otras  tamas  mutaciones  que  su- 
ceden en  el  movimiento  del  licor  nérveo,  cuyo 
origen  es  el  cerebro,  ó en  la  sangre,  y los  humo- 
res separados  de  ella  que  fluyen  por  todos  los  va- 
sos , cuyo  centro  es  el  corazón. 

Examinando  atentamente  las  causas  próximas  d« 
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cífos  quince  -síntomas  generales  , se  verá  que  todos 
ellos  ( á excepción  del  calor  excesivo,  y esto  no  mu- 
chas veces)  depend  en  de  las  mutaciones  del  siste- 
ma nervioso , 6 son  afecciones  de  los  nervios , con 
turbación  dcl  sistema  vascular;  de  donde  puede 
inferirse  que  como  los  movimientos  del  sistemi  ner- 
vioso no  están  sujetos  á ninguna  ley  hidráulica  co- 
nocida , han  de  ser  muy  falaces  y peligrosas  todas 
' las  teorías  que  se  fundan  en  Jas  medidas  de  dos 
diámetros  de  los  vasos , y en  los  cálculos  sobre  la 
fuerza  y velocidad  de  ios  fluidos  que  corren  por 
ellos;  pues  no  hay  cosa  que  perjudique  masa  la 
buena  práctica  que  las  cofjseqütncias  deducidas  de 
estas  teorías  falsas , ó aunque  no  sean  mas  que  in-^ 
ciertas. 

En  vano  se  apropí^  la  Medicina  este  genero  de 
demostraciones  geométricas : por  Jo  qual  debían  ha- 
berse contenido  sus  profesores  dentro  de  los  lími- 
tes privativos  de  esta  facultad. 

Explicada  la  naturaraleza  de  Jos  afectos  mor- 
bosos generales,  demostrados  sus  efectos,  y se- 
ñaladas en  el  modo  posible  sus  causas  próximas, 
con  el  auxilio  de  la  Fisiológia  , trataremos  ahora  de 
explicar  las  causas  remotas  que,  concurren  , con  la 
disposición  morbosa  del  cuerpo  , á producir  Jas 
enfermedades. 


CAPITULO  XX. 

lOe  Ias  causas  remotas  6 posibles  de  Jas  enfer- 
medades* 


^ WÓfbn  muy  poco  exactos  los  Patólogos  que  tra- 
sáron  de  las  enfermedades  enteramente  simples  de 
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1,1s  partes  sólidas,  ó de  las  fluidas , porque  la  vo¿ 
enfermedad  tomada  en  su  sencido  riguroso  signifi- 
ca uu  conjunto  de  molestias  y debilidades.  Por 
coasiguente  , á las  que  ellos  llaman  enfermedades 
enteramente  simples,  no  les  damos  nosotros  el  nom- 
bre de  enfermedad  verdadera  , sino  que  las  tenemos 
por  causas  posibles  ó condiciones  morbosas  , que 
pueden  concurrir  i causar  el  dolor , nausea , de- 
bilidad, y otros  afectos  morbosos. 

Daremos  principio  por  las  condiciones  morbo- 
sas de  las  fibras  sólidas  consideradas  por  sí. 

Si  consideramos  las  fibras  animales  sin  atender 
á la  conexión  que  tienen  con  el  principio  vital,  que 
las  pone  en  estado  de  exercer  las  facultades  propias 
de  los  vivientes  , hallaremos  que  la  variedad  de  su 
fuerza  consiste  en  la  varia  coherencia  de  las  partí- 
culas que  las  constituyen. 

De  qualquier  naturaleza  que  sea  el  principio  de 
esta  coherencia , no  tiene  duda  que  está  expuesto 
i mutaciones  , siendo  unas  veces  escaso  y otras  re- 
dundante ; de  donde  nace  , por  una  parte , la  de- 
bilidad , la  molicie  y la  laxitud;  por  otra  la  fuer- 
za, la  dureza  y el  rigor. 

Si  consideramos  los  sólidos  vivos , ó las  fibras 
dotadas  de  vida,  halláremos  que  las  facultades  ani- 
males se  pueden  exercer  de  modo  que  excedan  la 
medida  regular  ó queden  inferiores  á ella. 

Atendiendo  á las  conseqüencias  necesarias  del 
defecto,  ó de  la  redundancia  de  aquel  principio 
unitivo  en  los  sólidos  considerados  como  inertes, 
y á las  que  se  siguen  del  exercicio'  aumentado  ó 
disminuido  de  las  facultades  que  animan  á estas  fi- 
bras , se  cbmprehenderá  la  naturaleza  de  las  enfer- 
medades de  los  vasos  mínimos,  ó de  los  sólidos  con- 
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tenentes,  que  es  el  nombre  que  bis  dan  Boerhaave, 
y Gaubio  : porque  de  la  reunion  de  la  debilidad, 
laxitud , y anestesia  , se  origina  necesariamente  I.x 
remisión  de  los  movimientos  anímales,  de  donde 
resulta  el  frío,  la  languidez,  y la  falta  de  fuerza 
absorbente  en  las  venas  linfáticas,  con  dilatación  de 
los  poros  y boquillas  abiertas  en  las  arterias  mí- 
nimas , que  produce  la  exudación  de  los  fluidos 
contenidos , ó hace  que  se  depositen  en  los  inters- 
ticios del  texido  celular  , excitando  tuiiiores  y acu- 
mulación de  humores  en  varias  partes.  Por  el  con- 
trario, no  pueden  menos  de  aumentarse  los  mo- 
vimientos animales  en  virtud  de  la  demasiada  fuer- 
za y rigor  acompañado  de  la  hiperestesia  , de  don- 
de proviene  el  calor  inmoderado , el  dolor , la  vi- 
gilia , y todos  los  síntomas  que  causan  enfermeda- 
des con  inííamacion  ó conmoción  febril. 

Hemos  explicado  algunas  de  las  propiedades  de 
los  cuerpos  que  constituyen  las  diferencias  de  lo 
que  llaman  temperamento  : pues  los  temperamentos 
atribuidos  solamente  á los  fluidos  por  los  antiguos 
Fisiólogos,  y distinguidos  con  los  nom.bres  de  san- 
guíneo , flegraático  , colérico,  y melancólico,  con 
respecto  al  humor  que  dominaba  entre  los  quatro  que 
establecieron  como  principales  , se  derivan  ahora  de 
la  mayor  ó menor  fuerza  y sensibilidad  combina- 
das entre  sí  de  varios  modos. 

I?  La  gran  fuerza  de  los'  vasos  con  gran  sen- 
sibilidad, constituye  un  temperamento  semejante  al 
que  llamaron  sanguíneo  los  antiguos. 

2?  La  poca  fuerza  de  los  vasos  con  gran  sen- 
sibilidad , constituye  el  temperamento  histérico  que 
corresponde  en  cierto  modo  al  colérico. 

3 ? La  gran  fuerza  de  los  vasos  con  poca  sen- 

/.  G 


9^ 

sibilidad 


ANALISIS 

corresponde  al  temperamento 


melancó- 


lico. 

4?  La  poca  sensibilidad  con  poca  fuerza  de  los 
vasos  constituye  el  temperamento  que  llamaron  fleg- 
mático  los  escritores  antiguos. 

Demostradas  las  condiciones  morbosas  de  las 
partes  continentes  , trataremos  ahora  por  su  or- 
den de  las  que  son  propias  de  las  partes  conte- 
nidas. 

Los  fluidos  animales  constan  de  partículas  de 
diversa  naturaleza,  las  quales  obran  mutuamente 
unas  sobre  otras  con  fuerzas  atrahentes  y repelen- 
tes , de  donde  pueden  originarse  muchas  combi- 
naciones. 

Hay  varias  opiniones  sobre  las  mutaciones  mor- 
bosas de  los  fluidos  animales , en  las  que  busca- 
ron muchos  el  origen  común  de  las  enfermedades; 
y es  muy  crecido  el  número  de  las  teorías  que  se 
han  propuesto  sobre  esto  desde  el  tiempo  de  los 
Galénicos , en  que  prevalecía  el  número  quaterna- 
rio de  los  humores  , hasta  que  se  empeñaron  los 
Químicqs  en  explicarlo  todo  con  sus  principios  de 
la  sal  , azufre  , mercurio  , ácido,  y alkali , y vinie- 
ron por  último  los  Fisiólogos  mecánicos  con  sus 
cubos,  esferas,  puntas,  y cuñasen  los  flúidos  ani- 
males. 

Todas  estas  teorías  son  muy  perjudiciales,  quan- 
do se  trata  del  exercicio  ó práctica  de  la  facultad, 
porque  qualquiera  que  las  adopta  , pensando  sola- 
mente en  la  corrección  ó expulsion  de  algún  hu- 
mor dañoso  que  se  figura  por  su  propio  capricho, 
se  desdeña  de  observar  los  esfuerzos  de  la  .natura- 


leza , ó mira  con  el  último  abandono  ios  conoci- 
mientos que  nacen  de  la  experiencia. 
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Por  Ia  VOZ  acrimonia  sC' entienden  todas  las  ma- 
terias morbosas,  que  mezcladas  con  la  sangre  des- 
truyen su  sana  crasis , estimulan  los  sólidos  vivos, 
é corroen  los  inertes. 

Habiéndose  tenido  siempre  la  teoría  de  estas  ma- 
terias morbosas  por  una  pane  necesaria  de  la  Pa- 
tología , prestntarémos  aquí  un  breve  bosquexo  de 
ella  , como  la  propone  Gaubio  , autor  muy  mo- 
derno , y que  tiene  el  concepto  de  haber  explica- 
do este  punto  admirablemente  , aunque  es  muy 
dudoso  si  sus  distinciones  podrán  servir  de  alguna 
utilidad  en  la  práctica  , pues  sucede  rara  vez  el  que 
se  puedan  derivar  cómodamente  las  enfermedades 
de  las  especies  en  que  dividió  la  acrimonia. 

Establece  Gaubio  cinco  especies  de  acrimonia, 
á saber , la  acida , la  alkalina  pura , la  pútrida  , la 
muriatica  , y la  ammoniacal  , y trae  separadamen- 
te las  especies  de  enfermedades  que  pueden  origi- 
narse de  estas  acrimonias  , si  están  efectivamente  en 
la  sangre. 

I?  En  fuerza  de  la  acrimonia  ácida  que  atrae 
y retiene  las  partículas  aquosas,  suprime  las  infla- 
mables , disuelve  las  terreas , se  pone  el  cuerpo  pá- 
lido y fi  io , se  laxan  los  sólidos , se  disminuye  y 
debilita  el  vigor  de  los  movimientos  vitales , de 
donde  proviene  la  estancación  y corrupción  de  los 
humores  que  produce  pústulas , úlceras , prurito, 
y dolor. 

2?  La  acrimofiia  alkallna  ( que  destruye  la  cra- 
sis de  la  sangre  del  mismo  modo  que  la  ácida  ) der- 
rite el  aceite  y la  tierra  , Irrita  los  sólidos  vi- 
vos , y corroe  las  paredes  de  los  vasos  , por  cu- 
ya razón  causa  espasmos , efusiones  de  sangre , y 
fluxos  de  varios  humores  seguu  la  naturaleza  de 
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los  vasos , cuyo  texido  se  destruye , 6 se  ofended 
5?  La  acrimonia  pútrida  , que  no  debe  con-» 
fundirse  con  la  alkalina  pura , es  la  mas  perjudi- 
cial de  todas  , pues  disuelve  la  sangre , y la  dexa 
inútil  para  la  nutrición  , debilita  é irrita  los  sóli- 
dos vivos  y los  corroe  , igualmente  que  i los  iner- 
tes , de  donde  proviene  una  perturbación  de  toda 
la  economía  de  los  movimientos  vitales , insupera"! 
ble  al  arte  y á la  naturaleza. 

4?  De  la  acrimonia  muriatica  esparcida  por  los 
humores  de  resultas  del  abuso  de  la  sal  común, 
proceden  principalmente  el  prurito , la  rubicundez 
del  cutis,  las  pústulas , las  úlceras,  la  estenuacion, 
algunas  veces  la  rigidez  de  las  articulaciones  y una 
dureza  de  carnes  inflexible. 

5?  Casi  lo  mismo  sucede  con  la  acrimonia  am-( 
moniacal , que  se  cree  procede  de  .las  sales  dete- 
nidas en  los  flúidos  por  la  supresión  de  las  escre- 
ciones  naturales. 

Aunque  agrada  la  lectura  de  todos  estos  siste- 
mas , no  corresponde  su  utilidad  á lo  que  ofrecen, 
pues  aunque  se  busquen  en  los  enfernros  las  varias 
especies  de  acrimonia  , de  que  hemos  hablado , es 
sumamente  difícil  hallarlas , ó distinguirlas. 

Sabemos  de  positivo  que  las  viruelas , el  saram- 
pión , y la  lúe  venérea  nacen  de  unas  materias  su- 
tilísimas , de  las  quales  resultan  constantemente  es- 
tas enfermedades , y no  otras , como  nos  lo  ense- 
ña la  experiencia  ; pero  no  se  puede  defínir  la  na- 
turaleza é índole  de  estas  materias  , porque  ¿quién 
es  capaz  de  explicar  la  figura  , color  , magnitud, 
olor  , y sabor  dC'las  partículas  que  pueden  produ- 
cir alguna  de  las  enfermedades  que  acabamos  de 
nombrar  ? Por  cuya  razón , todo  aquel  que  no  quie- 
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ti  perder  el  tiempo  en  cosas  inútiles , no  se  empe- 
ñará jamas  en  averiguar  la  naturaleza  propia  de  es- 
tas acrimonias ; antes  bien  luego  que  haya  hallado 
Jas  notas  y señales  que  manifiesten  la  existencia  de 
alguna  materia  morbosa , se  fixará  en  ellas , y sin 
dexar  de  la  mano  la  experiencia  , tratará  de  cono- 
cer los  efectos  de  esta  materia  , y el  modo  con  que 
podrá  corregirla  6 expelerla. 

Así  se  pondrá  en  estado  de  ser  útil  á los  en- 
fermos , y no  caerá  en  los  errores  peligrosos  de 
que  se  libertan  con  mucha  dificultad  los  que  siguen 
el  método  escolástico. 

Por  exemplo : supongamos  que  se  presenta  un 
enfermo  con  todas  las  señales  de  la  acrimonia  áci- 
da , según  la  explican  los  Potólogós  : en  una  pakr 
bra  , que  está  pálido , lánguido  y tiene  el  cutis  cu- 
bierto de  pústulas. 

Si  tratando  de  curar  á este  enfermo  , sin  entrar 
en  mas  examen  , se  le  mandan  sales  alkalinas , tier- 
ras absorbentes , ó bien  sean  otros  remedios , con 
los  que  se  crea  poder  destruir  esta  acrimonia  áci- 
da  , quiza  será  inútil  todo  este  aparato  : porque  pue- 
de ser  que  preguntando  al  enfermo  en  parage  don- 
de tuviese  la  libertad  de  explicarse  claramente  , se 
hallase  que  sus  humores  no  estaban  corrompidos 
por  la  acrimonia  acida  , sino  por  el  virus  venéreo: 
y así  seria  necesario  abandonar  los  remedios  con- 
trarios á la  acrimonia  acida  , emendóse  á corregir 
y expeler  la  materia  morbosa , que  causaba  la  lúe 
venérea , con  los  remedios  que  tiene  acreditados  la 
experiencia. 

Contentándonos , pues , con  dar  á la  materia 
morbosa  el  nombre  de  la  enfermedad  que  natural- 
mente resulta  de  ella , no  debe  importarnos  mucho 


102  ANALISIS 

el  conocer  6 ignorar  las  demas  propiedades  que  la 
acompañan  , con  tal  que  podamos  entender  sus  efec- 
tos y tener  noticia  de  las  cosas  que  la  corrigen  ó 
expelen.  Las  ventaj  s de  este  método  se  ilustrarán 
mas  con  el  exemplo  siguiente. 

Se  queja  un  enfermo  de  dolor  en  las  articula- 
ciones, can  inapetencia,  dcsfalJecirniento , y mo- 
lestia en  el  estómago : Se  queja  otro  de  un  dolor 
que  ocupa  principalmente  la  parte  media  de  Jos  hue- 
sos  , y que  se  aumenta  de  noche , exasperándole 
el  calor  de  la  cama  , con  todas  las  demas  incomo- 
didades que  hemos  dicho.^  Si  examinamos  las  obser- 
vaciones que  hemos  recibido  de  mano  en  mano,  ha- 
llaremos que  el  primer  dolor  es  causado  por  la  ma- 
lefia  artrítica  , y el  otro  por  la  sifilítica  ; pero  ¿quién 
podrá  decirnos  á que  se  parecen  aquellas  materias 
morbíficas , y si  se  acercan  á la  naturaleza  alkalina, 
ó á la  ácida  ? Mas  la  experiencia  enseña  que  depo- 
sitándose la  primera  en  las  articulaciones , de  mo- 
do que  excite  un  dolor  vehemente , y corrigiéndo- 
se la  otra  con  el  mercurio , lograrán  muy  en  bre- 
ve ambos  enfermos  una  salud  perfecta.  Y así  no  se 
incurrirá  en  el  defecto  de  atribuir  las  causas  de  es- 
tas enfermedades  á la  acrimonia  ácida , alkalina , d 
rain  ¡ática,  ni  se  tratará  de  buscar  remedios  para 
estas  causas  ficticias , sino  que  se  aplicarán  inme- 
diatamente al  primer  enfermólos  medicamentos  que 
iávorecen  á los  esfuerzos  de  la  natui  aleza  para  atraer 
la  materia  artrítica  á Jas  articulaciones,  y al  otro 
los  que  están  acreditados  por  la  experiencia,  co- 
rno propios  para  corregir  y destruir  el  virus  ve- 
néreo. 

Dos  son  los  géneros  de  estas  materias  morbí- 
ficas que  bastan  para  producir  especies  partícula-^ 
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res  de  enfermedades  : unas  naturales  que  parece  na- 
cen espontáneamente  en  el  cuerpo,  y otras  adven- 
ticias que  le  afectan  exteriormente,  ya  por  infección 
que  denota  una  transmisión  de  alguna  materia  suti- 
lísima de  un  cuerpo  á otro  sin  contacto , ya  por 
contagio  que  rcc^uiere  el  mutuo  contajJto  para  la 
transmisión  de  esta  materia. 

Pertenecen  á las  materias  morbíficas  naturales  to- 
das aquellas  que  pueden  producir  artritis,  reuma- 
tismo, escorbuto,  escrófulas  , y cancro,  . 

Ponemos  en  la  clase  de  las  adventicias  todas.aque- 
llas  materias  de  una  sutileza  admirable  (llamadas  vul- 
garmente mialmas ) que  pueden  esparcirse  por  el 
ayre , y causar  peste  con  otras  calenturas  epidé- 
micas , á que  se  dan  varios  nombres  , como  la  di- 
senteria , tos  ferina  &c.  También  se  refiere  á este 
género  la  saliva  de  los  animales  rabiosos  , el  vene- 
no de  las  víboras , y de  otros  animales  nocivos,  la 
materia  de  la  lúe  venérea,  de  la  sarna,  y de  otros 
vicios  que  ocupan  el  cutis. 

Qualquiera  de  estas  materias  morbosas  , sean  na- 
turales ó adventicias , causa  una  enfermedad  pecu- 
liar , sin  mas  diferencia  que  la  que  trae  consigo  la 
edad  , el  sexo , y la  constitución  del  cuerpo  : lo 
que  sucede  , si  este  se  halla  dispuesto  en  aquel 
tiempo , de  modo  que  favorezca  á la  acción  de  la 
causa  morbífica  , porque  es  una  ley  constante  de  la 
naturaleza  , que  las  enfermedades  que  pueden  ori- 
ginarse de  las  varias  especies  de  acrimonia  que  he- 
mos señalado  , requieran  no  solo  la  existencia  de  la 
materia  morbífica , sino  también  una  cierta  dispo- 
sición del  cuerpo , que  ayude  á la  acción  de  esta 
materia  antes  de  que  puedan  existir  verdaderamente. 

Desistiendo  de  explicar  la  naturaleza  de  esta  dis- 
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posición  , nos  contentamos  con  saber  que  es  cier- 
to y comprobado  por  la  experiencia  todo  lo  que 
hemos  dicho  en  este  punto.  Y así  consta  entre  to- 
dos , que  habiendo  padecido  viruelas  , sarampión, 
ó tos  ferina,  es  muy  raro  el  que  vuelve  á padecer- 
las segunda  vez.  Pero  ¿quien  podrá  explicar,  aun 
por  conjeturas , la  naturaleza  de  las  mutaciones  del 
cuer  po  que  le  dexan  en  tal  disposición  que  la  mis- 
ma materia  morbífica  no  pueda* producir  segunda 
vez  unas  turbaciones  idénticas  de  la  economía  ani- 
mal ? Asf  sucede  también  freqüentemente,  que  ino- 
culándose muchas  personas  de  una  familia  en  una 
misma  hora  , y en  unas  mismas  circunstancias  , en 
quanto  es  posible , no  padecen  todos  la  enferme- 
dad , antes  bien  quedan  algunos  libres  de  ella.  Lo 
mismo  se  observa  en  otras  enfermedades  que  pro- 
vienen de  infección , ó de  contagio  , en  las  que  sue- 
len tener  algunos  la  felicidad  de  carecer  de  aquella 
disposición  particular  que  se  necesita  para  que  la 
materia  morbífica  cause  la  enfermedad. 

Como  estas  materias  parece  que  se  diferencian 
por  la  misma  naturaleza  , y que  están  dotadas  de 
fuerzas  propias  para  , causar  en  el  cuerpo  unas  mu- 
taciones que  solo  varían  por  razón  de  la  edad,  se- 
xo , y constitución  del  cuerpo , se  sigue  que  si  pu- 
diésemos hallar  las  cosas  que  tienen  virtud  para 
destruirlas,  lograríamos  precaver  sus  malos  efectos; 
pero  por  desgracia  son  muy  pocos  los  remedios  de 
esta  ciase  que  se  han  descubierto  hasta  ahora,  pues  á 
excepción  de  las'  materias  morbíficas  de  algunas  ca- 
lenturas, del  escorbuto,  y de  la  lúe  venérea,  no 
hay  ninguna  otra  que  tenga  un  remedio  cierto  en 
la  facultad.  Para  aquellas  enfermedades  nos  ha  da- 
do la  experiencia  unos  auxilios  que  sí  se  aplican  i 
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tiempo , con  cuidado  y atención , producen  gene- 
ralmente buenos  efectos. 

Y si  se  han  hallado  remedios  seguios  contra  las 
enfermedades  que  acabamos  de  nombrar  ¿ por  qué 
no  podrán  hallarse  otros  igualmente  eficaces  contra 
muchas  que  hasta  ahora  no  le  tienen  ? Por  tanto, 
esperamos  que  algún  día  se  descubrirán  remedios 
contra  la  artritis  y el  cancro.  El  virus  cancroso  no 
puede  ser  mas  terrible  que  lo  que  fue  el  sifilíti- 
co en  el  tiempo  en  que  ignoraban  los  Médicos  las 
virtudes  del  palo  de  Guayaco  , y del  mercurio. 
Guiciardino  , célebre  historiador  Italiano  , refiere, 
como  testigo  de  vista  , que  la  lúe  venérea  acabó 
con  inumerables  personas  de  ambos  sexos , y de 
todas  edades  desde  su  primera  entrada  en  Euro- 
pa por  espacio  de  muchos  años,  y que  la  mayor 
parte  de  ellas  se  disfiguraban  tan  horrorosamente 
que  quedaban  inútiles  toda  su  vida , padeciendo 
continuos  dolores ; á lo  que  se  anadia  que  volvian 
á recaer  en  la  misma  miseria  muchos  de  los  que 
al  parecer  hablan  quedado  enteramente  sanos.  Y si 
no  se  hubiera  descubierto  en  nuestro  tiempo  el  re- 
medio cierío  para  esta  enfermedad  | quántos  mi- 
llares de  hombres  hubieran  perecido  de  ella  tan  in- 
felizmente como  del  cancro  mas  inveterado  ? Pero 
volvamos  al  punto  de  donde  nos  hemos  apartado. 

Si  suponemos  que  la  materia  morbífica  , de  qual- 
quier  naturaleza  que  sea  , se  deposita  solamente  en 
las  cavidades  del  sistema  celular,  cuyos  lados  están 
cntretexidos  de  fibras , y láminas  inertes , y que 
no  está  mezclada  con  el  licor  nérveo  , con  la  san- 
gre , ni  con  otros  humores  contenidos  en  el  siste- 
ma vascular , es  fácil  de  entender  que  puede  exis- 
tir la  materia  dañosa , sin  que  resulte  de  ella  una 
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mutación  notable  en  la  salud.  Así  vemos  que  en  la 
inoculación  de  las  viruelas  permanece  su  materia 
ocho  ó diez  dias  en  el  cuerpo  sin  manifestarse  por 
el  menor  indicio ; del  mismo  modo  pasan  muchas 
semanas  ^ y á veces  muchos  meses  despues  de  haber- 
se comunicado  la  saliva  del  perro  rabioso  por  me- 
dio de  la  mordedura , sin  que  se  presenten  los  sín- 
tomas de  la  hidrofobia. 

Es  tan  difícil  dar  razón  de  la  mayor  ó menor 
prontitud , con  que  se  manifiestan  las  varias  espe- 
cies de  materia  morbífica  , como  explicar  por  qué 
la  sahhte  del  animal  rabioso  produce  temor  al  aspecto 
del  agua , ó por  qué  la  materia  de  las  viruelas  cons- 
tituye á urí  hombre  ea  el  estado  febril , y le  cubre 
de  pústulas. 

Lo  mismo  sucede  con  qualquiera  otra  materia 
morbífica.  Mientras  está  detenida  en  el  sistema  ce- 
lular , no  excita  ninguno  de  los  15.  síntomas  ge- 
nerales, y si  por  las  razones  que  hemos  expuesto 
puede  separarse  de  la  masa  general  de  los  humores 
alguna  materia  acre  , ó morbífica  , y arrojarse  de  las 
vias  por  donde  pasan  éstos , trasladándose  desde  el 
sistema  vascular  al  celular  , calma  la  irritación  que 
causó  su  estímulo , y por  consiguiente  todos  los  sín- 
tomas que  dependen  de  ella. 

De  la  misma  manera  se  alivian  muchas  enfer- 
medades con  las  erupciones  exantemáticas  al  cutis, 
pues  las  partículas  dañosas  se  separan  de  la  masa 
de  los  humores  que  circulan  por  los  vasos  , ya  sea 
en  virtud  de  los  esfuerzos  de  la  naturaleza , ó de 
un  cierto  mecanismo  inexplicable  del  movimiento 
intestino  de  los  fluidos , y se  expelen  por  los  va- 
sos rotos , ó se  exudan  por  los  poros  abiertos  de 
las  túnicas  de  la^  arterias  , deposit^dose  en  las  ca- 
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v/dades  del  texido  celular,  donde  situados  éntrelos 
sólidos  inertes  no  causan  mas  turbaciones. 

Se  dice  que  todas  las  materias  morbíficas , de 
que  hemos  hablado  hasta  ahora  , están  en  la  masa 
general  de  los  humores  ; pero  las  enfermedades  na- 
cen muchas  veces  de  los  mismos , y de  otras  co- 
sas víciosfas  detenidas  ó acumuladas  en  primeras 
vias. 

Parecé  que  Federico  Hofmann  fue  el  prime- 
ro que  consideró  con  particular  cuidado  esta  acu- 
mulación de  cosas  nocivas  en  los  intestinos , y en- 
señó que  debia  buscarse  en  ella  el  origen  de  mu- 
chas' enfermedades.  Este  hombre  insigne  trató  con 
mucho  acierto  de  las  simpatías  que  hay  entre  el 
estómago  y varias  partes  del  cuerpo , y el  célebre 
Whytt  ha  seguido  recientemente  esta  misma  car- 
rera. 

Consta  por  estas  observaciones  que  apenas  hay 
variedad  alguna  en  la  turbación  de  los  movimien- 
tos animales,  que  no  pueda  nacer  igualmente  de 
las  materias  morbíficas  detenidas , ó acumuladas  en 
los  intestinos , que  de  las  varias  especies  de  acrimo- 
nia esparcida  por  los  fluidos.  Hay  sin  embargo 
mucha  diferencia  entre  Jas  enfermedades  que  depen- 
den de  la  simpatía,  y las  que  proceden  de  los  vi- 
cios de  los  fluidos : porque  las  enfermedades  sim- 
páticas son  mas  susceptibles  de  los  auxilios  del  ar- 
te, y se  curan  con  mas  freqüencia  que  las  otras  que 
se  llaman  idiopáticas. 

Usamos  de  Jas  voces  cacoquilia  , y saburra 
para  denotar  la  acumulación  universal  de  las  cosas 
nocivas  en  primeras  vias,  cuyas  especies  son  cinco, 
i saber , ácida , amarga , insípida , pútrida , y cm- 
pireumática. 
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La  anorexia , la  nausea , el  dolor  de  estdmigo, 
con  sensación  de  peso  y plenitud , el  dolor  de  ca- 
beza , el  desfallecimiento , y la  debilidad  suelen 
ser  los  síntomas  comunes  de  todas  las  especies  de 
saburra.  Los  siguientes  son  propios  de  cada  espe- 
cie en  particular. 

De  la  saburra  acida  nacen  eructos  ácidos  , hin- 
chazón , tension  , ardor  , y dolor  de  estómago  , pe-» 
sadez  y dolor  de  cabeza  , tos , hipo , dureza  de 
vientre  , y algunas  veces  diarrea,  y tenesmo. 

La  saburra  amarga  causa  amargura  de  boca,  sed 
inmoderada,  ardor,  y dolor  de  estómago,  vómi- 
to de  una  materia  amarilla  ó verde  , deposiciones 
excesivas , con  dolor  de  los  intestinos  , y evacua- 
ciones de  humores  acres  : á todo  lo  qual  acompa>< 
ña,  ó se  sigue  un  color  amarillo  esparcido  por  to- 
do el  cutis,  y por  el  blanco  de  los  ojos. 

La  flema  insípida  y glutinosa , que  constituye 
la  tercera  especie  de  saburra , produce  sarro  en  la 
boca , quita  el  apetito  , favorece  a la  producción 
de  las  lombrices , y causa  abundancia  de  flatos, 
que  si  se  expelen  por  la  boca  , llevan  consigo  un 
fuerte  olor  y sabor  de  lo  último  que  se  ha  co- 
mido , con  poca  mutación , y á veces  se  experi- 
menta una  sensación  de  peso  en  la  region  del  es- 
tómago. 

A la  saburra  pútrida , que  es  la  quarta  espe^ 
cié  , se  sigue  un  sabor  pútrido  en  la  boca,  con 
eructos  del  mismo  olor , sensación  de  peso  en  el 
estómago,  opresión  de  prccordios , debilidad  , nau- 
sea , vómito  , y deposiciones  de  materias  fétidas. 

De  la  saburra  rancia  ó emplreumática  nacen 
eructos  de  materia  acre  , oleosa , parecida  á la  man- 
teca ó aceite  frito,  ardor  vehemente  , y dolor  en 
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kí  estómago  y en  los  intestinos  , con  opresión  de 
precordios  , y nausea ; y se  cree  que  esta  especie  de 
saburra  es  un  preludio  cierto  de  la  artritis. 

Entre  las  causas  generales  de  la  cacoquilia  se 
puede  colocar  la  falta  de  exercicio , los  fluxos  in- 
moderados de  sangre  , ó de  los  humores  separa- 
dos de  ella,  la  meditación  intensa  y continuada  so- 
bre un  mismo  objeto,  , y las  pasiones  de  ánimo  ve- 
hementes y prolongadas.  Quando  investiguemos  las 
causas  de  las  especies  de  saburra  en  particular,  ha- 
llaremos las  cosas  que  favorecen  á la  producción 
de  unas , mas  bien  que  á la  de  otras. 

En  primer  lugar  suele  proceder  la  saburra  aci- 
da de  los  alimentos  detenidos  en  el  estómago  mas 
tiempo  que  el  regular  , sea  por  debilidad  de  las 
fibras  musculares  de  que  están  entretexidas  sus  tú- 
nicas , ó por  haber  omitido  el  exercicio  acostum- 
brado , con  motivo  de  alguna  ocupación , por  ra- 
zón de  la  facultad  que  se  profesa,  ó tal  vez  por 
descuido , pues  de  este  modo  puede  suceder  que 
la  masa  formada  de  los  alimentos  y xugos  mezcla- 
dos que  sirven  para  la  digestion,  y que  debe  su- 
frir una  fermentación  proporcionada  en  el  estóma- 
go ó en  los  intestinos  mas  tenues , se  detenga  en 
ellos  mientras  pasa  á la  segunda  fermentación  ó á 
la  ácida  , despues  de  haberse  hecho  la  primera  ó 
la  vinosa  : lo  que  puede  suceder  con  mas  facilidad, 
si  se  comen  alimentos  que  tengan  ácidos , ó que 
se  inclinen  á la  fermentación  ácida  , como  la  leche, 
las  frutas , y las  harinas ; de  donde  puede  inferir- 
se fácilmente , quales  son  los  hombres  que  están 
sujetos  con  particularidad  á la  saburra  ácida. 

La  saburra  pútrida , que  es  la  contraria  á la 
ácida,  puede  resultar  del  uso  excesivo  de  carnes 
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sin  la  mezcla  correspondiente  de  vegetales , y de  la 
larga  detención  en  primeras  vías  de  cosas  muy 
propensas  á la  corrupción  : porque  puede  originar- 
se de  aquí  que  desde  la  fermentación  ácida  se  pa- 
se á la  tercera,  que  es  la  pútrida,  y así  se  exci- 
tará necesariamente  el  fastidio  i la  comida , y la 
nausea. 

La  saburra  amarga  se  forma  quando  se  separa 
la  bilis  con  demasiada  abundancia , ó se  detiene 
mucho  tiempo  en  el  intestino  duodeno , y sube  al 
estómago. 

La  saburra  insípida  y glutinosa  se  debe  atri- 
buir á la  excesiva  secreción  de  la  mucosídad  des- 
tinada por  la  naturaleza  para  lubricar  y defender 
la  superficie  interna  de  todo  el  canal  alimenticio. 
Enferman  de  ella  muchas  veces  los  hombres  desi- 
diosos , que  se  entregan  al  vino  con  demasía  , en 
los  que  no  hay  duda  que  procede  de  la  continua 
irritación  de  los  conductos  excretorios  de  las  glán- 
dulas mucosas , causada  por  la  freqüente  bebida 
de  licores  estimulantes. 

Esta  abundancia  de  mucosidad  debilita  la 
fuerza  disolvente  de  los  xugos  que  sirven  para  la 
digestion  ; de  donde  nace  que  se  debilite  ésta.  Las 
comidas  crasas  y oleosas , con  que  se  carga  el  es- 
tómago , quando  está  en  esta  disposición , no  se 
mezclan  con  la  parte  aquosa  de  los  aliraen>.os  , y con- 
trayendo acrimonia  por  solo  el  calor  del  lugar  que 
ocupan  , causan  la  saburra  rancia  , ó empireumática. 

Aunque  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
nacen  de  las  causas  que  llevamos  expuestas , hay 
todavía  otras  que  se  llaman  posibles , y las  redu- 
cen los  autores  Médicos  á las  cosas  que  en  las 
escuelas  se  llaman  no  naturales. 
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Con  este  nombre  se  comprehende ; i ? el  ay- 
re,  2?  la  comida  y bebida,  3?  el  movimiento  y 
la  quietud  del  cuerpo,  4?  el  sueño  y Ja  vigilia, 
5?  los  afectos  del  ánimo,  6?  las  cosas  detenidas 
en  el  cuerpo,  ó expelidas  de  el.  De  estos  seis 
puntos  trataremos  ahora  por  su  orden. 

En  primer  lugar  observamos , por  lo  que  to- 
ca á las  estaciones  y mutación  de  lugar’,  que  con 
el  ayre  demasiadamente  cálido  se  esparcen  los  flui- 
dos , se  aumenta  la  excreción  por  el  cutis , y se 
disminuye  por  la  orina,  de  donde  resulta  la  di- 
sipación de  la  parte  mas  sutil  de  los  xugos , que 
causa  sed  inmoderada , vigilia , estenuacion  y de- 
bilidad. 

Antes  de  ahora  se  creía  que  no  podia  conser- 
varse la  vida  en  un  ayre , cuyo  calor  excediese  al 
de  la  sangre ; pero  esto  no  puede  concillarse  con 
las  observaciones  modernas  , por  Jas  quales  se  ha 
demostrado  que  los  hombres  pueden  permanecer 
sanos  , según  la  escala  de  Farenheit  , hasta  el  gra- 
do 102.  y aún  mas ; bien  que  no  nos  constitui- 
mos garantes  de  la  exactitud  de  estos  cálculos^ 

El  ayre  demasiadamente  frió  espesa  la  sangre, 
detiene  la  transpiración , cerrando  los  poros  del  cu- 
tis , y es  causa  de  dolores , é inflamaciones. 

Se  cree  que  la  estación  seca , sino  viene  acom- 
pañada con  demasiado  frió  ó calor , n,o  es  tan  ex- 
puesta á enfermedades  como  las  antecedentes ; bien 
que  el  ayre  húmedo  siempre  se  tiene  por  dañoso, 
y se  cree  que  relaxando  el  tono  de  las  partes  só- 
lidas , causa  mutaciones  morbosas  en  las  flúidas. 

Pero  es  menester  confesar  que  es  tan  poco  se- 
guro el  conocimiento  que  tenemos  de  los  efectos 
del  ayre  calido , frió , húmedo  y seco , que  se 
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muy  poca  la  utilidad  que  se  puede  esperar  de  él 
en  la  práctica , porque  á pesar  de  que  muchos  hom- 
bres aplicados  se  han  tomado  el  trabajo  de  apun- 
tar con  sumo  cuidado  por  una  larga  serie  de  años 
las  variedades  del  temple  del  ayre,  no  hemos  logra- 
do todavía  poder  señalar  los  géneros  de  enferme- 
dades que  nacen  de  ellas , y así  solo  debemos  ha- 
blar en  este  punto  con  mucha  generalidad , pues  ‘ 
aunque  no  tiene  duda  que  las  enfermedades  que 
acometen  muchas  veces  á un  gran  número  de  per- 
sonas en  ciertos  tiempos  del  año , y pasan  de  una 
region  á otra , se  propagan  por  alguna  causa  exis- 
tente en  el  ayre;  sin  embargo,  nadie  ha  podido 
descubrir  hasta  ahora  en  qué  consiste  esta  quáli- 
dad  morbosa.  Por  tanto , contentándonos  con  ob- 
servar los  efectos , así  en  esta  como  en  las  demas 
especies  de  materias  morbosas  , no  emplearémos 
el  tiempo  inútilmente  en  investigar  las  causas. 

En  el  lugar , donde  explicamos  el  modo  con 
que  se  forman  las  varías  especies " de  saburra  , he- 
mos manifestado  las  enfermedades-  que  pueden  pro- 
venir de  la  segunda,  clase  de  las  cosas  m natura- 
les. Los  estrechos  límites  de  este  compendio  no 
nos  permiten  tratar  este  punto  con  mas  extension. 
No  obstante,  dirémos  alguna  cosa  de  los  efectos 
que  resultan  de  los  alimentos  que  pecan  en  canti- 
dad ó calidad. 

Si  el  estómago  está  cargado  de  demasiado  ali- 
mento , se  ponen  muy  tirantes  las  fibras  motrices 
de  las  túnicas , con  lo  qual  pueden  perder  la  fuer- 
2a  de  impeler  lo  que  contienen  , y detenido  esto, 
infla  el  estómago  , causa  fastidio  á la  comida , di- 
ficultad de  respirar,  y tal  vez  desmayo:  y sino 
se  arroja  prontamente  por  vómito , produce  eruc- 
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tos , dolor  de  estómago , y fuertes  dolores  de  in- 
testinos , ya  con  deposiciones  , ya  sin  ellas , con 
motivo  de  la  abundancia  extraordinaria  de  las  co- 
sas que  fermentan , y que  pasan  á la  fermentación 
acida  , ó á la  putrida.  Por  el  contrario , la  falta 
del  alimento  necesario , ó la  inedia  continuada  por 
mucho  tiempo  , ademas  de  las  incomodidades  que 
nacen  próximamente  de  no  saciarse  el  apetito  natu- 
ral , hace  que  todos  los  xugos  sean  demasiadamen- 
te salados  y acres : lo  que  se  manifiesta  desde  lue- 
go en  la  saliva  y en  la  bilis.  De  esta  acrimonia  de 
los  fluidos  animales  resultan  muchos  afectos  mor- 
bosos , y en  especial  la  sed  , la  debilidad  , la  ex- 
tenuación , la  vigilia , el  espasmo , el  delirio , y 
por  último  la  muerte. 

Si  los  alimentos  pecan  en  la  calidad  , son  de- 
masiadamente acres , oleosos  , ó glutinosos  : de  don- 
de nacen  , como  hemos  demostrado  arriba  , varias 
especies  de  saburra , que  ocasionan  también  mu- 
chos daños , y quedan  explicados  en  el  mismo 
lugar. 

Los  alimentos  que  usamos  son , ó deben  ser 
de  tal  naturaleza , que  los  órganos  de  la  digestion 
puedan  mudar  su  crasis  de  tal  modo,  que  se  asimi- 
len á la  substancia  de  nuestro  cuerpo , y puedan 
unirse  con  ella. 

Pero  usamos  muchas  veces  de  algunos  alimen- 
tos con  ignorancia  ó sin  ella , que  no  pueden  su- 
frir esta  mudanza.  Algunos  de  estos  pueden  cau- 
sar tantas  y tan  repentinas  mutaciones  en  los  mo- 
vimientos animales , que  provienen  de  aquí  enfer- 
medades gravísimas , y no  pocas  veces  la  destruc- 
ción total  de  la  máquina.  Se  llaman  venenos , y 
unos  obran  incitando  los  movimientos  animales, 
Tom,  /.  H 
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al  paso  que  otros  los  suprimen  é interrumpen. 

Algunos  venenos  obran  con  particularidad  en 
el  sistema  vascular  , acelerando  , ó interrumpiendo 
los  movimientos  de  todos  los  fluidos  mas  crasos; 
otros  afectan  principalmente  el  sistema  nervioso, 
causando  nausea  , vómito  , dolor  , vértigos  , cegue- 
dad , delirio,  convulsiones  , sopor  , y anestesia ; otros 
en  fin  , no  obran  sino  en  órganos  particulares , y 
suprimen  ó promueven  secreciones  de  la  misma 
elcise. 

Los  venenos  animales , como  el  de  la  víbora, 
y otras  serpientes  venenosas , no  dañan  , aunque 
entren  en  el  estómago ; ,^ero  los  vegetales  y mi- 
nerales dañan  con  el  gusto  , y aplicados  á las 
llagas. 

Aunque  estos  vegetales  y minerales  causen  tan- 
tas y tan  repentinas  mutaciones  en  los  movimien- 
tos animales , que  se  sigue  necesariamente  la  muer- 
te al  uso  inconsiderado  de  ellos  ; no  obstante  , sue^ 
len  usar  los  Médicos  de  algunos  como  de  reme- 
dios eficacísimos,  y á veces  produceft  mutaciones 
muy  saludables , quando  se  aplican  con  conocí-' 
miento. 

Por  tanto , el  opio , muchos  vegetales  catár- 
ticos y eméticos , y otros  varios  remedios  compues- 
tos de  mercurio  y antimonio  , son  unas  veces  ve- 
neno , y otras  remedio , según  el  buen  ó mal  uso 
que  se  hace  de  ellos. 

En  quanto  á la  tercera  y quarta  clase  de  las 
cosas  no  naturales  , convienen  todos  en  que  por 
la  acción  muy  vehemente  y continuada  de  los  mús- 
culos se  acelera  demasiado  el  círculo  de  los  humo- 
res , se  aumenta  el  calor  animal , se  disipan  las  par- 
tes mas  tenues  de  la  sangre  , y se  origina  sed,  exte- 
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nuacíon , y debilidad.  Esta  misma  acción  , quan- 
do llega  á lo  sumo,  no  puede  menos  de  destruir 
la  crasis  natural  de  la  sangre , haciendo  que  no 
sirva  para  conservar  la  vida  , ó de  causar  una  muer- 
te repentina , si  estaba  ya  el  cuerpo  en  mala  dis- 
posición y se  habían  corrompido  algunas  vis- 
ceras. 

El  sueño  demasiado  breve , ó Ja  vigilia  inmo- 
derada agota  las  fuerzas,  disminuye  las  facultades 
del  ánimo , enflaquece  el  cuerpo  , impide  la  digestion, 
y vicia  de  tal  suerte  toda  la  masa  de  los  humores, 
que  la  comunica  la  acrimonia  , de  donde  puede 
resultar  una  vigilia  continua  , con  delirio. 

La  demasiada  quietud , y el  mucho  sueño  dis- 
minuyen las  fiierzás  de  las  fibras  musculares  , y 
retardan  la  circulación  de  los  fluidos  , de  donde 
nace  la  languidez , el  entorpecimiento  de  Jas  facul- 
tades del  ánimo.  Ja  corpulencia,  y la  coluvie  de 
aguas  por  falta  de  fuerzas  absorbentes  en  los  va- 
sos valvuloso^  linfáticos,  cuya  acción  se  promue- 
ve notablemente  por  la  opresión  lateral  de  los  mús- 
. culos  constituidos  en  movimiento. 

Son  admirables  las  mutaciones  que  causa  en  el 
cuerpo  la  agitación  violenta  del  ánimo.  Morgagni 
refiere  dos  casos  memorables  sobre  este  punto  en 
el  libro  de  los  lugares  q^ue  ocupan  las  enferme- 
dades , carta  37.  artículo  z?  : el  primero,  de  un 
hombre  que  murió  de  resultas  de  un  vehemente 
ímpetu  de  ira , y el  segundo  de  otro  á quien  su- 
cedió lo  mismo  de  resultas  de  un  terror  grande  y 
repentino.  Disecados  los  cadáveres  , se  halló  tn  uno 
y otro  que  se  había  mudado  no  solo  Ja  figura  y 
disposición  de  muchas  partes  internas , sino  también 
su  sitio  de  un  modo  que  parecía  increíble. 

H i 
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La  ira  y la  alegría  aumentan  y aceleran  los  mo« 
vimic-ntos  del  sistema  vascular , de  donde  nace  el 
casor  y la  vigilia. 

El  tenor  y la  tristeza  tienen  efectos  contrarios, 
pues  producen  rigideces  espasmódicas  , rechazan  los 
ínimorcs  desde  la  periferia  al  centro , y retardan 
los  movimientos  del  sistema  vascular , de  donde  na- 
ce el  frió  con  opresión  de  preeordios  , dificultad 
de  respirar , sed  , y resolución  de  fuerzas. 

Los  afectos  mas  compuestos  suelen  aumentar, 
deprimir , ó interrumpir  los  movimientos  animales, 
según  participan  mas  ó menos  de  la  alegría , del 
terror  , y de  la  tristeza  , y según  su  mayor  ó me- 
nor duración,  moderación  , ó vehemencia. 

La  última  clase  de  las  cosas  no  naturales  que 
pertenece  a Jas  excreciones , es  un  manantial  muy 
copioso  de  males , que  se  diferencian  según  la  na- 
turaleza de  la  excreción  suprimida,  ó aumentada 
sobre  manera.  Aquí  pertenecen  muchos  daños  que 
meen  de  la  saburra , y quedan  expuestos  arriba; 
pero  i demas  de  estos , debemos  considerar  los 
efectos  que  pueden  seguirse  de  las  demasiadas  ex- 
creciones por  los  intestinos , la  vexiga  , y el  cutis, 
como  también  de  la  retención  de  éstas  , y de  las 
cosas  que  deben  expelerse  por  aquellos  tres  emun- 
torios  del  cuerpo.  Quando  hagamos  la  enumeración 
de  los  síntomas  de  las  enfermedades , tendremos 
eportunidad  de  recorrer  todos  los  males  que  na- 
cen de  estas  causas  : y así  no  es  necesario  referir- 
los aquí ; Sino  que  basta  aconsejar  en  general  que 
no  pueden  estar  detenidos  en  el  cuerpo  los  excre- 
mentos , sin  que  cansen  daños  de  varios  géneros, 
no  solo  dilatando,  debilitando,  ó acaso  rompien- 
do los  canales  , ó receptáculos  en  que  se  contie- 
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nen,  sino  también  viciando  toda  Ja  masa  de  los 
humores , con  lo  que  se  carga  de  Jas  cosas  da- 
ñosas que  deben  expelerse. 

Si  son  copiosos  y repentinos  los  fluxos  de  san- 
gre , d de  otros  humores  separados  de  ella  que  no 
pertenecen  á los  excrementos , causan  una  debili- 
dad repentina  , desconciertan  el  tono  de  las  partes 
sólidas , y ponen  la  masa  restante  en  estado  de  que 
se  junte  en  mixtos  morbosos. 

Si  á lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora , añadi- 
mos las  cosas  que  aplicadas  exteriormente  pueden 
dañar  al  cuerpo  , irritando  , dilatando,  constriñen- 
do , ó encrespando  los  sólidos  vivos , y las  que 
pueden  dividir  el  texido  de  las  partes  duras  ó blan- 
das con  fracturas  , contusiones , quemaduras  y lla- 
gas , llegaremos  á entender  quán  grande  es  el  nú- 
mero y variedad  de  las  cosas  que  constituyen  las 
causas  remotas  , ó posibles  de  las  enfermedades, 
ya  sean  de  todo  el  cuerpo , ó solo  de  algunas  par- 
tes. Pero  debemos  poner  mucho  cuidado  en  no 
confuhdir  las  causas  de  este  género  con  las  pró- 
ximas. 

CAPITULO  XXI. 

Enumeración  de  los  síntomas  particulares , é tó- 
picos, 

j/^unque  algunos,  ó muchos  de  los  15.  sintomas 
generales  acompañan  á las  enfermedades  en  cier- 
tos grados  y proporciones , hay  muchos  sin  em- 
bargo , cuyos  caracteres  se  constituyen  por  vicios 
de  partes  determinadas  , y que  por  consiguiente 
no  pueden  colocarse  sinó  en  el  número  de  los  sín- 
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tqmas  particulares » ó tópicos.  Por  tanto  es  necesario 
entender  la  naturaleza,  las  causas , y los  síntomas  de 
los  afectos  morbosos  que  nacen  de  los  vicios 

1.  De  cada  una  de  las  facultades  del  ánimo. 

2.  De  cada  uno  de  los  sentidos  externos. 

3.  De  cada  uno  de  los  apetitos. 

4.  De  cada  una  de  las  secreciones. 

5.  De  cada  una  de  las  e:xcreciones. 

6.  De  cada  una  de  las  acciones. 

A los  que  se  agregan 

7.  Los  que  consisten  en  los  vicios  superficia- 

les que  depravan  la  figura  y disposición 
exterior  del  cuerpo. 

8.  Los  que  turban  el  lugar  y enlace  de  las 

partes  orgánicas. 

p.  .Los  que  destruyen  el  texido  y firmeza 
de  ellas. 

Quando  tratemos  de  las  enfermedades  parti- 
culares , ó tópicas  , describiremos  , y explicaremos 
separadamente  todos  los  síntomas  que  nacen  de  los 
vicios  que  hemos  dicho  arriba , y así  bastará  por 
ahora  referirlos  por  el  orden  con  que  se  han  pro- 
puesto. 

J.  Los  afectos  morbosos  de  cada  una  de  las  fa- 
cultades del  ánime  pueden  reducirse  á la  memo- 
ria , á la  imaginación , y al  juicio  considerados  se- 
paradamente : porque  cada  una  de  estas  facultades 
mirada  por  sí  sola,  puede  disminuirse,  destruirse,  ó 
depravarse  , lo  que  prueba  con  evidencia  que  hay  en 
el  sistema  nervioso  distintos  lugares  que  deben  tener- 
se por  órganos  de  los  sentidos  internos  y de  cu- 
ya sana  constitución  depende  el  exercicio  íntegro 
de  la  memoria  , de  la  imaginación  , y del  juicio, 
así  ccrao  la  vista , el  olfato , y el  oido  dependen 
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de  la  integridad  de  los  órganos  externos  que  cor- 
responden á estos  sentidos. 

II.  Observamos  diariamente  que  los  cinco  sen- 
tidos externos,  i saber  la  vista,  el  oido,  el  olfí- 
to,  el  gusto,  y el  tacto,  están  expuestos  a vicios 
propios,  y privativos  : pues  se  hallan  á veces  tan 
delicados  , que  no  pueden  sufrir  sin  dolor  y daño 
las  impresiones  regulares  de  sus  objetos ; otras  es- 
tán tan  embotados  é impedidos  , que  transm'ten  sus 
impresiones  con  muy  poca  fuerza  : otras  tan  depra- 
vados , que  las  transmiten  sin  h menor  semejanza 
con  los  objetos  : por  último , muchas  veces  no  es- 
tán los  órganos  en  disposición  de  recibir  ni  trans- 
mitir las  impresiones. 

A estos  quatro  puntos  pueden  reducirse  todos 
los  síntomas  propios  de  cada  sentido  externo  que 
se  distinguen  con  varios  nombres.  Haremos  men- 
ción de  algunos  , quando  tratemos  de  las  enferme- 
dades en  que  son  los  síntomas  de  tal  naturaleza  que 
las  hacen  denominar  por  ellos. 

III.  La  tercera  clase  de  síntomas  particulares 
consiste  en  el  vicio  de  los  apetitos , que  nacen  con 
los  animales  para  dos  fines  de  suma  importancia, 
esto  es , para  su  conservación , y para  la  propaga- 
ción de  su  especie. 

Estos  apetitos  pueden  aumentarse  preternatural- 
mente , disminuirse  por  enfermedad  , depravarse  ó 
extinguirse  enteramente  : y así  presentan  muchos 
síntomas  particulares  que  tienen  sus  nombres  pro- 
pios , de  los  quales  hemos  ya  explicado  algunos, 
y reservamos  los  demas  para  su  lugar. 

IV.  La  quarta  clase  comprehende  los  vicios  de 
cada  una  de  las  secreciones , cuyo  numero  es  por 
lo  menos  quatro  veces  mayor  que  el  de  las  mis- 
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mas  secreciones : porque  cada  glandula  puede  viciar- 
se de  modo  que  separe  con  demasiada  escasez,  ó 
con  demasiada  abundancia  su  licor  propio ; que  se- 
pare el  licor  que  no  la  corresponde , y que  se  im- 
posibilite para  exereer  sus  funciones.  Asimismo  pue- 
den aumentarse  preternaturalmente  , disminuirse  por 
enfermedad  , suprimirse , ó depravarse  los  humo- 
res de  qualquiera  clase  , de  tal  modo  <^ue  pase  el 
agua  á los  colatorios  mucosos  , la  linfa  gefctinosa 
á los  oleosos  , mucosos  , aquosos  , y el  aceite  i los 
mucosos  , aquosos  , 6 linfáticos  gelatinosos, 

Los  humores  separados  se  expelen  en  parte  co-J 
mo  excrementos  , en  parte  se  distribuyen  y circu- 
lan por  varias  series  de  tubos  ó vasos , y en  par-^ 
te  se  depositan  en  receptáculos  particulares , y en  * 
varios  parages  del  sisteroa  celplar  , por  mas  ó mé- 
nos  tiempo. 

Casi  todos  los  humores  que  se  expelen  del  cuer- 
po , como  excrementos,  pertenecen  á la  clase  de 
los  aquosos , pues  se  reducen  i ellos  la  orina , y 
la  materia  de  la  transpiración. 

Es  tal  la  naturaleza  délos  órganos,  por  donde 
se  cuela  este  agua  superflua , que  suplen  unos  por 
otros , porque  siempre  que  el  agua  se  separa  esca- 
samente en  una  parte , se  separa  en  otras  con  abun- 
dancia , de  donde  nace  la  gran  porción  de  orina 
que,  se  expele  en  los  paroxismos  histéricos , en  los 
que  constreñidos  fuertemente  los  poros  del  cutis, 
impiden  Ja  salida  á la  materia  de  la  transpiración. 
De  aquí  procede  también  que  los  baños  frios  au- 
mentan siempre  las  excreciones  de  la  orina , y mu- 
chas veces  Jas  de!  vientre,  y que  en  el  tiempo  frío 
es  mas  Jo  qce  se  orina,  que  lo  que  se  transpira,  su- 
cediendo todo  lo  contrario  en  el  tiempo  de  calor. 


DE  LAS  ENFERMEDADES.  121 

Con  esto  se  descubre  también  la  causa  de  que 
el  terror , la  tristeza  , ó la  anxíedad  repriman  la 
transpiración  y aumenten  las  excreciones  de  la  ori- 
na y del  vientre  ; quando  por  el  contrario  la  diar- 
rea y el  fluxo  excesivo  de  orina  se  disminuyen 
con  el  aumento  de  la  transpiración  , la  qual  arro- 
ja los  humores  aquosos  á la  periferia  dél  cuerpo. 
Por  los  mismos  principios  podremos  reprimir  el  de- 
masiado fluxo  de  saliva  , llamándole  desde  las  glán- 
dulas parótidas  al  cutis , i los  rinones , ó á los  in- 
testinos. 

De  este  modo  podemos  dar  razón  de  los  flu- 
xos inmoderados  de  saliva  , y entender  las  gran- 
des utilidades  que  traen  , quando  se  disminuyen, 
6 interrumpen  las  demas  secreciones  aquosas , par- 
ticularmente en  las  viruelas  que  cubren  algunas  ve- 
ces la  superficie  del  cuerpo , de  tal  modo  que  no 
puede  pasar  por  ella  la  materia  de  la  transpiración, 
en  cuyo  caso  podrá  aprovechar  al  enfermo  un  ptia- 
Üsmo  copioso,  y si  no  se  logra  éste  , sobreviene  una 
grande  hinchazón  en  la  cara , y en  las  manos  por  la 
mucha  copia  del  humor  aquoso  impelido  á los  in- 
tersticios celulares  de  estas  partes.  Ya  saben  los  bue- 
nos Médicos , que  si  se  suprime  el  ptialismo,  y per- 
manecen los  tumores , muere  prontamente  el  en- 
fermo.. 

Algunas  veces  se  descubre  que  hay  demasiada 
secreción  de  humores  aquosos,  es  decir  , que  la  par- 
te aquosa  de  la  sangre  se  separa  con  facilidad  de 
los  demas  elementos  , y sale  por  varios  conductos, 
6 se  exuda  en  las  eavldade3^lmayores , ó en  el  sis- 
tema celular  , donde  se  acumula  necesariamente  y 
produce  varias  especies  de  hidropesía , si  se  dismi- 
nuye algún  tanto  la  fuerza  absorbente  de  los  vasos 
linfáticos. 
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Los  humores  mucosos  destinados  principalmen- 
te á lubricar  y defender  las  membranas  sensibles, 
que  pueden  dañarse  por  las  cosas  acres  contenidas 
en  ellas , d por  el  ayre  que  respiramos , como  son 
las  vesículas  pulmonales  , toda  la  superficie  inter- 
na dél  canal  intestinal  , la  vexiga  de  la  hiel , las  vías 
de  la  orina  &c.  fluyen  algunas  veces  con  mucha 
abundancia  á cada  una  de  estas  partes ; otras  es 
tan  copiosa  su  secreción  que  cubre  los  pulmones, 
causa  tos  , y dificultad  de  respirar  , carga  el  estó- 
mago , quita  el  apetito  , hace  que  la  bilis  sea  glu- 
tinosa é inerte , y sale  abundantemente  con  la  ori- 
na ; otras  veces  se  mezclan  con  la  materia  de  la 
transpiración , y llenan  de  tenacidad  los  excre- 
mentos que  salen  de  ios  poros  del  culis.  Al 
contrario  , disminuida  la  excreción  de  esta  mu'^ 
cosidad  , se  sigue  sequedad  y rigor  en  las  par- 
tes que  debía  humedecer  , causando  tos  seca, 
dureza  pertinaz  en  el,  vientre  , y dolor  en  el  ac- 
to de  orinar.  Algunas  veces  se  deprava  esta  se- 
creción , colándose  otro  humor  por  los  órgd- 
nos  que  debían  separar  naturalmente  la  liiuco- 
sidad  ; por  exemplo,  en  el  resfriado  destilan  los 
poros  de  las  mtmbranas  que  cubren  lo  interior  de 
las  narices  un  agua  sutil  en  lugar  de  la  blanda  rau- 
cosidad  que  debían  expeler , de  donde  i\acen  las 
exulceraciones  de  las  narices  , con  estornudos  fre- 
quentes , y si  se  hallan  en  la  misma  disposición  las 
membranas  que  están  cerca  de  la  laringe,  se  ex- 
perimenta una  tos  molesta  que  se  agrava  , sobre- 
viniendo al  mismo  tiempo  dolor  y dificultad  de 
respirar  , si  se  estimulan  con  el  curso  continuo  de 
aquel  agua  sutil  las  vesiculas  pulmonales  que  de- 
bían defenderse  con  una  mucosidad  blanda  ; y si 
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la  secreción  de  la  mucosídad  se  deprava  en  el  ca- 
nal intestinal , y se  derrama  agua  en  lugar  de  ella, 
resultan  grandes  dolores  en  los  intestinos  , con  de- 
posiciones continuas,  y si  no  se  quita  el  estimu- 
lo , pasa  mucha  linfa  gelatinosa , ó parte  roxa  de 
la  sangre  por  los  colatorios  mucosos , causando 
deposiciones  sanguinolentas. 

En  qualquier  parte  , donde  se  separan  los  va- 
pores linfáticos  , esto  es  , en  todas  las  cavidades 
mayores  , y en  todo  el  sistema  celular , suceden 
muchas  veces  coluvies  de  linfa  gelatinosa , las  qua- 
les manifiestan  que  se  ha  aumentado  preternatural- 
mente  la  secreción  , ó que  han  perdido  su  fuer- 
za los  vasos  absorbentes  , porque  aumentándose  la 
secreción , es  indispensable  que  se  aumente  también 
la  fuerza  absorbente.  De  lo  contrario  se  formará 
la  hidropesía. 

Pero  esta  secreción,  puede  disminuirse  preter- 
naturalmente , de  donde  resulta  la  coherencia  de  las 
partes  que  se  habian  separado  ántes  por  la  inter- 
posición de  este  fluido.  También  se  deprava  algu- 
nas veces  de  tal  modo  que  se  derrama  aceite,  agua, 
ó mucosidad  en  los  lugares  en  que  no  debia  ha- 
ber mas  que  linfa  gelatinosa  , ó se  dilatan  tanto  los 
poros  que  se  exuda  por  ellos  la  parte  roxa  de  la 
sangre. 

Algunas  veces  pasa  también  el  aceite  á los  co- 
latorios de  otros  fluidos ; por  exemplo,  la  gordu- 
ra derretida  por  el  calor  de  una  calentura , ó de 
un  exercicio  vehemente , se  mezcla  muchas  veces  en 
las  vias  de  la  orina  con  el  agua  separada  en  los  ri- 
ñones; otras  veces  mezclándose  con  la  materia  de 
la  transpiración  , sale  por  sudores  pegajosos , y 
otras  se  expele  por  diarrea , derramándose  en  la 
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cavidad  de  los  intestinos.  En  algunos  cuerpos  se 
advierte  una  secreción  de  aceite  extraordinaria,  y 
una  gran  propensión  á separarle , juntándose  tanta 
porción  de  gordura  que  produce  una  enfermedad 
verdadera , tanto  mas  triste  quanto  no  alcanza  tal 
vez  ninguna  medicina  para  curarla.  Al  contrario, 
algunas  veces  se  nota  poca  ó ninguna  secreción 
de  aceite , y se  encuentran  llenos  de  otro  humor 
todos  los  lugares  en  que  debia  naturalmente  con- 
servarse' aquel : como  se  advierte  en  la  enfermedad 
llamada  raquitis  , en  que  las  células  de  los  hue- 
sos no  tienen  medula  sino  solamente  un  humor  ge- 
latinoso. 

Hasta  aquí  hemos  manifestado  los  síntomas  que 
meen  de  los  vicios  de  las  secreciones  consideradas 
en  general ; pero  son  infinitos  los  síntomas  parti- 
culares que  proceden  de  los  vicios  de  cada  glán- 
dula , y que  cáusan  mas  6 menos  darlo , según  son 
mas  ó ménos  necesarios  .los  órganos  afectos.  Estos 
síntomas  no  pueden  ocultarse  á qualquiera  que  co- 
nozca la  estructura  y el  uso  de  las  partes  en  que 
se  separan  , ó se  cuelan  los  humores.  Las  lágrimas, 
por  exemplo , están  baxo  la  clase  de  los  humores 
aquosos , y consiste  su  uso  en  humedecer  la  super- 
ficie externa  de  los  ojos  , conservarlos  claros , y 
hacer  que  sus  movimientos  que  son  continuos  en 
los  que  están  despiertos , sean  libres , y expeditos, 
y en  que  los  párpados  no  se  conglutinen  , duran- 
te el  sueño  con  el  blanco  de  ellos.  La  secreción  de 
las  lágrimas  puede  aumentarse  preternaturalmente, 
disminuirse , ó suprimirse  del  todo.  Sí  se  aumenta 
pretcrnaturalmente,  corren  las  lágrimas  por  las  me- 
jillas , y si  esta  lacrímacion  es  continua , produ- 
ce una  enfermedad  que  se  llama  epifora , la  qual 
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se  origina  también  de  la  obstrucción  de  los  pun- 
tos lagrimales , 6 del  conducto  que  está  abierto 
desde  el  saco  lagrimal  hasta  las  narices. 

Si  la  secreción  de  las  lágrimas  es  tan  escasa 
que  no  baste  para  estos  fines , se  encienden  los 
ojos , se  secan  y duelen , y sus  exúlceraciones  , in- 
flamaciones , y cicatrices  producen  unas  manchas 
que  causan  mayor  ó menor  ceguedad.  Si  falta  la 
secreción  de  las  lágrimas , ó se  deprava  de  tal  mo- 
do , que  en  lugar  de  agua  sutil  , fluye  una  muco- 
sidad  crasa  y pegajosa , se  conglutinan  los  párpa- 
dos con  el  blanco  de  los  ojos , y se  inflaman,  hinchan, 
y exulceran  las  partes  afectas. 

Presentaremos  ahora  otro  exemplo  de  una  sin- 
gular secreción  mucosa.  Es  notorio  que  la  uretra 
está  naturalmente  lubricada  de  jyna  mucosidad  que 
impide  el  que  la  orina  irrite  la  membrana  sensible 
de  que  está  vestido  este  canal.  Si  llega  á separar- 
se una  porción  excesiva  de  esta  mucosidad  , á cau- 
sa de  la  laxitud  de  los  poros , que  la  subministran, 
se  sigue  una  secreción  continua  de  un  humor  mu- 
coso , que  no  produce  dolor  alguno ; pero  si  se 
deprava  la  mucosidad  de  la  uretra  , de  modo  que 
el  humor  blando  y glutinoso  degenere  en  acre  y 
sutil , no  puede  menos  de  causar  dolor  su  excre- 
ción , porque  aquella  membrana  tierna , que  que- 
da privada  de  su  tegumento , se  irrita , é inflama 
necesariamente  con  la  orina  que  pasa. 

Por  tanto , qualquiera  que  conozca  el  uso  y la 
estructura  de  cadi  órgano  enfermo  , podrá  adivi- 
nar siempre  los  daños  que  deben  resultar  de  los 
vicios  de  las  secreciones  que  le  son  propias. 

V.  La  quinta  clase  de  los  síntomas  particula- 
res comprehende  los  vicios  que  afectan  á las  ex- 
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creciones  del  vientre , de  la  orina  , y de  la  trans» 
piracion  , las  quales  pueden  disminuirse , suprimir- 
se , ó aumentarse  preternaturalm/ente. 

Hay  tanta  variedad  en  los  periodos  que  guar- 
da el  vientre  para  la  evacuación , según  la  diferen- 
cia de  los  sugetos  , que  no  puede  definirse  quales 
son  los  intervalos  naturales  y sanos  : por  cuya  ra- 
zón conviene  siempre  atender  á los  síntomas  que 
acompañan , antes  de  decidir , si  es  morbosa  la 
dureza  ó la  laxitud  del  vientre , porque  si  no  hay 
dolor  , nausea  , astenia  , anorexia  , &c.  no  debe  te- 
nerse por  enfermo  al  que  no  hace  mas  que  una  de- 
posición en  tres  ó quatro  dias , ni  al  que  en  un 
solo  día  hace  tres  ó quatro  deposiciones , pudicn- 
do  suceder  que  aquella  adstriccion  , ó soltura  de- 
vientre  dependa  de  la  disposición  natural  del  cuer- 
po : y así  pueden  expelerse  con  freqüencia  los  ex- 
crementos , ó estar  detenidos  muchos  dias  , sin 
que  de  esto  resulte  ningún  afecto  morboso. 

Las  obstrucciones  pertinaces  del  vientre  nacen 
algunas  veces  de  la  falta  de  irritabilidad  en  las  fi- 
bras motrices  de  los  intestinos  gruesos;  bien  que 
por  lo  regular  deben  atribuirse  á la  falta  de  bilis 
ó á su  Inacción.  Puede  suceder  que  este  humor 
contraiga  demasiada  tenacidad  , ó que  no  baxe  una 
porción  suficiente  al  intestino  duodeno,  ya  sea  por 
haberse  suprimido  su  secreción , por  haberse  cer-i 
rado  la  via  por  sus  canales  propios  desde  el  híga- 
do, á causa  de  hallarse  rodeado  de  coagulaciones 
mucosas  ó calculosas  , ó por  haberse  constreñido 
el  conducto  común  por  espasmo  de  las  fibras  mus- 
culares del  mismo  conducto , ó del  intestino  duo- 
deno , en  tal  conformidad  que  se  impida  el  paso 
de  la  bilis  desde  la  vexiga  de  la  hiel  al  canal  intestinal. 
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Las  deposiciones  frqücntes  , y copiosas  se  atri- 
buyen comunmente  á la  redundancia  ó acrimonia  de 
la  bilis,  cuyo  estimulo  no  solo  excita  las  túnicas 
de  los  intestinos  á repetidas  contracciones  , sino 
que  hace  que  sea  mayor  la  afluencia  de  agua  ó de 
inucosidad.  Todas  las  demas  cosas  acres , ó daño- 
sas causan  iguales  incomodidades  , y excitan  las 
mismas  excreciones  copiosas  , de  donde  se  sigue  por 
último  la  debilidad,  el  dolor,  y la  extenuación. 

Si  la  secreción  de  la  orina  se  impide  en  los  ri- 
ñones por  algún  vicio  de  estos  órganos , y per-' 
manecen  en  la  sangre  las  partículas  salinas  , y oleo- 
sas que  debian  expelerse  por  esta  via  , resultan  va- 
rios daños,  como  calor  inmoderado,  sed,  nausea, 
vigilia , convulsion  , vómito  , y si  no  se  alivia  pron- 
to el  enfermo  , se  sigue  irremediablemente  la  muer- 
te. La  orina  detenida,  de  este  modo  se  abre  paso 
algunas  veces  por  los  poros  del  cutis , excitando 
sudores  fétidos , otras  fluye  por  los  intestinos, 
otras  se  arroja  del  estómago  por  vómito,  y otras, 
depositándose  en  las  glándulas  parótidas  y maxila- 
res , ó en  las  mamilares , se  mezcla  con  la  saliva, 
ó con  la  leche. 

Si  la  orina  separada  en  los  riñones , y-  llevada 
á la  vexiga , se  detiene  en  ella , nacen  los  mismos 
males ; á los  que  se  añaden  unos  dolores  crueles 
causados  por  la  dilatación  violenta  de  estas  partes 
sumamente  sensibles.  Pero  algunas  veces  se  aumen- 
ta preternaturalmente  la  excreción  de  la  orina,  y 
fluye  con  tanta  abundancia  que  se  lleva  consigo  una 
gran  parte  del  suco  nutricio,  quedando  todo  el 
cuerpo  débil  , y enflaquecido  ; y otras  se  afloxa 
el  esfinter,  que  constriñe  el  cuello  de  la  vexiga  , de 
modo  que  la  orina  está  fluyendo  continuamente. 
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Los  poros  del  cutis  pueden  láxárse  prcternatu- 
ralmente,  de  donde  proceden  los  sudores  que  lla- 
man coliquativos.  A veces  se  constriñen  demasia- 
do , de  lo  que  resulta  , ademas  de  otros  daños, 
pesadez  de  cabeza  , cargazón  de  pecho,  tos  ,y  ron- 
quera i otras  se  deprava  la  excreción  por  el  cutis, 
y flu)  e un  sudor  fétido  de  color  amarillo  6 roxo. 
Vi.  La  sexta  clase  de  síntomas  particulares  6 
tópicos  , se  reduce  á los  vicios  que  impiden  6 
turban  la  ación  de  cada  instrumento  , y los  movi- 
mientos de  cada  órgano. 

Todo  lo  qué  impide  que  se  contraiga  ó dila- 
te libremente  la  apertura  de  la  glotis  , y que  el 
torrente  del  ayre  expelido  de  los  pulmones  hiera 
bien  los  cartílagos  elásticos , cuyos  ntovimientos 
vibratorios  modulan  la  voz , turba  la  acción  de  los 
órganos  de  esta.  También  se  disminuye  mas  ó me- 
nos , á proporción  de  la  fuerza  elástica  que  pier-< 
den  los  cartilagos  de  la  glotis , llegando  i suavizar*^ 
se  de  modo  que  no  puedan  vibrar , ó si  se  ponen 
tan  rígidos  que  con  dificultad  pueda  vencerlos  la 
fuerza  de^  las  fibras  musculares  : por  ultimo  , si  se 
cubren  de  tanta  abundancia  de  mucosidad  que  se 
impidan  sus  movimientos , ó se  acabe  la  facultad 
de  vibrar  , del  mismo  modo  que  pierden  su  vi- 
bración las  cuerdas  de  un  instrumento  si  se  les  un- 
ta con  alguna  cosa  ; de  donde  se  infiere  claramen- 
te que  la  voz  se  puede  disminuir  ó extinguir  de 
virios  modos ; ya  por  contracción  espasmódica , ó 
por  relajación  paralítica  de  los  músculos  de  la  glo- 
tis , ya  por  los  humores  que  fluyen  i estas  par- 
tes con  abundancia  , y que  unas  veces  laxan  los 
cartílagos,  y otras  los  cubren  de  pituita  y muco* 
sidad  , ya  por  la  demasiada  rigidez , como  sucede 
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en  los  decrépitos  , ya  por  Ja  excesiva  dilatación  de 
las  partes  situadas  junto  á Ja  Jaringe , causada  por 
inflamación , y ya  también  por  liaberse  destruido 
de  resultas  de  alguna  exüJceracion  Ja  substancia  de 
estas  partes. 

Igualmente  ofenden  á la  voz  todos  ¡os  vicios 
que  impiden  la  acción  de  los  pulmones,  y Hacen 
dificultosa  la  respiración. 

Muchas  veces  turban  la  acción  de  los  pulmo- 
nes la  tos  , los  estornudos , la  risa  involuntaria, 
y el  hipo. 

Son  tan  notorios  los  usos  de  la  tos , y de  Jos 
estornudos  en  la  economía  animal  , que  no  nece- 
sitan explicación  ; pero  si  alguna  de  estas  dos  ac- 
ciones llega  á ser  tan  violenta  y frequence  , que 
cause  dolor,  dificultad  de  respirar,  vigilia,  ó al- 
gún otro  de  los  1 5.,  síntomas  generales  que  de- 
xamos  explicados,  se  debe  tener  por  morbosa,  y 
constituye  un  síntoma  de  varias  enfermedades. 

Son  tantas  las  causas  que  producen  la  irrita- 
ción en  las  vesículas  pulmonales , ó en  la  parte  su- 
perior de  la  traquearteria , y cerca  de  la  laringe 
( la  qual  pone  en  movimiento  los  músculos  que  sir- 
ven para  la  respiración , de  modo  que  expelan  el 
ayre  de  los  pulmones  con  fuertes  y continuas  con- 
tracciones excitando  tos  ) que  es  necesario  dexar  su 
enumeración  para  quando  tratemos  de  aquellas  en- 
fermedades , cuyo  síntoma  característico  es  Ja  tos. 

Aunque  la  esternutacion  no  suele  ser  tan  vio- 
lenta ni  continua  que  pueda  reputarse  por  enferme- 
dad , se  excita  sin  embargo  siempre  que  toca  al- 
guna cosa  acre  á la  membrana  de  la  nariz , co- 
mo sucede  en  la  coriza  ó resfriado  vulgar , en  que 
privadas  las  membranas  de  su  mucosidad  blanda 
Torn.  L I 
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y suave  , Son  estimuladas  por  la  fluxión  de  un 
humor  aquoso  y acre.  Del  mismo  modo , quando 
amenaza  la  erupción  de  las  viruelas  y del  saram- 
pión , se  irritan  muchas  veces  las  membranas  de 
las  narices  por  cierta  materia  acre  , y es  precedi- 
da de  estornudos  violentos.  También  excitan  la  ester- 
nutacion  los  afectos  de  los  nervios  en  partes  dis- 
tantes , por  el  consentimiento  que  hay  entre  ellos  y 
los  músculos  que  sirven  para  la  respiración.  Este 
síntoma  acompaña  i las  enfermedades  histéricas, 
en  las  que  observamos  muchas  veces  una  íisa  in- 
voluntaria y violenta  , que  proviene  de  la  misma 
afección  simpática  de  dichos  músculos. 

El  hipo  consiste  en  un  descenso  acelerado  y 
repentino  del  diafragma  , que  tira  el  esófago  ha- 
cia abaxo  , y este  produce  el  mismo  efecto  en  la 
laringe  , con  la  qual  está  unido  , constriñéndose  al 
mismo  tiempo  la  apertura  de  la  glotis  , de  mo- 
do que  impelido  el  ayre  por  un  conducto  estre- 
cho i un  espacio  vacío , causa  un  ruido  extraor- 
dinario. 

Estas  son  las  causas  próximas  del  hipo.  Las 
mas  freqüentes  entre  las  remotas  son  la  demasia- 
da repleción  del  estómago  , ó alguna  materia  irri- 
tante contenida  en  él. 

Aunque  este  síntoma  se  agrava  rara  vez  en 
tales  términos , que  pida  una  atención  particular, 
persevera  algunas  veces  por  espacio  de  un  dia  en- 
tero , y en  este  caso  se  debe  atribuir  por  lo  co- 
mún á la  abundancia  de  flatos  contenidos  en  el 
estómago  , y en  los  intestinos  , ó á las  obstruc- 
ciones de  las  visceras  principales  del  abdomen. 

La  acción  de  la  deglución  depende  del  buen 
•stado  de  tantos  músculos  pequeños  , que  se  pue- 
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de  viciar  de  varios  modos.  Estos  músculos  pue- 
den entrar  en  convulsion,  se  pueden  relaxar  , in- 
flamrr , exulcerar  , y las  partes  Inmediatas  á ¡as 
fauces  se  pueden  Infartar  por  tantas  causas , y for- 
mar tumores  , que  no  debemos  detenernos  aquí  en, 
examinarlas. 

La  acción  dei  estómago  se  turba  muchas  ve- 
ces por  el  vómico  que  causan  las  cosas  acres  ó 
dañosas  recibidas  en  él ; pero  algunas  veces  ocur- 
ren vómitos  considerables  y continuos  que  deben 
atribuirse  á los  afectos , ó estímulos  de  los  nervios 
distantes  del  estómago  , cuyo  daño  se  comunica 
hasta  el  cerebro.  Es  muy  del  caso  para  el  acier- 
to en  la  práctica  saber  distinguir  estos  vómitos  sim- 
páticos de  los  idiopiticos  que  proceden  de  las  co* 
sas  dañosas  , detenidas  en  el  estómago. 

La  acción  del  corazón  se  turba  freqüentemen- 
te  por  la  palpitación  , que  no  suele  ser  mas  que 
un  afecto  nervioso , estando  convulso  el  corazón, 
como  que  es  un  músculo  , ya  por  la  conexión  sim- 
pática , y ya  tambieií  por  la  Irritación  que  nace 
de  las  cosas  contenidas  en  el  pericardio , y que 
están  próximas  á él.  Otras  Veces  procede  la  palpi- 
tación del  corazón  de  algún  obstáculo  que  halla  la 
sangre  al  pasar  por  sus  cavidades de  los  poli- 
pos  que  obstruyen  los  vasos  sanguíneos  mayores, 
ó de  aneurisma  de  la  arteria  aorta. 

Igualmente  se  impide  la  acción  de  cada  parte 
del  sistema  arterioso  , por  el  aneurisma  , cuya  cau- 
sa general  es  la  demasiada  dilatación  de  las  túni- 
cas de  las  arterias. 

La  turbación  de  las  acciones  de  los  músculos 
que  tocan  á las  extremidades  , se  atribuye  al  es- 
pasmo que  contrae  las  fibras  involuntariamente , 6 
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á la  parálisis  por  la  qual  quedan  destituidas  del  grár 
do  natural  de  fuerzas  que  deben  tener. 

Vlí.  La  séptima  clase  de  síntomas  particula- 
res comprehende  los  que  vician  la  exterioridad  del 
cuerpo. 

La  hinchazón  , ó la  extenuación  ocupan  algunas 
veces  dicha  exterioridad. 

Las  hinchazones  que  ocupan  todo  lo  exterior 
del  cuerpo , provienen  de  la  demasiada  gordura, 
que  se  llama  polysarcia , de  la  coluvie  de  suero , ó 
au;ua  en  el  texido  celular , llamada  leucoflegmacia, 
é hidropesía  anasarca , ó del  ayre  elástico  que  lle- 
na estas  concavidades , y tiene  el  nombre  de  en- 
hsema. 

Las  voces  con  que  se  expresa  la  extenuación 
son  : marcor  , marasmo  , y atrofia  , las  que  acom- 
pañan á muchas  enfermedades ; bien  que  algunas 
veces  es  muy  difícil  reducir  á su  verdadero  ori- 
gen la  extenuación  , y debe  mirarse  como  sínto- 
ma primario. 

No  se  puede  dar  una  razón  cierta  del  color, 
y siempre  es  necesario  juzgar  de  él  por  otras  cosas 
que  le  acompañan  : pues  las  mutaciones  extraor- 
dinarias del  exterior  , deben  tenerse  por  otras  tan- 
tas especies  de  deformidad  , sino  las  acompaña  al- 
gún afecto  morboso : por  exemplo  , si  la  suma 
amarillez  no  viene  acompañada  de  impotencia , ó 
de  sensación  de  molestia  , no  debe  tenerse  por  mor- 
bosa , porque  puede  ser  natural  á la  constitución 
del  cuerpo.  Al  contrario  si  alguno  está  á un  mis- 
mo tiempo  muy  pálido  , lánguido  , débil  , é inape- 
tente , en  este  caso  se  colocará  muy  bien  esta  pa- 
lidez en  el  número  de  los  sintonías  , é inferiré- 
mos  que  los  vasos  sujetos  al  cutis  están  llenos  de 
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Sangre  vápída  y aquosa , 6 que  tienen  ‘'muy  poca. 

También  puede  ponerse  eJ  color  del  cutis  pa« 
glío  ó verde  obscuro , y finalmente  negro  en  la  ma- 
yor parte:  lo  que  sucede  quando  se  obstruye  por 
algún  tiempo  el  paso  de  la  bilis  de  la  vexiga  de  la 
hiel  al  intestino  duodeno. 

En  los  cuerpos  en  que  está  viciada  la  crasis 
de  la  sangre , y ha  perdido  ésta  su  tenacidad  na- 
tural , salen  las  partículas  roxas  por  los  poros , y 
se  depositan  en  aquellas  arterias  que  solarnente  de- 
bían dar  paso  á la  linfa  clara ; de  donde  resulta 
que  algunas  veces  adquiere  el  cutís  un  color  mo- 
rado ; pero  por  lo  común  se  presentan  en  él  muchas 
manchas  del  mismo  color , y de  varia  magnitud. 
Esto  es  propio  de  aquellas  enfermedades  en  que 
se  pudren  los  humores  , ya  vengan  acompaña- 
das de  calentura , ó ya  sea  que  no  se  note  per- 
turbación alguna  en  la  circulación  general  de  los 
fluidos. 

Hay  ademas  de  esto  mucha  variedad  en  los 
exantemas  que  ocupan  el  cutis : pues  algunos  de 
ellos  carecen  enteramente  de  calentura , y á otros 
los  precede  siempre  , y los  acompaña  muchas  veces 
alguna  conmoción  febril. 

Del  primer  género  son  varias  especies  de  lepra 
conocidas  entre  los  autores  con  sus  nombres  pro- 
pios , la  sarna,  muchos  síntomas  del  virus  venéreo, 
las  herpes , y otras  varias  pústulas  y pápulas  que 
tienen  varios  nombres. 

Los  exantemas , á que  precede  siempre  y acom- 
paña muchas  veces  alguq^  calentura  , son  las  virue- 
las , el  sarampión , la  enfermedad  miliar  , y las  pe- 
tequias  ó púrpura , á las  que  se  agrega  la  erisipe- 
la , y la  calentura  escarlatina  , en  la  primera  de 
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las  quales  se  inflaman  , y se  hínchan  muchas  veces 
prodigiosamente  las  partes  del  cuerpo,  y en  espe- 
cial la  cara  ; y en  la  segunda  se  esparcen  por  to- 
do el  cueipo  unas  manchas  encarnadas  de  mucha 
magnitud.  Las  aftas  que  son  unas  ulcerillas  blanqui- 
nosas , que  salen  en  los  labios  y en  lo  interior 
de  ¡a  boca  , y la  éssera  que  es  un  exantema  muy 
freqüente  en  las  regiones  cálidas  , y se  parece  i 
las  pápulas  causadas  por  las  hortfgas , se  deben  re- 
ducir igualmente  á los  síntomas  propios  del  cutís. 

Todas  las  partes  del  cuerpo  se  hinchan  por  la 
acumulación  de  la  sangre  , del  suero,  del  aceite,  ó 
del  pus.  Estos  fluidos  se  contienen  en  los  quistes, 
se  circunscriben  en  un  espacio  mas  corto  , como  en 
un  tumor  redondo  y levantado  , ó se  esparcen  con 
mas  extensión  por  los  intersticios  del  texido  celular 
en  un  tumor  plano  y dilatado.  Algunos  de  estos 
tumores  traen  consigo  un  calor  inmoderado  con 
dolor  y rubicundez;  otros  por  el  contrario  due- 
len poco  ó nada,  no  se  advierte  diferencia  entre  su 
color  y el  del  cutis , ni  causan  calor. 

VIII.  Muchas  veces  se  incluyen  los  tumores  en 
la  octava  clase  de  jos  síntomas  tópicos  , si  se  ex- 
citan por  haberse  mudado  el  sitio  ó conexión  de 
jas  partes , como  si  se  mueve  de  su  lugar  alguno 
de  los  intestinos  , el  omento  , ó qualquíera  otra  vis- 
cera contenida  en  la  cavidad  del  abdomen.  Estos 
tumores  se  llaman  generalmente  hernias , y se  dis-i 
tinguen  ton  varios  nombres. 

Del  mismo  modo  , puede  caer  el  íítero  á la  va- 
gina, y algunas  veces  cae  de  tal  suerte  que  se  ve 
desde  afuera  , relaxándose  y dilatándose  tanto  Ja 
membrana  interna  de  la  vagina  que  se  manifiesta 
txteriorniente.  También  suele  descender  el  intcsti- 
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no  recto  , ya  por  haberse  laxado  la  parte  del  me- 
senterio, que  sostiene  al  colon  , ya  poi  haberse  di- 
latado y relaxado  su  membrana  interna.  Del  mismo 
modo  puede  volverse  la  vexiga,  y caer  sobre  el  bor- 
de de  la  uretra. 

No  solo  pueden  retirarse  de  su  sitio  las  partes 
blandas,  sino  también  los  huesos,  de  donde  se 
siguen  mayores  ó menores  dolores  , tumores , y mo- 
lestias , según  la  naturaleza  de  la  parte  afecta. 

IX.  El  texido  de  las  partes  blandas  se  puede 
destruir  por  una  fuerza  externa  y repentina  que 
hiera  , despedaze , y cause  contusiones  ó quema- 
duras ; de  donde  nacen  varias  especies  de  llagas 
y otros  males , que  según  la  naturaleza  é importan- 
cia de  las  partes  ofendidas  , causan  mayor  ó me- 
nor molestia  y peligro  : ó por  una  acrimonia  inter- 
na, que  corroyendo,  y disolviendo  poco  á poco, 
y como  por  grados , la  substancia  sólida , pro- 
duce varios  géneros  de  cxúlceraciones  mas  ó mé- 
nos  graves. 

Asimismo  se  fracturan  muchas  veces  los  hue- 
sos de  varios  modos  por  causas  externas  , ó se  cor- 
roe y disuelve  su  substancia  por  la  fuerza  de  un  hu- 
mor acre  que  vá  cundiendo  poco  á poco  : de  don- 
de nacen  varias  especies  de  caries , mas  órnenos 
peligrosas. 

Finalmente  puede  mudarse  de  tal  suerte  la  fir- 
meza y solidez  de  los  huesos  , que  se  pongan  blan- 
dos y flexibles  , como  los  cartílagos  , y aun  pueden 
degenerar  en  una  substancia  semejante  á la  carne 
ó á la  sangre  concretada.  Al  contrario  se  ponen 
algunas  veces  tan  secos  y frágiles  que  se  fractu- 
ran con  el  mas  leve  motivo. 

También  las  partes  carnosas  están  sujetas  á mu- 
I4 
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tacíones',  por  lo  que  hace  á la  firmeza,  pues  unas 
veces  se  endurecen  mas  ó ménos , y se  ponen  ca- 
llosas; y Oirás  aunque  muy  raras,  adquieren  la 
dureza  de  los  mismos  huesos  , y una  substancia 
semejante  á ellos.  Pero  lo  mas  freqüente  es  que 
las  partes  blandas  se  disuelvan  y degeneren  en  fun- 
gosas , ó se  resuelvan  en  pus  y causen  abcesos  de 
varios  géneros. 

Con  esto  hemos  dado  fin  á la  enumeración  de 
los  síntomas  particulares  ó tópicos.  Sin  embargo, 
como  hay  algunos  afectos  morbosos  que  son  pro- 
pios de  uno  de  los  dos  sexos  , ó solamente  de  los 
niños  , es  necesario  hacer  también  mención  de  ellos 
para  completar  en  todas  sus  partes  el  prospecto  de 
los  síntomas  generales  y particulares. 

CAPITULO  XXII. 

De  los  síntomas  sexuales  y de  los  Infantiles. 

J^os  síntomas , que  se  deben  considerar  como  se- 
xuales , dependen  de  la  diversa  estructura  de  los 
órganos  que  distinguen  los  dos  sexos , y de  cier- 
tas cosas  propias  á uno , y á otro: 

SINTOMAS  PROPIOS  DEL  SEXO  MASCULINO. 

Estos  consisten  en  los  vicios  que  pertenecen 

1.  A la  secreción  y emisión  del  semen. 

2.  A los  testículos  , y al  escroto. 

3 . Al  pene. 

Si  el  semen  no  se  separa  de  la  sangre,^  rara  vez 
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II  se  siente  apetito  á la  venus  j y si  se  detiene  mas 
{ tiempo  del  regular,  y llega  á acumularse  , se  pue- 
li de  seguir  un  tumor  de  los  testículos,  ó de  los  cor- 
I dones  espermáticos , ó el  vicio  que  llaman  satiría- 
I sis ; pero  si  su  excreción  es  demasiado  fieqüen- 
te  , ó copiosa  , causa  debilidad  en  los  vasos  esper- 
míticos , y gonorrea  simple , ó una  destilación  cou- 
I tinua  de  cierta  mucosidad  blanca  por  la  uretra , á 
lo  que  se  añaden  muchos  síntomas  mas  generales, 
como  lumbago  , astenia  , anorexia  , extenuación  , y 
no  pocas  veces  demencia. 

Los  testículos  pueden  padecer  inflamación  y su- 
puración, de  donde  nace  la  hernia  que  llaman  hu- 
moral. Algunas  veces  degeneran  en  un  tumor  duro 
y sin  dolor  que  se  llama  sarcocele  ; otras  se  ponen 
varicosos  los  vasos  que  van  á ellos  , y resulta  la 
cirsocele. 

El  escroto  se  dilata  muchas  veces  por  el  agua, 
cuyo  vicio  se  llama  idrocele;  ó bien  salen  el  omen- 
to y los  intestinos  por  los  anillos  de  los  múscu- 
los abdominales  , y baxando  á el  constituyen  la 
hernia  escrotal , 6 sea  osqueocele. 

El  pene  es  acometido  muchas  veces  del  sínto- 
ma venéreo  que  llaman  cuerda , el  qual  consiste 
en  la  erección , y contracción  del  frenillo  , con  la 
que  se  encorva  la  glande , y suele  causar  dolores 
acérrimos.  También  está  expuesto  á la  colección 
de  agua  entre  los  pliegues  del  prepucio , lo  que 
se  llama  edema  cristalino.  Todo  esto , como  tam- 
bién la  disuria  y las  ulcerillas  de  la  glande  y del 
prepucio,  con  dolor,  sobreviene  á la  gonorrea  vi- 
rulenta , que  es  una  destilación  de  pus  y de  licor 
por  la  uretra,  consiguiente  al  contagio  venéreo,  co- 
mo saben  todos. 
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SINTOMAS  PROPIOS  DEL  SEXO  FEMENINO. 
Estos  consisten , parte  en  los  vicios  que  pertenecen 

I.  Al  fluxo  menstrual. 

1.  A la  preñez. 

3 . Al  puerperio. 

X parte  en  los  afectos  tópicos 

I.  De  los  ovarios. 

1.  Del  útero. 

5.  De  la  vagina. 

4.  Del  orificio  externo. 

Disminuido , ó suprimido  enteramente  el  íluxo 
menstrual,  se  sigue  languidez  , fastidio  á la  comi- 
da , tumor  del  abdomen  , dolores  del  hipogastrio, 
corrupción  de  todos  los  humores  , fluxos  de  san-v 
gre  por  varias  partes  , y otros  muchos  daños , en- 
tre los  que  hay  algunos  tan  anómalos  y tan  diver- 
sos según  la  diferencia  de  los  sugetos , que  no  es 
fácil  reducirlos  á un  orden  sistemático. 

Al  contrario  , el  demasiado  fluxo  menstrual  cau- 
sa debilidad  , dolor  del  dorso , anorexia  , extenua- 
ción , palidez  , flato,  frió  , y varios  síntomas  anó- 
malos , que  se  llaman  vulgarmente  histéricos. 

Si  se  deprava  el  fluxo  menstrual  , y en  lugar 
de  sangre  florida  se  expele  un  humor  aquoso  , su- 
til , y vápido , ó se  arrojan  continuamente  humo- 
res serosos,  mucosos,  ó acres,  suelen  seguirse  unos 
síntomas  semejantes  á los  de  la  demasiada  menstrua- 
ción. Estos  varios  fluxos  proceden  algunas  veces 
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de  la  laxitud  de  los  vasos , y otras  de  los  humo- 
res viciados  que  'ulceran  y corroen  los  sólidos  que 
los  contienen. 

La  esterilidad  vulgar  es  un  efecto  de  los  vicios 
que  pertenecen- á la  abundancia.de  los  meses,  y 
á su  supresión  , ó corrupción. 

En  los  tres  ó quatro  primeros  meses , quando 
ao  sea  siempre,  acompañan  á la  preñez,  varios  sín- 
tomas semejantes  á los  que  sobrevienen  a Ja  supre- 
sión de  meses  , como  Ja  náusea  , el  vómito,  la  opre- 
sión de  precordios  , y la  anorexia. 

Las  causas  del  aborto  son  varias  ; mas  para  en- 
tender su  teoría  , debemos  considerar  que  se  cor- 
responden mutuamente  la  placenta  y el  utero  , quan- 
do se  extienden  y aumentan  -su  vólumen  y capa- 
cidad. El  útero  se  dilata , y penden  á él  los  hu- 
mores por  la  fuerza  del  corazón  de  la  madre  : la 
planceta  crece  , y se  dilatan  sus  vasos  por  la  fuer- 
za del  corazón  del  fetus : de  donde  resulta  la  nece- 
sidad de  un  equilibrio  exacto  entre  estas  dos  fuer- 
zas , porque  si  el  útero  se  dilata  antes  que  crezca 
la  placenta  , se  separa  aquel  de  esta  , y al  contrario, 
si  crece  la  placenta  ántes  que  se  dilate  el  útero  , se 
retira  aquella  de  éste  ; con  lo  qual  se  vé  como  la 
plétora  de  la  madre  que  llenando  demasiado  Jos 
vasos  del  útero  le  dilata  ántes  que  crezca  la  pla- 
centa , es  muchas  veces  causa  de  aborto  , y se  com- 
prehende también  la  utilidad  de  la  sangría  para  pre- 
caverle. Por  la  misma  razón  se  puede  explicar  por- 
que el  terror  repentino  , ó la  tristeza  continua  que 
rechazan  los  humores  al  centro,  constriñendo  los  va- 
sos en  la  circunferencia  del  cuerpo  , producen  tan- 
tos abortos.  Y de  este  modo  entendemos  porque 
se  sigue  tan  pronto  esta  separación  á Ja  muerte  del 
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fetus , y á la  cesación  del  incremento  de  la  placerrta«: 

Las  injurias  externas  que  recibe  el  cuerpo  , co- 
mo golpes , caldas  &c.  pueden  cortar  la  comunica-^ 
cion  de  la  placenta  con  el  útero,  quitando  la  vi-^ 
da  al  fetus  , ó causar  un  parto  prertaturo. 

Los  síntomas  del  parto  son  naturales  y útiles,' 
6 morbosos  y perjudiciales. 

Los  que  cxercen  el  arte  obstetricia , deben  tC'^ 
ner  siempre  en  la  memoria  que  la  acción  del  dia- 
fragma , y de  los  músculos  del  abdomen  no  bas- 
ta para  exonerar  el  útero,  sino  queja  expulsion  de 
las  cosas  contenidas  en  él  depende  de  la  fuerza  de 
las  fibras  musculares  entretexidas  en  su  estructu- 
ra , pues  esta  noticia  es  como  una  regla  por  la  qual 
deben  dirigirse  las  operaciones  en  la  extracción  del 
fetus  y de  la  placenta. 

Los  dolores  de  parto  que  llaman  verdaderos, 
nacen  de  las  contracciones  repetidas  de  estas  fibras: 
y los  que  tienen  alguna  experiencia,  saben  muy  bien 
el  modo  de  distinguirlos  de  los  espurios , los  qua- 
les no  son  otra  cosa  que  unas  afecciones  espasmó- 
dicas  de  los  músculos  del  abdomen.  Estos  esfuer- 
zos espurios  pueden  compeler  el  fetus ; pero  nun- 
ca son  suficientes  para  expelerle. 

No  pocas  veces  molestan  durante  el  parto  los 
crampos  en  los  músculos  de  las  extremidades  in- 
feriores. También  suelen  acometer  convulsiones  en 
los  dolores  del  parto,  aunque  con  poca  freqlien- 
cia , y amenazan  un  peligro  grande , é inminente. 

La  placenta  separada  del  útero  en  todo  ó en 
parte  antes  de  la  expulsion  del  fetus  , excita  mas 
ó menos  fluxo  de  sangre:  de  aquí  los  desmayos,  las 
convulsiones  , y por  último  la  muerte,  sino  se  apli- 
ca proBto  el  remedio. 
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Es  pues  dé  mucha  importancia,  que  los  que 
exercen  dicho  arte , tengan  presente  que  Ja  contrac- 
ción del  útero  es  la  que  expele  el  fetus,  porque 
sino  se  atiende  á esto , puede  peligrar  mucho  la 
parturiente  , como  lo  demostraremos  en  su  lugar. 

También  puede  provenir  el  fluxo  de  sangre 
despues  de  haber  nacido  el  fetus , si  Ja  placenta  se 
arranca  violentamente  sin  esperar  á que  se  contrai- 
ga el  útero , ó si  están  las  fibras  tan  débiles  que 
no  se  contraigan  corno  deben. 

Los  dolores  que  se  experimentan  despues  del 
parto  , se  siguen  freqüentemente  á la  expulsión  del 
fetus.  Algunas  veces  nacen  de  la  saburra  acre  con- 
tenida en  los  intestinos , que  causa  por  lo  común 
dolores  espurios  antes  del  parto ; pero  en  general 
deben  atribuirse  á los  grumos  de  sangre  , ó tal  vez 
á los  pedazos  de  membranas , ó de  placenta , que 
se  quedaron  en  el  útero. 

A los  tres  dias  de  haber  parido , y algunas  ve- 
ces antes , aunque  rara  vez  mas  tarde , se  endu- 
recen los  pechos  de  Jas  paridas , se  ponen  dolori- 
dos , y se  excita  alguna  calentura  mas  ó menos  gra- 
ve que  continua  hasta  que  fluye  Ja  leche  á sus  con- 
ductos , despues  de  lo  qual  termina  por  un  sudor 
copioso ; pero  algunas  veces  es  muy  vehemente  es- 
ta calentura  láctea , y dura  mucho  tiempo  , en  cu- 
yo curso  se  presentan  exantemas  miliares.  Estos  se 
observan  aun  en  las  puerperas , sin  venir  acompa- 
ñados de  calentura  , y no  deben  causar  gran  temor; 
pero  los  que  se  presentan  con  calentura , deben  dar- 
nos siempre  mucho  cuidado. 

Si  la  succión  del  niño  no  promueve  la  secre- 
ción de  la  leche  , se  vá  desminuyendo  ésta  insen- 
íibleinente  y por  grados , de  modo  que  al  fio 
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de  la  tercera  semana  del  parto  se  disipa  casi  toda,' 
Algunas  veces  se  estanca  en  los  pechos  y causa  en 
ellos  dureza  , tumor,  inflamación,  y abcesos. 

Estos  sintomas  pueden  considerarse  como  gene- 
rales. Los  tópicos  se  atribuyen 

1.  A los  ovarios. 

2.  Al  útero. 

3.  A la  vagina. 

4..  AI  orificio  externo, 

I.  Algunas  veces  se  recoje  el  agua  en  los  ova- 
rios , y nace  en  ellos  la  hidropesía  , otras  se  dila- 
tan estos  cuerpos  por  escirro. 

II.  Tal  vez  se  eleva  el  útero  por  el  agua  re- 
cogida en  su  cavidad  de  modo  que  aparenta  pre- 
ñez: Jo  que  consta  haber  sucedido  también  por  fla- 
tos , y por  varias  cosas  sólidas  que  se  han  hallado 
en  él , como  carnes , gordura , y aun  huesos.  En 
primer  lugar  está  expuesto  el  útero  al  escirro  y al 
cancro  , y quando  padece  estos  daños  , suele  dila- 
tarse tanto  que  comprime  el  cuello  de  la  vexiga  y 
el  intestino  recto  , de  donde  proviene  la  retención 
de  orina  y de  los  escrementos.  También  está  su- 
jeto al  descenso , cae  á la  vagina  , y aun  se  ma- 
nifiesta alguna  vez  fuera  del  orificio  externo  ; ni  fal- 
tan exemplares  de  la  inversion  del  útero  por  la  vio-, 
lenta  extracción  de  la  placenta. 

III.  y IV.  I.a  vagina  está  también  expuesta  al 
descenso  , quando  su  membrana  interna  se  relaxa  tan- 
to que  cae  abaxo , y es  impelida  como  el  intesti- 
no recto  en  la  procidencia  del  ano.  Algunas  veces 
nacen  en  ella  pólipos , ó carnes  fungosas.  Asimis- 
mo padece  fluvos  de  mucosidad  , de  agua,  y d« 
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|>uí ) «jue  provienen  regularmente  de  la  laxitud  de 
los  vasos , y exülceran  estas  partes , ó descienden 
de  la  cavidad  del  útero  ; otras  veces  se  cierra  el 
paso  de  este  por  la  crasitud  y extension  morbosa 
del  himen  , ó por  la  union  de  las  paredes  de  la  va- 
gina ó de  las  partes  pudendas  : cuya  obstrucción, 
si  sucede  en  las  que  deben  menstruar  por  razón 
de  la  edad,  ademas  del  dolor  y tumor  del  abdo- 
men , se  añaden  todos  los  síntomas  que  causa  la 
supresión  de  esta  escrecion  natural. 

, Estos  son  los  síntomas  principales  de  las  muge- 
yes.  Los  que  se  siguen  pertenecen  propiamente  á 
los  niños. 

SINTOMAS  PROPIOS  DE  LOS  NIÑOS. 

El  cutis  de  los  niños  al  seguryío  , ó tercero 
dia  de  haber  nacido  , tiene  por  lo  común  un  co- 
lor pagizo  obscuro  , procedente  de  la  bilis  que  re- 
fluye en  la  sangre  , y se  mezcla  con  ella  , y es  ve- 
rosímil que  la  pituita  glutinosa  cierra  el  paso  í 
este  humor , impidiendo  la  comunicación  del  con- 
ducto común  con  el  intestino  duodeno.  Acaso  po- 
drá provenir  este  color  ( que  se  desvanece  regu- 
larmente á la  primera  ó segunda  semana,  sin  haber 
causado  daño  alguno ) de  la  absorción  de  alguna 
parte  del  meconio,  ó de  los  excrementos  del  ni- 
ño , mezclada  con  la  sangre.  También  se  obser- 
van algunos  exantemas  roxos  y pustulosos  que  lla- 
man púrpura  de  los  niños  , y suelen  permanecer  las 
quatro  ó cinco  primeras  semanas  poco  mas  6 
menos. 

Alguna  vez  sucede  que'esta'n  cerradas  las  vias 
l^aturaks , particularmente  en  los  niños  en  quienes 
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se  pueden  conglutinar  con  tanta  fuerza  los  lábíos 
del  prepucio,  que  sea  menester  cortarlos  sin  tar- 
danza. 

Los  síntomas  mas  comunes  de  los  niños  son 
los  tórrainos  y las  heces  verdes.  Aquí  pertenecen 
también  las  aftas , en  las  quales  hay  una  gran  mul- 
titud de  pústulas  blanquecinas  en  la  lengua  y “en  lo 
interior  de  la  boca,  que  se  extiende  ¡ícia  abaxo 
por  los  intestinos  hasta  el  ano , al  rededor  del 
qual  aparecen  en  forma  de  ulcerillas  que  dege- 
neran algunas  veces  en  gangrena.  La  saburra  acre 
acumulada  en  los  intestinos  de  los  niños  excita  fre- 
quentes convulsiones , que  quitan  la  vida  á mu-^ 
chos  en  esta  tierna  edad. 

Cerca  de  los  seis  meses  suelen  empezar  d sa- 
lir los  dientes , y mientras  están  los  niños  en  la  edad 
de  dos  ó tres  años  les  causan  muchas  moles- 
tias , como  dolor  , calor  , vigilia  , términos  , tos, 
y convulsiones. 

En  este  tiempo  están  expuestos  á la  raquitis, 
pierden  los  huesos  su  solidez , y se  ponen  espon- 
josos ácia  las  articulaciones  , donde  nacen  tubero- 
sidades de  varios  tamaños  , particularmente  en  las 
muñecas  y en  las  junturas  de  las  costillas  con  el  es- 
ternón. Esta  enfermedad  es  muy  freqüente  , con  es- 
pecialidad en  las  ciudades  populosas. 

Estos  tumores  de  las  articulaciones  vienen  ca- 
si siempre  acompañados  de  tumor  y dureza  del 
abdomen  , con  calor  que  repite  por  intervalos  , as- 
tenia , y extenuación. 

En  el  cutis  de  los  niños  se  presentan  varios  gé- 
neros de  exantemas , y fluye  pus  de  los  lugares 
inmediatos  á las  orejas , y á veces  de  los  oídos» 
Pasados  los  peligros  de  la  dentición , suelen  in- 
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fesíarlo5  las  lombrices  que  causan  calenturas  , ó ya-» 
ííos  afectos  cspasmódicos. 

Despues  de  la  enumeración  de  los  síntomas  pon- 
dremos aquí  una  tabla  que  contenga  un  prospecto 
Cüinpleto  de  todos  ellos , y sirva  de  recapitulación. 

TABLA  GENERAL  DE  LOS  SINTOMAS, 

El  síntoma  es  un  afecto  morboso  simple  , 6 
en  otros  términos , es  úna  particular  sensación  mo- 
lesta , impotencia  ó vicio  tópico. 

De  los  síntomas,  unos  son  generales  , otros  pa^» 
ticulares , ó tópicos , unos  sexuales  , y otros  ia» 
fantiles. 

LOS  SINTOMAS  GENERALES 

son; 

1.  Demasiada  sensación  de  calor. 

2.  Demasiada  sensación  de  frió, 

3.  Nausea. 

Demasiada  sed , ó folydípsia% 

Dolor. 

6.  Prurito» 

7.  Vigilia. 

8.  Soñolencia* 

p.  Constricción  y opresión  de  prccordios  * 4 
anxiedad. 

10.  Dificultad  de  respirar, 
iii.  Debilidad. 

1 2.  Espasmo. 

1 3 . Insensibilidad  , ó anestesia^ 

1^.  Demasiada  sensibilidad,  ó hí^erístesu, 
15.  iiClirio,  ^ 
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LOS  SINTOMAS  PARTICULARES  O TOPICOS 
consisten: 

L En  ’os  afectos  morbosos  de  cada  uno  de 
los  organ  5 >'e  los  sencidos  internos  , de  donde 
resultan  1 » ' cios  de  las  facultades  del  ánimo: 

1.  De  la  memoria.  ! 

2,.  De  la  imaginación. 

3.  Del  juicio. 

II.  En  los  afectos  morbosos  de  cada  uno  de  los 
sentidos  externos , de  donde  nacen  los  vicios 

1.  De  la  vista. 

2.  Del  oido. 

3.  Del  gusto. 

4.  Del  olfato.  j 

5.  Del  tacto.  I 

III.  En  los  afectos  morbosos  de  cada  uno  de  I 

los  órganos  , de  que  depende  el  apetito  , de  don- 
de  provienen  los  vicios  j 

1.  De!  deseo  de  los  alimentos. 

2.  Del  deseo  de  las  cosas  venéreas. 

IV.  En  los  afectos  morbosos  de  cada  una  de 
las  glándulas , ó de  Jos  órganos  que  sirven  para 
la  secreción,  de  donde  proceden  los  vicios  de  Ja 
secreción  de  Jos  humores: 

1.  De  los  aquosos. 

2.  De  ios  gelatinosos. 


147 


BE  lÁS  ENFERMEDADES. 

5 . De  Jos  mucosos. 

4.  De  Jos  oleosos. 

V.  En  Jos  afectos  morbosos  de  cada  uno  de  los 
órganos  excretorios  ^ de  donde  nacen  los  vicios  de 
la  excreción: 

1.  De  Jos  excrementos. 

2.  De  Ja  orina. 

3 . De  Ja  materia  de  Ja  transpiración. 

VI.  En  los  afectos  morbosos  de  cada  uno  de 
los  órganos  que  pertenecen  al  movimiento  , de  don- 
de resultan  Jos  vicios 

1.  De  lá  voz. 

2.  De  Ja  acción  de  comer. 

3.  De  la  deglución. 

4.  De  Ja  acción  del  estómago. 

5.  De  la  acción  de  Jos  pulmones* 

6.  De  la  acción  del  corazón. 

7.  De  la  acción  de  las  extremidades. 

Vil.  En  los  afectos  morbosos  externos,  de 
donde  nace  Ja  variedad  de  vicios  que  se  observa 
en  la  superficie  del  cuerpo  como  son: 

I.  Tumores. 

1.  Extenuación. 

3.  Falta  de  color. 

4.  Exantemas. 

5.  Exülceraciones. 

VIII.  En  los  afectos  morbosos  de  las  partes  or- 

Ki 
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gánicas  que  pueden  perder  de  varios  inodos  su  si- 
tio , y enlace  natural , de  donde  provienen: 

I.  Las  hernias. 

i.  Las  procidencias , y prolapsiones. 

3.  Las  dislocaciones. 

IX.  En  las  soluciones  de  continuidad  de  las  par- 
tes blandas,  6 duras  , ya  por  injuria  externa,  ya 
por  causas  internas : de  donde  nacen 

1.  Las  heridas. 

2.  Las  contusiones. 

3.  Las  quemaduras. 

4.  Las  úlceras. 

5.  Las  fracturas. 

6.  Las  caries , &c. 

LOS  SINTOMAS  SEXUALES 

I.  Propios  del  sexo  masculino  , consisten  en 
los  vicios 

1.  De  los  vasos  espermáticos. 

2.  De  los  testículos , y del  escroto. 

3.  Del  pene. 

II.  Los  que  son  propios  del  sexó  femenino, 
consisten  en  los  vicios 

1.  De  los  ovarlos. 

2.  Del  útero. 

5.  De  la  vagina.  ^ ^ 

vf,  Del  orificio  externo. 
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A los  que  se  añaden  otros  varios  síntomas  per- 
tenecientes 

X,  AI  fluxo  menstrual. 

2.  ^ la  preñez. 

13.  AI  puerperio. 

A la  lactación. 

LOS  SINTOMAS  INFANTILES 

Son  pocos,  y manifiestan  afectos  morbosos  que 
se  hallan  solamente  en  los  recien  nacidos , ó en  el 
tiempo  que  precede  á la  dentición , como  la  púr- 
pura, el  frenillo  , y la  obstrucción  de  los  conductos 
naturales. 

Los  síntomas  tópicos  , los  sexuales , y los  de 
la  infancia  se  distinguen  por  la  ^layor  parte  con 
sus  nombres  propios , los  que  se  adoptan  , como 
veremos  mas  adelante  , para  significar  las  enferme- 
dades tópicas , sexuales  , é infantiles , en  que  pre- 
dominan estos  síntomas. 


INTRODUCCION  METÓDICA 

k LA  ISORÍA 

DM  MA  MMDJCXMA. 

LIBRO  TERCERO. 

Método  de  disponer  , y dividir  los  síntomas  , y 
enfermedades. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Division  de  los  síntomas  en  ordinarios , adven-- 
tUios  , y extraordinarios, 

Iríabiendo  tratado  hasta  aquí  de  los  síntomas  se- 
paradamente, y sin  relación  alguna  entre  sí , ha- 
blarémos  ahora  de  ellos  considerándolos  unidos,  y 
de  las  varias  combinaciones  que  constituyen  las  en- 
fermedades. Esta  parte  de  la  medicina  se  llama  no-i 
sológia. 

Pudiendo  reducirse  las  causas'  próximas  de  los 
•1  5.  síntomas  generales , al  aumento  , remisión  , ano- 
malia , ó intermisión  de  los  movimientos  del  sis- 
tema nervioso,  ó del  vascular,  es  necesario  que 
se  junten  entre  sí  algunos  de  estos  síntomas  , y afli- 
jan al  cuerpo  humano  con  sus  fuerzas  reunidas. 

Así , por  exemplo  , el  calor  inmoderado  , la  de- 
masiada sed,  y la  vigilia  pueden  provenir  de  una 
miáma  causa , esto  es , de  haberse  aumentado  el  ino- 
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vimiento  del  sistemá  vascular  : por  lo  qual  ‘C  nos 
presenta  muchas  veces  la  concurrencia  de  estes  sin-  » 
tomas. 

Si  el  calor  Inmoderado  y los  otros  dos  sínto- 
mas no  calman  prontamente  , se  agrava  la  moles- 
tia , y sobrevienen  otros  muchos  síntomas , como 
nausea  , astenia  , dificultad  de  respirar  , dolor  , y 
delirio ; los  quales  si  permanecen  de  modo  que  se 
turben  y perviertan  las  secrecciones  por  el  conti- 
nuo aumento  del  calor , y la  violenta  agitación  de 
los  fluidos  , se  destruya  la  crasis  natura]  de  la  san- 
gre , se  introduzcan  las  partículas  mas  crasas  en  las 
cavidades  que  están  destinadas  solamente  ^ara  el 
paso  de  las  mas  sutiles  , y permitan  los  poros  de 
las  arterias  que  exuden  los  fluidos  contenidos,  se 
añaden  muchos  mas  síntomas  , como  espasmos  , con- 
tinua propensión  al  sueño , anestesia , exantemas  del 
cutis  &c. 

Este  conjunto  comprehende  los  síntomas  que 
ocurren  con  freqüencia  en  las  calenturas  , como 
también  los  ordinarios , que  pertenecen  á Ja  esen- 
cia de  la  enfermedad,  y los  adventicios  que  se  si- 
guen necesariamente  , si  prevalecen  las  causas  de 
donde  procede  aquella  : porque  todos  se  originan 
de  semejantes  mutaciones  en  los  movimientos  ani- 
males. 

Ademas  de  la  multitud  de  síntomas  de  que 
hemos  hablado  , y que  pueden  reducirse  á una  mis- 
ma causa , suelen  ocurrir  otros  nuevos  y extraor- 
dinarios , que  no  pueden  referirse  i ella  , como 
el  vómito,  ó la  diarrea,  que  pueden  no  depen- 
der de  las  causas  próximas  de  la  calentura.  Por 
tanto  es  necesario  dividir  los  síntomas  en  ordina- 
rios , adventicios  y extraordinarios. 

K4 
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Los  síntomas  orcíinarlos  son  Tos  que  pertene- 
cen á la  esencia  de  la  enfermedad  , y manifiestan 
las  señales  carecterísticas  con  que  puede  distinguir- 
se de  qualquiera  otra.. 

Los  adventicios  son  los  que  sobrevienen  nece- 
sariamente,, subsistiendo  las  mismas  causas  , y obran- 
do con  h misma  fuerza  : los  quales  aumentan  siem- 
pre la  molestia  y el  peligro.  Estos  síntomas,  adven- 
ticios pueden  preveerse  , atendiendo  á la  teoría  de 
los  síntomas  generales , y a las  mutaciones  de  ío& 
movimientos  animales  de  donde  proceden.  No  su- 
cede así  con  los  extraordinarios ; porque  coma 
no.  tienen  una  conexión  necesaria  con  los  esencia- 
les y característicos , pueden  muy  bien  hallarse  en 
las  enfermedades , ó no  conciurir  en  ellas.; 

Esta  division  y disposición  de  los  síntomas 
€S  necesaria- , no  solo  para  describir  las  enferme- 
dades , sino  también  para  establecer  el  verdadero 
método  curativo : por  exemplo , un  febricitante, 
ademas  de  los  síntomas  que  pertenecen  á la  esen- 
cia de  la  enfermedad  , se  ve  principalmente  ator- 
mentado de  la  vigilia , y desea  con  ansia  liber- 
tarse de  está  molestia.  Este  síntoma  , como  que 
dimana  de  la  misma  causa  que  Jos  demas  , no  po- 
drá mitigarse , sino  calman  los  otros.  Por  consi- 
guiente, seria  iníitil  dar  opio  al  enfermo,  para 
conciliar  el  sueño,  pues  lo  que  se  debe  hacer , es 
moderar  los  movimientos  -excesivos , y la  rigidez 
espasmódica , de  donde  provienen  los  demas  sín- 
tomas , como  también  la  vigilia  : pero  sí  sucede 
que  el  enfermo  padece  vómitos  (que  es  un  sín- 
toma extraordinario ) se  puede  emprender  su  cu- 
ración sin  detenerse  en  los  demás  síntomas  , ni  en 
sus  causas  generales. 
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, Vemos  , pues , que  los  síntomas  ordinarios  y 
los  adventicios  deben  considerarse  siempre  como 
unidos  entre  sí,  y que  los  extraordinarios  pue- 
den mirarse  separadamente  , sin  atender  á las  cau- 
cas generales  de  la  enfermedad. 

CAPITULO  II. 

Las  enfermedades  divididas  por  un  método  sist0‘ 
máticOf  en  clases,  órdenes,  géneros  y es- 
pecies. 

Son  tantas  las  enfermedades,  ó el  conjunto  de 
síntomas  reunidos  que  han  observado , y de  que 
nos  han  dexado  descripciones  los  Autores  Médi- 
cos , que  sino  reducimos  á una  clase  todos  aque- 
llos que  tienen  mucha  conexión  entre  sí , y pi- 
/den  casi  una  misma  curación,  no  podremos  con- 
servarlos en  la  memoria  , ni  acordarnos  del  modo 
con  que  deben  curarse. 

Hasta  ahora  se  han  propuesto  varios  méto- 
dos por  diferentes  autores  sobre  la  division  de 
las  enfermedades;  pero  en  mí  juicio,  ninguno  hay 
mas  útil , ni  que  merezca  mas  aprobación  que  el 
que  recomienda  Sydenham  , por  el  qual  se  divi- 
den las  enfermedades  en  clases  , órdenes  , géne- 
ros y especies , del  mismo  modo  que  los  cuer- 
pos naturales. 

La  clase  se  distingue  por  ciertos  síntomas  co- 
munes á todas  las  enfermedades  que  pertenecen 
á ella.  El  orden  tiene  las  mismas  señales  que  la 
clase , en  que  se  contiene  , con  algunas  otras  que 
son  propias  y privativas  de  él.  El  géneio  tiene 
todas  las  señales  de  la  clase  y del  orden , y ade- 
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mas  de  esto  algunas  otras  que  le  distinguen.  La 
especié  tiene  todas  las  señales  de  la  clase , del  or- 
den , y del  género , á las  que  se  añaden  los  sín-i 
tomas  que  constituyen  su  carácter. 

Hay  quatro  sistemas  en  esta  parte  , propuestos 
por  Sauvagfs  , Lineo  , Vogel  , y Cullen,  y en 
todos  se  observa  alguna  diferencia. 

Sauvages  , Lineo  , y Vogel  tienen  el  defec- 
to común  de  multiplicar  excesivamente  los  géne- 
ros ' de  las  enfermedades , y reducir  á ellas , no 
solamente  muchos  afectos  morbosos  simples , ó 
meros  síntomas  de  otras  enfermedades , sino  tam- 
bién otros  muchos  que  no  causan  molestia , ni 
impotencia  alguna , y quando  mas  , solo  deben 
tenerse  por  deformidades. 

Vogel  y Sauvages,  son  los  que  incurren  prin- 
cipalmente en  este  vicio , dexándose  llevar  el  úl- 
timo de  la  nimiedad  en  las  distinciones  , y con- 
siderando muchas  veces  como  especie  lo  que  no 
debe  llamarse  sino  variedad.  A pesar  de  esto,  su 
Nosclógia  metódica , obra  de  gran  trabajo  y de 
infinita  utilidad , es  digna  de  que  la  consulten  á 
todas  horas  los  profesores  ; poique  puede  servir 
de  Diccionario  en  las  descripciones  de  las  enfer- 
medades singulares  , que  no  se  hallan  en  muchos 
autores  de  los  que  prometen  una  historia  exacta 
de  ellas. 

Los  quatro  métodos  de  que  hemos  hablado 
y que  dio  á luz  el  Doctor  Cullen  , reuniéndo- 
los en  un  libro,  cuyo  título  es:  Sinopsis  de  la 
Nosológia  metódica  , son  el  fundamento  de  quan- 
to vamos  á decir.  Hemos  procurado  evitar  los  de- 
fectos en  que  inturriéron  sus  autores  , y en  quan- 
to á si  lo  hemos  conseguido  ó no , nos  remitimos 
ai  juicio  del  lector  desapasionado. 
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Dividimos  todas  las  enfermedades  á que  está 
expuesto  el  cuerpo  humano  , en  quatro  clases , es- 
to es; 

j.  En  enfermedades  universales. 

2.  En  enfermedades  tópicas. 

3-.  En  enfermedades  sexuales. 

4.  En  enfermedades  infantiles. 

Cada  clase  se  divide  en  órdenes,  los  órdenes 
en  géneros , los  géneros  en  especies , y las  espe- 
cies en  variedades  , según  las  condiciones  que  mu- 
dan el  estado  de  la  enfermedad. 

Por  enfermedades  universales  entendemos  las 
que  son  comunes  , no  solo  á qualquiera  edad  y 
sexo , sino  también  las  que  traen  consigo  algunos 
de  los  1 5.  síntomas  generales  , de  modo  que 
predominen  á los  particulares  ó tópicos,  y constitu- 
yan la  parte  principal  de  la  molestia.  Así,  la  ca- 
lentura y la  epilepsia  son  enfermedades  univer- 
sales , porque  no  solamente  se  hallan  en  qualquie- 
ra edad  y sexo , sino  también  porque  proceden 
de  síntomas  generales. 

Damos  el  nombre  de  enfermedades  particula- 
res ó tópicas  á aquellos  afectos  menos  peligrosos 
y molestos , cuyo  síntoma  principal , ó la  parte 
mas  notable  de  la  enfermedad  consiste  en  el  vi- 
cio de  cada  uno  de  los  órganos  ó partes  del  cuer- 
po , aunque  siempre  sobrevienen  algunos  de  los 
quince  síntomas  generales  en  ciertos  grados  y pro- 
porciones. Por  exemplo,  la  tos  y la  diarrea  de- 
ben considerarse  como  enfermedades  particulares 
ó tópicas  , con  tal  que  no  sea  tanca  la  fuerza  del 
dolor,  debilidad,  nausea,  &c.  que  se  oculte  al- 
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gun  vicio  particular  de  la  acción , ó de  la  secre» 
cion. 

Por  explicarlo  en  pocas  palabras , las  enfer-¿ 
medades  en  que  predominan  los  síntomas  genera- 
les , de  que  hemos  tratado  en  el  libro  segundo 
desde  el  cap,  4.  hasta  el  18  , pertenecen  á las 
universales  ; pero  aquellas  en  que  sobresale  al- 
guno de  los  síntomas  tópicos  referidos  en  el  cap, 
■21.  deben  reducirse  á hs  tópicas. 

En  la  5?  y 4?  clase,  se  contienen  aquellas  en- 
fermedades que  pudieran  atribuirse  á la  1?  y a? 
sino  lo  impidiesen  muchas  condiciones  que  son 
propias  de  ellas , y exigen  una  curación  particu- 
lar. Por  tanto,  es  mucho  mejor  referir  á clases 
separadas  las  enfermedades  sexuales  é Infantiles, 
que  mezclarlas  con  las  universales  y las  tópicas, 
como  hicieron  Sauvages,  Vogei.,  Lineo  y Cullen. 

Teniendo  presentes  las  causas  próximas  de  los 
quince  síntomas  generales , es  fácil  dividir  en  sus 
órdenes  la  primera  clase  de  enfermedades. 

Algunos  de  estos  síntomas  dependen  del  mo- 
vimiento excesivo  y anómalo  del  sistema  vascular, 
junto  con  el  desórden  del  sistema  nervioso.  Los 
principales  son  el  calor  inmoderado , la  sed  , la 
nausea  , la  debilidad  y la  vigilia.  Estos  síntomas 
concurren  casi  á un  mismo  tiempo,  ó se  suceden 
unos  á otros , en  cuyo  caso  nacen  las  calenturas, 
á las  que  señalaremos  el  primer  órden  , por  ser  las 
mas  frequentes  de  todas  las  enfermedades. 

En  las  calenturas  es  manifiesto  el  demasiado 
movimiento  del  sistema  vascular , como  también 
el  desórden  del  sistema  nervioso.  Pero  habiendo 
enfermedades  en  que  se  turban  mucho  los  movi- 
mientos del  sistema  vascular , sin  advertirse  un 
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desórdcfl  notable  en  el  nervioso  , á lo  menos  al 
principio,  es  necesario  distinguirlas  de  las  calen- 
turas , y considerarlas  como  otro  orden , baxo  el 
título  de  inflamaciones. 

Los  fluxos  ó excreciones  morbosas  de  los  flui- 
dos animales  tienen  mucha  conexión  con  las  ca- 
lenturas é inflamaciones ; porque  siempre  son  pre- 
cedidos , ó vienen  acompañados  de  algunos  sínto- 
mas propios  de  ellas  : por  cuyo  motivo  coloca- 
mos los  fluxos  inmediatos  á las  inflamaciones , co- 
mo tercer  orden  de  las  enfermedades  universales. 

En  estos  tres  órdenes  de  enfermedades  se  co- 
noce que  la  causa  principal  de  la  molestia  es  k 
perturbación  del  sistema  vascular  ; pero  hay  mu- 
chas enfermedades  en  que  se  advierte  poco  ó na- 
da turbado  el  círculo  de  los  humores  crasbs , y 
así  deben  referirse  al  sistema  nervioso , como  que 
consisten  en  los  síntomas  que  se  cree  nacen  de  los 
movimientos  aumentados  , remitidos  , turbados  , ó 
intermitidos  en  este  género  de  sólidos  vivos. 

En  algunas  de  estas  es  el  dolor  el  síntoma 
principal  y característico  , por  cuyo  motivo  tie- 
nen el  nombre  de  dolores , y constituyen  el  quar- 
to orden  de  las  enfermedades  universales. 

En  otras  de  las  que  se  refieren  al  sistema  ner- 
vioso , es  el  espasmo  el  síntoma  principal : por 
lo  que  se  llaman  enfermedades  espasmódicas , ó 
espasmos  , y constituyen  el  quinto  órden  de  las 
enfermedades  universales. 

Las  enfermedades  que  toman  su  carácter  de  la 
soñolencia , debilidad  y anestesia , y dependen  de 
la  diminución  ó pérdida  de  la  facultad  de  sentir 
y de  moverse , son  contrarias  á los  dolores  y es- 
pasmos : de  donde  resulta  el  sexto  órden  de  las 
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ená'rmedades  universales , que  comprehende  baxo 
el  nombre  general  de  debilidad  y privación  , la 
parálisis , el  desmayo  y todas  las  especies  de  comas. 

Siendo  sumamente  necesaria  para  conservar  la 
salud  , la  acción  libre  y expedita  de  los  pulmo- 
nes , y no  pudiéndose  continuar  la  vida  , si  se 
interrumpe  esta  acción  , deben  considerarse  como 
el  séptimo  orden  de  las  enfermedades  universales, 
con  el  nombre  de  anhelaciones,  aquellas  enferme- 
dades , cuya  principal  molestia  consiste  en  la  di- 
ficultad de  respirar. 

Aquellas  en  que  se  turban  principalmente  las 
facultades  del  ánimo , y cuyo  síntoma  especial  es 
el  delirio , pero  sin  movimiento  febril , se  com- 
prehenden  en  el  orden  octavo  de  las  enfermedades, 
con  el  nombre  de  enfermedades  de  ánimo. 

Como  en  todos  estos  órdenes  de  enfermeda- 
des se  turban  manifiestamente  los  movimientos  del 
sistema  nervioso  y vascular  , se  debe  atender  en 
su  curación  con  particular  cuidado  á poner  en 
orden  estos  movimientos  desordenados ; pero  co- 
co hay  enfermedades  que  consisten  en  los  vicios 
de  los  fiúidos  crasos  , y necesitan  una  curación 
distinta  de  la  que  exigen  las  que  consisten  prin- 
cipalmente en  los  afectos  de  los  sólidos  vivos , es 
necesario  establecer  el  órden  noveno  de  las  enfer- 
medades universales,  que  llaman  caquexias  ó en- 
fermedades humorales.  Estas  se  manifiestan  por  sí 
mismas  en  las  mutaciones  externas  , por  las  qua- 
les pierde  el  cuerpo  su  color , se  hincha , se  ex- 
tenúa , se  exulcera , y desfigura  con  varias  defor- 
midades del  cutis.  ‘ 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  la  primera  clase  de 
las  enfermedades  y de  los  órdenes  que  comprehende. 
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La  Otra  clase  de  las  enfermedades  particulares 
ó tópicas , se  divide  en  ocho  órdenes  , y per- 
tenecen: 

I.  Al  primer  órden , las  enfermedades  de  cada 
una  de  las  facultades  del  ánimo  , memoria  , imagina- 
ción y juicio. 

II.  Al  segundo,  las  enfermedades  de  cada  sen- 
tido externo  , vista,  oido,  gusto,  olfato  y tacto. 

III.  Al  tercero , las  enfermedades  de  cada  ape- 
tito. , 

IV.  Al  quarto  , la^  enfermedades  de  cada  se- 
creción ó excreción. 

V.  Al  quinto  , las  enfermedades  que  turban  las 
acciones  de  la  deglución , del  habla , de  la  respi- 
ración , y del  andar. 

VI.  Al  sexto , las  enfermedades  que  afectan  lo 
exterior  del  cuerpo  , de  modo  que  no  sobreven- 
ga mayor  impotencia  ni  molestia  general  : por  lo 
que  no  se  comprehenden  en  el  órden  noveno  de 
las  enfermedades  universales. 

VII.  Al  séptimo  , las  enfermedades  que  consis- 
ten en  la  turbación  y enlace  de  las  partes  orgá- 
nicas , adonde  se  reducen  todas  las  especies  de 
hernias  , procidencias , y dislocaciones. 

VIII.  Por  último  pertenecen  al  octavo  las  en- 
fermedades  que  se  originan  de  las  soluciones  de 
continuidad  , ó de  la  destrucción  del  texido  de 
las  partes  blandas  y duras. 

La  tercera  clase  de  las  enfermedades  contie- 
ne baxo  el  título  de  enfermedades  sexuales , las 
que  dependen  de  la  diversa  estructura  de  los  ór- 
ganos genitales , ó de  las  condiciones  propias  de 
uno  y otro  sexo  , y se  divide  en  quatro  órdenes. 
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1.  Dv?  las  enfermeda--. 

des  genwiales.  Vpi-oplas  del  sexo  masculinoi. 
a.  De  las  enfermeda-  Í ^ 

des  tópicas, 

3 . De  las  enrerraeda- 

des  generales, 

4.  De  las  enfermeda- 

des tópicas. 

Las  enfermedades  propias  de  los  hombres  no 
son  muchas , y por  la  mayor  parte  son  tópicas; 
peí  o es  muy  grande  el  número  de  las  enferme- 
dades propias  de  las  mugeres.  De  éstas  deben  tei 
nersre  por  generales  todos  los  15.  síntomas  que 
hemos  explicado  arriba , y provienen  de’  los  vicios 
de  os  meses  , preñez , puerperio  , y lactación. 
Las  enfermedades  tópicas  de  las  doncellas , y de 
las  mugeres  que  han  tenido  comercio  con  los  nom- 
bres , consisten  en  los  vicios  de  los  ovarios , del 
útero  , vagina  , y orificio  externo. 

La  quarta  clase  de  las  enfermedades  compre- 
hende baxo  el  nombre  de  infantiles  , las  que  son 
propias  de  los  niños  antes  de  la  dentición , y se 
dividen  igualmente  en  generales  , y tópicas. 

En  este  método  de  division  y disposición  pue- 
de incluirse  qualquitr  especie  de  enfermedad  que 
necesite  auxilio  de  h'lédico  , Cirujano,  ó Comadrón, 
como  se  demuestra  en  la  tabla  siguiente. 

TABLA  GENERAL  DE  LAS  ENFERMEDADES, 

La  enfermedad  es  un  conjunto  de  afectos  mor- 
bosos connexes  entre  sí : ó para  decirlo  de  otro 
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modo , la  enfermedad  es  un  compuesto  de  sen- 
saciones molestas , ó de  impotencias  de  exercer 
las  funciones  naturales  , i las  que  se  añaden  mu- 
chas veces  algunos  vicios  manifiestos  de  cada  uno 
ílc  Jos  órganos  ó partes  del  cuerpo. 

Las  enfermedades  se  dividen  en  quatro  clases. 

CLASE  I. 

Enfermedades  universales. 

En  estas  domina  uno  délos  15.  síntomas  gene- 
rales , ó muchos  de  ellos  por  todo  el  tiempo  de 
Ja  enfermedad , ó la  mayor  parte  de  su  duración. 
Los  órdenes  de  esta  clase  son  nueve. 

Orden  I.  Calenturas,  Los  síntomas  característi- 
cos , son  el  calor  inmoderado,  la 
sed , la  anorexia , la  debilidad  , y 
la  vigilia. 

Orden  11.  Infamaciones.  Los  síntomas  caracterís- 
ticos son  dolor  fixo  , calor  inmo- 
derado , sed  , y vigilia,  con  ru- 
bicundez , y tumor , si  está  ma- 
nifiesta la  parte  inflamada. 

Orden  III.  Eluxos.  En  estos  fluye  preternaturalmcnte 
la  sangre  ó los  humores  separa- 
dos de  ella  ; sobreviene  debilidad, 
y anorexia , y algunas  veces  do- 
lor. 

Orden  IV,  Dolores,  En  estos  carece  el  dolor  agu- 
do de  las  condiciones  y señales 
que  distinguen  á la  verdadera  in* 
fiamacion , y de  calentura , ó de 
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evacuación  morbosa  continua. 

Orden  V,  Espasmos  , ó enfermedades  espasmodlcas. 

El  síntoma  característico  de  estas 
es  el  espasmo  , acompañado  unas 
veces  de  dolor  , y otras  de  anes- 
tesia. 

Orden  VI.  Debilidades  y privaciones.  Los  sínto-  j 
i;nas  característicos  de  estas  son  la 
soñolencia  , la  astenia  , y la  anes-  i 
tesia.  i 

Orden  VIL  Anhelaciones.  El  síntoma  característico  | 
de  estas  es  la  dificultad  de  res-  I 
pirar.  ! 

Orden  VIII.  Enfermedades  del  ánimo.  En  estas  es-  i 
tan  alteradas  y pervertidas  la  me-  j 
moria  , la  imaginación  , y el  jui-  i 

cío  ; pero  sin  los  síntomas  carac-  | 

terísticos  de  la  calentura , ó de 
la  inflamación.  | 

Orden  IX.  Caquexias  , ó enfermedades  humorales,  \ 

En  estas  se  manifiesta  extenua- 
ción, ó hinchazón  de  todo  el  cuer- 
po , ó de  alguna  de  sus  partes, 
exantemas,  pérdida  de  color , y 
exülceraciones : i lo  que  se  agre- 
ga debilidad  , anorexia  y dolor, 

6 algún  otro  síntoma  general. 

CLASE  II. 

Enfermedades  tópicas. 

En  estas  domina  uno  de  los  síntomas  tópicos, 
ó muchos  de  ellos  por  todo  el  tiempo,  de  la  en- 
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fermedad , ó la  mayor  parte  de  su  duración.  Los 

órdenes  de  esta  clase  son  ocho. 

Orden  I.  Enfermedades  de  cada  sentido  interno. 

En  estas  se  disminuyen  , se  de- 
pravan , ó se  pierden  enteramen- 
te la  memoria , la  imaginación  , ó 
el  juicio. 

Orden  11.  Enfermedades  de  cada  sentido  externo. 

En  estas  están  demasiadamente 
agudos  , depravados  , disminui- 
dos , ó perdidos  enteramente  la 
vista  , el  gusto,  el  olfato,  el  oido, 
ó el  tacto. 

Orden  IIL  Enfermedades  de  cada  apetito.  En  es- 
tas es  demasiado  grande  , está 
depravado  , disminuido  ó perdi- 
do el  deseo  de  los  alimentos , ó 
de  las  cosas  venéreas. 

Orden  IV.  Enfermedades  de  cada  secreción,  ó ex~ 
crecion.  En  estas  se  aumenta  pre- 
ternaturalmente ó se  suprime  ca- 
da secreción, ó excreción  natural. 
Orden  V,  Enfermedades  de  cada  árgano  del  mo- 
vimiento. Por  estas  se  impiden 
las  acciones  de  comer , hablar, 
respirar  , andar  8¿c. 

.Orden  VI.  Enfermedades  externas  6 superficia- 
les. Estas  se  manifiestan  por  sí 
mismas  con  tumores  , extenua- 
ción , pérdida  de  color  , ó exan- 
temas del  cutis,  sin  nausea,  de- 
bilidad , ó algún  otro  síntoma 
notable. 
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Orden  VII.  Enfermedades  de  las  partes  orgáni-^ 
cas  , movidas  de  su  sitio.  En  es- 
tas se  caen , son  impelidas  ó arro- 
jadas de  su  sitio  ó enlace  las  par- 
tes orgánicas  del  cuerpo. 

Orden  |VIII.  Soluciones  de  continuidad  , ó destrue-^ 
cion  del  texido  de  las  partes  blan- 
das , ó de  las  duras  por  injuria 
externa , ó por  causas  internas. 

CLASE  III. 

Enfermedades  sexuales. 

La  division  de  esta  clase  resulta  de  los  vicios 
tópicos  , que  dependen  de  la  diversa  estructura 
de  los  órganos  que  distinguen  los  sexos  , ó de  Jas 
condidones  propias  de  uno  y otro.  Los  órdenes  d» 
esta  clase  sTon  quatro» 

Orden  I.  Enfermedades  generales  propias  del 
sexo  mascuiino  : que  son  un  con- 
junto de  síntomas  generales , pro- 
cedente de  los  vicios  propios  d« 
este  sexó. 

Orden  II.  Enfermedades  tópicas  propias  del  sexh 
masculino : causadas  por  los  vi- 
cios de  los  órganos  genitales  que 
son  propios  de  este  sexó. 

Orden  III.  Enfermedades  generales  propias  del  sé* 
xó  femenino : que  son  un  con- 
junto de  síntomas  generales  ori- 
ginados de  los  vicios  propios  de 
Jas  doncellas , y de  las  que  han 
tenido  comercio  con  varón. 
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Orden  IV,  Enfermedades  tópicas  propias  del  sext 
femenino : que  consisten  en  los 
vicios  de  los  órganos  genitales  de 
este  sexo. 

CLASE  IV. 

Enfermedades  infantiles» 

Estas  enfermedades  se  distinguen  por  los  sín- 
tomas que  se  observan  solamente  en  los  niños.  Es- 
ta clase  comprehende  dos  órdenes. 

Prden  I.  Enfermedades  generales  propias  de  los 
niños.  Estas  son  un  conjunto  de 
síntomas  generales,  causado  por 
las  condiciones  que  son  propias 
de  los  niños  antes  y despues  de 
,1a  dentición. 

0f den  n.  Enfermedades  tópicas  propias  de  los  ni-^ 
ños.  Estas  consisten  en  los  afec- 
tos morbosos  y síntomas  tópicos, 
que  se  observan  solamente  en  los 
recien  nacidos , ó ca  el  tiempo 
de  la  dencicion. 


INTRODUCCION  METÓDICA 

Á LA  TEORÍA 

JJJ?  J^A  MMVICINA. 

LIBRO  QUARTO. 

Teoría  de  cada  uno  de  los  órdenes  de  las  enfer^ 
medades  y con  su  division  en  géneros^ 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  calenturas  en  general , su  origen  y pro^ 
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1 insta  aquí  hemos  dado  un  método  general  para 
diiponcr  las  historias  de  las  enfermedades.  Ahora 
pasaremos  a explicar  la  natirraieza  de  cada  orden, 
y los  dividiremos  en  géneros  para  fixar  nuestra  aten- 
ción ( quando  tratemos  de  exponer  las  curaciones 
de  las  enfermedades  ) en  la  descripción  de  sus  es- 
pecies, y en  el  método  curativo  sin  fnígar  á los 
lectores  con  nuevas  investigaciones  teóricas. 

Las  calenturas  ocupan  con  razón  el  primer  or- 
den , como  que  son  las  mas  fregüentes  entre  to- 
d^as  las  enfermedades  , y no  solo  esto  , sino  que 
también  son  muy  compuestas  , pues  en  las  mas 
simples  que  puedan  presentarse  concurren  por  lo 
nricnos  quatro  síntomas  generales. 

Como  estos  síntomas  no  son  siempre  los  mis- 
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mos  en  toda  calentuca , es  necesario  que  al  dar  una 
idea  general  de  estas , describamos  las  que  son  me- 
nos compuestas. 

Los  síntomas  de  las  calenturas  entran  algunas 
veces  poco  á poco , y por  grados , y se  advierte 
diariamente  el  progreso  de  la  enfermedad  hasta  que 
jjor  último  se  turba  todo  el  cuerpo,  de  modo  que 
no  puede  el  enfermo  exercer  las  facultades  natu- 
rales de  que  está  dotado ; pero  otras  veces  es  tan 
repentino  y vehemente  el  ímpetu  de  la  enferme- 
dad que  postra  en  el  mismo  instante  que  acomete. 

Los  primeros  síntomas  de  la  calentura  que  en- 
tra por  grados , suelen  ser  el  desfallecimiento , la 
debilidad,  y laxitud  de  todo  el  cuerpo  , con  do- 
lor en  las  carnes , como  el  que  se  siente  de  re- 
sultas de  un  exercicio  violento  ó de  un  trabajo  ex- 
cesivo , dolor  y pesadez  de  cabeza , anorexia , ó 
nausea , y sarro  en  la  boca.  Algún  tiempo  despues 
se  sigue  calor  inmoderado , sed  vehemente , y vi- 
gilia , tal  vez  sin  haber  sentido  anteriormente  de- 
masiado frió  , 6 solo  con  algunos  horrores  ligeros  y 
de  corta  duración. 

La  calentura  que  acomete  de  repente , empie- 
7a  con  frió  molesto  y excesivo,  acompañado  de  de- 
bilidad , y anorexia.  Al  frió  se  sigue  muchas  ve- 
ces horror  ó rigor , con  opresión  de  precordios, 
y nausea  ó vomito. 

Si  se  trae  á la  memoria  lo  que  diximos  arriba 
explicando  la  naturaleza  de  los  afectos  morbosos 
simples  , se  entenderá  fácilmente  que  á este  frío  ex- 
cesivo y demas  síntomas  adjuntos  no  puede  me- 
nos de  seguirse  muy  en  breve  un  calor  inmodera- 
do , con  otros  muchos  síntomas  que  le  acompañan: 
pues  queda  demostrado  que  el  frió  excesivo  se  ori- 
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gína  de  h rigidez  espasmódica  que  interrumpe  el 
círculo  de  los  humores  por  las  extremidades  del 
sistema  vascular , é impele  mucha  parte  de  ellos  acia 
el  centro.  Pero  como  esta  interrupción  no  puede 
durar  sin  que  quite  la  vida  al  enfermo , procura  la 
naturaleza  restituir  la  libertad  del  círculo  , y res- 
tablecer el  movimiento  de  los.  humores  estancados. 
De  aquí  es  , que  irritado  el  corazón  con  la  extraor- 
dinaria abundancia  de  sangre  que  retrocede  á él, 
se  contrae  con  mas  freqüencia  y vigor , é impele 
toda  la  masa  de  los  fluidos  por  la  parte  que  halla 
espedita  en  el  sistema  vascular , con  movimientos 
rápidos  , vehementes , y anómalos  : por  cuya  cau- 
sa , el  frío  inmoderado  se  convierte  en  un  calor 
excesivo  , al  que  sobrevienen  algunas  veces  dolo- 
res en  varías  partes,  y siempre  sed  y vigilia.  Y así, 
vemos  que  á la  calentura  que  acomete  de  repente 
la  acompañan  por  lo  menos  seis  síntomas  genera- 
les , que  se  suceden  unos  á otros , frió  inmode- 
rado , que  se  convierte  prontamente  en  un  calor 
de  igual  intension  , debilidad  , anorexia  , sed  y ví- 
gih'a.  ^ . 

Siendo  estos  los  síntomas  ordinarios  6 esencia- 
les de  Jas  calenturas  que  se  hallan  aun  en  las  mas 
simples , se  deben  tener  por  señales  características 
de  las  enfermedades  de  este  orden.  Por  tanto  me 
parece  que  puede  definirse  generalmente  la  calen- 
tura , diciendo , que  es  un  conjunto  de  calor  de- 
masiado , de  sed , anorexia , debilidad  y vigilia. 

Las  especies  de  calenturas  mas  compuestas  vie- 
nen acompañadas  desde  el  principio  de  mayor  nu- 
mero y variedad  de  síntomas  , como  el  vómito, 
dolores  vehementes  en  varias  partes  , y tal  vez  es- 
tupor y delirio.  Ahora  omitimos  el  tratar  de  éstas. 
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porque  solo  nos  hemos  propuesto  dar  una  idea  da* 
ra  de  las  calenturas  en  general.  Y así  pasaremos  i 
investigar  el  progreso  de  estos  síntomas  esenciales 
de  la  calentura  legítima. 

Es  manifiesto  que  estas  turbaciones  se  excitan 
por  la  irritación  que  afecta  inmediatamente  al  cora- 
zón , y á las  arterias , ó por  la  rigidez  espasmódi- 
ca  que  retarda  é interrumpe  primeramente  el  cír- 
culo de  los  humores  por  los  vasos  de  la  circunfe- 
rencia, y causa  despues  movimientos  anómalos  y 
excesivos. 

La  acrimonia  que  puede  dar  origen  á esta  irri- 
tación es  de  varios  géneros ; pero  sino  sale  de  la 
masa  de  los  humores  crasos  contenidos  en  el  sis- 
tema vascular , de  modo  que  afecte  á los  nervios, 
y cause  rigidez  espasmódica , nunca  excitará  una 
calentura  de  larga  duración , porque  las  partícu- 
las morbosas  se  asimilan  en  breve  á los  humores 
sanos , de  suerte  que  dexan  de  estimular  extraordi- 
nariamente á los  sólidos  vivos , ó se  expelen  con 
los  excrementos. 

Por  consiguiente  en  las  calenturas  que  duran 
algún  tiempo , hay  motivo  para  inferir  que  no  so- 
lo está  irritado  el  sistema  vascular , excitando  mo- 
vimientos anómalos  y excesivos  , sino  que  también 
se  añade  alguna  rigidez  espasmódica  que  estrecha 
los  diámetros  de  los  vasos  que  están  en  la  peri- 
feria, c impide  el  paso  de  loi  humores  que  debian 
correr  por  ellos  con  libertad  y equilibrio. 

Si  esta  rigidez  espasmódica  se  resuelve  con  pron- 
titud , recupera  al  mismo  tiempo  el  círculo  de  los 
humores  toda  su  libertad  y equilibrio.  Abiertos 
los  poros  de  las  membranas  que  cubren  interior- 
mente la  boca , y l«s  de  la  superficie  del  cuerpo^ 


1^0  ORDENES 

se  humedecen  y ablandan  Ja  lengua,  y el  cutis , pror- 
rumpiendo el  sudor  con  abundancia  de  orina  ; des- 
aparece el  calor  y la  sed  , vuelve  el  sueño  y el 
apetito , y no  se  quejan  los  enfermos  sino  de  al- 
gún resto  de  debilidad. 

Pero  si  permanece  esta  rigidez  cspasmódica , es 
imposible  que  sea  libre  é igual  el  círculo  de  los 
humores , y así  se  pervierten  las  secreciones  de  mo- 
do que  habiendo  una  lucha  febril  entre  la  fuerza 
que  impele  desde  el  centro  , y los  obstáculos  que 
se  oponen  en  la  periferia  , no  solo  se  agravan  los 
síntomas  esenciales , sino  que  no  tardan  en  añadir- 
se otros  , que  pueden  tenerse  por  adventicios , co- 
mo dolores  acres , grande  opresión  de  precordios, 
dificultad  de  respirar , y delirio.  Si  continua  la  ir« 
ritacion  , y no  se  resuelve  la  rigidez  de  los  vasos, 
sobrevienen  á los  síntomas  esenciales  y adventicios, 
otros  mas  perniciosos  y terribles , á saber  , el  coma, 
y sopor  continuo , con  espasmos , anestesia  , sudo- 
res frios , y por  último  la  muerte  , á no  ser  que 
se  experimente  alivio  antes  que  se  destruya  el  texi* 
do  de  los  vasos  en  los  órganos  que  son  de  suma 
importancia  para  la  vida  , por  la  violencia , celeri- 
dad , y acrimonia  de  los  fluidos  que  circulan  , y 
á no  ser  que  las  cosas  dañosas  que  promueven  la 
irritación  y rigidez  espasraódica  se  venzan  con  los 
remedios  , se  asimilen  á los  humores  sanos  , ó se 
expelan  de  los  fluidos  que  circulan  por  los  vasos, 
por  hemorragias  , sudores,  diarrea,  diuresis,  ana- 
catarsis  , exantemas , ó abscesos  críticos. 

En  el  progreso  de  las  calenturas  observamos 
dos  espacios  notables  , uno  de  frió  , que  da  principio 
á la  accesión  , y otro  de  calor  que  se  sigue  al  frío. 
La  sucesión  y solución , ó crisis  de  estos , constituye 
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lo  que  llamamos  círculo  febril , cuyos  espacios  sue- 
len diferenciarse  con  respecto  i la  naturaleza  de 
las  calenturas. 

Algunas  de  estas  no  tienen  mas  que  una  acce- 
sión , que  continua  desde  el  principio  hasta  el  fin 
de  la  enfermedad ; otras  tienen  muchas , que  repi- 
ten por  intervalos  , mas  ó menos  breves  , á los  que 
se  añaden  varias  condiciones;  lo  que  sirve  para  po- 
der dividir  en  géneros  el  orden  de  las  calenturas. 
Pero  ántes  de  pasar  á esto  convendrá  hacer  algunas 
investigaciones  sobre  sus  causas  generales,  porque 
conociendo  el  origen  de  las  molestias  y turbaciones 
que  acompañan  á las  calenturas , no  será  difícil  ha- 
llar los  remedios  mas  oportunos  para  aliviarlas. 

CAPITULO  II. 

De  las  causas  generales  de  las  calenturas^ 

tenemos  dificultad  en  atribuir  las  causas  pró- 
ximas de  la  calentura,  como  acabamos  de  descri- 
birla , al  movimiento  inmoderado  con  que  se  im- 
pelen los  humores  desde  el  centro  del  sistema  vas- 
cular á la  circunferencia  , y á la  demasiada  rigi- 
dez de  los  vasos  distribuidos  por  ella , que  resis- 
te á los  fluidos  impelidos. 

El  desfallecimiento , la  opresión  de  precordios, 
la  palidez  de  las  megillas  y de  los  labios , el  frió  y 
sequedad  del  cutis  , y el  color  livido  de  las  extre- 
midades , donde  muchas  veces  se  ve  claramente  la 
estancación  de  la  sangre  , denotan  con  evidencia  que 
la  rigidez  espasmódica  estrecha  los  diámetros  de 
los  vasos  de  la  periferia , é impide  el  paso  igual  y 
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libre  de  los  fluidos  tintes  que  se  manifieste  el  calor, 
inmoderado.  Despues  que  el  calor  se  hace  moles-^ 
to  , se  conoce  que  no  se  ha  resuelto  aun  esta  rlJ 
gidez,  porque  el  cutis  está  árido , la  sed  es  dema«. 
siada  , k orina  clara  y escasa , el  vientre  está  es^ 
trenido , continua  la  sensación  del  peso  que  opri- 
me ó de  la  anxícdad , y se  secan  las  íuentes,  y¡ 
otras  úlceras  que  fluyen. 

El  movimiento  aumentado  del  sistema  vascu^ 
kr  se  conoce  suficientemente  por  el  aumento  del 
calor , y por  el  pulso , que  al  principio  de  la  ca- 
lentura está  siempre  mas  acelerado , y muchas  ve- 
ces mas  fuerte  que  en  el  estado  de  salud , quandq 
e!r  libre  y moderado  el  círculo  de  los  humores. 

La  causa  próxima  de  este  movimiento  aumen- 
tado , es  la  irritación  del  corazón  y del  sistema 
vascular , nacida  de  cierto  estímulo  que  produce 
unas  contracciones  mas  fuertes  y freqüentcs.  Pero 
la  causa  próxima  de  la  rigidez  cspasmódica , que 
opone  y sostiene  en  la  periferia  el  obstáculo  ex- 
traordinario de  que  hemos  hablado , debe  referir- 
se al  sistema  nervioso , pues  queda  bastante  demos- 
trado que  no  puede  provenir  de  la  crasitud  de  k 
sangre,  ni  de  alguna  otra  cosa  contenida  en  el  sistema 
vascular.  Por  cuyo  motivo , aunque  el  movimien- 
to aumentado  de  este  sistema  se  conoce  clara- 
mente por  el  aumento  del  calor  y por  el  pulso,  y 
parece  que  es  general  á toda  calentura  , la  qual  pu-^ 
diera  tenerse  por  una  afección  de  solo  el  sistema 
vascular  , y no  del  nervios'o , sino  se  considera- 
se con  la  reflexión  debida  ; sin  embargo , atendien- 
do á la  naturaleza  de  la  rigidez  espasmódica  , que 
nace  de  la  afección  de  los  nervios , se  comprehen- 
de con  facilidad  que  casi  todas  las  calenturas , y cil 
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«special  aqqelJas,  cuyas  accesiones  son  mas  conti- 
nuas y vehementes , consisten  en  la  perturbación  de 
los  dos  sistemas.  Las  calenturas  ligeras,  ó de  corta  du- 
ración , como  son  las  que  suelen  provenir  del  ex- 
ceso en  la  comida  y bebida , del  excrcicío  violen- 
to , de  un  ligero  constipado  &c.  nacen  de  la  ir- 
ritación de  solo  el  sistema  vascular  sin  que  tenga 
parte  alguna  el  nervioso , terminan  en  el  espacio  de 
dos  ó tres  dias  , y no  las  acompañan  otros  sín- 
tomas que  los  ordinarios  6 esenciales  , ni  es  mu- 
cha su  gravedad. 

Sobre  estas  dos  causas  reunidas  debe  observar- 
se que  á veces  prevalece  la  una , y á veces  la  otra, 
es  decir  que  en  algunas  calenturas  se  atribuyen  los 
síntomas  al  movimiento  aumentado  , ó á la  fuer- 
za y celeridad  de  los  humores  mas  bien  que  á la 
afección  de  los  nervios , y en  otras  se  originan  mas 
bien  de  la  perturbación  del  sistema  nervioso  que 
del  vascular. 

En  el  primer  género  de  calenturas  esta  el  pul- 
so acelerado , lleno  y fuerte  , y causa  mucha  mo- 
lestia el  calor  inflamatorio  , la  sed  y la  sequedad. 

En  las  que  dependen  principalmente  de  la  afec- 
ción de  los  nervios  está  el  pulso  débil , pequeño, 
y abatido , y el  calor , la  sed  y sequedad  son  mas 
leves  y tolerables  > pero  incomoda  mucho  la  nau- 
sea, la  Opresión  de  precordios,  y la  debilidad. 

Establecidas  Jas  causas  próximas  déla  calentu- 
ra, trataremos  ahora  de  averiguar  las  remotas,  que 
son  muy  varias , aunque  las  mas  notables  se  pue- 
den reducir  al  constipado,  á los  miasmas  que  tie- 
nen la  qualidad  de  inficionar  , á los  afectos  dej 
ánimo , á los  excrementos  , y otras  cosas  dañosas 
detenidas  en  el  estómago^,  en  los  intestinos,  y en 
tstros  receptáculos* 
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Si  consultamos  á Sydenham  , nos  dice  que  la 
causa  externa  de  muchas  calenturas  es  sin  duda 
alguna  el  aligerarse  de  ropa  antes  del  tiempo  re- 
gular , ó exponerse  al  frió  imprudentemente  des- 
pues de  haber  entrado  en  calor  con  el  exercicioz 
y asegura  que  son  muchos  mas  los  que  mueren 
por  estas  causas  , que  los  que  perecen  á manop 
de  la  peste  , heridas  , hambre  , ^c. 

El  frió  repentino  no  puede  menos  de  cpnstre- 
ñii  ios  poros  abiertos  en  la  superficie  del  cuerpo, 
y de  impedir  que  se  disipen  y expelan  por  esta 
via  las  partículas  malas  y superfluas  de  los  fluidos: 
por  cuya  causa  retroceden,  y deteniéndose  en  la 
masa  general  se  ponen  en  disposición  de  acumu- 
lar unas  partículas  insensibles , que  turban  despues 
el  movimiento  de  los  sólidos  vivos. 

Si  los  órganos  de  la  secreción  no  se  prestasen 
un  auxilio  recíproco  , resultarían  casi  siempre  ca- 
lenturas y otras  enfermedades  de  la  supresión  de 
la  transpiradon  ; pero  por  fortuna  , están  las  co- 
sas dispuestas  de  tal  suerte  que  la  excreción  que 
se  disminuye  por  el  cutis  , se  compensa  las  mas 
veces  ern  la  abundancia  de  la  orina  , ó de  las 
deposiciones. 

Es  notorio  que  con  la  mutación  repentina  deí 
íyre  calido  y húmedo  en  frió  y seco,  se  suprime 
mas  fácilmente  la  transpiración , que  si  se  hiciese 
esta  mutación  poco  á poco,  y fuesen  mas  favo- 
rables las  demas  circunstancias.  Por  tanto,  se  óri- 
ginan  muchas  calenturas  , quando  se  sale  al  ayrc 
frío  desde  un  quarto  abrigado. 

Ignoramos  si  las  partículas  que  llaman  frigorí- 
ficas de  que  abunda  el  ayre , y se  ecic-if d 
cuerpo  , son  el  fundamento  de  las  enfermedadf  s. 
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aunque  Io  han  creído  así  muchos  profesores  de  ex- 
celente ingenio  ; y en  quanto  á Jos  miasmas  no 
tiene  duda  que  son  el  origen  de  ellas.  Ciertas  par- 
tículas que  nadan  en  el  ayre  que  respiramos  , re- 
cibidas en  el  cuerpo  ^ causan  muchas  veces  calen- 
turas y y otras  enfermedades.  Creo  que  nadie  po- 
drá jactarse  de  haber  llegado  á describir  Ja  natu- 
raleza de  estos  miasmas  , ó su  semejanza  con  otras 
cosas , pues  es  muy  escasa  la  noticia  que  tenemos 
del  modo  con  que  se  forman.  Algunos  parece  que 
nacen  de  cosas  putrescentes  , otros  de  una  multi- 
tud de  hombres  encerrados  en  un  lugar  , otros 
tienen  una  naturaleza  específica  y no  pueden  pro- 
ducir sino  una  especie  determinada  de  enfermeda- 
des , y esto  solo  una  vez  en  un  mismo  hombre, 
porque  las  partes  Huidas  no  pueden  turbarse  ó in- 
ficionarse dos  veces  por  una  misma  especie  de  ma- 
teria morbífica. 

Algunos  afectos  del  ánimo  , y en  especial  Ja 
tristeza  y el  miedo , trastornan  el  cuerpo  en  tales 
términos  , que  suprimen  la  transpiración  , reprimen 
las  secreciones , é impiden  la  expulsion  de  las  co- 
sas superfluas  , ó de  los  excrementos.  Obrando, 
pues,  del  mismo  modo  que  el  frió  repentino,  cau- 
san también  las  mismas  sensaciones  y mutaciones, 
y destruyendo  la  sana  crasis  de  los  fluidos  anima- 
les , producen  calenturas. 

Pueden  ser  semejantes  á estos  los  efectos  de  las 
cosas  acidas  , ó de  los  excrementos  detenidos  en 
el  cuerpo,,  y particularmente  en  el  estómago  y en 
los  intestinos.  Las  lombrices  y las  varias  especies 
de  saburra  no  solo  pueden  estimular  los  nervios 
de  estas  partes  membranosas  dotadas  de  una  sen- 
sación muy  aguda  , sino  que  también  pasan  mu- 
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chai  veces  los  fluidos  dañosos  á la  masa  de  los  ■ 
humores  que  circulan  por  los  vasos  , donde  irri- 
tan inmediatamente  el  corazón , y el  sistema  arte- 
rioso , excitando  mayor  movimiento  , y una  leve 
calentura , ó pasan  adelante  , y afectan  por  último  ' 
el  sistema  nervioso , de  modp  que  causan  rigidez  j 
espasraódica , y una  calentura  verdadera  que  per-  | 
m'necc  mucho  tiempo  , acompañada  de  mayor  nú-; 
mero  y variedad  de  síntomas. 

Es  muy  común  que  resulte  calentura  6 alguna 
otra  enfermedad  , si  se  dexan  cerrar  las  fuentes’, 
las  úlceras  inveteradas , ó qualquier  otro  vicio  del 
cutis  que  esté  fluyendo  , ó se  pretende  desecarlos 
con  medicamentos  astringentes  y reprimentes  , sin 
substituirles  alguna  otra  excreción.  Lo  mismo  su-  i 
cede , quando  se  muda  repentinamente  de  clima  , Q 
se  invierte  el  método  de  vida. 

Estas  son  las  principales  causas  antecedentes , por 
otro  nombre  remotas , y posibles  de  las  calentu- 
ras j pero  no  se  ha  de  creer  por  esto  que  las  han 
de  excitar  en  todos  aquellos , en  quienes  se  hallan, 
sino  solo  en  aquellos  cuyo  cuerpo  tiene  la  propie- 
dad singular  é inexplicable  de  favorecer  4 la  acción 
de  la  materia  morbíhca  , y así  es  de  muy  poca  uti- 
lidad el  conocimiento  de  estas  causas  posibles  pa- 
ra acertar  con  el  método  curativo.  Es  verdad  que 
puede  servirnos  para  comprehender  el  modo  de  pre- 
cavernos de  la  calentura  j pero  quando  se  trata  de 
la  curación  es  necesario  atender  siempre  á las  cau- 
sas próximas. 

t)e  consiguiente  , como  no  puede  ternfiinar  la  ca- 
lentura mientras  permanezca  la  irritación  del  siste- 
ma vascular , y condout  la  rigidez  espasmadica 
estrechando  las  extremidades  de  los  canales  mas  pe- 
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queños,  no  admite  duda  que  ]a  obh’gacíon  del  Mé- 
dico en  la  curación  común  de  las  calenturas  es  re- 
mover todo  lo  que  estimule  , j restablecer  el  cír- 
culo libre , é igual  de  los  humores.  Los  auxilios 
oportunos  para  conseguirlo  deben  variar  según  las 
especies  de  las  calenturas. 

CAPITULO  III.y 

Division  de  las  calenturas  en  géneros. 

!Cias  calenturas  ligeras  que  solo  tienen  una  acce- 
sión y no  duran  mas  que  uno  ó dos  dias , ya  sea 
porque  la  materia  irritante  se  asimila  á los  humores 
sanos,  ó porque  se  resuelve  fácilmente  la  rigidez  esp  iS- 
módica,  se  llaman  efémeras  ^ porque  su  duración  no 
pasa  de  14  horas  ; pero  si  la  materia  febril  no  pue- 
de asimilarse  á los  humores  sanos  , ni  separarse,  y 
expelerse  *del  cuerpo  con  tanta  facilidad,  no  se  re- 
suelve la  rigidez  espasmódica , á pesar  de  los  repe- 
tidos esfuerzos  del  corazón  , y permaneciendo  la  ca- 
lentura mas  de  dos  dias,  se  observa  mucha  varie- 
dad en  su  duración  hasta  que  destruida  la  crasis 
natural  de  la  sangre  y el  texido  de- los  sólidos  vi- 
vos, se  sigue  la  muerte  ; ó resolviéndose  !a  rigi- 
dez espasmódica , empiezan  otra  vez  los  humores 
a circular  con  libertad  y equilibrio. 

La  calentura  que  permanece  a’.gunqs , dias  ó se- 
manas sin  Intermisión , ó sin  alguna  demisión  no- 
table , se  llama  continua  , y constituye  el  primer 
género  de  calenturas. 

Algunos  autores  sistemáticos  consideran  la  ca- 
lentura efémera  como  uh  género  distinto,  en  lo  que 
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se  alejan  mucho  de  la  verdad  : porque  propiamen- 
te no  es  mas  que  un  grado  muy  le^  de  la  ca- 
lentura continua. 

Las  calenturas  continuas  se  dividen  en  muchas 
especies  con  respecto  á las  diversas  condiciones  de 
los  fluidos , y otras  circunstancias  , de  que  trata- 
remos en  particular  quando  lleguemos  á explicar  sus 
curaciones. 

Hay  algunas  Calenturas  , en  las  quales  , sin  em- 
bargo de  que  se  resuelve  en  pocas  horas  la  rigli 
dez  cspasmódica , y abre  paso  por  varios  emunto- 
rios  del  cuerpo  á la  materia  morbífica  que  es  muy 
fácil  de  separar  en  estos  casos , no  se  expelen  en- 
teramente todas  las  partículas  dañosas,  ántcs  bien 
parece  que  queda  algún  fomes  que  se  oculta  mas  ó 
menos  tiempo  hasta  que  acometiendo  segunda  vez  al 
sistema  nervioso , causa  una  nueva  rigidez  espas- 
módica , de  donde  nace  otra  accesión  de  calentu- 
ra , que  empieza , como  la  primera , por  frío  in- 
moderado , horror  , nausea  , y opresión  de  precor- 
díos , á lo  que  se  sigue  Urt  Calor  extraordinario, 
sed  , dolor  , y vigilia  , que  terminan'  por  una  re- 
ía xacion  de  los  poros  y vasos  constreñidos,  con  la 
que  se  ficilita  el  sudor,  y se  expele  una  orina  cra- 
sa y limosa.  Estas  calenturas  se  llaman  intermiten* 
tes , cuyas  especies  son  varias  , y corresponden  <í 
la  repetición  de  las  accesiones , y al  tiempo  que 
inedia  entre  una  , y otra. 

El  tercer  género  de  caicnruras  es  aquel,  en  que 
se  separa  la  materia  morbífica,  aunque  no  dexa  al 
enfermo  libre  de  los  síntomas  febiiJes,  como  su- 
cede en  el  género  de  las  intermitentes,  porque  se 
observa  que  esta  separación  no  es  mas  que  parcial, 
y hay  solamente  remisión  : es  decir  que  se  dismi- 
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nuyc  algo  - la  violencia  de  los  síntomas;  pero  no 
cesa  del  todo  la  calentura  como  en  las  intermiten- 
tes. Por  esta  causa  se  llaman  remitentes  las  calen- 
turas de  este  género  y pueden  dividirse  en  varias 
especies , según  la  variedad  de  síntomas  , y demas 
circunstancias  que  las  caracterizan. 

El  quarto  género  de  calenturas  comprehende  las 
exMtemáticas  , y estas  tienen  alguna  conexión  con 
las  remitentes  , pues  inmediatamente  que  la  mate- 
ria que  excita  los  síntomas  febriles  ( sea  la  que 
quiera ) se  expele  por  los  poros  de  las  arterias, 
ó por  las  bocas  de  estas , y se  deposita  en  la  par- 
te celular  del  cutis  , entre  los  sólidos  inertes , ce- 
san ó remiten  así  la  irritación  como  la  rigidez  es- 
pasraódica , y por  consiguiente  todos  los  síntomas 
molestos  que  dependen  de  ellas  ; cuya  cesación  ó 
remisión  corresponde  proporcionalmente  i la  sepa- 
ración y expulsion  de  las  partículas  dañosas. 

Las  calenturas  exantemáticas  pueden  dividirse 
en  especies , con  respecto  á la  variedad  de  la  figu- 
ra y del  progreso  de  los  exantemas  , de  donde  to- 
man el  nombre  las  viruelas , el  sarampión  , la  calen- 
tura escarlatina  , la  millar  &c. 

La  calentura  héctica  constituye  el  quinto  y úl- 
timo género , en  el  qual  padece  mucho  ménos  el 
sistema  nervioso  que  en  otro  qualquiera,  y parece  qu 
esta  enfermedad  debe  atribuirse  principalmente 
la  agitación  de  la  sangre , y á la  irritación  del  sis- 
tema vascular  , originada  de  las  cosas  acres,  y es- 
timulantes que  reabsorbidas  de  los  lugares  donde 
naciéron , ó se  acumularon,  y trasladadas  á la  mi- 
sa de  los  humores  que  circulan  por  los  vasos,  ex- 
citan de  tiempo  en  tiempo  unas  calenturas  ligeras, 
que  se  disminuyen  en  el  espacio  de  pocas  horas , ó 
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cesan  del  todo  , como  en  las  intermitentes.  Con  e$¿ 
to  se  descubre  el  motivo  de  que  estas  calenturas 
no  quiten  la  vida  tan  pronto  como  las  otras  en  que 
padece  mucho  mas  el  sistema  nervioso.  La  calentura 
héctica  es  siempre  mortal , sino  se  extingue  ó re-- 
mueve  enteramente  su  fomes. 

Este  género  de  calenturas  puede  dividirse  como' 
los  quatro  antecedentes , en  varias  especies  que  des'^ 
cribirémos  en  su  lugar. 

CAPITULO  IV. 

Ve  Ja  crisis  dt  las  calenturas , y de  los  diai 
críticos» 

5?arece  que  los  Médicos  adoptaron  esta  voz  crisis 
por  haberse  persuadido  que  las  enfermedades  eran 
como  unos  enemigos  que  aspiran  i apoderarse  del 
cuerpo  humano,  i incomodarle  ó i destruirle  en- 
teramente ; pero  que  la  naturaleza  siempre  atenta  á 
la  conservación  de  éste  no  omite  diligencia  alguna 
para  vencer  al  enemigo  6 arrojarle  de  sí , de  don- 
de se  sigue  una  lucha  entre  Ja  naturaleza  y la  en- 
fermedad , la  que  debe  terminarse  y decidirse  co- 
mo qualquiera  otra  á favor  de  uno  de  los  dos  com- 
batientes. Establecida  pues  la  voz  crisis  por  Jos 
autores  Griegos  para  significar  esta  decision  ó sen- 
tencia , usamos  nosotros  de  ella  en  el  dia  para  de- 
notar el  éxito  de  la  calentura , la  quaJ  si  despues 
de  haber  llegado  á su  mayor  fuerza,  no  quita  la 
vida  al  enfermo , empiezan  á remitir  Jos  síntomas, 
cesan  luego  del  todo , y se  restablece  poco  á po- 
co la  salud. 

Quando  está  cerca  la  crisis , se  advierten  unos 
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tsfueríjSS  y combates  extraordinarios , porque  des-t 
pues  de  haber  durado  algunos  días  la  calentura, 
pa^ce  que  la  materia  morbífica  es  mas  copiosa  que 
«fprincipio  , y se  extiende  mas  por  todo  cí  cuerpo. 
Los  primeros  maestros  del  arte  cstabieciéron 
que  la  materia  morbífica  estaba  cruda  en  el  prin- 
cipio de  la  calentura , y algunos  dias  despues : que 
en  el  progreso  de  la  enfermedad  se  maduraba  o 
cozia  , ( estas  son  las  voces  con  que  se  explicaban) 
y que  finalmente  al  acercarse  el  tiempo  de  la  cri- 
sis se  separaban  las  partículas  dañosas  que  estaban 
tn  disposición  de  separarse  , y expelidas  durante  U 
crisis  , parte  por  los  poros  del  cutis , parte  por 
la  orina  y otros  emuntorlos , quedaba  el  cuerpo 
libre  de  la  enfermedad.  De  donde  resulto  la  opi- 
nion de  que  era  muy  peligroso  pretender  la  expul- 
sion de  la  materia  morbífica  quando  estaba  cruda, 
y el  establecer  por  regla  general  que  el  Medico  no 
debia  hacer  nada  en  este  tiempo  , sino  esperar  i 
que  se  manifestase  la  cocción  perfecta  , y a que 
la  materia  morbífica  se  pusiese  en  movimiento,  y 
en  disposición  de  expelerse : con  lo  que  extendien- 
do esta  doctrina  a qualquier  especie  de  calentu- 
ra, las  hicieron  de  mas  duración  que  la  que  de- 
bia corresponderías  por  su  naturaleza ; porque  en 
muchas  de  ellas  se  puede  impedir  que  lleguen  al 
estado  de  peligrosas  , curándolas  al  principio  con 
un  método  oportuno , y otras  , aunque  se  dexe  to- 
da la  curación  á la  naturaleza  , terminan  sin  que 
se  observe  alguna  evacuación  crítica. 

Por  lo  que  hace  á las  calenturas  exantemáti- 
cas , y algunas  de  las  continuas  , intermitentes, 
y remitentes  , no  tiene  dificultad  esta  doctrina.  Sin 
Embargo  hay  muchos  Médicos  de  primer  orden  que 
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se  han  empeñado  en  desterrar  estas  nociones  de  cru- 
deza, coceion  , y materia  morbífica  , porque  creen 
que  las  calenturas  no  son  mas  que  unas  afecciones 
del  sistema  nervioso , y que  no  dependen  de  nin- 
guna cosa  morbosa  que  se  oculte  en  los  humores 
Crasos. 

Parece  que  los  antiguos  Médicos  Griegos  , en 
cuyos  ánimos  estaban  tan  profundamente  gravadas 
estas  nociones  de  que  acabamos  de  hablar , que  te- 
nian  por  intempestivos  y peligrosos  todos  los  es- 
fuerzos destinados  á librar  al  cuerpo  de  la  mate- 
ria morbífica  en  el  tiempo  de  la  crudeza,  hicieron 
muy  poco  en  la  curación  de  las  calenturas,  y de- 
xáron  casi  siempre  á la  naturaleza  el  cuidado  de 
la  cocción.  Por  tanto  tuvieron  mas  tiempo  y ma- 
yor proporción  para  observar  el  progreso  de  la  en- 
fermedad , que  muchos  Médicos  de  nuestros  dias> 
los  que  acostumbran  á hacer  ó dar  siempre  algu- 
na cosa  á los  enfermos , sin  ser  unos  espectado- 
res ociosos. 

Les  pareció  á estos  Médicos  que  sin  hacer  otra 
cosa  mas  que  observar  los  esfuerzos  verdaderos  y 
genuinos  de  la  naturaleza  para  preparar  , separar  y 
expeler  la  materia  morbífica , habían  llegado  á com- 
prehender  que  la  crisis  délas  calenturas  continuas 
sucedia  en  el  espacio  de  algunos  días  contados  des- 
de la  primera  accesión  , los  quales  , si  la  calentura 
no  pasaba  de  tres  semanas,  eran  el  3.  el  5.  el  7, 
el  5.  el  II.  el  14.  el  17.  y el  21  ; mas  si  la  en- 
fermedad pasaba  de  este  tiempo  contaban  el  día  3. 
y 4.  alternativamente  hasta  el  41 , ó hasta  el  fin  de 
la  sexta  semana. 

De  estos  dias  críticos  había  unos  mas  podero- 
sos que  otros  , de  modo  que  al  décimoquarto  se 
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le  atribuía  la  mayor  fuerza , y Ja  pr  oxima  al  sép- 
timo. 

Ademas  de  estos  días  en  que  se  esperaban  mu- 
taciones saludables  para  el  enfermo , había  otros 
que  llamaban  indices  ^ como  si  indicasen  lo  que 
había  de  suceder  en  los  siguientes  ; y así  ej  z|..  era 
índice  del  7.  y el  ii.  del  14. 

A primera  vista  se  presenta  aquí  una  supers- 
tición en  virtud  de  la  qual  atendían  los  antiguos 
á ciertos  números  que  corrían  entonces  con  mu- 
cha celebridad.  Basta  leer  á Cei.so  en  el  parage 
en  que  reprehende  como  vana  esta  doctrina  y com- 
bate i su  inventor  Hipocrates  » para  convencer- 
se de  que  hubo  algunos  antiguos  que  pensaron  de 
este  mismo  modo. 

Es  constante  que  muchas  de  las  obras  que  se 
atribuyen  á este  Padre  de  la  Medicina , son  apó- 
crifas , y por  tanto  no  se  debe  deferir  i todas 
ellas  con  el  mismo  respeto.  Y en  quanto  á los 
dias  críticos  , es  preciso  confesar  que  solo  dá  una 
noticia  clara  y positiva  de  los  mas  principales , lo 
que  se  demuestra  , haciendo  cotejo  entre  los  Juga- 
res en  que  se  hace  mención  de  Jos  dias  críticos. 
El  célebre  profesor  de  Viena,  Antonio  deHaen^ 
atribuye  todas  estas  diferencias  á los  Impresores 
que  trastornando  las  letras  griegas  destinadas  para 
explicar  los  números,  alteraron  y confundieron  la 
doctrina  de  los  dias  críticos ; siendo  lo  mas  ex- 
traño que  á pesar  de  este  descuido , se  empeñe  el 
autor  citado  con  otros  muchos  Médicos  ilustres, 
en  defender  con  obstinación  la  existencia  de  estos 
dias ; y en  decir  que  es  muy  necesario  esperar  las 
mutaciones  de  la  enfermedad  que  suelen  suceder 
en  este  tiempo  j que  se  debe  evitar  toda  sangría; 
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y que  es  peligroso  el  mandar  alguna  cosa  que  pro-' 
duclendo  otras  evacuaciones  que  las  que  pretende 
hacer  ia  naturaleza  , pueda  contribuir  á perturbar  la 
crisis. 

En  las  regiones  meridionales  de  Europa  , y en 
el  Asia  menor  , donde  tuvo  su  primer  origen  la 
Medicina  , guarda  cierto  orden  el  progreso  de  las 
calenturas  , que  no  se  observa  en  estos  países  : y 
así  no  hay'  inconveniente  en  que  sean  verdaderas 
las  observaciones  de  los  antiguos , aunque  no  cor- 
respondan con  las  que  se  han  hecho  en  climas 
nos  templados. 

CAPITULO  V. 

Descripción  general , y teoría  de  la  infiamationj 

A ienen  las  inflamaciones  tanta  conexión  con  las 
calenturas , que  muchos  las  reduxéron  i un  mis- 
mo orden , b en  que  con  poca  propiedad , porque 
la  inflamado  •!  tiene  sus  señales  privativas  que  la 
distinguen  de  la  calentura,  y de  qualquicr  otro 
género  de  enfermedades. 

La  inflamación  es  bastante  perceptible  , quan- 
do está  á la  vista  la  parte  afecta ; pero  si  es  in- 
terna , esto  es , si  ocupa  alguna  parte  comprehen- 
dida  en  qualquiera  de  las  tres  cavidades  mayores, 
son  muchas  veces . dudosas  sus  señales. 

Las  teorías  de  la  inflamación  recibidas  casi  ge- 
neralmente en  nuestros  tiempos,  son  la  de  Boer- 
H4.AVE , y la  de  Hofmann. 

Boerhaavé  es  de  parecer  que  el  principio  de 
la  inflamación  está  en  las  extremidades  de  las  ar- 
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terías  capilares , y nace  de  obstrucción,  ya  porque 
se  disminuya  cJ  diámetro  de  los  vasos , d ya  por- 
que Jas  partículas  de  los  humores  que  circulan  por 
ellos  adquieran  tanta  magnitud,  que  no  puedan  pa- 
sar libremente  por  sus  canales. 

En  la  sección  375,  y 577  de  los  aforismos 
sobre  el  conocimiento  y curación  de  las  enferme- 
dades , se  enumeran  las  varias  causas  de  esta  obs- 

trucción , ya  sea  que  proceda  de  haberse  dismi- 
nuido el  diámetro  de  los  vasos , ó de  haberse  au- 
mentado la  mole  de  los  glóbulos ; pero  además  de 
estas  causas  enseña  Boerhaave  , que  la  obstruc- 
ción puede  provenir  de  error  de  lugar  , esto  es, 

de  haberse  apartado  los  glóbulos  de  su  dirección 

respectiva , depositándose  en  unos  vasos , cuyos 
diámetros  son  tan  estrechos  que  no  les  permiten 
un  paso  libre. 

Verificada  la  obstrucción  por  error  de  lugar,  ó 
por  qualquíer  otra  causa  , juzga  este  autor  que 
los  fluidos  que  se  siguen , son  impelidos  con  ma- 
yor fuerza  acia  el  lugar  obstruido  para  abrirse 
paso,  y de  este  modo  se  acumula  la  sangre,  se 
dilatan  las  arterias  minimas , se  separan  sus  fibras, 
y se  llenan  las  cavidades  de  unos  glóbulos  que  na- 
turalmente no  debian  entrar  en  ellas.  Estos  glóbu- 
los se  agitan  al  mismo  tiempo  con  violencia  cho- 
cando unos  con  otros , y sacudiendo  en  las  pare- 
des de  los  vasos , de  donde  resulta  el  tumor , do- 
lor , rubicundez  y calor , que  son  los  síntomas  ca- 
racterísticos de  la  inflamación. 

La  teoría  de  Hofmann  conviene  en  lo  esencial 
con  la  de  Boerhaave  , pues  establece  en  ella  Ja 
estancación  de  la  sangre  en  las  arterias  mínimas, 
causada  por  la  rigidez  espasmódica  de  los  vasos. 
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aunque  independiente  de  la  mutación  de  firmeza  en 
los  fluidos. 

Pero  sin  faltar  al  respeto  que  se  debe  á unos 
hombres  de  tanta  sabiduría , permítaseme  inquirir 
si  las  causas  próximas  de  la  inflamación  son  dis- 
tintas de  las  que  ellos  proponen  , y si  lejos  de 
que  la  sangre  halle  dificultad  en  pasar  por  las  arterias 
de  las  partes  inflamadas , encuentra  menos  resisten- 
cia que  la  regular  en  las  paredes  de  los  vasos,  y 
corre  con  mayor  fuerza  y celeridad  por  las  arte- 
rias y por  las  venas. 

Los  experimentos  que  se  han  hecho  repetidas 
veces  en  los  animales  vivos , han  demostrado  que 
aunque  los  glóbulos  mas  crasos  cierren  el  camino 
por  las  extremidades  de  las  arterias , está  tan  le- 
jos la  sangre  que  sale  nuevamente  del  corazón  de 
luchar  con  mayor  fuerza  contra  este  obstáculo, 
que  ántes  bien  se  aparta  de  los  vasos  obstruidos, 
y acude  á los  que  están  expeditos ; porque  ligan- 
do un  ramo  de  qualquier  arteria , se  observa  que 
la  sangre  se  separa  de  él , y se  insinua  de  tal  modo 
en  los  inmediatos  que  están  libres  y desembaraza- 
dos , que  no  causa  tumor  permanente , ni  dilata- 
ción alguna  entre  la  parte  ligada  de  la  arteria  y el 
corazón. 

Lo  mismo  sucede  en  el  cuerpo  humano  , quan- 
do se  cierra  enteramente  alguna  via , como  sucede 
en  las  arterias  umbilicales  despues  de  haber  naci- 
do el  fetus , y en  las  que  se  cierran  con  ligadu- 
ras en  la  curación  del  aneurisma. 

H hiendo  demostrado  que  ni  la  figura  de  los 
vasos,  los  quales  no  pueden  considerarse  como  tu- 
bos cónicos , ni  la  composición  de  la  sangre , cu- 
yo color  roxo  no  depende  de  la  union  de  los  seis 
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glóbulos  serosos , favorece  á la  teoría  regular  de 
la  obstrucción , y que  los  efectos  así  de  ésta  , co- 
mo de  la  estancación , aun  quando  admitamos  su 
existencia  ,•  no  pueden  distinguir  propiamente  á la 
inflamación , resta  explicar  quales  son  las  mutacio- 
nes de  donde  procede  esta  enfermedad  que  es  tan 
común. 

El  célebre  Whytt  que  murió  en  estos  últi- 
mos tiempos,  fue  el  primero  que  se  atrevió  á du- 
dar de  la  teoría  de  Boerhaave  , y á refutar  la 
opinion  que  atribuye  las  inflamaciones  á la  estan- 
cación ó á la  obstrucción  probando  con  razones 
convincentes  que  no  basta  la  fuerza  del  corazón  y 
de  las  arterias  mayores  para  promover  el  círculo  de 
Jos  humores , y que  sinó  se  añadiese  una  nueva 
fuerza  conocida  con  el  nombre  de  movimiento 
oscilatorio , que  impeliese  los  fluidos  en  los  vasos 
mínimos , se  acabaría  muy  pronto  el  progreso  de 
toda  la  masa. 

Todas  las  cosas  comprehendidas  en  el  nombre 
general  de  estimulo , tienen  la  propiedad  de  que 
aplicadas  al  cuerpo  pueden  aumentar  este  movi- 
miento oscilatorio,  por  el  qual  se  acelera  mas  ó 
menos  el  curso  de  la  sangre  ó de  los  humores  se- 
parados de  ella  en  todas  las  partes  del  sistema  que 
está  afecto  de  este  modo , según  la  mayor  ó me- 
nor irritación. 

No  puede  presentarse  una  prueba  mas  clara, 
ni  mas  obvia  de  esta  propiedad  que  lo  que  ob- 
servamos quando  se  Introduce  en  los  ojos  algún 
cuerpo  extraño,  é irrita  los  vasos  de  este  órgano,  que 
está  dotado  de  una  sensación  tan  delicada.  Al  pun- 
to se  inflaman  los  ojos , esto  es  , se  calientan  y 
duelen,  se  ponen  túrgidos  los  vasos  sanguíneos,  y' 
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acude  á Ia  parte  afecta  mayor  abundancia  de  bud 
mores. 

Si  se  hace  alguna  Haga  en  una  parte  sensible, 
ya  sea  punzando , cortando  ó lacerando  , si  se 
aplican  cáusticos  <5  acres  estimulantes , fuego , 6 
qualquiera  otra  cosa  demasiado  caliente,  se  au- 
menta siempre  el  movimiento  oscilatorio , y resul- 
ta alguna  inflamación. 

Pero  es  necesario  atender  íí  una  cosa  importan- 
te , que  es  el  obstáculo  que  oponen  los  vasos  en 
la  periferia  del  cuerpo  f y en  todo  el  sistema  vas- 
cular , por  la  fuerza  del  corazón  que  obra  desde 
el  centro : porque  si  se  disminuye , ó se  quita  es- 
te obstáculo  por  haberse  ablandado , laxado , ro- 
to, ó cortado  las  túnicas  de  los  vasos  , acude 
siempre  la  sangre  á la  parte  debilitada. 

Tenemos  otro  origen  de  las  inflamaciones  com- 
probado con  los  efectos  de  las  ventosas,  las  que 
aplicadas  á la  superficie  del  cuerpo , y extraído  ó 
dilatado  el  ayre,  pierden  los  vasos  del  cutis  toda 
la  fuerza  resistente  que  depende  de  la  presión  del 
ayre  que  rodea  nuestros  cuerpos , con  lo  qual  en- 
tra la  sangre  en  estos  vasos  débiles , y dilatándo- 
los causa  calor  , con  dolor  , tumor  y rubicundez, 
todo  lo  qual  cesa  en  breve  tiempo  quitando  la 
ventosa , y restituyendo  la  presión  "del  ayre. 

Lo  mismo  sucede  si  se  aplican  á qualqmV  par- 
te algunas  puchadas  emolientes , ó agua  caliente; 
pero  con  la  diferencia  de  que  en  estos  casos,  co- 
mo que  son  muy  frequentes , no  se  echa  de  ver. 

De  aquí  se  infiere  que  son  dos  las  causas  pró- 
ximas de  la  inflamación , i saber , el  demasiado 
aumento  del  movimiento  oscilatorio  de  los  vasos 
mínimos , y la  diminución  de  su  fuerza  resistente. 
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De  una  y otra  causa  nace  Ja  inflamación  pasa- 
gcra ; pero  si  procede  solamente  de  Ja  acción  de 
los  estímulos  que  aumentan  ej  movimiento  oscila- 
torio, © de  Ja  rclaxacion  y diminución  de  Ja  fuer- 
za resistente , son  leves  Jos  síntomas  que  sobrevie- 
nen , y no  se  verifica  una  inflamación  perfecta , por- 
que ésta  solo  puede  existir  quando  se  reúnen  Jas 
dos  causas , esto  es , Ja  diminución  de  Ja  fuerza 
resistente  de  Jos  vtsxjs , y el  aumento  deJ  movi- 
miento oscilatorio. 

Combinada  la  acción  de  ambas  causas , se  pre- 
cipita la  sangre  en  los  vasos  de  la  parte  afecta , y 
corre  por  ellos  con  una  fuerza  y celeridad  extraor- 
dinaria : de  donde  pueden  deducirse  fácilmente  to- 
das las  señales  y síntomas  esenciales  de  la  infla- 
mación. 

En  primer  lugar , es  necesario  que  haya  calor: 
porque  qualquicra  que  sea  su  causa  primitiva , es 
indispensable  que  se  aumente  , siempre  que  adquie- 
ra la  sangre  demasiada  velocidad. 

£1  volumen  de  la  sangre , quando  ésta  adquie- 
re mas  calpr  que  el  natural , se  extiende  y dilata 
mas  ó menos : con  lo  que  se  ensanchan  los  vasos 
afectos , y se  abre  paso  á la  mayor  abundancia  de 
«angre  que  sobreviene,  la  que  entra  inmediatamen- 
te en  los  canales  mínimos , y llena  muchos  vasos 
que  en  el  estado  de  salud  , no  contienen  otra  co- 
sa que  linfa  clara , de  donde  nace  principalmente 
la  rubicundez,  que  es  inseparable  de  toda  infla-^ 
macion. 

No  solo  se  ensanchan  de  este  modo  preterna- 
tural las  arterias  pequeñas , sino  que  también  se  dila- 
tan los  principios  de  las  venas  , como  se  observa  mi- 
rando con  atención  un  ojo  que  está  inflamado , por- 
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que  muchos  vasos , ó por  mejor  decir  todos  los 
que  se  presentan  muy  hinchados  , y ofuscan  el  blan-» 
co  de  Jos  ojos  , son  venas  de  Ja  túnica  conjun-i 
tiva.  ' 

Cargadas  de  demasiada  sangre  las  venas  y ar-< 
terias  de  las  venas  inflamadas,  constituyen  parte  de 
la  enfermedad  el  tumor , la  tension  y Ja  dureza, 
pues  Jas  arterias  no  pueden  dilatarse  demasiado  sin 
que  suceda  lo  mismo  á Jos  poros  de  Jas  túnicas 
que  por  su  naturaleza  transmiten  solamente  aceite 
y linfa  , y por  estos  poros  dilatados  no  solo  exu- 
da una  porción  excesiva  de  ios  humores  tenues  que 
hemos  dicho  , sino  también  alguna  parte  de  la  mas 
crasa  y roxa  de  la  sangre  , de  donde  nace  el  au- 
mento de  la  rubicundez  , y el  tumor.  Si  el  texido 
celular  de  la  parte  inflamada  es  laxó  y copioso  , se 
extiende  mas  ó menos  el  tumor,  y dura  mas  ó me- 
nos tiempo. 

El  dolor  es  también  un  síntoma  necesario  de 
la  inflamación , á causa  de  la  tirantez  de  los  só- 
lidos vivos. 

Si  los  vasos  inflamados  están  muy  unidos  con 
las  partes  sólidas , ó es  recta  la  mayor  parte  de  la 
dirección  de  ellos,  es  mayoría  tension  que  expe - 
rimencan  , y se  observa  constantemente  que  la  mag- 
nitud del  dolor  corresponde  á la  tension : por  lo 
qual  las  inflamaciones  que  ocupan  los  vasos  del  cu- 
tis y de  otras  partes  membranosas  firmes  , ó de  los 
huesos , tendones,  ligamentos , ó cartilages,  vienen 
siempre  acompañadas  de  dolores  bastante  agudosj 
pero  las  que  afectan  á las  visceras , y a las  glán- 
dulas , causan  dolores  menos  vehementes  y á veces 
muv  ligeros. 

Del  mismo  modo  acompaña  la  calentura  a la 
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inflamación  algo  grave , ó por  mejor  decir  algunos 
síntomas  propios  de  aquella  : lo  que  dio  motivo 
á muchos  Médicos  para  confundir  estas  dos  en-* 
fermedades ; pero  aun  en  Jas  calenturas  mas  sim- 
ples se  notan  por  lo  menos  quatro  ó cinco  sínto- 
mas generales  reunidos  , que  son  calor  inmodera- 
do ^ sed  j anorexia^  debilidad  y y vigilia  ; y al  con- 
trario en  las  inflamaciones , á excepción  de  las  mas 
complicadas  y molestas , solo  se  advierten  tres^  i sa- 
ber, calor  inmoderado,  sed,  y vigilia,  por  loque 
no  hay  razón  para  colocar  los  otros  dos  síntomas 
( la  debilidad  y anorexia  ) en  el  número  de  los  sín- 
tomas esenciales  de  la  inflamación  , pues  no  son 
otra  cosa  mas  que  unas  afecciones  del  sistema  ner- 
vioso , de  las  que  no  puede  carecer  ninguna  calen- 
tura que  dure  mucho  tiempo. 

Si  las  inflamaciones  proceden  de  causas  exter- 
nas, como  de'  heridas  , quemaduras,  contusiones, 
fracturas  , ó dislocaciones  que  obran  de  dos  mane- 
ras , esto  es  ^ acelerando  por  irritación  el  movi- 
miento de  los  humores , y disolviendo  el  texido 
de  los  vasos  , 6 debilitando  sus  paredes , se  obser- 
va el  calor,  dolor,  rubicundez,  y tumor  de  las 
partes  afectas  antes  que  se  pueda  Conocer  por  el 
pulso  el  aumento  de  la  fuerza  y velocidad  de  to- 
da la  masa  de  los  humores , ó que  los  síntomas 
de  la  calentura , que  son  el  calor  general , Ja  sed, 
y la  vigilia  Causen  molestia  alguna , y así  en  este  caso 
no  se  advierte  calentura  hasta  despues  de  haberse  for- 
mado la  inflamación. 

Pero  sucede  muchas  veces  que  Jas  inflamacio- 
nes nacen  de  la  calentura ; porque  si  despues  de 
haberse  excitado  esta , se  disminuye  Ja  fuerza  re- 
sistente de  los  vasos  de  algún  órgano  ó parte , 6 
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se  mezcla  con  la  sangre  alguna  cosa  acre  6 esti-^ 
mulante  depositándose  en  algún  lugar , al  punto 
ocupa  la  inflamación  estos  vasos  debilitados  <5  irri- 
' tados  porque  toda  la  masa  de  los  fluidos  agitada 
anteriormente  por  un  movimiento  violento  se  pre- 
cipita  en  estos  vasos  adonde  la  llama  la  irritación, 
y la  remoción  del  obstáculo. 

Nadie  ignora  el  terror  que  deben  causar  y el 
peligro  que  traen  consigo  las  inflamaciones  que  so-( 
brevienen  de  este  modo  á les  accesiones  de  las 
calenturas  , pues  en  muchas  de  ellas  son  causa  pró- 
xima de  la  muerte  : y así  los  Médicos  para  ocur-^ 
rir  á estas  inflamaciones  desde  el  punto  en  que  se 
presentan,  procuran,  en  el  principio  de  las  calen- 
turas , y en  especial  de  aquellas  que  manifiestan 
un  pulso  fuerte,  lleno,  y veloz,  con  señales  de 
haberse  aumentado  mucho  los  movimientos  del  sis>< 
tema  vascular  , corregir  la  fuerza  de  los  síntomas 
con  evacuaciones  oportunas  para  evitar  el  riesgo  de 
que  en  el  curso  de  la  calentura  se  acumule  una  por* 
cion  excesiva  de  sangre  en  los  vasos  de  Jas  partes 
principales. 

CAPITULO  VI. 

De  los  varios^  modos  con  que  puede  terminar  la 
injiamacion^  esto  es ^ de  la  resolución,  exuda- 
ción ^ supuración , gangrena , y escirro, 

Xrfos  modos  con  que  puede  terminar  la  inflama- 
ción son  cinco. 

El  primero  y el  mejor  de  todos  es  la  resolu- 
ción , el  segundo  la  jxudacim , cl  tercero  la  su-^ 
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puracíon , ó abceso , el  quarto  la  gangrena , el 
escirro  6 dureza  y tumor  , sin  dolor  alguno. 

RESOLUCION. 

Si  al  principio  de  la  enfermedad  puede  conse- 
guir el  Médico  que  se  disminuya  la  intension  dd 
movimiento  oscilatorio  y recobren  los  vasos  su  an- 
tigua fuerza  antes  que  los  fluidos  que  exudan  en 
los  intersticios  del  texido  celular  por  los  poros 
abiertos  en  las  paredes  délas  arterias,  se  acuraut 
len  ó se  engruesen  tanto  que  no  puedan  ser  em- 
bebidos por  los  vasos  absorbentes  , ni  expelerse 
por  los  poros  del  cutis , terminará  la  inflamación 
por  resolución , la  que  debemos  intentar  siempre 
que  lo  permitan  las  circunstancias  , de  suerte  que 
se  modere  el  curso  de  la  sangre  y su  movimien- 
to excesivo , se  corroboren  las  túnicas  de  los  va- 
sos , y se  promueva  la  disipación  de  los  fluido* 
acumulados. 

EXUDACION. 

SI  no  puede  lograrse  esto  en  un  tiempo  regular, 
y continua  la  sangre  en  precipitarse  coa  una  fuer- 
za extraordinaria  en  los  vasos  de  la  parte  inflama- 
da , se  ensanchan  las  arterias , se  dilatan  mas  y mas 
los  poros  con  el  aumento  del  calor , y con  la  es- 
tension  de  los  humores  , con  cuyo  motivo  facili- 
tan la  salida  á una  gran  porción  de  fluidos  que 
se  depositan  en  los  intersticios  del  texido  celular, 
ó se  expelen  por  exudación  de  la  superficie  de  la 
parte  inflamada. 

El  humor  expelido  por  exüd;c'on  , tiene  un 
color,  olor,  y firmeza  muy  diferente  de  la  sangre, 
Torn,  L N ' 
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linfa , mucosidad , y qualquiera  otro  humor  que 
estuviese  en  el  cuerpo  ántes  de  la  inflamación.  Es- 
tas diferencias  parece  que  provienen  parte  de  la 
medida  con  que  se  dilatan  los  poros  de  las  i^rte- 
rias  , y parte  de  las  mutaciones  que  sufre  la  union 
de  las  partículas  insensibles  de  la  sangre. 

Descargados  de  este  modo  los  vasos , y libres 
sus  fibras  de  la  demasiada  tension,  se  mitiga  el  ca- 
lor , calma  el  dolor  , y el  tumor  se  desvanece. 

Si  la  inflamación  se  apodera  de  los  vasos  en- 
tretexidos  en  el  cutis , ó en  alguna  membrana  que 
vista  las  cavidades , y vias  internas , ó cubra  las 
visceras , termina  la  enfermedad  con  esta  evacua- 
ción exüdatoria  : lo  que  sucede  también  e,n  las  in- 
flamaciones que  nacen  de  heridas,  y quemaduras, 
porque  empezando  la  digestion,  y aumentándosela 
evacuación  del  pus , se  disminuye  y desvanece  por 
grados  el  dolor , calor , rubicundez  y tumor.  Del 
mismo  modo  termina  muchas  veces  la  inflamación 
llamada  erisipela  que  reside  en  los  vasos  del  cu- 
tis , pues  saliendo  en  éste  un  gran  número  de  pús- 
tulas ó vegiguillas  , y derramándose  mucho  hu- 
mor , se  descargan  los  vasos  inflamados.  Igualmen- 
te si  padecen  alguna  leve  inflamación  las  membra- 
nas que  cubren  las  narices , fauces , traquearteria, 
ó Jas  vesículas  pulmonales , termina  esta  enferme- 
dad muchas  veces  por  exudación , la  que  se  verifica 
también  en  la  enfermedad  vulgar  llamada  ^morrea 
virulenta , en  la  qual  se  inflaman  los  vasos  de  la 
uretra. 

Si  la  materia  que  se  exuda  de  este  modo  y 
termina  la  inflamación  , halla  una  salida  libre  y fá- 
cil , continúa  felizmente  el  enfermo , y se  restable- 
ce en  poco  tiempo,  al  contrario  de  lo  que  suce- 
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de , si  el  pus  que  fluye  de  las  membranas  que 
visten  el  pecho  y abdomen  , ó cubren  las  visceras 
situadas  en  una  y otra  cavidad,  se  detiene  en  ellas, 
pues  aunque  se  mitigue  el  dolor  resultan  nuevos 
síntomas , que  producen  luego  una  calentura  héc- 
tica. 

SUPURACION  O ABCESO. 

El  otro  modo  6 exudación  con  que  pueden 
terminar  las  inflamaciones  se  verifica  quando  la  en- 
fermedad ocupa  los  vasos  que  están  cerca  de  la 
superficie  del  cuerpo  , porque  si  la  inflamación  des- 
ciende á alguna  viscera  ó parte  musculosa  ó glan- 
dulosa, y no  puede  resolverse,  no  tardan  los  po- 
ros de  las  arterias  en  exudar  mayor  cantidad  de 
humores  que  la  que  pueden  llevar  ó embeber  los 
vasos  absorbentes  : con  lo  que  se  acumulan  estos 
humores  exudados  , empiezan  á fermentar  muy  en 
breve , y adquieren  la  fuerza  de  disolver  y derre- 
tir las  láminas,  por  cuyo  medio  se  enlazan  los  va- 
sos y fibras  musculares,  como  también  las  células, 
y vesículas  que  contienen  la  gordura. 

De  este  modo  se  forma  lo  que  los  Cirujanos 
llaman  pus  , ó materia  de  los  abeesos,  y este  es 
el  tercer  modo  con  que  suelen  terminar  las  infla- 
maciones. 

Miéntras  se  forma  el  abceso,  y se  recoje  su 
materia  sucede  que  algunas  partículas  purulentas 
absorbidas  é incorporadas  en  la  masa  de  los  hu- 
mores que  circulan  por  los  vasos  , excitan  horro- 
res extraordinarios , á los  que  se  siguen  unas  con- 
mociones febriles  pasageras , á no  ser  que  aumen- 
tándose la  colección  de  la  materia  se  forme  un  kis- 
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te  Ó saco  compacto  que  la  contenga  , en  fuerza  d« 
la  compresión  y endurecimiento  de  las  láminas  que 
están  junto  al  texido  celular , porque  algunas  ve- 
ces son  tan  fuertes  estas  láminas  que  llegan  á conte- 
ner el  pus , y es  muy  poco  ó nada  lo  que  per- 
miten que  se  reabsorba:  en  cuyo  caso  no  se  sien- 
ten los  horrores  ni  los  calores  que  suelen  succeder 
á estos  sino  que  está  todo  en  calma , hasta  que 
se  rompe  el  abceso , ó se  aumenta  en  tales  tér-i 
minos  que  comprime  algún  órgano  necesario. 

Entre  los  modos  con  que  termina  la  inflama- 
ción debe  preferirse  á todos  la  exudación , sino 
se  logra  la  resolución ; pero  para  esto  debe  hallar 
una  salida  fácil  la  materia  exudada.  Quando  no  se 
verifica  la  exudación , debe  desearse  el  abceso, 
porque  los  sólidos  que  se  destruyen  por  la  supu- 
ración , no  pertenecen  á la  clase  de  los  sólidos  vi- 
vos , pues  se  observa  que  despues  de  curados  los 
abeesos , aunque  sean  grandes  y espaciosos  , con 
tal  que  se  hallen  en  partes  que  permitan  su  madu- 
ra dilatación,  y una  plena  evacuación  del  pus  con- 
tenido en  ellos,  rara  vez  dexan  cosa  alguna  que 
pueda  ofender  perpetuamente  al  movimiento  , fuer- 
za , y sensibilidad  de  la  parte  afectarlo  que  de- 
muestra que  es  muy  poca  ó ninguna  la  destrucción 
que  hay  aquí  de  nervios,  ó de  vasos  sanguíneos, 
pues  aunque  estos  padeciesen  mucho  á causa  de  su 
demasiada  tirantez,  y dilatación  de  sus  poros  que 
se  origina  necesariamente  de  aquella  tirantez  exce- 
siva, adquieren  en  breve  su  fuerza  elástica  natu- 
ral , sinó  se  han  roto  enteramente  sus  fibras  y se 
reparan  también  en  poco  tiempo  los  sólidos  iner- 
tes que  se  cubrieron  de  pus,  con  la  nueva  repo- 
sición de  las  partículas  nutritivas  comunicadas  á 
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Jos  intersticios  del  texido  celular,  sietnpre  que  se  ' 
evaque  aquel,  y se  cured  abceso. 

GANGRENA. 

Si  el  movimiento  de  los  humores  que  circu- 
lan por  los  vasos  de  la  parte  inflamada  es  tan  ve- 
hemente , ó están  tpn  débiles  las  túnicas  de  las  ar- 
terias que  quando  en  otro  tiempo  dilatan  sus  po- 
ros y permiten  que  pasen  los  humores  á los  in- 
tersticios del  texido  celular,  ceden  y se  rompen 
ahora  , se  destruye  el  texido  de  aquellos  vasos. 
Rotas  las  fibras  de  los  sólidos  vivos  , calma  el  do- 
lor, y derramada  Ja  sangre  de  los  vasos,  la  parte 
que  antes  estaba  roxa  y brillante  , se  arruga  y ad- 
quiere un  color  obscuro  ó lívido:  las  células  que  en  la 
supuración  están  llenas  principalmente  de  linfa  y acei- 
te , se  cargan  ahora  de  sangre  , la  que  empieza  á cor- 
romperse con  celeridad  , perdiendo  su  color  roxo  y 
brillante  : y el  suero  que  se  separa  de  la  parte  roxa 
sale  á la  superficie  , y levanta  flictenas  en  la  cu- 
tícula. 

De  este  modo  se  forma  la  gangrena , y aten- 
diendo á su  progreso,  se  conoce  fácilmente  que 
en  aquellos  cuya  sangre  está  inficionada  de  acri- 
monia , dañadas  las  túnicas  de  los  vasos  de  resul- 
tas de  grandes  quemaduras , ó debilitadas  poco  a 
poco  por  alguna  enfermedad  precedente , es  ma- 
yor el  peligro  de  que  la  inflamación  degenere  en 
gangrena  que  en  los  que  están  libres  de  esta  acri- 
monia, lesion  ó debilidad.  Y en  efecto  rara  vez 
se  padece  otra  gangrena  que  la  que  acabamos  de 
describir  , por  lo  qual  en  los  viejos  y en  aquellos 
cuyos  cuerpos  cstáíi  mal  constituidos , como  en 
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Jos  que  padecen  escorbuto  ó hidropesía,  cuyos 
humores  son  generalmente  acres  , y las  partes  só- 
lidas están  débiles  ó enfermas , muchas  inflamacio- 
nes originadas  de  causas  levísimas  , y que  á los  prin- 
cipios no  parecian  peligrosas , terminan  tantas  ve- 
ces con  la  gangrena  y la  muerte. 

•ESCIRRO. 

Resta  explicar  el  último  modo  con  que  termi- 
na la  inflamación  que  es  ei  escirro  , del  qual  tra- 
tan siempre  los  escritores  sistemáticos.  Este  se  ve- 
rifica, quando  l i inflamación  no  se  resuelve  al  prin- 
cipio , ni  se  digiere  por  la  exudación,  ni  se  con- 
viérte  en  pus  formando  abceso  , ni  degenera  en 
gangrena  , sino  en  un  tumor  sin  dolor , ni  calor, 
con  algo  de  rubicundez  ó con  falta  de  color. 

Estos  tumores  que  carecen  de  dolor  resultan 
despues  de  la  inflamación , principalmente  en  las 
visceras  que  llaman  parenquímatosas  , y en  las  par- 
tes glandulosas,  pues  en  estos  Jugares  está  natural- 
mente lánguido  el  círculo  de  Jos  humores,  y ra- 
ra vez  es  tanto  el  calor  que  baste  para  excitar  una 
fermentación  que  cause  una  verdadera  supuración, 
ni  es  tanca  la  fuerza  de  los  humores  que  se  rom- 
pan los  vasos , y naziía  Ja  gangrena , que  se  halla 
muy  pocas  veces  en  las  partes  glandi^losas , á no  ser 
que  se  deposite  inmediatamente  en  los  vasos  de 
las  glándulas  jsigun  humor  muy  acre. 

Pero  es  necesario  sabe»  que  muchos  tumores 
duros  y sin  dolor,  á los  quales  dan  algunos  Mé- 
dicos el  nombre  de  escirro , no  nacen  de  inflama- 
ción , sino  de  unos  principios  lentos  que  van  pro- 
gresando insensiblemente  y degeneran  las  mas  veces 
en  carcinomas. 
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Como  no  hay  parte  en  el  cuerpo  , á excepción 
de  algunas  membranas  muy  tenues,  la  cutícula , las 
uñas , y íos  cabellos  , que  no  esté  entretexida  con 
los  vasos  sanguíneos  , tampoco  hay  ninguna  fuera 
de  estas  en  que  no  pueda  verificarse  la  inflamación; 
pero  las  partes  que  abundan  principalmente  de  es- 
tos vasos , y estfn  expuestas  i las  injurias  externas, 
ó á la  acción  de  las  cosas  irritantes  que  fluctúan  por 
el  ayrc  que  nos  rodea  , tienen  mas  peligro  de  ser 
acometidas  de  esta  enfermedad,  que  según  la  na- 
turaleza , uso , y necesidad  de  la  parte  afecta  , cau- 
sa mas  ó menos  molestia , y á proporción  es  mas 
ó menos  peligrosa. 

Por  lo  que  respeta  á la  division  de  este  or- 
den de  enfermedad  no  es  necesario  establecer  mas 
de  dos  géneros : el  uno  la  inflamación  externa^ 
la  qual  como  está  á la  vista  la  parte  afecta , se  pue- 
de curar  con  medicamentos  externos : el  otro  la 
interna , en  la  qual  son  el  principal  auxilio  las 
evacuaciones  generales , y los  remedios  internos. 

Uno  , y otro  género  comprehende  muchas  es- 
pecies , y estas  contienen  muchas  variedades  que 
expondrémos  en  su  lugar. 

CAPITULO  VII. 


Teoría  de  hs  fluxos  y su  division  en  géneros. 


I^os  hemos  detenido  mucho  en  explicar  la  teo- 
ría de  las  calenturas  y de  las  inflamaciones.  Pro- 
curarémos  ser  mas  breves  en  exponer  la  de  los 
fluxos. 

Siempre  que  el  peso  del  humor,  ó la  fuerza 
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que  le  impele  se  aumenta  de  tal  modo  que  rom- 
pe las  túnicas  de  los  vasos  , 6 excede  la  fuerza  na- 
tural de  los  esllnteres  que  estrechan  las  bocas  de 
los  conductos  excretorios  y naturales sale  la  san- 
gre y los  humores  separados  de  ' ella , dé  los  va- 
sos ó receptáculos  destinados  para  contenerlos : lo 
que  sucede  también  siempre  que  se/ laxá  tanto  el 
texido  sólido  de  estas  tánicas  o se  dibilita  en  tales 
términos  la  fuerza  de  los  esfínteres  qiíe  no  les  que- 
da el  vigor  y firmeza  necesaria  para  resistir  al  pe- 
so y al  ímpetu  de  los  humores  que  se  acumulan. 

En  vista  de  esto , parece  que  son  dos  las  cau- 
sas de  los  fluxos  morbosos : una  el  exceso  de  las 
partes  contenidas,  y otra  el  defecto  en  las^partes 
continentes. 

Todos  los  fluxos  que  duran  largo  tiempo  , y 
se  agravan  tanto  que  deben  reputarse  por  morbo- 
sos , nacen  de  ambas  causas , esto  es  , del  aumen- 
to de  los  humores  y de  la  diminución  de  la  fuer- 
za de  las  partes  sólidas : de  modo  que  esta  enfer- 
medad así  como  la  inflamación  depende  de  la  acción 
reunida  de  las  dos  ó^usas. 

Unas  veces  prepondera  el  aumento  de  los  hu- 
mores, y otras  la  diminución  del  texido  sólido  de 
las  túnicas  de  los  vasos  ó de  la  fuerza  de  los  es- 
fínteres. 

Los  fluxos  que  se  atribuyen  principalmente  al 
aumento  de  los  humores  que  circulan  por  los  va- 
sos , se  llaman  activos , y los  que  provienen  de 
la  debilidad  de  los  esfínteres,  ó de  la  solución  de 
continuidad  de  la  substancia  sólida  , tienen  el  nom- 
bre de  pasivos. 

Muchas  veces  no  se  extiende  el  aumento  del 
laovimicnto  á todo  el  sistema  vascular,  sino  que 
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Sé  detiene  en  los  vasos  sanguíneos , y los  conduc- 
tos excretorios , y entónccs  no  debe  atribuirse  i 
otra  causa  que  al  aumento  del  movimiento  oscila- 
torio en  estas  partes  ; pero  aquí  es  moderada  la 
evacuación  de  la  sangre,  ó de  los  humores  sepa- 
rados de  ella , y no  trae  consigo  mucha  molestia 
ni  peligro.  Mas  á proporción  que  se  aumenta  el 
ñiovi miento  en  todo  el  sistema  vascular  , es  ma- 
yor ó menor  la  molestia  y peligro  de  la  enfer- 
medad. 

Todos  los  fluxos  que  vienen  acompañados  del 
movimiento  aumentado  por  todo  el  sistema  vas- 
cular ó proceden  de  él  , principian , como  las  ca- 
lenturas , por  la  rigidez  espasmódica  de  la  perife- 
ria de  este  sistema:  de  donde  nace  la  sensación  de 
un  frió  excesivo,  la  nausea  , y opresión  de  precor- 
dios  , á lo  que  sobreviene  poco  despúes  un  calor 
inmoderado , con  sed  , vigilia  , y no  pocas  veces 
dolor. 

Si  el  fluxo  es  bastante  para  apartar  toda  la  ma- 
teria dañosa  que  dio  origen  á la  rigidez  espasmó- 
dica , cesan  muy  en  breve  estos  síntomas  moles- 
tos y se  restablece  el  enfermo:  por  cuyo  motivo 
suelen  ser^muy  saludables  estos  fluxos  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades.  Pero  si  la  materia 
inorbífíca  no  se  evacua  por  este  medio,  y queda 
en  el  cuerpo  tanta  abundancia  de  ella , que  bas- 
te para  promover  la  irritación  , no  solo  del  sis- 
tema vascular  , sino  también  de  los  vasos  y con» 
ductos  excretorios,  de  donde  sale  la  sangre  oíos 
humores,  en  este  caso  continúala  enfermedad , y 
sobrevienen  varios  síntomas  adventicios  , hasta  que 
agotado  enteramente  el  vigor  animal  , cede  la  vida 
á la  evacuación. 
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Los  fluxos  que  no  vienen  acompañados  del  mp-  i 
vimíento  aumentado  por  el  sistema  de  los  humores,  I 
(lo  que  se  conoce  siempre  ^or  el  pulso,  y por  I 
la  ausencia  dé  los  síjitomas  que  distinguen  la  ca-  ¡I 
lentura  ) y que  proceden  del  aumento  del  moví-  i, I 
miento  oscilatorio  solo  en  algunas  series  de  vasos,  | 
nacen  siempre  de  cierta  materia  acre,  aplicada  próxí-  j 
mámente , que  irrita  ó corroe  el  texido  de  los  sólidos,  i 

Comparando  las  causas  próximas  de  los  fluxos  i 
con  las  de  la  inflamación , se  conoce  fácilmente  de  | 
donde  procede  que  todos  los  que  se  llaman  acti- 
vos vienen  acompañados,  ó son  precedidos  de  al- 
guna inflamación  mas  ó menos  grave , como  tam- 
bién , porque  las  evacuaciones  en  que  al  principio 
no  se  manifiesta  mas  que  sangre  ó linfa , producen 
pus , al  cabo  de  pocos  dias. 

Los  fluxos  que  consideramos  ahora  , como  ter- 
cer órden  de  las  enfermedades  universales  , son  aque- 
llos en  que  prevalece  la  debilidad  , la  nausea , el 
dolor,  ó alguno  de  los  i síntomas  generales.  Los 
otros  que  son  ménos  molestos  y peligrosos  , y en 
que  la  evacuación  constituye  la  parte  principal  de 
la  enfermedad  , deben  referirse  á la  clase  de  las 
enfermedades  tópicas , y se  contienen  en  el  quar- 
to órden,  que  comprehende  las  enfermedades  de 
las  secreciones  y excreciones  particulares. 

El  órden  de  los  fluxos  tiene  tres  géneros,  i? 
jluxos  de  vientre  ; z?  Jluxos  de  sangre , ó hemor-» 
rágias : 5 ? Jluxos  de  humores  separados  de  la 
sangre. 

A los  fluxos  de  vientre  pertenecen  todas  las  i 
evacuaciones  morbosas  que  nacen  de  los  intestinos,  j 
y contienen  heces  y excrementos  mezclados  con  va-  | 
ríos  humores , y a veces  con  sangre.  ! 
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En  el  segundo  género  de  fluxos  se  comprehen- 
den  todas  las  evacuaciones  de  sangre  por  los  con- 
ductos naturales , porque  las  hemorrágias  de  las 
heridas  no  deben  referirse  á esta  clase. 

El  tercer  género  de  fluxos,  contiene  las  enfer- 
medades en  que  se  expelen  preternaturalmente  hu- 
mores separados  de  la  sangre ; pero  á excepción  de 
la  efidrosis , 6 sudor  coliquativo , y la  diabetes  ó 
fliixo  excesivo  de  orina  , no  hay  especie  3h;nna  su- 
jeta á este  género  , que  se  pueda  coloca?  cómo- 
damente en  la  clase  de  las  enfermedades  universa- 
les , sino  que  deben  reducirse  todas  á la  segunda 
clase , y á su  órden  quarto. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  teoría  general , y division  en  géneros  de 
los  dolores  , y espasmos. 

Sn  los  tres  órdenes  precedentes  constituye  la  per- 
turbación del  sistema  vascular  la  parte  principal 
de  la  enfermedad  , y así  hemos  podido  explicar  en 
algún  modo  su  origen  y progreso  : lo  que  esta- 
mos muy  léjos  de  prometernos  en  quanto  á la  ex- 
plicación de  los  tres  siguientes  , porque  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  contenidas  en  ellos  cons- 
tan de  síntomas  puramente  nerviosos , y como  es- 
tos nacen  muchas  veces  de  la  simpatía  , seria  de 
mucha  utilidad  para  curar  estas  enfermedades  el  dis- 
cernir si  son  idiopáticas  , ó simpáticas ; pero  por 
desgracia  se  logra  pocas  veces  este  conocimiento. 

Hofmann  , y Whytt  , han  observado  con  su- 
ma atención  las  conexiones  simpáticas  , y ésto  los 
hace  acreedores  i los  mayores  elogios.  El  prime- 
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ro  trató  este  punto  en  el  sistema,  de  la  Medicina 
racional  cap.  del  consentimiento  de  las  partes  ner- 
vulos as  en  general^  y con  el  estomago  en  particu- 
lar : y el  segundo  en  ti  libro  de  las  enfermeda- 
des de  los  nervios.  Las  observaciones  de  uno  y 
otro  son  útilísimas  para  explicar  la  naturaleza,  é 
indicar  la  curación  mas  acertada  de  las  enferme- 
dades del  sistema  nervioso , y en  especial  de  los 
dolore^  y espasmos , de  los  quales  vamos  á tratar. 

y-'- 

DOLORES. 

En  el  orden  quarto  de  las  enfermedades  uni- 
versales es  el  dolor  el  síntoma  principal ; pero  de 
modo  que  no  le  acompañe  calentura  constante , eva- 
cuación notable  , espasmo  evidente  , ni  inflamación 
verdadera , pues  sino  establecemos  estas  excepcio- 
nes , confundiremos  muchas  especies  de  calenturas, 
la  disentéria , el  tétano , y todo  género  de  infla- 
maciones , con  la  cefalálgii , cólica  , artritis , y reu- 
matismo , con  lo  que  seria  enteramente  inútil  en 
la  práctica  la  fórmula  sistenáática  de  division  que 
propusiésemos  , porque  debe  ser  nuestro  primer 
cuidado  presentar  baxo  un  mismo  punto  de  vista 
en  quanto  sea  posible , todas  las  enfermedades  cu- 
yas curaciones  son  casi  semejantes. 

Habiendo  explicado  ya  la  teoría  del  síntoma 
principal , considerado  por  sí  solo  , y señalado  su 
causa  próxima , po  resta  otra  cosa  mas  que  inves- 
tigar las  causas  remotas  de  aquellas  enfermedades 
en  que  el  dolor  constituye  la  parte  principal  d,c  la 
molestia. 

Los  flatos  y las  cosas  acres  deben  tenerse  por 
el  origen  principal  de  los  dolores. 
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Los  vapores  elásticos  ó flatos  que  se  observan 
muchas  veces  en  los  convalecientes , parece  que  pro- 
ceden de  la  crudeza  , ó mala  cocción  de  los  ali- 
mentos. Extendiéndose  por  los  intestinos  en  el  tiem- 
po de  la  fermentación  el  ayre  de  los  alimentos  que 
usamos , y no  reduciéndose  suficientemente  al  esta- 
do de  ayre  fixo , causa  molestia  sin  duda  alguna 
mientras  permanece  en  el  estómago  y en  los  intes- 
tinos ; pero  nadie  ha  explicado  hasta  ahora  de  que 
manera  obra  despues  de  pasar  del  canal  torácico, 
y mezclarse  con  toda  la  masa  de  los  humores. 

Los  flatos  encerrados  en  los  intestinos  dilatan 
demasiadamente  las  fibras  sensibles,  entretexidas  con 
las  túnicas  de  aquellos  y del  estómago  , y excitan 
varios  dolores  llamados  generalmente  cólicos , co- 
municándose muchas  veces  cJ  daño  por  simpatía, 
á los  órganos  mas  remotos  y que  parece  no  tienen 
conexión  alguna  con  los  intestinos.  Según  la  opinion 
vulgar , mezclándose  el  ayre  con  los  fluidos  que 
circulan  por  los  vasos,  constituye  la  causa  de  los 
dolores  , porque  dilata  las  fibras  sensible^  en  va- 
rias partes  donde  se  pretende  que  se  ensancha ; de 
donde  proviene  lo  que  se  llama  vulgarmente  pun- 
zadas ó crampos. 

Hemos  confesado  arriba  que  ignoramos  la  na>í 
turaleza  íntima  de  los  acres  que  causan  varias  en- 
fermedades , y así  es  ocioso  el  empeñarse  en  des- 
cribir sus  propiedades  , y en  definirlos  de  otro 
modo  que  con  respeto  á la  enfermedad  que  resul- 
ta de  ellos.  Esto  es  lo  que  practicamos  tratando 
del  acre  artrítico , reumático , escorbútico , can- 
croso,  y sifilítico,  cuyas  materias  mas  sutiles  de- 
ben mirarse  como  causas  remotas  ó posibles  de  los 
dolores  en  diferentes  enfermos. 
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Algunos  de  estos  acres  se  hallan  en  los  humo- 
res crasos  : lo  que  se  infiere  de  que  aplicando  re- 
medios alterantes  proporcionados  pueden  corregirse 
y extinguirse : otros  al  contrario  se  mezclan  de 
tal  modo  con  el  licor  nérveo  sutilísimo , que  no 
se  ha  descubierto  hasta  ahora  remedio  alguno  pa- 
ra ellos. 

La  tercer  causa  remota  de  los  dolores  son  los 
cálculos,  que  se  forman  en  varias  partes  del  cuer- 
po, y en  especial  en  las  vias  de  la  orina  y bilis, 
donde  irritando , dilatando  demasiado , ó laceran- 
do las  fibras  sensibles  , causan  dolores  , no  solo  en 
las  partes  próximamente  afectas , sino  también  en 
las  que  están  algo  remotas. 

Asimismo  es  causa  muy  común  de  las  enfer- 
medades que  se  distinguen  por  un  dolor  vehemen- 
te la  retención  de  los  excrementos. 

El  orden  de  los  dolores  se  puede  dividir  en 
los  géneros  siguientes: 

I.  Artritis  y enfermedad  freqüente  que  se  dis- 
tingue por  un  dolor  fuerte  en  las  articulaciones, 
especialmente  de  pies  y manos.  Aflige  por  interva- 
los ; pero  sus  accesiones  no  tienen  tiempo  deter- 
minado. Suele  precederlas  una  sensación  de  peso, 
y desazón  en  el  estómago  , y en  la  fuerza  de  la  en- 
fermedad se  añade  al  dolor  rubicundez  y tumor 
de  la  parte  afecta , pulso  acelerado  y calor  fe- 
bril. 

II.  Reumatismo  y enfermedad  igualmente  co- 
mún ; pero  que  no  aflige  por  intervalos , nace  ca- 
si siempre  de  la  supresión  de  la  transpiración  , y se 
distingue  de  la  artritis  por  la  parte  que  ocupan  los 
dolores  , los  «nales  se  extienden  desde  las  articula- 
ciones siguiendo  k dirección  de  los  músculos , y 


CE  IAS  ENFERMEDADES.  207 

parece  que  residen  en  las  carnes.  Los  Jugares  en 
que  se  sienten  con  mas  violencia  Jos  dolores  reu- 
máticos son  las  rodillas , Jas  caderas , los  lomos , y 
liombros.  El  tumor  y rubicundez  de  la  parte  afecta 
son  menos  notables  que  en  la  artritis , y no  prece- 
de indisposición  de  estómago  ; pero  suele  ser  mas 
grave  la  calentura. 

III.  Osteócopo , enfermedad  muy  rara  que  se 
distingue  por  unos  dolores  que  están  situados  en 
medio  de  los  huesos. 

IV.  Dolor  de  cabeza , que  consta  de  tres  es- 
pecies , á saber , cefalalgia,,  cefalea  y hemicránea. 

V.  Odontalgia  ó dolor  de  dientes.  Esta  enfer- 
medad nace  de  varias  causas , y tiene  varias  espe- 
cies , igualmente  que  la 

VI.  Otalgia  ó dolor  de  oidos. 

VII.  Pleurodine  , qüe  se  distingue  por  un  do- 
lor vehemente  en  varias  partes  del  pechó,  sin  los 
síntomas  propios  de  la  inflamación , esto  es  , sin 
calor  febril,  pulso  acelerado  , y fuerte. 

VIII.  Dolor  de  estómago , que  comprehende 
tres  especies  , la  cardiálgia , la  gastrodinia , y la 
pirosis. 

IX.  Cólica , que  se  distingue  por  un  dolor  fuer- 
te en  varias  partes  del  abdomen , y en  la  qual  es- 
tá el  vientre  estreñido.  Sus  especies  son  muchas. 

X.  L/rwj/j  , vulgarmente  fá/ca/o,  que  se  cono- 
ce por  los  dolores  en  la  region  de  los  riñones,  y 
de  la  vexiga.  Se  distingue  por  la  sangre  , mucosi- 
dad , sábulo  , y pus  que  se  notan  en  la  orina. 

XI.  Iscúria  , ó supresión  de  orina. 

XII.  Proctalgia  , que  se  distingue  por  un  do- 
lor en  el  ano,  ó en  la  extremidad  del  intestino  recto, 
y tiene  varias  causas  y especies. 
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Los  dolores  en  general , quando  apenas  son  otra 
cosa  que  unas  afecciones  de  los  nervios  ( á cuya  cla- 
se pertenecen  los  sintomáticos ) y no  se  les  agrega 
una  perturbación  notable  y permanente  de  los  mo- 
vimientos "del  sistema  vascular , suelen  durar  mucho 
tiempo  , aunque  causan  grandes  molestias  , pues 
vemos  todos  los  dias  que  se  padecen  las  enferme- 
dades de  que  hemos  hablado  , y que  i pesar  de 
sus  continuas  afecciones  se  llega  i una  edad  muy 
abanzada. 

ESPASMOS. 

Hemos  confesado  que  es  obscura  y defectuo- 
sa la  teoría  de  los  dolores , y nos  vemos  preci- 
sados á hacer  la  misma  confesión  con  respecto  á las 
enfermedades , cuyo  síntoma  principal  es  el  es- 
pasmo. 

En  quanto  á las  causas  próximas  de  este  sín- 
toma, nos  remitimos  al  libro  i.  cap.  15.  donde 
nos  esforzamos  á explicar  la  naturaleza  del  espas- 
mo , considerado  por  sí  solo. 

Confesamos  de  buena  fe  , que  nos  es  desconoci- 
do el  verdadero  modo  de  exponer  la  teoría  de  aque- 
llas enfermedades  en  que  prevalece  este  síntoma  ; sin 
embargo  , podemos  decir  en  general  que  provienen 
de  los  flatos , ó de  las  cosas  acres  , - que  afectan  á 
los  nervios  motores  de  la  misma  manera  que  aque- 
llas que  se  distinguen  por  el  dolor  5 creyéndose  al 
contrario  que  en  los  dplores  se  turban  principal- 
mente los  nervios  sensibles.  También  se  cuentan  en- 
tre las  causas  remotas  de  los  espasmos  los  cuerpos 
sólidos  que  obran  mecánicamente,  como  Jos  frag- 
mentos de  los  huesos , los  cálculos  &c.  asimismo 
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los  excrementos  ó las  cosas  dañosas  detenidas  en  el 
cuerpo,  y en  especial  en  los  intestinos : por  ulti- 
mo , las  lombrices  que  se  crian  en  varios  parages, 
y royendo  ¡as  partes  sensibles  afectan  los  nervios 
por  simpatía. 

A excepción  de  los  espasmos , que  provienen 
de  la  fuerza  irritante  de  las  cosas  detenidas  en  los 
intestinos,  son  muy  pocos  los  que  pueden  curar- 
se ; pero  estas  enfermedades , suelen  atormentar 
mucho  tiempo  á los  enfermo%,  del  mismo  modo 
que  los  dolores  sin  abreviarles  nada  -lá  vida  , para 
Jo  qual  se  necesita  que  afectando  solamente  los  ner- 
vios , no  perturben  los  movimientos  del  sistema 
vascular. 

Los  géneros  principales  que  deben  referirse  £ 
los  espasmos  de  la  primera  clase  son  los  siguientes: 

. L Tétano.  Esta  enfermedad  es  freqüente  y fu- 
nespa  en  las  regiones  cálidas , y se  conoce  por  la 
rígida  contracción  de  los  músculos,  acompañada 
de  vehementes  accesiones  de  dolores,  y diítcukad 
de  respirar. 

• 11.  Cátotp.  Tba  este  se  nota  igualmente  que  en 
el.  tétano  una  rígida  contracción  de  todos  ios  mús- 
culos, pero  sin  dolor. 

III.  Capistro  ó espasmo  de  la  mandíbula  In-^ 
ferior.  Esta  enfermedad  acomete  algunas  veces  sin 
causa  evidente , bien  que  por  lo  común  resulta  de 
las  heridas  de  las  partes  tendinosas.  Su  síntoma  ca- 
racterístico es  la  rígida  contracción  de  los  múscu- 
los que  levantan  la  mandíbula  inferior. 

IV.  Hidrofobia.  Esta  se  refiere  algunas  veces 
¿ tas  enfermedades  del  ánimo , y se  considera  co- 
mo especie  de  la  demencia,  á causa  de  su  síntoma 
característico,  por  el  qual  no  pueden  tomar  los 

tom»  L O 
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enfermos  ninguna  cosa  líquida,  y se  estremecen  con; 
solo  mirarla , pero  esta  dificultad  de  tomar  los  lí- 
quidos debe  reducirse  al  espasmo,  y conviene  en 
muchas  cosas  con  el  tétano  y capistro.  ■ 

V.  Convulsion.  Comunmente  usamos  de  esta 
voz  para  significar  todas  Jas  especies  de  enferme- 
dades en  que  se  agitan  involuntariamente  los  mús- 
culos , con  contracciones  y reJaxaeiones  violentas , y 
anómalas.  Pero  aquí  solo  entendemos  aquellas  quc: 
no  se  diferencian  de  la  epilepsia  en  otra  cosa  que 
en  conservarse  sanos  los  sentidos  de  los  enfermos. 

VI.  Epilepsia.  Los  que  padecen  esta  enferme- 

dad caen  de  repente  , é interceptados  todos  Jos  sen- 
tidos , se  agitan  los  músculos  con  violencia.  Los 
espacios  de  las  accesiones  dnrán  desde  diez  ó quin- 
ce minutos,  hasta  una  ó dos  horas  i.  y replten^con 
variedad  de  tiempo,  durando,  algunas  veces  muchos 
años  la  enfermedad.  ,i. 

Vil.  Eclampsia.,  En  esta  enfermedad  se  pier- 
den los  sentidos,  como  en  la  epilepsia  , pero  no 
es  periódica. 

Vlíl.  Hiéranosos  6 morbo  sacro.  Así  se  lla^a 
aquella  enfermedad  poco  común  que  dura  años  en-- 
teros , y consiste  en  una  continua  agitación  de  to-/ 
dos  los  músculos  , sin  mucho  dolor  , ó intercepta- 
ción de  los  sentidos. 

Estos  son  los  géneros  de  los  espasmos.,  que  de-- 
ben  colocarse  en  el  quinto  orden  déla  primera  clase.. 
Los  que  afectan  solamente  algunos  músculos,  é im- 
piden algunas  acc.'ones  deben  referirse  á las  enfer-. 
medades  particulares  , ó tópicas. 
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CAPITULO  IX. 

iDíbilídades , y privaciones , con  su  division  en 
géneros. 

j^  los  dolores  y espasmos  se  opone  el  orden  sex- 
to, cuyos  síntomas  característicos  son,  la  soñaíen- 
.cía,  la  laxitud  de  Jas  fibras  musculares , y la  anes- 
tesia. 

r La  teoría  de  estas  enfermedades  que  es  tan  pro- 
bable como  la  de  lás  que  preceden , está  sujeta 
á muchas  dificultades  , y no  podemos,  hacer  otra 
cosa  que  remitirnos  al  lugar  donde  indicamos  las 
causas  que  se  señalan  comunmente  á los  síntomas 
-principales.  . . , 

Los  géneros  comprehendidos  en  este  orden  son: 

I.  Coma.  Las  enfermedades  en  que  prevalece  en- 
tredós demas  síntomas  una  soñolencia  irresistible, 
se  llaman  generalmente  comas  , y se  distinguen  del 
desmayo  en  el  calor  del  cuerpo  que  sé  disminuye 
poco,  y en  el  pulso  que  permanece  lleno  y fuer- 
te. Quando  tratemos  de  las  curaciones  , expüca- 
rémos  los  nombres  de  las  especies  , é indicaiémos 
las  diferencias  específicas. 

Su  causa  remota  ó contingente  es  la  coluvie  de 
sangre  ó de  suero  , encerrada  en  el  cráneo,  que 
comprime  la  medula  del  cerebro  , y obstruye  la 
fuente  de  donde  reciben  los  nervios  el  licor  que 
los  anima. 

11.  Parálisis,  dá  este  nombre  á aquellss 
enfermedades  en  que  falta  la  fuerza  de  los  múscu- 
los , y cuyo  síntoma  principal  es  la  debilidad  sin 
calentura,  fin  este  género  de  enfermedades  está  re- 

Oi 


212  ORDENES 

gularmente  acompañada  la  astenia  de  la  anestesia, 
que  se  cree  proviene  del  defecto  del  licor  nérveo, 
ó de  su  inercia.  Las  parálisis  sobrevienen  con  fre- 
qüencia  á muchas  especies  de  comas , y'  á algunas 
de  dolores  ó espasmos. 

III.  Síncope  ó desmayo  , el  qual  se  conoce  por 
el  caimiento  repentino  y absoluto  de  todas  las  fuer-* 
zas,  á lo  que  se  añade  frió,  palidez,  y depresión 
ó suma  debilidad  del  pulso.  NaCe  freqüentemente 
de  las  evacuaciones  copiosas  que  agotan  Jos  fluidos 
vitales , ó de  los  vapores  mcfi't'Cds  que  destruyen 
de  un  modo  inexplicable  las  propiedades  naturales 
de  estos  flíiidos.  Las  grandes  pasiones  de  a'nimo  in- 
terrumpen también  algunas  veces  los  movimientos 
vitales  , de  donde  proceden  varias  especies  y gra- 
dos de  este  género,  que  se  distinguen  con  va- 
írios  nombres.  - 

CAPITULO  X.  ' " - 

'Anhelaciones  divididas  en  géneros^ 

v5i  nos  empeñásemos  en  explicar  aquí  la  teoría  ge- 
neral de  las  anhelaciones,  no  hariamos  mas  que  re- 
petir lo  que  diximos  en  e\  libro  segundo  cap.  15. 
c'oade  expusimos  la  naturaleza,  causas,  y efectos 
¿el  síntoma  principal  y característico.  Quando  des- 
tribamos  las  especies  que  pertenecen  á este  orden, 
lablarémos  de  cada  una  de  ellas  en  particular;  pe- 
to ahora  no  se  necesita  mas  que  distinguir  Jos  gé- 
neros que  son  cinco. 

I.  Dispnea  ó dificultad  continua  de  respirar^ 
sin  las  señales  del  hydrotoraz , 6 del  empienia. 
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II,  Ortopnea  ^ 6 suma  y repentina  dificultad 
de  respirar  , sin  las  señales  de  la  inflamación  de 
los  pulmones, 

III,  - Astma , 6 gran  dificultad  de  respirar  que 
repite  por  intervalos. 

IV.  Hidrotoraz,  ó hidropesía,  de  pecho , que 
se  conoce  por  la  continua  dificultad  de  respirar; 
la  qual  se  agrava  quando  el  enfermo  está  echado 
boca  arriba.  El  semblante  se  pone  pálido  y túrgido, 
los  pies  y las  manos  edematosos , se  incerrumpé  el 
sueño  con  sustos  repentinos , intermite  el  pulso, 
palpita  el  corazón  , y escasea  la  orina. 

V.  Empiema.  Los  síntomas  semejantes  á los 
que  distinguen  el  hydrotoraz , y que  resultan  de  la 
inflamación  de  los  pulmones  , con  calentura  hécti- 
ca  , denotan  que  hay  pus  acumulado  en  el  pecho, 
y constituyen  la  enfermedad  conocida  con  el  nom- 
bre de  empiema. 

CAPITULO  XI. 

Enfermedades  del  ánimo , y sus  géneros, 

iSí/guese  ahora  tratar  de  las  enfermedades  del  ani- 
mo ; esto  es  , de  aquellas  que  turban  principalmen- 
te sus  facultades. 

Hemos  observado  arriba  que  es  tan  estrecha 
la  Union  del  alma  con  el  cuerpo , que  todas  sus 
impresiones  se  comunican  mutuamente  pasando  de 
uno  á otro  con  la  mayor  facilidad : y así  se  obser- 
va que  un  hombre  que  está  en  su  sano  juicio , se 
priva  del  uso  de  la  razón  en  muy  pocos  instan- 
tes con  el  exceso  de  los  licores  fermentados  , los 
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que  sin  duda  alguna  causan  en  cl  cuerpo  ciertas 
mutaciones  que  obran  de  un  modo  oculto  en  las  fa- 
cultades del  ánimo.  Hay  por  el  contrario  exem- 
plos  indubitables  de  hombres  agitados  de  pertur- 
baciones vehementes  de  ánimo  ó engolfados  en  me- 
citaciones  muy  profundas,  cuyo  cabillo  se  encaneció 
de  repente,  ademas  de  otras  mutacitmes  externas  ori- 
ginadas de  la  misma  causa  ; tanta  es  la  fuerza  de  los 
afectos  del  ánimo  en  orden  á mudar  el  estado  de 
los  sólidos  y de  los  fluidos!  Tenemos,  pues , dos 
principios  de  donde  nacen  las  enfermedades  del  áni-* 
rno;  uno  que  depende  déla  parte  material,  y otro 
de  la  inmaterial.  Pero  como  estas  afecciones  y mu- 
taciones del  cuerpo  que  pueden  reputarse  por  cau- 
sas materiales  , se  ocultan  á los  anatómicos  mas 
perspicaces , es  fácil  entender  que  ha  de  ser  muy 
obscura  la  teoría  de  estas  enfermedades. 

Es  cierto  que  los  Patólogos  pueden  hablar  en 
general  sobre  los  movimientos  desordenados  de  la 
parte  del  sistema  nervioso  , que  constituye  los  ór- 
ganos de  los  sentidos  internos ; pero  son  muy  po- 
cas ó ningunas  las  luces  que  nos  dan  en  esta  ma- 
teria ; ni  el  que  se  ocupa  en  la  investigación  délas 
causas  remotas , sacará  la  menor  utilidad  de  su  tra- 
bajo , sino  se  propone  descubrir  con  este  auxilio 
el  modo  de  ocurrir  á las  enfermedades  de  que  tra- 
tamos. Por  cjiya  razón  si  se  advierte  que  se  siguen 
varias  especies  de  demencia  al  ptialismo  , y á la 
embriaguez  , se  puede  aconsejar  á los  que  están  ex- 
puestos á estas  enfermedades  por  herencia  ó cons- 
titución de  cuerpo  , la  parsimonia  en  el  uso  del 
mercurio  y de  los  licores.  Pero  las  mutaciones  que 
ha  hallado  la  anatomía  en  el  cerebro  de  los  demen- 
tes , son  objeto  de  mera  curiosidad  j y los  Médi- 
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COS  no  han  descubierto  hasta  ahora  en  virtud  de 
ellas  un  método, Curativo  mas  acertado  que  los  que 
se  conocían  anteriormente. 

- Para  precaver  estas  enfermedades  conviene 
tener  noticia  de  que  los  hombres  dados  al  amor, 
á la  avaricia  , ó á la  superstición , si  se  dexan  lle- 
var enteramente  de  los  afectos  y deseos  desmedi- 
dos que  les  dominan , pierden  con  mucha  facili- 
dad el  uso  de  la  razón  , y sucede  lo  mismo  de 
resultas  de  una  alegría  excesiva , y de  pna  dicha 
inesperada , como  también  por  la  demasiada  triste- 
za , y abatimiento , quando  proceden  de  daños  con- 
siderables ó de  ver  frustradas  las  esperanzas  que 
se  han  concebido. 

Basta  dividir  en  dos  géneros  , esto  es  , en  ma- 
nía y melancolía , las  enfermedades  del  ánimo  que 
se  pueden  llamar  universales,  y se  comprehenden 
en  la  primera  clase.  Los  otros  que  trae  Sauvages 
con  varios  autores  sistemáticos , pc|‘tenecen  á la  se- 
gunda clase , y deben  referirse  á las  enfermedades 
particulares  ó tópicas,  porque  solo  turban  las  fa- 
cultades particulares  del  ánimo  ó algunos  de  los 
apetitos. 

I.  Manía , en  la  que  están  desordenadas  y per- 
vertidas la  memoria  , la  Imaginación  , y el  juicio, 
son  violentos  y feroces  los  afectos  y apetitos , y 
es  necesario  sujetar  á los  enfermos. 

II.  Melancolía  f en  las  que  están  desordena- 
das y pervertidas,  como  en  la  manía,  las  facul- 
tades del  ánimo ; pero  los  afectos  predominantes 
consisten  en  el  miedo  y en  la  tristeza. 
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CAPITULO  XII. 

Caquexias  ó enfermedades  humor  des  y sus  génerosl 

fiemos  llegado  al  último  orden  de  las  enferme- 
dades universales  , esto  es,  aquellas  en  que  los  hu- 
mo’res  crasos  están  afectos,  ó estancados,  y acu- 
mulados preternaturalmente  , ó depravados  por  va- 
rias especies  de  acrimonia  , de  donde  proviene  que 
la  parte  externa  del  cuerpo  , ademas  de  otras  es- 
pecies de  molestia , ó de  impotencia  general , pa- 
dece varios  tumores , extenuación  , falta  de  color, 
exantemas , y exúlceraciones. 

La  teoría  general  de  estas  enfermedades  se  ha- 
lla en  el  libro  2?  cap.  20.  donde  hemos  explica- 
do las  causas  remotas  6 posibles  de  Jas  enferme- 
dades , como  también  el  modo  con  que  ios  flui- 
dos animales  pueden  estancarse  y acumularse  en  el 
sistema  celular , ó en  las  cavidades  mayores  , y 
las  varias  espacies  de  acrimonia  que  vician  la  san- 
gre , y destruyen  el  texido  de  Jas  partes  sólidas. 

Quando  tratemos  de  Ja  curación  particular  de 
estas  enfermedades  propondremos  sus  teorías  espe- 
ciales; contentándonos  por  ahora  con  la  sola  enu- 
meración y distincicíh  de  sus  géneros. 

I.  Corpulencia  ó polysarcia  , quando  es  tan- 
ta la  abundancia  del  aceite  separado  de  Ja  sangre, 
y estancado  en  las  células  destinadas  para  conte- 
ner la  gordura  , que  se  impiden  c interrumpen  mas 
6 ménos  los  movimientos  del  sistema  nervioso , de 
donde  nace  la  languidez , debilidad  , soñolencia  , y 
dificultad  de  respirar.  < 
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II.  Hidropesía , quando  se  acumula  el  agua  en 
los  intersticios  del  texido  celular , ó en  alguna  ca- 
vidad mayor  , de  donde  procede  la  debilidad,  opre- 
sión de  precordios , dificultad  de  respirar , frió, 
palidez , y otros  síntomas  que  según  el  lugar  en 
que  está  depositada  el  agua , y relativamente  á las 
demas  circunstancias,  constituyen  muchas  especies 
y variedades. 

III.  Ictericia  o aurigo , quando  por  estar  obs- 
truida la  vía  desde  la  vexiga  de  Ja  hiel  hasta  el  in- 
testino duodeno,  refluye  la  bilis  i la  sangre,  cir- 
cula con  ella  por  los  vasos,  y tiñe  el  suero,  de 
donde  proviene  el  color  pagizo  que  se  extiende 
por  toda  la  superficie  del  cuerpo,  y otros  muchos 
síntomas  molestos , en  particular  la  nausea  , la  as- 
tricción del  vientre,  la  extenuación , debilidad,  y 
algunas  veces  prurito  importuno. 

IV.  'Enfisema^  quando  los  intersticios  del  te- 
xido celular  están  llenos  y dilatados  con  el  ayrc 
elástico  , por  las  heridas  del  pecho  , ó por  el  ayre 
separado  de  la  sangre.  Esta  enfermedad  se  distin- 
gue de  la  hidropesía  por  la  'intumescencia  intensa, 
elástica , y que  tocándola  suena  como  un  tambor. 

V.  Timpanitis , quando  el  ayre  infla , ó ele- 
va el  abdomen.  La  tension  y suavidad  del  tumor  , y 
la  falta  de  fluctuación  distinguen  muy  bien  á esta 
enfermedad  de  la  ascitis  ó de  la 

VI.  Fisconia  i que  consiste  en  el  tumor  duro 
del  abdomen  por  haberse  aumentado  la  mole  de 
las  visceras. 

Vil.  Atrofia  ó marasmo  , quando  se  exte  nú 
el  cuerpo  sin  que  haya  ningún  síntoma  febril. 

Vill.  Osteosarcosis , quando  se  ablandan  todos 
los  huesos , y degeneran  en  carne. 
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iXr  ■ SarcíTstosis  i quando  se  endurecen  todaSilas 
carnes , y degeneran  en  hueso. 

X.  Mortificación , quando  los  humores  están 
tan  viciados  en  todas  las  partes , que  cesa  su  cír- 
culo , y se  corroen  , ó consumen  los  sólidos. 

XI.  , que  reyna  principalmente  en  las 

regiones  frías  y húmedas  , entre  los  Marineros  y 
Presidiarios  que  obligados  i comer  por  lo  común 
carnes  y pescados  salados , carecen  de  vegetales 
frescos , cuya  mezcla  con  los  demas  alimentos , con- 
tribuye para  conservar  la  salud.  Sus  síntornas  prin- 
cipales son  la  hinchazón  del  rostro , la  falta  de 
fuerzas , putrefacción  de  las  encías  , opresión  de 
precordios , dificultad  de  respirar  despues  de  ha- 
ber hecho  algún  exercicio , con  manchas  obscuras 
ó moradar  esparcidas  por  el  cutis.  ^ 

XII.  Escrófula , que  principia  por  tumores , sin 
dolor  de  las  glandulas  lirrfáticas , y en  especial  de 
las  del  cuello  , hinchándose  al  mismo  tiempo  muchas 
articulaciones.  Estos  tumores  llegan  á doler  al  ca- 
bo de  algún  tiempo,  se  convierten  en  pus  , y ex- 
pelen un  humor  blando  y coagulado , se  enflaque- 
ce el  cuerpo , y suele  sobrevenir  calentura  hectica. 

XIII.  Cancro , en  el  qual  se  presentan  tumores 
duros  en  varias  partes  del  cuerpo , y especialmen- 
te en  los  lábios  y en  los  pechos  , excitando  do- 
lores muy  agudos  , hasta  que  por  último  se  exulce- 
ran y fluye  de  ellos  una  sanie  muy  acre  y pesti- 
lente , que  corroe  las  carnes , é introduce  la  carie 
en  los  huesos  inmediatos. 

XIV.  Sifiiitis  , ó lúe  venérea  , enfermedad  muy 
coman  que^  se  prooaga  por  contagio , y nace  de 
un  comercio  impuro.  Sus  síntomas  principales  son 
las  úlceras  que  suelen  formarse  ai  principio  en  las 
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partes  genitales , y despues  en  las  tonsilas  , los 
exantemas  escabiosos  de  color  de  cobre  esparcidos 
por  el  rostro , y en  especial  cerca  de  los  cabellos 
y en  otras  partes  del  cuerpo,  con  dolores  noc- 
turnos en  los  huesos. 

Estos  son  los  generos  de  caquexias  que  se  de- 
ben referir  á las  enfermedades  universales , porque 
la  mayor  parte  de  ellos  traen  consigo  un  dolor, 
debilidad  , ó algún  otro  síntoma  considerable  de 
los  15.  generales  que  hemos  explicado.  Las  demas 
que  ocupan  la  superficie  del  cuerpo  deben  consi- 
derarse como  enfermedades  tópicas , y por  tanto 
se  incluyen  en  el  orden  sexto  de  la  segunda  clase. 

Antes  de  pasar  á la  enumeración  de  los  géne- 
ros de  las  enfermedades  tópicas , sérá  convenien- 
te poner  aquí  una  tabla  que  manifieste  los  géne- 
ros de  que  hemos  hablado  hasta  ahora. 

GENEROS  DE  LAS  ENFERMEDADES 
universales. 

Orden  I.  Calenturas. 

1.  Calentura  continua. 

2.  Calentura  intermitente. 

5.  Calentura  remitente. 

4.  Calentura  exantemática. 

5.  Calentura  héctica. 

Orden  II.  Inflamaciones. 

6.  Inflamaciones  externas. 

7.  Inflamaciones  internas. 

Orden  III.  Fltixos. 

8.  Fluxos  de  vientre. 

9.  Fluxos  de  sangre  ó hemorragias. 

10.  Fluxos  de  humores  separados  de  la 
sangre. 
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Orden  IV.  Dolores. 

1 1.  Artritis. 

1 2.  Reumatismo. 

15.  Osteócopo. 

14.  Dolor  de  cabeza. 

I 5.  Odontalgia. 

16.  Otalgia. 

17.  Pleurodine. 

18.  Dolor  de  estómago. 

19.  Cólica. 

20.  Litiasis.  _ , 

21.  Iscuria.  - / c 

22.  Proctalgia.  ''  " 

Orden  V.  Espasmos. 

23.  Tétano. 

24.  Cátoco. 

25.  Capistro. 

2(5.  Hídrofóbra. 

27.  Convulsion. 

28.  Epilepsia. 

29.  Eclampsia. 

, 50.  Hiéranosos. 

Orden  VI.  Debilidades  y privaciones* 

3 I . Coma. 

52.  Parálisis. 

3 3 . Sincope  ó desmayo. 
Orden  VIL  Anhelaciones, 

34.  Dispnea 
55.  Ortopnea.  ' 

3(í.  Astma. 

37.  Hydrotoraz. 

38.  Empiema. 

Orden  VIH.  Enfermedades  del  dnltnoi 

39.  Mania. 
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40.  MelancoJia. 

Orden  IX.  Caquexias  ó enfermedades  humorales^ 

41.  Corpulencia  ó polisarcia. 

42.  Hydropesía. 

43.  Ictericia  ó aurigo, 

44.  Enfisema.  ■ 

45.  Timpanitis. 

46.  Fisconia. 

47.  Atrofia  ó marasmo*. 

48.  Osteosarcosis. 

49.  Sarcostosis. 

50.  Mortificación, 

51.  Escorbuto. 

52.  Escrófula. 

55.  Cancro. 

54.  Sifílitis  ó lúe  venérea, 

CAPITULO  XIII. 

Ordenes  de  las  enfermedades  tópicas,  divididos 
en  géneros , y sus  descripciones. 

^^[abiendo  tratado  en  común  de  las  enfermedades 
universales , pasaremos  i tratar  ahora  de  las  que 
toman  el  nombre  de  algún  síntoma  tópico  princi- 
pal, y se  distinguen  por  él.  i 

Hemos  observado  arriba , que  para  constituir 
una  enfermedad  propiamente  tal , se  requiere  que 
la  acompañe  uno  ó muchos  de  los  15.  síntomas 
generales  en  cierta  proporción ; pero  en  las  enfer- 
medades tópicas  río  deben  predominar  de  modo 
que  obscure2can  el  vicio  tópico : porque  éste  es 
su  carácter  distintivo , y hace  que  se  constituyan 
en  la  segunda  clase.  De  donde  se  infiere,  que  no 
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se  pueden  conocer  Jas  enfermedades"  tópicas  sinó 
se' tiene  estudiada  Ja  estructura  y el  uso  de  la 
parte  afecta  , como  también  Ja  naturaleza,  causas  y 
efectos  de  los  15.  síntomas  generales. 

Suponiendo  que  no  se  ignora  Ja.  estructura  y 
el  uso  de  cada  uno  de  los  órganos , y habiendo 
propuesto  arriba  la  teoría  de  Jos  síntomas  gene- 
rales, no  debo  detenerme  ahora  en  . nuevas  inves- 
tigaciones, quando  basta  Ja  descripción  de  los  gé- 
neros que  componen  los  ocho  órdenes  de  enfer- 
medades tópicas.  * 

I,  El  primer  órdea*  comprehende  las  enferme- 
dades de  los  sentidos  internos , y se  divide  en 
tres  géneros.  - 

1.  Amnesia  ó falta  de  memoria  ^ la  que 
suele-  seguirse  á algunas  especies  de  ca- 
lenturas ó de  comas. 

2.  Hipocondría,  á h que  dan  comunmen- 
te el  nombre  de  vapores  , y es  una  en- 
fermedad de  la  imaginación.  Los  que  la 
padecen  se  quexan  de  varias  molestias, 
á las  <¡ue  no  corresponde  ninguna  per- 
turbación  de  Jos  movimientos  vítales,  ni 
mutación  sensible  en  Ja  superficie  del 

^ ruerpo.  Sus  síntomas  principales  y mas 
frequentes  son  los  flatos , la  vigilia , el 
abatimiento  de  .animo  y la  anxíedad.  Al- 
gunos escritores  reputan  al  histérico  por 
género  , creyendo  que  corresponde  en 
las  mugeres  á lo  que  llaman  hipocondría 
en  ios  hombres  ; pero  observan  en  esto 
muy  poca  ex.fctitud  , porque  el  tempe- 
ramento histérico  que  consiste  en  la  hi- 
perestesia con  gran  debilidad  del  texido 
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: * de  los  sólidos,  da  a uná  grah  variedad 
de  síntomas  y enfermedades  el  carácter 
. y el  nombre  que  las  distinguen. 

5.  Amencia  ^ que  fes  un  defecto  de  razón, 

ó una  privación  dfi  la  facultad  de  dis^- 
curtir.  Este  género  de  enfermedades  sue- 
le seguirse  del  mismo  modo  que  la  am- 
nesia á algunas  especies  de  calenturas  ó 
de  comas.  , 

11.  El  otro  . órden  de  las  enfermedades  tópicas 
comprehende  las  de  Jos  scntidós  externos , y pue- 
de dividirse  en  los  géneros  sígüientes:  ’ 

• 1.  Ceguedad  y cnyos  grados  soh  varios , y 

. nacen  algunas  veces  de  los  vicios  exter- 

nos de  los  párpados  y túnicas  de  los 
ojos,  y otras  de  causas  internas  que  afec- 
tan á los  nervios  ópticos  , ó destruyen 

■ la  claridad  de  los  humores  : de  donde 
resulta  un  gran  número  de  especies  que 
• distinguen  los  oculistas  con  sus  nombres 
propios. 

t.  Vista  viciada  que  comprehende  la  mio- 
pia, présbicia  , sufusion  , fotofobia  , vér- 

• • tigo  y algunas  otras  especies. 

• 3.  Sordera  y que  se- origina,  como  los  gra- 

dos de  Ja  ceguedad , de  causas  exter- 
nas , ó internas , de  donde  nacen  varias 
especies. 
oído  viciado. 

Anosmia  ó privación  del  > olfato. 

6.  Olfato  viciado  , independiente  de  Jas  úl- 
ceras de  las  narices  ó de  las  fauces. 

7.  Agueustia  ó privación  del  gusto. 

S.  Gusto  viciado^  independíente  de  calentara. 
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5?.  Estupor  ó privación  dfl  tacto , índepen4 
diente  de  la  anestesia  de  todo  el  cuerpo. 

III.  El  tercer  orden  de  las  enfermedades  'tó« 
picas  contiene  las  de  cada  uno  de  los  apetitos  dis- 
minuidos, viciados,  destruidos,  ó aumentados  pre- 
ternaturalmente y consta  de  siete  géneros. 

I.  Anorexia  ó.  inapetencia  de  alimentos  sóli-  j 
6 dos^y.  independieijte  de  : calentura,  y de 

qualquiera  otra  enfermedad  universal.  Es 
•;  ' síntoma  de  muchas  enfermedades  como 

-j  . hemos  advertido  ya  j y aun  suele  ser  cí 

principal  de  -“todos,  ¡ I 

y i..:  Cinorexia  6'  hambre, canina  y q\xz  xiomh-  i 

te  CR  un  deseo  inmoderado  • de  aiimen-  í 

; ‘ tos  sólidos.  . ' I 

• 5,  Pica  y 6 apetito  depravado.  de  aiimen^  | 

• - i tos  sólidos  y quando  los  enfermos  se  de- 

leytan  solamente  con  aquellas  cosas  que 
no  son  alimentos  propios.  , 

t 4.  Polydipsia  á demasiada  sed  y calen-  : 

tura  , inflamación , fluxo  , ó hydropesía,  j 
'n  : én  .cuyas  enfermedades  solo  debe  consi-  ; 
derarse  como  síntoma  la  polydipsia,  bien 
que  algunas  veces  basta  para  constituir  I 
enfermedad  por  sí , del  modo  que  he- 
mos dicho  de  la  anorexia.  ; 

. '5,  .S.atiríasis  y ó deseo  insaciable  de  coito  i 

en  los  hombres , que  es  un  síntoma  muy  ! 
claro  de  la  hidrofobia;  pero  apénas  cons-  | 
tituyé  enfermedad  por  sí»  [ 

ó.  Ninfomanía  , ó furor  uterino , que  es  un 
deseo  insaciable  de  coito  en  las  mugeres. 

7».  Anafrodisia  y que  es  una  impotencia  de 
cohabitar  , y un,  defecto  de  apetito  vc-t 
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néreo  en  los  hombres , cuya  edad  es  ap- 
ta para  el  (ji)  coito. 

IV.  El  orden  quarto  de  las  enfermedades  tó- 
picas comprehende  la  de  las  secreciones  y excre- 
ciones particulares , é incluye  las  apocenoses  , ó 
demasiadas  evacuaciones , y las  episqUeses  ó .su- 
presiones. Sus  géneros  son: 

I,  Epífora,  que  se  conoce  por  la  continua 
destilación  de  lágrimas  del  ángivlo  incer- 
, no  del  ojo , la  qual  debe  atribuirse'  á la 
obstrucción  de  los  puntos  lagrimales , ó 
de  los  conductos  que  llegan  desde  ellos 
á las  narices.  Como  esta  obstrucción  pro- 
cede de  varias  causas,  se  divide  tam- 
•bien  la  epífora  en  varias  especies. 

1.  Coriza,  que  es  una  secreción  excesiva  de 
muGosidad  de  la  membrana  que  viste 
las  narices , á la  que  sobrevienen  mu- 
chas veces  estornudos , tos , ronquera, 
y tal  vez  do'lor  ó pesadez  de  cabeza. 

5.  P tialismo  , que  consiste  en  la  demasiada 
expulsion  y excreción  de  saliva. 

4.  Anacatarsis , que  es  una  excesiva  secre- 
ción ó expulsion  de  materia  mucosa  ó 
purulenta  que  proviene  de  las  glándulas 
y membranas  que  visten  la  laringe  y los 
bronquios  , y está  a'compaiíada  muchas' 
veces  de  tos  , y algunas  de  dificultad  de 
respirar. 

'5.  Otorrea  que  es  una  excreción  de  humo- 
res por  el  oido. 


(d)  Me  parece  que  estos  tres  últimos  géneros  pue- 
den referirse  á las  enfermedades  sexuales. 

Torn.  L P ' 
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6.  Diarrea  , ó fluxo  de  vientre  que  no  esta 
acompañado  de  dolor,  anorexia  , ni  de- 
bilidad notable , y puede  considerarse 
como  enfermedad  tópica. 

7.  Enuresis  ó íluxo  continuo  de  orina. 

8.  Piuría^  quando  se  expele  pus  con  la  orina* 

p.  Disuria  ó dificultad  de  ofiriai". 

10.  Constipación^  6 astricción  pertinaz  del 
vientre. 


1 1 . Tenesmo  , ó deseo  freqüente  pero  in- 
útil de  deponer. 

12*.  Di  sodi  a ^ ó sudor  fetor  os  o. 

15.  Flatulencia  ^ quando  se  eructa  el  ayre, 
ó se  expele  por  abáxo. 

14.  Edeopsofia  (0  quando  el  ayre  sale  de 
la  uretra  en  los  hombres , y de  Ja  va- 
gina en  las  mugeres. 

V*  El  orden  quinto  de  las  enfermedades  tópi- 
cas abraza  las  que  impiden  ó turban  las  accio- 
nes particulares  cuyos  géneros  son  : 

I*  Afonía  ó supresión  de  la  voz , indepen- 
diente de  coma  , ó de  sincope. 

2.  Mudez  , quando  no  se  suprime  entera- 
mente la  voz,  sino  que  se  prorrumpe  en 
sonidos  que  nada  significan. 

5.  Parafonia  ó mal  tono  de  voz. 

4.  Disfagia  , ó dificultad  „ de  comer  y tra- 


(e)  El  nombre  de  esta  enfermedad  no  es 
sophiLi  , como  la  llama  Macbkide  ^ ni  ^dopsophia^ 
que  es  el  nombre  que  la  da  Sauvages  , sino  asclarop- 
sofá  , voz  compuesta  de  olíóouv  aidoion  , pudendo, 
y ’í^oCpcí,  fso/os  f ruido  ^ estrepito. 
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■gar , que  nace  de  otras  causas  que  de 
inflamación. 

5,  "Embar amiento  de  cuello,  ó r'pida  con- 
tracción de  los  músculos  mastoideos. 

C.  Angina  , ó estrangulación  de  las  fauces 
que  amenaza  sofocación  j pero  sjn  infla- 
mación. 

7.  Esternutacion. 

8.  Hipo. 

p.  Tos. 

1 o.  Vómito. 

1 1 . Palpitación  del  corazón, 
ti.  Bayle  de  San  Vito , quando  se'confaen 
de  tal  modo  los  músculos  de  las  pier- 
nas y de  los  brazos  que  obligan  al  en- 
fermo á hacer  unos  movimientos  seme- 
jantes á los  del  bayle. 

15.  Trismo , ó convulsion  de  los  músculos 
de  la  mandíbula  inferior  que  hace  rechi- 
nar los  dientes. 

14.  Nistagmo , ó convulsion  de  los  par-* 
pados. 

15.  Crampo^  6 contracción  repentina , y ri- 
gor de  los  músculos  en  varias  partes, 
y en  especial  en  las  piernas  con  dolor  agu- 
dísimo. 

i^.  Escelotirbe y ó contracción  permanente,  y 
rigor  de  los  músculos  que  sirven  p.ii 
mover  las  piernas  y los  brazos.  Se  acer- 
ca mas  á los  síntomas  del  escoj  buto  que 
á constituir  por  sí  una  enfermedad  se- 
parada. 

17.  Contracción  y ó ú^ov  de  las  articulacio- 
nes que  nace  del  espasmo, 

P 1 
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, i8.  Parálisis^  ó debilidad  y relaxac'on  die 
los  músculos  que  sirven  para  mover  las 
extremidades. 

15.  Anquílosis  , ó rigidez  de  las  'articula-i 
C!oncs,que  proviene  di  los  vicios  de 
los  huesos , cartílagos  , ó ligamentos. 

20.  Gibosidad , ó curvatura  de  la  espalda, 
que  resulta  de  estar  torcidas  las  costillas, 
ó las  vertebras , con  lo  que  se  impide 
muchas  veces  en  cierto  modo  la  acción 
de  respirar. 

21.  Lordosis  quando  se  encorvan,  ó se  tuer- 
* cen  los  huesos  de  las  piernas  , ó de  los 

brazos  , y se  impide  su  acción. 

22.  Hydartro  ^ ó tumor  aquoso  de  una  ar-í 
ticulacion  llamada  vulgarmente  tumor 
blanco , de  donde  nacen  varios  grados 
de  claudicación  ó de  impotencia. 

Vi.  El  sexto  orden  de  las  enfermedades  tó- 
picas es  un  apéndice  del  orden  nono  de  las  unit 
versales  y contiene  todos  los  vicios  superficiales  y 
deformidades  que  carecen  de  dolor,  debilidad  , ñau-, 
sea,  ó algún  otro  síntoma  notable  délos  15.  ge-í 
nerales : y como  muchos  de  estos  vicios  exigen  au- 
xilio de  Cirujano , ó remedios  tópicos , se  llaman 
c'nfermedades  Quirúrgicas  y de  la  superficie.  Los 
géneros  de  esta  orden  son  : 

1.  Tumor  , en  cuyo  género  se  comprehen-» 
den  muchas  especies  que  expondremos 
quando  se  trate  de  su  curación. 

2.  ^Excrescencia.  Los  tiunores  se  contienen 
dentro  de  los  tegumentos  comunes , y 
no  mudan  el  texido  del  cutis , ni  de  la 
cutícula  j pero  las  excrescencias  salen  fue- 
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ra  de  I2  superficie  , y tienen  un  tegu- 
mento , 6 disposición  exterior  distinta 
de  los  tegumentos  comunes.  Son  varias 
sus  especies. 

3.  Aneurisma^  que  es  una  dilatación  délas 

tunicas  de  la  arteria  , ó un  saco  forma- 

— do  de  la  union  de  sus  membranas , y 
lleno  de  sangre.  Se  conoce  fácilmente 
por  la  pulsación. 

4.  Varia , ó dilatación  de  las  túnicas  de  la 

veqa.,  con  tumor  desigual  y nudoso. 

5.  Pápulas  , que  son  unos  tubérculos  rubi- 
cundos ó lívidos  regularmente  duros, 
que  no  se  convierten  en  pus , sino  con 
mucha  dificultad.  Unas  veces  se  siente 
en  ellos  calor,  prurito,  ó dolor , otras 
están  fi  ios  y no  duelen  : de  lo  que  na- 
cen varias  especies. 

6.  Flictenas , que  son  unas  vexigas  llenas  de 

linfa  clara  ó teñida. 

7.  Pústulas  ^ ó vexigas  roxas  en  el  cutis, 
con  inflamación , llenas  de  pus , ó de 
sanie. 

8.  Sarna  6 psora , exantemas  ásperos  y ro* 

^ xos  en  el  cutis , que  salen  principalmen- 
te en  las  manos.  Unas  veces  están  secos, 
otras  húmedos,  y fluye  de  ellos  un  pus 
que  corroe  el  cutis , y causa  prurito  mo- 
lesto. 

9#  Impetigo,  Con  esta  voz  se  explican  las 
varias  especies  de  pústulas  y exantemas, 
que  nacen  en  varias  partes  del  cuerpo  , y 
se  llaman  vulgarmente  exantemas  w- 
corbúticos. 

P5 
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IO.  Lepra  ; exánremas  escamosos  ó escabío» 
sos  de  vana  magnitud  , que  nacen  en  va- 
rias panes  del  cutis  , unas  veces  secos, 
otras  húmedos , acompañados  de  pruri- 
to , y de  otros  síntomas  molestos. 

H.  Elefantiasis,  enfermedad  que  se  co- 
munica por  contagio  , y se  distingue  por 
los  tubérculos  duros  que  salen  á la  ca- 
ra , por  la  exüiccraci'én  de  las  oarlces, 
aspereza  de  la  voz , debilidad  de  las  ar- 
ticulaciones , y porque  se  cae  el  cabello. 
El  cutis  está  por  lo  común  grueso , ás- 
pero , y arrugado. 

1 i.  Frambesia  , llamada  vulgarmente  Tabot 
enfermedad  que  proviene  del  contacto, 
Ó del  concubito  freqüente  , y es  muy 
común  entre  los  habitantes  de  la  Guinea, 
y en  la  India  occidental.  Se  conoce  por 
las  exülceraciones  de  varias  partes  del 
cuerpo  , con  fungosidades  rubicundas 
que  se  elevan  sobre  el  cutis  , y se  pa- 
recen algo  i las  moras  , ó á las  bayas  de 
la  Zírza. 

I Herpes , ó exülceracion  del  cutís  , cau- 
sada por  un  pus  acre  que  se  extiende 
por  varias  partes  del  cuerpo,  y corroe 
e!  cutis. 

14.  Manchas , las  quales  varían  en  el  color, 
y en  la  magnitud  , y no  se  elevan  sobre 
el  cutis  , ni  le  exulceran. 

15*  Alopecia,  que  es  quando  se  cae  el  cabello. 

id.  Tricerna , ó plica  Polaca,  quando  se 
enreda  el  cabello , y se  conglutina,  con 
un  humor  que  sale  de  la  cabeza ; pero 
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nose  sabe  todavía  sí  es  enfermedad  ver- 
dadera , ó sí  debe  atribuirse  á inmundi- 
cia ó á superstición. 

17.  Tina,  6 exantemas  escabiosos  que  exu- 
dan unas  veces  pus,  ó sanie,  otras  es- 
tán enteramente  secos , y nacen  en  toda 
]a  cabeza , por  donde  está  poblada  de 
pelo. 

18.  Ptiriasis  , quando  nacen  muchos  piojos 
en  varias  partes  del  cuerpo  debaxo  de  la 
epidermis,  y salen  en  abundancia. 

VII.  El  orden  séptimo  de  las  enfermedades  tó- 
picas comprehende  las  ectopias,  ó aquellas  enfer- 
medades que  consisten  en  la  mutación  del  lugar 
y conexión  natural  de  las  partes  orgánicas , ya  sean 
duras  , ya  blandas  , cuyos  géneros  son  tres : 

1.  Hernia,  con  esta  voz  explicamos  todos 
los  tumores  que  nacen  de  la  salida  del 
omento  , estómago,  intestinos  , vexiga , y 
otras  visceras  del  abdomen;  pero  de  mo- 
do que  queden  estas  partes  dentro  de 
sus  tegumentos  comunes. 

s.  Frolapsion  6 procidencia  , quando  algu- 
na parte  desnuda  es  impelida  , ó se  cae 
sin  que  la  defienda  el  cutis  , ó la  epi- 
dermis. 

5.  'Dislocación  , quando  la  cabeza  de  un  hue- 
so Sale  fuera  de  su  cavidad  , y por  con- 
siguiente se  mueve  el  hueso  de  su  sitio. 

VIII,  El  órden  octavo  y último  de  las  enferme- 
dades tópicas  comprehende  las  soluciones  de  con- 
tinuidad , causadas  por  injurias  externas , ó por  acri- 
monia interna  que  corroa  el  texido  de  las  partes 
sólidas.  Sus  géneros  son : 

P 4 
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1.  Herida,  cuyas  especies  son  varias por- 

que puede  suceder  de  varios  modos , es-i 
to  es , hiriendo  , punzando , mordiendo, 
dislacerando  &e. 

2.  Ulcera.  Así  como  la  herida  es  una  solu- 
ción reciente  de  continuidad  , en  las  par- 
tes blandas  ó carnosas , de  la  qual  fluye 
sangre  , así  la  úlcera  es  una  solución  de 
continuidad  antigua  ó inveterada , en 
las  mismas  partes , que  expele  pus  6 sa- 
nie. Las  circunstancias  que  se  añaden  á 
las  úlceras , constituyen  la  variedad  de 
sus  especies. 

$.  Fisura^  ó ragade  , que  és  una  solución 
de  continuidad  en  las  partes  blandas , con 
dolor  y aridez. 

4.  Fístula  , ó úlcera  angos/a , profunda  , y 
callosa  , de  la  que  fluye  pus  ó sanie. 

[5*  Quemadura  , que  consiste  en  la  destruc- 
ción del  texido  de  las  partes  blandas , por 
el  fuego , ó por  cuerpos  calientes  sean 
sólidos , ó flúidos. 

6.  Excoriación  , que  consiste  en  la  dwtruc- 
cion  de  la  epidermis. 

7*  Fractura  ó solución  de  continuidad  en 
los  huesos  por  causa  externa. 

S.  Caries  ó solución  de  continuidad  en  los 
huesos  por  causa  interna  que  los  cor-< 
roe. 
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CAPITULO  XIV. 

Géneros  de  las  enfermedades  sexuales  ^ é infan^- 
tiles. 

Y.  no  resta  mas  que  dividir  en  géneros  las  en- 
fermedades que  se  llaman  sexuales  ^ púrque  depen- 
den de  la  estructura  particular  de  las  partes  geni- 
tales , ó de  las  propiedádes  de  uno  y otro  sCxó, 
y las  que  tienen  el  nombre  de  infantiles  , porqué 
solo  acometen  i los  niños. 

Hemos  propuesto  arriba  quatro  ordenes  de  las 
enfermedades  sexuales. 

I.  Enfermedades  generales  propias  del  sexo 
masculino  , á- las  que  no  pueden  estar  expuestas  las 
mugeres , y que  sin  embargo  , son  un  conjunto 
de  síntomas  generales  que  tienen  conexión  entre  sí. 

z.  Enfermedades  tópicas , propias  del  mismo 
sexó,  que  consisten  en  los  vicios  de  los  vasos  es- 
perraáticos  , del  pene,  de  los  testículos , y del  es- 
croto. 

Enfermedades  generales  propias  de  las  don- 
cellas , y de  las  que  han  tenido  consorcio  con  va- 
rón, que  consisten  en  los  síntomas  generales,  y 
dependen  de  los  meses , preñe_2  , parto  , y lacta- 
tacion. 

4.  Enfermedades  tópicas  propias  de!  sexo  fe- 
menino que  consisten  en  los  vicios  de  los  ovinos, 
útero  , vagina , y orificio  externo. 

ENFERMEDADES  PROPIAS  DE  LOS  HOMBRES. 

Fuera  de  la  calentura  testicular , que  consis- 
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te  en  un  tumor  doloroso  de  uno  ó de  ambos  tes- 
tículos , y la  tabes  dorsal , que  proviene  del  ex- 
ceso de  la  venus,  y está  acompañada  comunmente 
de  dolor  y debilidad  de  lomos , con  frequentes  emi- 
siones de  semen  , 6 destilación  continua  de  él , creo 
que  no  hay  enfermedad  alguna  qtie  pueda  llamar- 
se general , y considerarse  como  propia  del  sexo, 
masculino ; pero  las  enfermedades  tópicas  propiás 
de  los  hombres  son  : 

I.  DíspermatíSmo  que  es  una  dificultad  ó 
impotencia  de  expeler  el  semen. 

2 i Gonorrea  simple. 

j.  Gonorrea  virulenta. 

4«  Priapismo , del  qual  es  especie  h.  gonorrea 
que  llaman  cordata. 

5.  Fimo  sis. 

6.  Par&fimosis. 

7.  Edema  cristalino. 

8.  Hernia  humoral , ó inflamación  de  los 
' testículos. 

5».  Hidr  ocele. 

. 10,  S are  ocele. 

I I . Cirsocele. 

Habiendo  explicado  ya  la  significación  de  estos 
nombres  yV  no  queremos  detener  al  lector  con  nue- 
vas repeticiones , y así  pasamos  á dividir  en  sus 
géneros  las  enfermedades  propias  de  las  mugeres. 

LAS  ENFERMEDADES  GENERALES 
propias  de  las  mugeres  son: 

I.  Amenorrea  , defecto  ó supresión  de  meses, 
de  donde  nacen  varios  síntomas  que  hemos  expli- 
cado arriba. 
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2.  Clorosis,  enfermedad  frequence  en  las  don- 
cellas que  pasan  una  vida  sedentaria.  Se  enflaque- 
cen las  enfermas , bien  que  el  semblante  se  presen- 
ta lleno  , pero  pálido  é hinchado  : falta  la  fuerza: 
palpita  el  corazón  al  menor  movimiento  que  se  ha- 
ce , se  respira  con  dificultad  , se  aborrece  la  co- 
mida , ó se  apetecen  cosas  acres  y térreas  que  no 
son  propias  para  nutrir. 

5.  Meñorragia,  fluxo  de  meses  demasiado  co- 
pioso ó frequence  que  causa  debilidarl,  extenuación, 
palidez  , dolor  de  lomos , frío  , y anorexia. 

4.  Leucorrea,  wxX^^irmtnie Jlux o bl an- 

te. Es  úna  efusión  de  humores  por  el  útero  y va- 
gina que  se  diferencian  en  el  color,  consistencia,  y 
acrimonia.  Pueden  seguirse  de  aquí  unos  síntomas 
semejantes  á los  que  resultan  de  la  menoíragia. 

j.  Histeralgia,  que  es  un  dolor  del  útero,  con 
sensación  de  peso  que  tira  acia  abaxo , cuyo  gé- 
nero , así  como  puede  nacer  de  varias  causas , asf 
tambien  tiene  varias  especies. 

6.  Preñez.  Son  tantos  los  síntomas  que  mo-' 
' lestan  á las  mugeres  embarazadas,  que  con  razón 

se  puede  considerar  la  preñez  como  un  género  de 
enfermedad. 

7.  Aborto.  El  aborto,  o parto  del  feto  in- 
maturo, debe  tenerse  siempre  por  enfermedad. 

8.  Distocia , ó parto  dificil : como  los  es- 

fu  erzos  penosos  de  esta  parte  , se  alejan  del  estado 
natural  y pueden  producir  varios  síntomas  moles- 
tos , deben  mirarse  también  como  género  de  en- 
fermedad. ’ 

5>.  Calentura  puerperal.  Aunque  las  calentu- 
ras que  sobrevienen  al  parto  , y acompañan  á la  su- 
bida de  la  leche  , son  casi  siempre  leves , y no  tie- 
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uen  peligro , sin  embargo,  se  hacen  algunas  veces 
de  mala  índole  , y degeneran  en  peligrosas  ó mor- 
tales. 

lo.  Mastodinla,  ó delor  de  pechos.  Estas  par- 
tes estin  expuestas  i dolores  por  varias  causas , y 
en  especial  por  inflamación , y cancro. 

Las  enfermedades  tópicas  propias  de  las  raugC'^ 
res  se  dividen  en  estos  generos. 

I . Hidropesía  del  ovario, 

1.  Escirro  del  ovario.  En  los  cuerpos  vivos 
es  muy  difícil  distinguir  estas  dos.  enfermedades, 
por  lo  qual  suelen  confundirse  , y se  consideran  co- 
mo especies  de  físconia. 

5 .,  ríydr ometra  ó hidropesía  del  útero, 
veces  viene  esta  enfermedad  junta  con  la  preñez, 
y otras  proviene  solamente  del,  agua  contenida  en 
la  cavidad  del  útero. 

4.  Fi sometra  , ó tension  del  útero  causada, 
por  flatos. 

5.  Histeroptosis  y 6 prolapsion  y y procidencia 
del  útero. 

6.  Protapsion  de  la  vagina. 

7.  Polipo  del  útero  ó . de  la  vagina  , excres- 
cencia que  procede  , ya  de  la  superficie  interna  del 
Utero , ya  de  la  vagina. 

ENFERMEDADES  DE  LOS  NIÍ^OS. 

En  la  infancia  se  cargan  los  intestinos  de  co^ 
sas  acres  y dañosas  mas  fácilmente  que  en  las  de- 
más edades , lo  que  dá  cierta  propiedad  i las  ca? 
lenturas , fíuxos , y convulsiones  de  los  niños  qüe 
requiere  una  atención  particular. 

Las  enfermedades  generales  propias  de  los  ni- 
ños son; 
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i.  Cólica,  meconlal , ó dolores  de  vientre , que 
provienen  de  la  retención  del  meconio. 

, z.  Cólica  de  los  niños  de  pecho  , que  consiste 
<n  dolores  de  vientre  acompañados  de  dureza. 

3.  Diarrea  de  los  niños,,  ffuxo  de  vientre  que 
nace  casi  siempre  de  la  saburra  ácida.  Los  ex- 
crementos son  verdes  y coagulados. 

4.  Aftas.  Ya  hemos  hablado  de  estas  pústu- 
las blancas  que  salen  en  los  lábios , en  la  lengua, 

en  las  fauces,  y causan  una  especie  de  exúl- 
ceracion.  Los  niños  que  las  padecen  aborrecen  el 
pecho y parece  que  están  oprimidos  del  sueño. 

5.  Eclampsia  de  los  niños  : convulsiones  que 
nacen  de  la  acrimonia  en  primeras  vias , ó de  la  den- 
tición. 

6.  Atrofia  de  los  niños , en  la  qual  se  hincha 
el  vientre  , se  enflaquecen  las  extremidades , se  en- 
ciende un  calor  heetjeo , y por  lo  común  se  sigue 
la  muerte. 

7.  Raquitis en  la  qiíal  se  hallan  tan  débi- 
les las  extremidades  que  no  pueden  sostener  el  cuer- 
po , se  hinchan  las  articulaciones , pierden  los  hue- 
sos su  dureza , se  encorvan  , y la  cabeza  no  tie- 
ne proporción  en  lo  grande  con  las  demas  partes, 
no  se  cierra  la  fontanela  , y muchas  veces  se  tuer- 
cen las  costillas  , y las  vertebras  del  cuello. 

Las  enfermedades  tópicas  de  los  niños  son; 

I.  Atresia  , ó imperfor ación ^ quando  están  cer- 
rados los  conductos  naturales. 

z.  Ancilogloso , quando  la  lengua  está  pegada 
á la  parte  inferior. 

5.  Aurigo  de  los  niños. 

4.  Púrpura  de  los  niños.  Una  y otra  perte- 
necen á las  enfermedades  del  cutis  -,  y quedan  ex- 
plicadas arriba. 
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5.  Crusta  I ACte a y ó exantemas  escabiosos  que 
nacen  en  la  cabeza  , y se  extienden  algunas  veces 
por  la  cara. 

Para  completar  e!  prospecto  general  del  esta- 
do morboso  , pondremos  aquí  una  tabla  que  con- 
tenga los  órdenes  y géneros  de  las  enfermedades 
tópicas  , sexuales  é infantiles. 

GENEROS  DELAS  ENFERMEDADES  TOPICAS. 

Orden  I.  Enfermedades  de  los  sentidos  internos^ 
I.  Amnesia, 
z.  Hypocondría, 

5.  Demencia. 

Orden  11.  Enfermedades  de  los  sentidos  externos. 

4.  Ceguera. 

5.  Vista  viciada. 

6.  Sordera. 

7.  Oído  viciado, 

8.  Anosmia. 

p.  Olfato  viciado, 

10.  Agueustia. 

11.  Gusto  viciado, 
iz.  Estuport 

Orden  III.  Enfermedades  de  los  apetitos. 

13.  Anorexia, 

14.  Cinorexia, 

15.  Pica. 

16  Polidipsia. 

17.  Satiríasis. 

18.  Ninfomania, 
ip.  Anafrodfsia, 

Orden  IV.  Enfermedades  de  las  secreciones  j y ex» 
creciones. 

20.  Epifora. 
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ai.  Coriza. 

2 2.  Ptialismo. 

25.  Anacatarsis. 

24.  Otorrea, 

25.  Diarrea. 

26.  Enuresis. 

27.  Piuria. 

28.  Disuria. 

29.  Constipación. 

30.  Tenesmo. 

31.  Disodia. 

3 2.  Fiatulencia. 

35.  Edeopsofia. 

Orden  V.  EnfermedAdes  que  impiden  y turban  las 
acciones  particulares. 

54.  Afonía. 

•35.  Mudez. 

36.  Parafonia. 

37.  Disfagia. 

38.  Embaramiento  del  cuello. 

59.  Angina. 

40.  Esternutaclon. 

41.  Hipo. 

42.  Tos. 

45.  Vómito. 

44.  Palpitación  del  corazón. 

45.  Bayle  de  San  Vito. 

46.  Trismo. 

47.  Nistagmo, 

48.  Crampo. 

49.  Escelotirbe. 

50.  Contracción, 
jl.  Parálisis. 

52.  Anquilosis. 
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53.  Gibosidad. 

54.  Lordosis. 

55.  Hidartro. 

Orden  VI.  Enfermedaiss  da  la  disposition  ex^ 
terna.  \ 

$6.  Tumor. 

57.  Excrescencia. 

58.  Aneurisma. 

59.  Varice. 

60.  Pápulas. 

61.  Flictenas^ 

6í.  Pústulas. 

6^.  Sarna. 

<?4,  Impetigo. 

6j.  Lepra. 

• 66.  Elefantiasis. 

éy.  Frambesia. 

68.  Herpes.,  ’ 

69.  Manchas. 

70.  Alopecia. 

71.  Tricoma. 

7z.  Tiña. 

73.  Ptíriasis. 

Orden  VII,  Ectopias. 

74.  Hernia. 

75  Prolapsion. 

76“.  Dislocación. 

Orden  VIII.  Soluciones  de  continuidad» 

77.  Herida.  > 

78.  Ulcera. 

79.  Fisura. 

, 80.  Fístula. 

81.  Quemadura. 

8a.  Excoriación, 
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83;  Fractura. 

84.  Caries. 

GENEROS  DE  LAS  ENFERMEDADES 
sexuales. 

Orden  I.  Enfermedades  generales  propias  de  los 
hombres. 

1.  Calentura  testicular. 

2.  Tabes  dorsal. 

Orden  II.  Enfermedades  tópicas  propias  de  los 
hombres. 

3 .Dispermatismo. 

4.  Gonorrea  simple. 

5.  Gonorrea  virulenta, 

6.  Priapismo. 

7.  Fimpsis. 

8.  Parafimosis. 

9..  Edema  cristalino, 
lo.  FJernia  humoral, 

' 1 1 . Hidrocele. 

, 1 2 i Sarcocele, 

13.  Cirsocele. 

Orden  III.  Enfermedades  generales  propias  de  las 
muge  res, 

14.  Amenorrea. 

.1.5.  Clorosis. 

16.  Leucorrea^ 

17.  Ménórrágia. 

:il8.  Histeralgia. 

15.  Preñez. 

.20.  Aborto. 

21.  Distocia.  _ . 

22.  Calentura  puerperal, 

25.  Mastodinia. 

Torn,  tm  Q 
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Orden  IV,  Enfermedades  tópicas  propias  de  las 
mugeres. 

' 24.  Hidropesía  del  ovario. 

25.  Escirro  del  ovarlo. 

26.  Hidrómetra. 

27.  Fisometra. 

28.  Histeroptosis. 

2p.  Prolapsion  de  la  vagina. 

30.  Polipo  del  útero  ó de  la  vagina. 

, GENEROS  DE  LAS  ENFERMEDADES 
infantiles. 

Orden  I.  Enfermedades  generales  de  los  niños', 

. I.  Cólica  meconial. 

2.  Cólica  de  los  niños  de  pecho, 

3.  Diarrea  de  los  niños. 

4.  Aftas, 

Eclampsia  de  los  niños. 

• 6.  Atrofia  de  los  niños. 

7.  Raquitis. 

Orden  II.  Enfermedades  tópicas  de  los  niños». 

8.  Atresia. 

p.  Ancilogloso, 

I o.  Aurigo  de  los  niños. 

11.  Púrpura  dé  los  niños. 

12.  Crusta  lactea. 

Suma  de  los  géneros. 

De  las  enfermedades  universales.  . . . $4, 

De  las  enfermedades  tópicas.  ...  . 84. 

De  las  enfermedades  sexuales.  ....  30. 

De  las  enfermedades  infantiles.  ....  12. 


i8o. 


l 


PE  IAS  EMFERUfEDADES.  '243 

Contando  los  géneros  de  las  enfermedades  uníver-* 
sales  , tópicas  , sexuales  , é infantiles  , y cotejando 
su  surna  coq  las  de  S^uvages^,  Lin^o  , y Voqep, 
se  veta  que  heinos  disrtiipuido  considerablemente  §u 
numero,  pues  Sauvages  cuenta  3 15.  Lineo  320, 
y VoGEi,  ^60,  géneros  de  enfermedades,  Pero  he-; 
mos  pasado  de  la  suma  de  Cullen,  porque  este  no 
cuenta  mas  de  112,  géneros  de  enfermedades,  y com- 
prehende en  ellos  todas  las  universales  3,  tópicas,  S§-» 
?tüales , é infantiles, 
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INTRODUCCION  MgTÓÍMCA 

, Á LA  TEORÍA 

JOJE  3LA  3£¿'l}JCJJ!rA. 

LIBRO  QUINTO. 

Semiología  ó doctrina  de  las  señales* 
CAPITULO  PRIMERO. 

"De  las  señales  de  las  enfermedades  en  general* 

C^oncluído  el  prospecto  general  del  estado  mor- 
boso , entramos  ahora  en  aquella  parte  de  la  me- 
dicina , que  se  llama  Semiología  ó doctrina  de  las 
señales , y explica  el  modo  de  juzgar  del  estado 
presente  de  la  enfermedad  ó de  su  éxito. 

Sucede  muchas  veces  que  los  Médicos  confun- 
den en  sus  escritos  las  que  son  solamente  señales 
con  los  síntomas  que  constituyen  parte  de  la  em 
fcrmcdad. 

Aunque  todos  los  síntomas  sean  señales , no 
por  eso , todas  las  señales  son  síntomas.  £1  pulso 
acelerado  y la  orina  muy  teñida  son  señales  de  ca- 
lentura ; pero  es  necesario  que  el  que  tiene  el  pul- 
so y la  orina  en  esta  disposición  , experimente  al 
mismo  tiempo  los  síntomas  de  la  calentura , que  son 
calor  inmoderado,  sed,  anorexia ^ y vigilia,  pues 
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«nó  se  presentan  estos  sínítífnas , ó algunos  dé-elios, 
nada  prueba  el  pulso  acelerado  ni  la  orina  muy 
teñida  , porque  se  observan  muchas  veces  estas  d<(s 
cosas  j-.sía  que  haya  ninguna  molestia  ó debilidad 
morbosa. ' 

Como  los  síntomas  son  partes  de  que  constan 
las  ^enfermedades,  se  sigue  necesariamente  que  cons- 
tituyen señales  ciertas  y verdaderas ; pero  quando 
tomamos  el  pulso,  y examinamos  la  orina-j  debe- 
mos atender  también  á estas  señales , porque  si  con- 
sideramos el  pulso  , y la  orina  sin  hacer  taso  de  los 
síntomas,  nuñea  podremos  formar  juicio  de  la  na- 
turaleza j ni  del  estado  presente  de  la  enfermedad: 
por  cxeraplo  , oímos  decir  que  un  hombre  padece 
un  dolor  agudo  y fixo  en  un  lado  , que  se  agrava 
al  inspirar  , y que  le  acompaña  tos  importuna  , ca- 
lor inmoderado/p  sed,  y vigilia.  Sabemos  que  la  en- 
ferntedad  llamada  pleuritis  se  compone  de  este  con-i 
junto  de  síntomas  conexos  entre  sí:  pues  no  nos 
detendremos  en  asegurar  que  es  esta  la  enferme- 
dad que  se  padece  ; pero  si  solo  tiene  el  pulso  ace*i 
Icrado  y lleno , ó está  muy  teñida  la  orina,  ho 
podremos  decidir  si  está  verdaderamente  enfermo, 
6 si  se  acaloró  por  haber  hecho  algún  exercicio  ex- 
traordinario. 

De  las  señales,  unas  son  diagnósticas , otras  prog-f 
nósticas,  y otras  anamnésticas  ó conmemorativas. 

Las  señales  diagnósticas  declaran  el  estado  pre- 
sente de  la  enfermedad , y sirven  para  definirla  y 
distinguirla.  Así  es  que  el  calor  inmoderado,  el  do- 
lor agudo  de  cabeza  , gran  sed , y vigilia , con  pul- 
so muy  freqüente , lleno,  y duro,  cutis  árido,  y 
orina  muy  teñida , son  señales  diagnósticas  de  la 
calentura  infamatoria. 

Q 5 
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Las  señales  prognosticas  j son  aquellas , por  cu- 
yo medio  podemos  pronosticaf  las  mutaciones  que 
han  de  suéeder  en  el  curso  de  la  enfermedad.,  Y así, 
si  el  que  padece  calentura  inflamatoria  se  queja  de 
que  se  le  aumenta  el  dolor  de  cabeza , y de  que 
siente  ruido,  en  ios  oidos , y observamos  que  tiene 
los  ojos  encendidos  y feroces  > estando  la  orina  cla- 
ia  como  el  agua , podemos  pronosticar  Sin  duda 
alguna  que  vá  á caer  en  delirio. 

Las  señales  anaranésticas  ó Conmemorativas  Sort' 
aquellas  -y  por  las  qüáles  podemos  venir  ert  cono-: 
cimiento  de  fa  enfermedad  que  se  acabá  de  padecer. 
Y ásíj  el  cutis  árido  y escamoso , la  to?  seca  é 
importuna  , la  debilidad  , y él  apartar  los  ojos  de 
la  luz  demuestran  que  se  acaba  de  padecer  el  sa- 
Irámpion. 

Ya  se  dexa  entender  que  és  muy  poca  la  Utili- 
dad de  estas  señales  anamnésticas  , aunque  se  hace 
de  ellas  mas  caso  que  el  que  se  debiera ; pero  es 
Sumamente  recomendable  el  conocimiento  de  laS 
diagnósticas  j y prognosticas. 

Las  principales  señales  diagnósticas  dé  la  prime- 
ra clase  de  las  enfermedades  son  los  15.  síntomas/ 
generales  de  que  hemos  hablado.  Si  se  reuhen  dos 
ó mas  de  estos  , y prevalecen  en  todo  el  curso  de 
la  enfermedad  ó én  la  mayor  parte  de  ella,  no  du- 
daremos ert  reducirla  á las  enfermedades  Universa- 
les. Quartdo  tratemos  de  las  especies  j propondre- 
mos sus  señales. 

Las  señales  diagnósticas  de  la  segunda  clase  de 
jas  enfermedades  , se  conocen  por  la  descripción  de 
los  síntomas  particulares  ó tópicos  que  las  distin- 
guen ^ y expresan  con  Varios  nombres  tomados  de 
la  parte  afecta. 


DE  IAS  SESALES.  247 

De  todo  esto  se  infiere  que  los  síntomas  genui- 
nos son  señales  diagnósticas  de  las  enfermedades; 
pero  como  muchos  de  ellos  no  pueden  verse  , ni 
tocarse , no  tenemos  otro  arbitrio  para  conocerlos 
que  el  de  recurrir  á la  inducción  , ó fiarnos  de  Ja 
relación  de  los  enfermos , y en  esto  último  hay  el 
inconveniente  de  que  muchas  veces  no  acierta  el  en- 
fermo á explicar  con  claridad  los  síntomas  que  pa- 
dece. Por  tanto  han  inventando  algunos  métodos  los 
Maestros  del  arte  para  suplir  este  defecto , y dar 
luces  suficientes  á fin  de  poder  hacer  juicio  del  es-^ 
tado  presente  y futuro  délas  enfermedades,  aten- 
diendo al  estado  de  los  movimientos  animales,  por- 
que quanto  son  mas  desordenados , desiguales  y 
menos  libres  que  en  el  estado  de  perfecta  salud, 
tanto  mas  grave  es  la  enfermedad  y el  peligro. 

Como  no  pueden  observarse  los  movimientos 
del  sistema  nervioso  tampoco  podemos  conocer  na- 
da de  esta  parte  de  nuestra  máquina,  sino  atendien- 
do al  estado  de  los  órganos , délos  sentidos , y 
de  los  instrumentos  del  movimiento  voluntario,  y 
asimismo  á las  mutaciones  que  se  presentan  en  los 
ojos  , y en  todo  el  semblante  ; pero  los  movimientos 
del  sistema  vascular  son  manifiestos  y dependen  del 
corazón  como  su  primer  motor : por  lo  qual  po- 
demos decir  si  se  hace  bien  el  círculo  de  los  hu- 
mores , y juzgar  con  bastante  certeza  del  grado  de 
la  perturbación  ó interrupción , examinando  el  pul-, 
so  y atendiendo  i la  respiración. 
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CAPITULO  IL 

Di  las  señales  que  se  toman  del  pulso. 


í^an^creido  comunmente  los  eruditos  que  los  Mé^' 
dicos  antiguos  se  dedicaron  muy  poco  á la  obser- 
vación del  pulso , y que  solo  se  trata  de  paso  es- 
te punto  en  los  libros  que  corren  con  el  nombre 
de  Hipócrates.;  pero  el  célebre  profesor  de  Viena 
Antonio  de  Hafn  , trae  en  su  obra  intitulada  Mé- 
todo de  curar  p&nt  19.  cap.  'i?  mas  de  quáren- 
ta  pasages  de  las  obras  de  este  Padre  de  la  Medi- 
cina, en  que  se  hace  mención  del  pulso,  y;  de  sus 
pulsaciones.  Yo  no  me  atrevo  ¡á  dicidir  si  bastan; 
estos  pasages,  para  probar  que  los  antiguos  tuvie- 
ron grandes  conocimientos  en  este  punto.  ■ 

Areteo  atendió  mucho  á las  rnutacioaes.  del 
pulso,  como  se  infiere  de  los  lugares  que  eita;AN- 
tonio  de  Haen.  Galen©  eomentadorde  Hipócrates, 
suplió  abundantemente  Jos  defectos  que  pueden  atri- 
buirse á este  Autor , y halló  infinitas  distinciones 
de  pulsos , que  ocurren  rara  vez  en  la  práctica , y 
que  aun  ^uándo  ocurriesen , no- podrían  cooocerse 
por  las  descripciones  que  hace  de  ejlas.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  la  doctrina  de  algunos  moder- 
nos i’ que  han  creído  la  existencia  de  algunas  pro-: 
piedades  del  pulso,  muy  útiles  eri  su  juicio  para 
hacer  concepto  -del  progreso  y del  éxito  de  Jas  en- 
fermedades^. 

Las  própiedades  que  no  pueden  distinguirse  si- 
nó  con  mucha  atención  , y por  medio  de  un  tacto 
muy  sutil,  no  se  aprenden  en  Jos  libros;  pero  sí 
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hay  en  efecto  los  pulsos  que  describen  Solano, 
Bordeu  , y sus  discípulos , bo  hay  otro  medio  pa- 
ra conocerlos  que  el  observar  atentamente  á la  ca- 
bezera  de  los  enfermos,  para  entender  el  modo  con 
que  deben  distinguirse  estas  leves  diferencias  de 
los  pulsos  , de  las  condiciones  que  suelen  obser- 
var los  demas  Médicos.  ' 

Pero  antes  de  sacar  conseqiiencias  del  examen 
del  pulso,  debemos  considerar  que  este  se  diferen- 
cia mucho  en  los  que  están  sanos  , por  razón  de  I4 
edad  , sexo , y constitución.  Y así  es  necesario  tra- 
tar de  descubrir  ante  todas  cosas  el  estado  del  pul- 
so en  el  hombre  sano  : porque  esta  es  la  piedra 
de  toque  para  conocer  la  diferencia  que  hay  entre 
el  de  los  sanbs , y el  de  los ; enfermos. 

También  se  debe  considerar  que  el  sistema  vas- 
cular no  es  mas  que  una  parte  de  nuestra  máquif 
ná , y así  aunque  el  pulso  nos  infor.me  de  que  el 
círculo  general  de  los  humores  no  q)adece  pertur- 
bación alguna , no  nos  asegura  esto  de  que  se  ha- 
lle enteramente  bueno  el  sistema  nervioso , por- 
que puede  suceder  que  padezca  este  un  gran  des- 
orden , sin  que  se  conozca  por  el  pulso,  ó sea  muy 
difícil  averiguarlo. 

Los  que  se  dedican  á la  práctica  de  la  medi- 
cina, deben  procurar  conocer  la  fuerza  de  los  pul- 
sos , y demas  circunstancias  gene/ales  , así  en  los 
niños,  como  en  los  adultos,  en  los  viejos,  y tn 
las  mugeres , quando  gozan  de  perfecta  salud , por- 
que cada  pulso  tiene  sus  propiedades  particulares. 

Comunmente  hallamos  que  el  pulso  de  un  hom- 
bre sano  está  igual , moderado  y libre  ; y el  de  un 
enfermo  está  á las  veces  desigual  , é intermi- 
tente, observándose  alguna  variedad  en  el  espacio 


ajó  SEMIOIOGIA  Ó DOCTRINA 

que  media  entre  cada  pulsación , y en  la  fuerza  de 
estas.  Unas  veces  llega  á faltar  enteramente , otras  es- 
tá demasiado  veloz , y otras  demasiado  tardo : ya 
excede  en  mucho  á la  fuerza  natural , ya  se  que- 
da- inferior  á ella. 

Las  cosas  que  pueden  Inferirse  de  las  varias  con>- 
diciones  de  pulsos,  son  las  siguientes. 

Él  pulso  desigual  é intermitente  denota  que  hay 
una  gran  perturbación  en  el  sistema  nervioso , por 
lo  qual  es  preciso  considerarle  como  una  señal  funes- 
ta que  debe  fixar  toda  nuestra  atención  , y hacernos 
esperar  conseqüencias  muy  fatales  ; pero  la  gravedad 
del  peligro  se  ha  de  graduar  con  respecto  á lo  que 
precede  d acompaña  á este  pulso  desigual  é inter- 
mitente , porque  si  se  presentan  semejantes  pulsos  al 
fin  de  las  calenturas  , quando  están  casi  exhaustas  las 
fuerzas  del  enfermo , ó despues  de  unas  evacua- 
ciones inmoderadas  , no  queda  esperanza  de  salud; 
mas  si  sobrevienen  á algunas  perturbaciones  repen- 
tinas del  ánimo , ó llegan  á hacerse  familiares  en 
cierto  modo  , como  se  ha  observado  en  varios  en- 
fermos , no  deben  darnos  mucho  cuidado. 

Si  el  pulso  llega  á faltar  enteramente  y perma- 
nece así  por  algún  tiempo , ó sobreviene  á una 
evacuación  excesiva  de  sangre , ó de  otros  humo- 
res , debe  mirarse  siempre  con  mucho  recelo.  Quan- 
do en  este  caso  se  observa  algún  círculo  de  los 
humores  , es  necesario  atribuirle  á la  sola  contrac- 
ción y dilatación  del  corazón , sin  que  esté  en  un 
grado  muy  alto  el  movimiento  subsultante. 

Algunos  autores  hacen  diferencia  entre  el  pulso 
acelerado  y el  freqüente  , diciendo  que  este  con- 
siste en  el  mayor  número  de  pulsaciones  en  un  es- 
pacio de  tiempo  determinado  , y aquel , en  que  las 
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pulsaciones  se  hacen  con  mucho  rigor,  y en  ej  tiem- 
po mas  breve  que  puede  concebirse.  Pero  este  pul- 
so debe  llamarse  duro , mas  bien  que  acelerado: 
por  cuya  razón  llamaremos  puls-o  duro  aquel  cu- 
yas pulsaciones  son  tan  fuertes , y vienen  acom- 
pañadas de  tan  gran  tension  délas  túnicas  de  la  ar- 
teria que  parece  se  toca,  un  cuerpo  duro  quando 
se  toma  el  pulso. 

j lia  demasiada. celeridad  y freqüehcia  de  los  pul- 
sos demuestra  que  está  irritado  en  gran  manera  el 
sistema  vascular , ya  por  contenerse  en  la  sangre  al- 
gunos acres  que  estimulan  el  corazón  y las  arterias, 
© ya  porque  los  ventrículos  del  corazón  no  puedan 
descargarse  enteramente  i y así  están  en  una  irrita- 
ción continua,  bien  sea  porque  se  hallen  destituidos 
de  la  fuerza  suficiente  para  la  cdntraccion , bien 
porque  las  extremidades  del  sistema  arterioso  estén 
tan  constreñidas  y obstruidas  que  se  acumule  de- 
masiada sangre  ácia  el  centro,  ó bien  porque  vuel- 
va esta  desde  la  circunferencia  con  tanta  celeridad 
y abundancia  qüe  no  pueda  recibirla  el  corazón:  lo 
que  sucede  siempre  de  resultas  de  un  exercicio  ex- 
traordinario y violento , con  lo  que  se  descubre  la 
razón  de  que  todas  las  evacuaciones  aceleren  el  pul- 
so , porque  los  que  mueren  de  ellas , le  tienen  muy 
jTeqüente  al  acercarse  la  muerte  , habiéndose  de- 
bilitado en  tales  términos  la  fuerza  muscular  del 
corazón  que  sus  ventrículos  no  pueden  descargar- 
se suficientemente.  Por  lo  mismo  aumenta  también 
la  celeridad  del  pulso  todo  aquello  que  es  causa 
de  la  rigidez  espasmódica : de  modo  que  el  pulso 
acelerado  es  inseparable  de  la  calentura,  miéñtras 
se  hallan  las  arterias  algo  constreñidas  en  la  pe-, 
riferia. 
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El- pttlso  freqüente  . y acelerado  no  índica  por 
sí  sólo  el  aumento  de  la  fuerza  de  la  sangre  que 
circula'  por  los  vasos  , ó que  una  cantidad  deter-  I 
ifl'inada  de  sangre  se  mueva  por  mayorn  espado  de 
los  vasos  continéntes  en  urr' tiempo  determinado  ; 
que  antes;  de  haber  excedido  la  freqüencia  del  pul-n 
só  el  ,órden  natural.  í 

La  fuerza  de  la  sangre  que  circula  por  los  va-s 
sds  debe  calcularse  de  modo  que  la  robiistez  del 
pulso  se  -multiplique  por  el  número  de  pulsaciones 
que  di'  en  un  espacio  de  tiempo  determinado.  Por 
exemplo ; supongamos  que  la  robuster  del  pulso 
es  igual  l 'quatro  en  el  estado  de  salud  , y que  el  ; 
número  de  las  pulsaciones  que  se  observan  en  un- 
minuto  es  igual  a 70.  Multiplicando  pueÁ  70  por 
4.  tenernos  280:  y así  dirémos  que  en  el  estado 
de  salud  corresponde  la  fuetiza  de  la  sangre  I 280. 

• Supongamos  ahora  que  se  excita  una  calentu- 
ra inflamatoria , y que  la  robustez  del  pulso  se 
alimenta  hasta  5.  llegando  el  número  de  las  pulsa- 
ciones en  tin  minuto  hasta  1 1 2.  Multiplicados  es- 
tos dos  números  , producen  560,  lo  que  manifies- 
ta que  la  fuerza  de  la  sangre  , que  circula  por  los  va- 
sos excede  una  mitad  I la  que  tiene  en  el  estado  ; 
de  salud. 

Pero  supongamos  que  son  112.  las  pulsacio- 
nes que  se  observan  en  un  minuto  , y que  la  ro- 
bustez del  pulso  es  una  mitad  ménos  que  en  el  es- 
tado de  salud,  esto  es , que  ha  baxado  desde  4. 
hasta  2.  Multiplifando  ahora  1 12.  por  2.  no  resut 
taran  mas  de  224.  : número  muy  inferior  al  que  re- 
presenta la  fuerza  de  la  sangre  en  el  estado  de  sa- 
•lud.  Y .así  vemos , que  a pesar  de  que  ahora  es 
el  pulso  tan  freqüente,  no  se  mueve  la  masa  de 
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]a  sangre  con  tanta  libertad  y celeridad,  comó;  quan-» 
do  no  pasaban  de  70.  las  contracciones  del  cora- 
zón en  un  minuto. 

El  pulso  demasiado  raro  y tardo  indica  que  el 
corazón  y el  sistema  arterioso  carecen  de  su  irrir 
tabilidad  regular:  lo  que  puede  provenir  de  la 
mala  distribución  del  licor  vital  por  estos  va^os.  Pa- 
rece que  sucede  esto , quando  ios  vasos  ó venir i-^ 
culos’  del  cerebro  están  inundados  de,  sangre , ó de 
agua  , ó . se  comprime  el  cerebro  por  fractura,  ó 
subintraccion  del  cráneo.  También  puede  dismi- 
Huirse  la  irritabilidad  del  corazón  , y debilitarse  la 
fuerza  de  sus  fibras  por  abiímulacion  del  aceite, 
gelatina,,  -ó  agua  en  los  intersticios  del  texidp  ce- 
lular j'  lo  que , sucede  en  la  polysarcia,  y en  la  hi- 
dropesía. El  mismo  efecto  produce  la  materia  só- 
lida inerte , quando  se  aumenta  demasiado , conao 
sucede. en  los  hombres  de  edad  abanzada,  en  ..  los 
quales  se  impiden  los  movimientos  de  los  sólidos 
vivos,  según  se  van  aumentando  los  inertes.  ; 

Así  como  la  celeridad  y freqüencia  del  pulso 
nb  basta  por  sf  -sola  para  probar  que  se  ha  aumen- 
tado la  fuerza  de  la  sangre  que  circula  por  los  va- 
sos, del  mismo  modo  no  se  puede  inferir  de  que 
el  pulso  esté  tardo , que  se  haya  disminuido  dicha 
fuerza,  y así  debemos  formar  juicio  en  este  caso 
por  el  mismo  principio  que  hemos  establecido  ar- 
riba. Por  exemplo  , si  el  pulso  del  que  está  con- 
valeciendo de,  una  calentura  , es  tan  tardo  , que  so- 
lo se  cuenten  ^6,  pulsaciones  en  un  minuto,  y 
es  tanta  la  fuerza  de  estas  que  llegue  al  número  5. 
se  infiere  por  la  suma  de  z.8o , que  resulta  de  50 
multiplicado  por  5 , que  la  fuerza  de  la  sangre 
que  circula  por  los  vasos  es  la  misma  que  en  el  es- 
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tado  de  salud , en  que  díximos  era  igual  á 4.  la 
robustez  del  pulso , y el  número  de  las  pulsaciones 
que  se  observan  e^  un  minuto , igual  á 70. 

Con  esto  se  puede  entender  la  razón  de  que 
el  pulso  fuerte,  tardo,  é igual,  que  sobreviene  al 
débil  y freqüente , haga  concebir  tan  buenas  espe- 
ranzas , y se  repute  por  una  señal  segura  de  que 
la  crisis  de  la  calentura  fué  perfecta,  y que  el  cír- 
culo de  los  humores  se  restituyó  á su  antigua  li- 
bertad y equilibrio  en  todas  las  partes  del  sistema 
arterioso,  / 

El  pulso  fuerte  maniñesta  que  está  enteramen- 
te libre  el  influxo  del  licor  nérveo  en  el  corazón, 
que  las  Abras  de  este  músculo  , y de  todo  el  sis- 
tema arterioso  están  firmes  é ilesas,  y que  la  san- 
gre contenida  en  los  vasos  está  muy  densa  y llena 
de  parte  roxa,  Al  contrario , el  pulso  débil  manifies- 
ta que  falta  la  fuerza  del  corazón  y de  todo  el 
sistema  vascular , con  motivo  de  .la  relaxacion  de 
las  partes  sólidas , unida  con  sangre  vápida  , tenue, 
y aquosa. 

Se  dice  que  la  dureza  del  pulso;  ( propia  de  al- 
gunas enfermedades  y en  particular  de  las  infla- 
maciones de  las  partes  membranosas  que  causan  do- 
lores agudos  ) se  origina  de  la  demasiada  tension  de 
todas  las  fibras  motrices.  Como  el  pulso  demasiado 
blando  es  contrario  al  duro , debe  reducirse  al  es- 
tado contrario  de  los  sólidos  vivos  , y considerar- 
se como  una  variedad  muy  ligera  del  pulso  lan- 
ío que  hemos  dicho  sobre  las  varias  con- 
diciones de  los  pulsos , consideradas  separadamen- 
te , se  pueden  inferir  con  facilidad  las  consequen- 
das que  han  de  resultar  de  su  varia  combinación. 


guido. 

De 


SE  LAS  SEStALES. 

Y así , el  pulso  acelerado , duro , y fuerte , de- 
nota que  está  muy  irritado  el  corazón , muy  ti- 
rantes todas  las  fibras  motrices  , y que  los  vasos 
están  lleno?  de  sangre  demasiado  densa,  con  muchas 
partículas  roncas. 

Baste  lo  que  hemos  ensenado  acerca  del  pulso 
con  respecto  al  estado  morboso  en  general.  Quan- 
do propongamos  la  descripción  de  las  varias  es- 
pecies de  enfermedades , en  que  suele  tener  algu- 
nas diferencias  , trataremos  de  él  con  mas  ex- 
tension. 

CAPITULO  IIL 

De  las  señales  que  se  toman  de  la  respiración, 

Siendo  necesario  que  toda  la  masa  de  los  humo- 
res que  circulan  por  los  vasos,  y que  se  comuni- 
ca de  un  ventrículo  del  corazón  al  oti\o  , pase  igual- 
mente por  los  vasos  de  los  pulmones , es  fácil  dei 
entender  que  las  señales  que  se  derivan  del  pulso 
se  confirman  y corroboran  por  las  que  se  toman  de 
la  respiración. 

Los  que  están  enteramjente  sanos,  respiran  con 
facilidad  y recreo , y con  un  movimiento  tan  sua- 
ve de  las  partes  que  sirven  para  esta  acción,  que 
apenas  se  percibe  el  ascenso  y descenso  de  las  cos- 
tillas , dilatándose , y contrayéndose  alternativa- 
mente la  cavidad  del  pecho  con  la  dilatación  y con- 
tracción alternativa  del  diafragma , y de  los  mus- 
culos del  abdomen.  En  los  enfermos  está  freqüen- 
temente  la  respiración  muy  turbada  é interrumpí'^ 
da,  como  que  la  acompaña  dolor,  dificultad,  ce- 
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leridad  , ruido  notable , y movimiento  manifiesto 
de  las  costillas. 

Todas  estas  anomalias  de  la  respiración  regu- 
lar , deben  mirarse  como  señales  para  juzgar  del 
grado  de  turbación  é interrupción  del  círculo  ge- 
neral de  los  humores  : porque  los  pulmones  pue-i 
den  considerarse  como  un  compendio  de  todo  el 
cuerpo  en  quanto  á la  estructura  vascular , supuesto 
que  tienen  tantas  series  de  vasos  como  él , y así 
se  puede  decir  con  seguridad  que  si  la  sangre  pasa 
libremente  por  los  vasos  de  los  pulmones , halla-i 
rá  también  un  ’paso  fácil  por  los  demas  canales  san- 
guíneos. 

El  hombre  sano  respira  una  sola  vez  á la  quar- 
ta contracción  del  corazón.  Por  tanto  la  respiración 
acelerada  preternaturalmente  demuestra  que  se  der- 
rama mucha  sangre  desde  el  corazón  á las  arterias 
pulmonales : lo  que  sucede  algunas  veces  por  vol- 
ver esta  en  gran  cantidad  desde  la  periferia  al  centro, 
como  se  observa  constantemente  en  el  exercicio  vio- 
lento , y en  algunas  pasiones  de  ánimo.  De  aquí  es 
que  la  rigidez  espasmódica  acelera  siempre  la  res- 
piración , sucediendo  lo  mismo  quando  se  inter- 
rumpe de  qualquier  modo  el  paso  de  la  sangre  por 
los  pulmones , porque  si  una  dilatación  de  esto^  no 
concede  paso  libre  por  ellos  á la  porción  regular 
de  sangre , es  necesario  que  se  supla  este  defecto 
á fuerza  de  dilataciones  muy  frequentes  : de  lo 
que  resulta  que  la  respiración  acelerada  puede  te- 
nerse por  señal  de  que  están  obstruidos  los  pul- 
mones , cuyas  obstrucciones  son  varias , como  he- 
mos dicho.  También  se  acelera  la  respiración,  quan- 
do padecen  algún  espasmo  ios  músculos  que  sir- 
ven para  ella , y en  especial  el  diafragma  ; y esto 
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' sBcedc  algunas  veces  en  las  histéricas  y en  los  niños; 

• err  .aquellas  por  el  ayre  ó por  otras  cosas  dañosas  con- 
tenidas en  los  intestinos ; y en  estos  por  la  leche  coa- 
gulada , ó por  otras  cosas  que  oprimen  ó estiraulan. 

La  respiración  trabajosa  ó difícil , en  que  se  ins- 
pira, y espira  el  ayre  con  una  celeridad  extraordi- 
naria no  dilatándose  el  pecho  suficientemente  con 
respecto  á su  capacidad  , demuestra  que  está  in- 
terrumpido el  paso  déla  sangre  por  los  vasos  de 
los  pulmones,  ya  sea  con  motivo  de  la  rigidez  cs- 
. pasmódica  de  estos  vasos  , ó porque  la  sangre  es. 
té  demasiado  densa  ( si  es  que  se  admite  la  nocion 
del  lentor  ) y no  pueda  pasar  sino  con  mucha  difi- 
-cultad  por  las  extremidades  pequeñas  de  la  .arteria 
pulmonal.  También  puede  denotar  la  respiración  di- 
ficultosa que  la  partfe  celular  de  los  pulmones  está 
■llena  de  agua,,  aceite  , ó quiza  de  tierra,  con  loque 

• los  vasos  aéreos  y sanguíneos  se  comprimen  de  mo- 
do que  aquellos  no  se  dilatan  suficientemente  pqr 
-el  ayre  , y los  diámetros  de  estos  se  estrech.an  de- 
í^masiado.  Y así , según  la  mayor  ó menor  abundan- 
cia de  materia  acumulada  en  los  pulmones , es  ne- 
cesario que  se  interrumpa  mas  ó ménos  el  paso  de 
los  fluidos  que  circulan  por  los  vasos. 

- La  respiración  con  dolor  interno , fixo , muy 
ag-udó  y molesto , indica  que  la  membrana  que  cu- 
•bre  los  pulmones,  como  también  las  que  visten  el 
-pecho  , están  inflamadas,  habiéndose  dilatado  mucho, 
-y  llegado  casi  i romperse  los  vasos  que  se  hallan 
-en  estas  partes,  a cusa  de . la  abundancia  de  humo- 
d‘és  que  acuden  á ellos.  La  respiración  trabajosa , y 
:muy  difícil , junta  con  dolor  obtuso  , y profundo, 
con  pulso  acelerado , pero  débil,  indican  que  los 
pulmones  están  inflamados, 

Tcm,  /.  R 
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Pero  si  el  dolor  que  se  siente  al  respirar  está 
en  las  partes  musculosas  y externas  del^pecho,  no 
fixandose  en  una  sola,  sino  que  á la  manera  de  es-^ 
pasmo  flatulento  vaga  por  distintos  sitios,  juntan» 
dosele  dificultad  de  respirar  , y apartándose  el  pul- 
so aunque  poco  de  su  estado  natural , denota  afec- 
ción espasmódica  , ó acrimonia  reumática  , de  las 
quales  es  probable  que  aquella  se  alivie  con  el  uso 
del  opio , y que  esta  se  cure  con  las  cantáridas. 

La  respiración  veloz,  y dificil  junta  con  hipo 
6 estrépito  en  las  fauces,  si  viene  acompañada  de 
otras  malas  señales,  como  pulso  freqüente  y muy 
débil , sudores  fríos  , anestesia  , ó extrema  debili- 
lidad  de  fuerzas  puede  considerarse  como  sínto- 
ma mortal. 

Siendo  grande  la  variedad,  de  causas  que  im- 
piden ó turban  la  acción  del  respirar , muchas  de 
las  quales  no  causan  por  sí  grave  molestia  , ni  ame- 
nazan demasiado  peligro : no  podemos  inferir  co-( 
sa  cierta  de  las^  señales  que  solamente  provienen  de 
la  respiración.  Así  que , debemos  atender  á otros 
síntomas  notables  en  los  enfermos  , y comparar  to- 
das las  demas  circunstancias  para  poder  deducir 
conseqüencias  legítimas.  Muchas  veces  vemos  en  los 
hombres  de  un  temperamento  delicado , que  res- 
piran con  suma  dificultad  por  causas  que  solamenti 
te  afectan  á los  músculos  que  sirven  para  esta  ac- 
ción , sin  que  impidan  ni  turben  mucho  el  tránsi- 
to de  la  sangre  por  los  pulmones.  De  lo  que  se  si- 
gue , que  aunque  semejante  respiración  parezca  fu- 
nesta á primera  vista  , no  debe  tenerse  por  señal 
de  gran  peligro.  Siempre  que  el  paso  de  la  sangre 
por  los  vasos  del  pulmón  se  conserve  libre  ( lo  que 
puede  conocerle  por  el  pulso ) no  hay  razón  pa- 
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ra  creer  que  la  respiración  difícil  anuncia  la  muer- 
te. Pero  si  la  difícultad  de  respirar  se  agrava  tan- 
to que^  amenaza  una  sofocación  , y los  demas  sín- 
tomas que  aparecen  en  el  enfermo  demuestran  que 
los  pulmones  están  inflamados,  6 infartados  de  acei- 
te , sangre  ó pus,  debe  entonces  juzgarse  como 
mala  señal  y temerse  mal/simas  resultas. 

Quando  tratemos  particularmente  de  las  enfer- 
medades , cuyo  síntoma  característico  es  la  difícul- 
tad de  respirar,  dístinguirémos  la  que  nace  de  los 
pulmones  infartados  , de  la  que  solamente  se  de- 
be atribuir  i las  enfermedades  de  los  nervios  que 
pertenecen  á los  músculos  de  la  respiración. 

Así  como  hay  ciertas  propiedades  de  pulso  que 
dependen  de  causas  externas  ó de  la  disposición 
del  cuerpo , á las  quales  siempre  es  necesario  aten- 
der : de  la  misma  manera  debemos  tener  presente 
que  también  la  respiración  varía  mucho  según  la 
diferente  constitución  del  cuerpo , la  varia  confor- 
mación del  pecho , y la  propia  condición  de  los 
pulmones , á que  se  agregan  los  diversos  efectos 
que  producen  las  variedades  del  tiempo,  y muta- 
ción de  lugar.  ' 

CAPITULO  IV, 

De  las  señales  que  indican  la  perturbación  del 
' sistema  nervioso, 

Xta  multitud  de  observaciones  y experimentos  practi- 
cados en  los  animales  vivos  manifiesta  , que  el  sen- 
tido de  la  percepción  y movimiento  voluntarlo  de- 
penden del  estado  sano  de  los  nervios:  por  cuyo 
niotivo sí  alguna  vez  observamos  que  los  senti- 
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dos  externos  , las  facultades  del  ánimo  , ó las  fuer- 
zas de  las  fibras  musculares  están  disminuidas , tur- 
badas 6 interrumpidas  , podemos  asegurar  que  el 
sistema  nervioso  no  está  enteramente  bueno,  y com- 
parando estas  varias  anomalias  morbosas  con  el  es- 
tado natural  y sano  del  sentido , de  la  percepción 
y del  movimiento  voluntario tenemos  por  donde 
graduar  de  algún  modo  la  magnitud  del  peligro  y 
de  la  molestia  morbosa.  Por  exemplo  , si  un  hom- 
bre que  tiene  calentura , delira  con  vehemencia  , y 
no  puede  conciliar  el  sueño , en  este  caso  estable- 
cemos la  causa  próxima  del  delirio  y la  vigilia  en 
el  licor  nérveo  distribuido  con  mas  abundancia  que 
la  regular , por  los  órganos  de  los  sentidos  inter- 
nos j y externos , é inferimos  de  estos  dos  sín- 
tomas que  observamos  en  el  enfermo , que  la  exce- 
siva secreción  del  licor  nérveo,  procede  de  la  fuer- 
za aumentada  de  los  humores  que  circulan  por  los 
vasos , y que  esta  materia  tenue  se  comunica  á 
los  nérvios  con  demasía.  Si  estos  síntomas  acome- 
ten con  mayor  violencia  , igualmente'»  inferimos 
que  el  enfermo  está  en  grave  peligro  por  la  no- 
table pérdida  del  licor  vital , sin  cuya  justa  abun- 
dancia no  pueden  perfeccionarse  los  movimientos 
animales. 

Pero  si  en  el  curso  de  la  calentura  afligiese  i 
este  mismo  enfermo  el  estupor,  y cayese  en  un 
sopor  continuo  , colegimos  que  los  nervios  no  es- 
tán bien  llenos  de  su  propio  licor  , y que  sus  mo- 
vimientos se  executan  con  mucha  languidez  á cau- 
sa de  que  los  vasos  sanguíneos  del  cerebro  están 
muy  tensos  ó quizá  Votos  con  el  continuado  , vio- 
lento , y rápido  movimiento  de  los  humores  que 
circulan  por  ellos.  Por  estos  dos  síntomas  adven- 
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tícios  pronosticamos  también  el  peligro  de  muerte' 
que  amenaza  al  paciente. 

Por  el  mismo  principio  consideramos  siempre  gran 
riesgo  en  los  espasmos  que  vienen  juntos  con  per- 
turbación del  sistema  vascular  , ó en  la  suma  de- 
bilidad de  cuerpo , 6 abatimiento  de  ánimo  que 
son  ks  peores  y mas  terribles  señales  que  pue- 
den hallarse  en  una  enfermedad  febril. 

Hemos  dicho  arriba  que  los  nervios  pueden 
padecer , tanto  en  su  origen , que  es  el  cerebro, 
como  por  razón  de  las  cosas  dañosas  que  obran 
en  los  sitios  donde  termina  cada  una  de  sus  cuer- 
das , las  quales  por  una  inexplicable  simpatía  comuni- 
can su  molestia  y perturbación  á todo  el  sistema 
nervioso. 

Como  el  origen  mas  freqüente  de  estas  pertur- 
baciones son  los  ácidos  y las  materias  nocivas  ad- 
heridas á los  intestinos  , sin  que  podamos  atribuir- 
los al  sistema  general  de  los  sólidos , ó á la  ma- 
sa universal  de  los  humores  : será  muy  útil  ob-! 
servar  las  señales  que  indican  la  naturaleza , y pre- 
sencia de  estas  materias  dañosas  , y proponer  el 
modo  mas  apto  , y tiempos  mas  oportuno?- para  cor- 
regirlas y expelerlas  del  cuerpo. 

Las  señales  principales  que  indican  que  el  es- 
tómago , ó la  curvatura  del  intestino  duodeno  es- 
tá cargada  de  materias  dañosas  que  deben  arro- 
jarse por  vómito  ; son  ; lengua  cubierta  de  sarro, 
sabor  amargo,  ácido,  rancio  ó pútrido,  nauseá  é 
inapetencia  , dolor  en  la  boca  izquierda  y parce  su- 
perior del  estómago,  sensación  de  peso  al  rededor 
de  los  prccórdios,'  con  plenitud  y pequeña  tension 
de  los  hipocondrios  , astricción  de  vientre , vérti- 
go , y dolor  de  cabeza  , horror  y frió  en  las  ex- 
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tremldades  con  laxitud  de  todo  el  cuerpo,  y de- 
bilidad repentina. 

Pero  si  la  maicria  dañosa  está  adherida  con  mas 
profundidad  á los  intestinos , y debe  deponerse  por 
el  vientre , entonces  se  observa  elevación  de  éste, 
dolor , ruido  , deposiciones  fétidas  y acres , con 
retortijones  y dolor  de  lomos  que  se  extienden 
hasta  las  caderas  con  debilidad  en  las  rodillas  , y 
dolor  obtuso  cerca  de  ellas.  También  los  ojos  del 
enfermo  y todo  su  semblante  demuestran  en  cierto 
modo  el  estado  general  del  sistema  nervioso,  los 
quales  quanto  mas  desemejantes  son  de  su  forma 
acostumbrada  y sana,  tanto  mas  deben  atemorizar- 
nos. Por  este  motivo  quando  el  semblante  del  en- 
fermo está  mudado  de  tal  suerte  que  sus  amigos 
apénas  le  conocen  , indica  siempre  gran  peligró.  Los 
que  trátan  mucho  al  enfermo  forman  idea  de  su 
estado  por  las  señales  que  advierten  en  los  ojos, 
y en  todos  los  lineamcntos  de  su  rostro  ; pero  nun- 
ca puede  compararse  esta  noticia  con  las  otras,  si- 
no en  quanto  indica  las  mutaciones  que  aparecen  en 
el  semblante  del  enfermo. 

CAPITULO  V. 

Señales  que  se  toman  de  los  exantemas  y otras 
mutaciones  externas  del  cuerpo. 

^ara  conocer  aun  con  mas  exactitud  el  estado 
de  los  enfermos , debemos  atender  cuidadosamente 
á los  exantemas , variedades  de  color  , y otras  mu- 
taciones que  aparecen  en  Ja  superficie  del  cuerpo; 
debe  examinarse  Ja  sangre  que  se  estrajo  por  la 
sangría  , reconocer  Ja  orina , y aun  sujetarla  i una 
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análisis  química , y por  último,  considerar  aten- 
tamente todo  lo  que  se  arroja  del  pulmón  por  es- 
putos , del  estómago  por  vómitos  , y de  los  in- 
testinos por  deposiciones. 

Mas  como  la  calentura  precede  ó acompaña  á 
algunas  especies  de  exantemas  , es  necesario  distin- 
guir éstas , de  las  que  no  la  traen. 

Muchos  exantemas  febriles  son  hijos  de  alguna 
materia  morbosa  específica , como  las  viruelas  y 
sarampión  : otros  por  el  contrario,  nacen  de  la  di- 
solución de  la  sangre , la  qual  procede  únicamen- 
te de  la  continuación  de  una  agitación  violenta , ó 
de  un  calor  aumentado,  á el  que  Contribuye  tam- 
bién algún  fermento  pútrido  introducido  en  el 
cuerpo  por  infección  , ó engendrado  en  él  por 
malas  comidas,  ú otros  errores  cometidos  en  las 
cosas  no  naturales. 

Los  otros  exantemas  que  vulgarmente  se  lla- 
man petequias  ó púrpura  , tienen  varios  colores, 
desde  el  roxo  subido  hasta  el  morado  ó casi  ne- 
gro. No  varía  menos  su  tamaño,  comenzando  des- 
de las  pequeñas  manchas  semejantes  í las  que  cau- 
san las  picaduras  de  pulgas  , hasta  las  mayores  que 
se  llaman  cardenales. 

Estos  exantemas  apenas  se  levantan  sobre  el 
cutis , y rara  vez  aparecen  sino  despues  de  haber 
pasado  algunos  dias  de  Calentura  , y quando  Jas. 
fuerzas  del  enfermo  están  casi  extinguidas , no 
trayendo  entónces  consigo  alivio  alguno. 

Muchos  de  los  otros  exantemas  suelen  aliviar 
la  calentura  quando  está  hechada  erupción , porque  la 
materia  dañosa  separada  de  los  humores  que  circulan 
por  los  vasos , se  deposita  en  el  texido  celular  del 
cutis , entre  los  sólidos  inertes , y se  llega  á se- 
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parar  enteramente  , se  calma'  la  calentura  , y des- 
aparecen los  síntomas  molestos  que  la  acompañaban; 
mas  si  es  tanta  la  abundancia  de  k materia  dañosa 
que  no  pueda  separarse  del  todo , sino  que  per- 
manece mezclada  con  la  sangre  alguna  porción  de 
ella  , continua  la  calentura  aunque  se  presenten  los 
exantemas.  / 

Esto  sucede  en  las  viruelas , sarampión  , calen- 
tura miliar  y escarlatina  de  mala  calidad.  Los  pro- 
nósticos generales  que  pueden  formarse  por  los 
exantemas  que  se  presentan  en  qualquiera  calentu- 
ra son  los  siguientes.  Los  exantemas  que  aparecen 
en  el  cutis  dan  buenas  esperanzas , y anuncian  feliz 
éxito  si  los  síntomas  febriles  se  disminuyen  nota- 
blemente , pero  si  hecha  la  erupción  no  solo  no  ce- 
den estos  síntomas,  sino  que  se  agrava  la  opresión 
de  precoi  dios , la  debilidad  , el  delirio  &c.  debe 
temerse  justamente  que  la  crasis  de  la  sangre  se  ha- 
ya destruido  de  tal  suerte  que  no  admita  remedio 
alguno. 

Por  lo  que  respecta  á la  variedad  de  color  del 
cutis , es  de  advertir  , que  el  color  que  de  pálida 
se  vuelve  verde , y le  acompañan  ojeras  negras , de- 
muestra que  la  circulación  de  los  humores  se  ha- 
ce con  languidez , y que  la  sangre  está  aquosa  y 
mala  : este  color  denota  en  las  mugeres  supresión 
de  meses , y en  los  hombres  una  constitución  es- 
corbútica , debilidad  en  los  intestinos , y mala  coc-’ 
cion  de  los  alimentos.  El  color  lívido  que  arguye 
casi  la  misma  constitución  de  cuerpo , manifiesta 
evidentemente  que  todos  los  humores  caminan  á la' 
putrefacción  , y que  los  movimientos  de  los  sóli-' 
dos  vivos  están  muy  lánguidos  y remisos.  Ei  co- 
lor algo  amarillo  ú obscuro  de  la  cara  , con  encor-- 
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pecimíenío  y pesadez  en  los  ojos , es  una  señal  cier- 
ta de  que  la  bilis  no  se  separa  bien.  El  color  en- 
teramente amarillo  indica  obstrucción  del  conducto 
común  6 cístico , que  impide  el  que  la  bilis  cís- 
tica  se  descargue  en  el  intestino  duodeno  , obran- 
do de  este  modo  por  retroacción  en  la  masa  de 
los  humores  que  circulan  , con  la  qual  es  condu- 
cida i los  vasos  del  cutis , y se  deposita  en  su  te- 
xido  celular. 

Los  sudores  manifiesfán  muchas  veces  el  esta- 
do y condición  de  toda  la  masa  de  los  humores, 
como  que  en  algunas  ocasiones,  aunque  raras,  son 
ácidos,  otras  exhalan  un  olor  pútrido  , y otras  es- 
tán teñidos  con  la  parte  roxa  de  la  sangre , y pre- 
sentan un  color  roxo  ó amarillo. 

También  el  humor  que  fluye  de  las  úlceras  pue- 
de informarnos  del  estado  de  los  flúidos  , poique 
si  es  acre , de  mal  olor  , y corroe  la  cutícula  de 
las  partes  que  están  junto  á ellas  , demuestra  cla- 
ramente una  acrimonia  grande  cancrosa  , ó que  se 
aproxima  á serlo;  pero  si  es  delgado  y sanguino- 
lento , denota  un  estado  pútrido , disuelto , y de 
naturaleza  escorbútica  en  los  flúidos;  mas  si  es 
blando  , sin  mal  olor , y concreto  , indica  conta- 
gio escrofuloso.  ^1  humor  que  fluye  de  las  úlceras 
venéreas,  algunas  veces  es  tan  acre  y corrosivo  co- 
mo el  de  las  cancrosas ; y no  es  fácil  distinguirle 
sino  se  investiga  el  progreso  de  la  enfermedad,  y 
se  comparan  entre  sí  escrupulosamente  todos  sus 
síntomas. 
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CAPITULO  VI. 

Señales  que  se  toman  de  la  sangre, 

Si  conocimiento  que  promete  la  inspección  de  la 
sangre  no  es  tanto  como  pudiera  persuadirse  al- 
guno , porque  la  sangre  de  los  hombres  realmen- 
te enfermos  es  muy  semejante  á la  que  se  extrae 
de  las  venas  de  otros  que  gozan  de  una  comple- 
ta salud  ; y por  el  contrario , los  que  están  sanos 
la  manifiestan  semejante  i la  de  aquellos  que  están 
enfermos  de  peligro.  Sirvan  de  exemplo  las  muge-  ' 
res  embarazadas , cuya  sangre  se  cubre  de  una  eos-  ' 
tra  crasa  , y es  semejante  i la  que  se  saca  á los  I 
enfermos  que  padecen  pleuresía. 

Por  tanto  , no  se  puede  establecer  regla  cier- 
ta para  conocer  la  bondad  , cantidad  , y calidad  de  | 
la  sangre,  pues  ninguna  de  estas  cosas  puede  de- 
terminarse por  sí  sola,  y así  siempre  es  necesario 
atender  á las  diferencias  particulares  que  ofrece  la 
variedad  de  edades , sexos  y constituciones.  i 

Antes  de  proponer  las  señales  que  deben  de- 
ducirse de  la  sangre  que  se  extrae  de  los  enfer- 
mos , es  necesario  acordarse  de  como  aparece  la  j 
que  se  saca  de  los  hombres  que  gozan  perfecta  sa- 
lud. En  general  puede  observarse  que  la  sangre  de  | 
color  roxo  obscuro  que  si  se  enfria  se  divide  en  un 
suero  claro  casi  sin  color  alguno , y en  coágulo 
roxo , y no  está  cubierta  de  costra  ni  otro  color 
que  el  propio  de  la  sangre,  cuya  tercera  parte , ó 
cerca  de  la  mitad  se  convierte  en  suero , es  bue- 
na y sana,  está  libre  de  toda  acrimonia  morbosa. 
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y consta  de  Ja  proporción  necesaria  de  todas  las  par- 
tes que  la  constituyen. 

Por  esta  observación  podemos  juzgar  quando 
se  aparta  la  sangre  del  estado  sano.  La  que  tiene 
un  color  roxo  subido  semejante  al  carmesí , y que 
no  se  divide  prontamente  en  suero  y coágulo  ro- 
xo , indica  demasiada  abundancia  de  sales  en  los 
fluidos , y disposición  á la  artritis , ó á los  exan- 
temas Cválidos , y escabiosos.  Esta  misma  sangre  se 
observa  también  en  los  que  padecen  calentura  héc- 
tica , 6 los  que  usan  manjares  muy  salados  ó con- 
dimentados con  demasiada  especia. 

Quando  la  sangre  tiene  mas  suero  que  el  que 
la  corresponde  por  debida  proporción , debemos 
esperar  que  sobrevengan  hidropesías , porque  esta 
disolución  indica  debilidad  en  el  sistema  vascular, 
que  hace  que  c!  suero  se  deposite  y estanque 'fácilmen- 
te en  las  cavidades  mayores , ó en  los  intersticios 
del  texido  celular  , disminuyéndose  las  excreciones 
que  se  hacen  por  el  cutis  , á causa  de  estar  en- 
tonces debilitado  el  tono  de  los  vasos  linfáticos. 

El  suero  amarillo  indica  que  está  impedido 
el  tránsito  de  la  bilis  al  intestino  duodeno  , y que 
esta  se  incorpora  en  Ja  masa  general  de  los  hu- 
mores. 


El  suero  roxo  , ó cárdeno  manifiesta  gran  di- 
solución y putrefacción  de  los  fluidos , propia  del 
escorbuto  y calenturas  pútridas  de  mala  calidad; 
pero  aun  es  peor  si  el  suero  aparece  turbio  , ó si 
toda  la  sangre  está  sucia  ó negra  , ^ no  se  sepa- 
ra el  coágulo  roxo.  Quando  está  éste  cubierto  de 
espuma  ó de  una  costra  blanquecina  parecida  al 
cuero  , se  tiene  por  señal  cierta  de  sangre  tenaz, 
y que  no  puede  circular  por  los  vasos  sino  con 
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mas  ó menos  dificultad.  Como  la  sangre  que  se 
extrae  de  las  venas  de  los  que  padecen  inflamacio- 
nes , presenta  muchas  veces  semejante  costra , los 
autores  que  derivan  las  inflamaciones  de  la  tenaci- 
dad y /obstrucción , pensaron  que  esto  podia  ser- 
vir de  apoyo  á su  opinion ; pero  cierto  Fisiólogo 
moderno  muy  ingenioso  afirma  con  mayor  proba- 
bilidad que  la  formación  de  dicha  costra  procede  de 
principios  enteramente  contrarios  , y asegura  que 
aunque  la  sangre  despues  de  extraida  se  presente 
tenaz  y coagulada,  sin  embargo  j. la  que  continua 
circulando  por  los  vasos,  es  mas  fluida  que  antes  de 
la  inflamación. 

Hemos  dicho  arriba  que  el  coágulo  roxo  se 
forma  de  las  partículas  roxizas  unidas  con  la  lin- 
fa coagulable. 

Obrando  con  vigor  las  arterias  ( tenga  el  cuer- 
po fortaleza  o no)  la  linfa  coagulable  es  mas  flui- 
da, y se  coagula  mas  tarde  ; por  esta  razón  an- 
tes que  se  coagule , precipita  al  fondo  las  partí- 
culas roxas  que  constituyen  la  parte  mas  pesada 
de  la  sangre  , en  cuya  espontánea  separación  el 
coágulo  roxo  se  divide  en  dos  partes , una  supe- 
rior que  consta  solamente  del  coágulo  de  la  linfa 
coagulable , y se  le  dá  aquí  el  nombre  de  cuerox 
otra  inferior  que  se  compone  parte  de  ésta , y par- 
te de  los  glóbulos  roxos  (jf). 

Este  cuero  ha  dado  mucho  que  hacer  á los 
Médicos.  El  ingenioso  Langrish  , gran  defensor 
de  la  tenacidad  de  la  sangre , inventó  cierto  ins- 
trumento fabricado  según  los  principios  del  hidró- 


(/)  Vid.  Part.  I.  p.  j.  de  los  elementos  prácticos,  y 
Phisiol.  de  Fordice. 
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metro  vulgar  , para  medir  la  varía  tenacidad  de 
este  cuero , y deducir  de  aquí  la  razón  del  mé- 
todo curativo.  Otros  inventaron  otros  medios  pa- 
ra examinar  la  sangre : otros  la  sacaron  para  des- 
cubrir la  naturaleza  de  las  partes  sólidas , respec- 
to de  las  fluidas : otros  exploraron  su  peso  espe- 
cífico , ry  observaron  quanto  se  diferenciaba  del 
peso  específico  del  agua : otros  ea  fin  la  mezcla- 
ron con  sales  de  varios^  géneros , Oon  agua  de  co- 
dmiento  de  quina , con  espíritus  ardientes , &c. 
Pero  todos  estos  experimentos  tienen  mas  de  di- 
version , que  de  verdadera  utilidad  ; y Ja  mayor 
parte  de  ellos  se  hiciéron  por  cierta  imaginada  teo- 
ría , para  cuyo  establecimiento  trabajaron  los  auto- 
res. 

CAPITULO  VIL 

Señales  que  se  toman  de  la  orina. 

Chorno  la  salud  del  cuerpo  humano  depende  en 
gran  parte  de  la  legítima  y ordenada  expulsion  de 
los  excrementos , nos  es  tan  necesario  e!  examen 
de  éstos , su  cantidad  y qualidad  para,  conocer  el 
estado  del  cuerpo , como  la  observación  de  los 
pulsos  , y la  inspección  de  la  sangre.  La  orina  (ex- 
cremento fácil  de  examinar , cuyas  mutaciones  in- 
dican tanto  el  estado  de  los  movimientos  animales 
como  la  condición  de  los  fluidos)  llamó  la  aten- 
ción de  los  Médicos  desde  la  mas  remota  antí-/ 
güedad. 

Pero  antes  que  se  forme  juicio  de  las  enferme- 
dades por  la  orina  de  los  enfermos , es  necesario 
conocer  la  condición  de  la  que  expelen  los  hom- 
bres que  gozan  de  perfecta  salud , la  qual  puede 
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servir  de  norma  para  las  demas.  Es  muy  di- 
ficil  establecer  una  regla  cierta , variando  este  hu- 
mor según  la  diferencia  de  edades,  alimentos  y exer- 
cicios.  La  orina  de  un  niño  es  blanda  y carece  de 
color , si  se  compara  con  la  de  un  hombre  adulto 
que  está  teñida  por  razón  de  la  abundancia  de  sa- 
les de  aceite  y de  tierra  ; es  acre , y despide  mal 
olor.  La  misma  diferencia  se  advierte  entre  la  ori- 
na de  un  hombre  de  vi^a  sedentaria , y que  tra- 
baja poco  ó nada,  y entre  la  de  aquel  que  se  exer- 
cita en  trabajos  quotidianos  y fuertes.  Quanto  mas 
se  pone  el  cuerpo  en  movimiento , tanto  mas  se 
impregna  la  orina  de  sales , de  aceite,  ó de  tierra. 

No  produce  menos  variedad  en  la  orina  la  cos- 
tumbre de  beber  que  tiene  cada  individuo.  Los  que 
se  entregan  con  demasía  á la  bebida  es  preciso  que 
expelan  abundancia  de  orina  tenue  y pálida , no 
muy  cargada  de  aceite , tierra , ó sales ; pero  en 
la  de  aquellos  que  beben  poco  se  nota  una  gran 
diferencia. 

Generalmente  la  orina  sana  presenta  un  color  se- 
mejante al  vino  del  Rhin  ó de  Lisboa  : es  clara  en- 
teramente , y no  dexa  ningún  sedimento ; mas  si 
dexa  alguno , demuestra  que  los  principios  de  la 
sangre  no  están  bastante  unidos  entre  sí,  é indica  al- 
gún vicio  ó defecto  en  la  salud. 

La  orina  clara  , aquosa  y abundante  es  prueba 
de  que  la  insensible  transpiración  está  suprimida  mas 
de  lo  natural , y acompaña  perpetuamente  á los  pa- 
roxismos histéricos , ó hipocondriacos  , en  que  se 
siente  vehemente  frío  , opresión  de  precordios  y 
dolores  fuertes  en  algunas  partes , especialmente  en 
la  cabeza  y lomos.  Esta  orina  se  observa  también 
muchas  veces  en  las  calenturas , y entonces  es  se- 
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nal  de  mala  enfermedad , pues  índica  ser  muy  gran- 
de la  rigidez  espasmódica  de  las  arterias  mínimas; 
de  donde  nace  el  justo  temor  de  que  se  agraven 
los  síntomas  febriles , y que  el  enfermo  caiga  pron- 
tamente en  delirio. 

La  orina  pálida , tenue  y clara  de  aquellos  que 
no  padecen  ninguna  perturbación  en  el  sistema  ner- 
vioso , ni  en  el  vascular , significa  que  la  sangre 
está  vápida , aquosa , y que  no  basta  para  que  el 
cuerpo  exerza  sus  movimientos , como  también  que 
las  partes  sólidas  están  generalmente  débiles  y laxas. 

La  orina  pálida  y turbia  demuestra  que  los 
órganos  que  sirven  para  la  digestion  carecen  del 
debido  vigor , y que  la  saliva , la  bilis  y demas 
humores  pertenecientes  á ella  han  perdido  mucho 
la  facultad  de  disolver , y de  asemejar , de  don- 
de proviene  el  chílo  crudo  é indigesto , que  re- 
teniendo: las  propiedades  primitivas  de  los  alimen- 
• tos  de  que  está  compuesto , se  incorpora  con  la 
sangre.  En  los  cuerpos  en  que  se  verifica  esto,  ocu- 
pa las  primeras  vias  una  pituita  glutinosa  que  fa- 
vorece á la  generación  de  las  lombrices  ; y por 
tanto  , la  orina  pálida  y turbia  es  señal  de  ellas. 

La  orina  rubicunda  ó muy  teñida  ; pero  que 
no  dexa  sedimento  alguno  , manifiesta  que  el  cuer- 
po está  demasiado  ardoroso  , ya  sea  por  mucho 
exercicio , ó por  conmoción  febril : pues  el  color 
de  la  orina  depende  principalmente  de  la  abundan- 
cia de  aceite  contenido  en  ella.  Aumentada  la  veloci- 
dad de  la  circulación  de  los  humores  es  constante 
que  se  reabsorbe  mas  aceite  en  las  celdillas  en  que 
nada  la  gordura : por  cuya  razón  si  el  aceite  se 
mezcla  con  la  sangre  en  una  proporción  desigual, 
participa  necesariamente  la  orina  de  él , y adquie- 
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re  un  color  mas  intenso  qué  el  que  tiene  en  los 
hombres  sanos  : por  tanto , semejante  orina  apare- 
ce muchas  veces  en  las  enfermedades  febriles , es- 
to es  , siempre  que  subsiste  la  rigidez  espasmódi- 
ca.  Pero  siendo  la  crisis  saludable,  y estando  li- 
bre la  sangre  de  las  acrimonias  que  favorecen  la  irrita- 
ción, se  carga  la'orina  en  tales  términos  que  no  puede 
sostener  por  mucho  tiempo  el  aceite  y las  sales  disuel- 
tas, y así  dexa  mucho  sedimento  en  el  fondo  del  vaso. 

Los  experimentos  Langrishianos  explican  esta 
materia  con  bastante  claridad.  Consta  por  ellos,  que 
si  la  orina  de  un  hombre  sumamente  sano  se  di- 
vide en  512  partes^  y se  sujeta  á la  análisis  quími- 
ca , se  extraen  494  de  agua  , 1 2 de  sales  mezcladas 
con  tierra,  5 de  sales  puras,  y i solamente  de  acei- 
te. Esta  proporción  de  elementos  discrepaba  nota- 
blemente en  la  orina  de  un  joven  que  padecía  una 
calentura  aguda  , acompañada  de  delirio , y otros 
malos  síntomas  hasta  el  dia  octavo , en  que  sobre- 
vino un  moderado  sudor  , y la  orina  hizo  mucho 
sedimento.  Esta,  pues,  dexó  de  las  512  partes  484 
de  agua,  12  de  sales  mezcladas  con  tierra , ii 
de  sales  puras,  y ^ de  aceite.  ■ 

Por  esta  diferencia  que  resulta  entre  la  orina 
de  un  hombre  sano , y la  que  se  expele  en  la  ter- 
minación de  la  calentura , vemos  evidentemente  el 
provecho  que  debe  esperarse  de  la  orina  cargada 
en  términos  que  dexe  un  sedimento  copioso;  pues' 
denota  que  se  expelen  las  partículas  salinas  y oleo- 
sas, las  quales  miéntras  permanecen  en  la  sangre, 
aumentan  la  perturbación  del  movimiento  de  los 
sólidos  vivos ; que  se  resuelve  la  rigidez  espasmó- 
dica  , y que  se  restituye  la  circulación  de  los  hu- 
mores á su  libertad  y equilibrio. 
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El  color  del  sedimento  indica  ia  condición  de 
Jos  flílidos  , y así  el  sedimento  amarillo  manifies- 
ta que  el  paso  de  la  bilis  ai  intestino  duodeno  es- 
tá en  algún  modo  interrumpido. 

El  sedimento  negro  indica  que  todos  los  hu- 
mores caminan  á la  putrefacción : se  tiene  por  ma- 
lísima señal  á causa  de  que  solo  aparece  en  las  en- 
fermedades en  que.  la  acrimonia ' putrida  disuelve 
notablemente  la  crasis  de  la  sangre. 

La  mucha  abundancia  de  sedimento  pálido  y 
.glutinoso  , denota  laxitud  en  las  partes  sólidas  .,  y 
abundancia  de  humores  crudos  é indigestos  , no  so- 
lo en  primeras  vías , sino  también  en  toda  la  ma- 
sa de  los  flúidys  ; por  lo  que  anuncia  que  la  en- 
fermedad en  que  se  advierte  esta  señal  será  de  lar- 
ga duración.  Está  orina  se  nota  muchas  veces  en 
las  calenturas  intermitentes , en  las  quales  es  aun 
peor  señal  el  que  aunque  muy  teñida  permanezca 
en  los  intervalos  de  las  accesiones , clara  , y sin 
advertirse  en  ella  sedimento  alguno,  pues  de  aquí 
se  puede  colegir  probablemente  que  la  calentura  in- 
termitente degenera  en  continua.  El  sedimento  seme- 
jante al  polvo  de  ladrillo  molido  ( que  vulgarmen- 
te se  llama  latericio)  se  advierte  en  la  orina  délos 
hidrópicos , que  Ja  expelen  en  corta  cantidad  ; y lo 
mismo  presenta  algunas  veces  la  de  los  que  pade- 
cen calenturas  hécticas  ó intermitentes  ; pero  en  es- 
tos se  infiere  regularmente  de  ella  que  la  enferme- 
dad tendrá  mal  éxito. 

Sino  hay  calentura  , pero  se  advierte  mucho 
sedimento  en  la  orina  , deducimos  que  está  obstrui- 
do el  sistema  chilopoyetico. 

Quando  en  la  superficie  de  la  orina  hay  algu- 
grasa  semejante  al  aceite  , denota  coliquacion 
Tom.I.  S 
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del  cuerpo:  porque  como  su  color  resplandecien- 
te, y la  plenitud  de  carnes  depende  del  aceite  de- 
positado en  los  intersticios  del  texidp  celular , es 
necesario  que  si  se  reabsorbe  preternaturalmente,  Ó 
se  retiene  en  la  sangre  sin  separarse  de  ella  y sin 
que  se  deposite  en  el  texido  celular  j el  cuerpo  se 
extenúe. 

La  abundancia  de  materia  terrea  pegada  á las 
paredes  de  los  vasos  que  contienen  la  orina  ó en 
el  fondo  de  ellos  indica  litiasis  ó disposición  ai  cal- 
culo , y mucho  mas  si  se  encuentra  en  el  sedimen''» 
to,  sábulo  , ó arenillas. 

Poca  materia  de  sal  cristalina  de  color  obs- 
curo en  la  superficie  de  la  orina  , ó pegada  á las 
paredes  del  vaso  que  la  contiene.,  .indica  acrimo-» 
nia  reumática  ó artrítica , y se  observa  muchas  ve- 
ces en  las  calenturas  que  vienen  acompañadas  de  reu- 
matismo. 

El  pus  mezclado  con  la  orinan  manifiesta  exül- 
ceracion  de  los  riñones , de  la  vexiga , ó de  la 
glándula  próstata. 

La  abundancia  de  muctisidad  glutinosa  expe- 
lida con  la  orina  , denota  que  la  superficie  inter* 
na  de  la  vexiga  está  'muy  irritada  por  el  cálculo, 
ó por  otra  materia  dañosa. 

La  orina  sanguinolenta  es  señal  del  cálculo  ás-»! 
pero  y desigual,  pero  puede  originarse  también  de 
la  disolución  de  la  sangre,  de  haberse  relaxado  los 
vasos  sanguíneos  de  los  riñones , ó de  haberse  roto 
estos  por  algún  acaso  violento,  como  por  golpe, 
Caida  de  alto  , ó por  haber  sostenido  un  gran  peso. 

Para  conocer  si  la  orina  está  verdaderamente 
mezclada  con  la  sangre , quando  su  color  es  tan 
roso  que  apenas  se  disíingue  de  esta ; se  mojará 
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en  ella  un  lienzo  , el  qual  manifiesta  al  punto  su 
color  peculiar,  6 se  calentará  en  un  vidrio.  Si  la 
sangre  está  mezclada  con  la  orina , se  espesa  al  ca- 
lentarse y se  recoge  en  grumos,  pero  si  la  rubi- 
cundez procede  de  otras  causas  , se  aclara  sin  for- 
mar grumos. 

Estas  son  las  principales  señales  que  presenta 
la  orina , en  que  no  hemos  de  fiar  mas  que  en  las 
que  se  toman  del  pulso,  á no  ser  que  se  compa- 
ren con  todas  las  demas  que  aparecen  en  el  pacien- 
te, porque  , si  por  exemplo,  nos  llaman  para  un 
enfermo  que  expele  mucha  orina  pálida  y clara, 
debemos  examinar  cuidadosamente  si  el  sistema 
nervioso  ó vascular  sufre  alguna  mutación : si  ha- 
llamos que  el  nervioso  es  el  que  padece , y que 
el  vascular  está  poco  6 nada  turbado , podremos 
juzgar  que  aquel  síntoma  es  histérico , ó hipocon- 
driaco , y por  lo  mismo  nada  temible ; pero  si  el 
sistema  vascular  está  notablemente  turbado , y el  en- 
fermo tiene  calentura  , con  orina  pálida  y clara  por 
las  razones  arriba  dichas  debemos  esperar  peores  sín- 
tomas. 

CAPITULO  VIII. 

Señales  tomadas  del  sudor. 

j^unque  algunas  veces  indica  la  orina  con  bastan- 
te claridad  la  condición  de  todos  los  humores,  sin 
embargo  la  manifiesta  mas  sensiblemente  el  sudor, 
que  es  un  humor  mas  elaborado , y la  orina  no 
presenta  por  lo  común  otra  cosa  que  lo  que  se  ha 
bebido. 

Los  antiguos  juzgáron  de  suma  importancia  el 
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eximen  de  los  sudores  por  el  olfato  , y aun  por 
el  gusto ; pero  dudamos  que  haya  muchos  Mé- 
dicos modernos  que  quieran  hacer  esta  última 
prueba. 

El  humor  traspirable  muy  aumentado  constitu- 
ye la  materia  del  sudor  vulgar  con  el  que  se  mez- 
cla alguna  porción  de  aceite  y de  la  linfa  coloca- 
da debaxo  del  cutis ; que  se  expelen  ó por  Un 
movimiento  ligero  de  la  sangre  , ó salen  fácilmen- 
te por  los  poros  demasiado  laxós  de  la  cutícula. 
Pero  los  elementos  de  este  excremento  distan  poco 
de  los  que  compone»  la  orina , no  obstante  que 
el  áudor  contiene  mas  aceite  , como  que  ha  sido 
separado  de  la  sangre  despues  de  haber  sufrido, 
por  mucho  mas  tiempo  la  acción  de  los  vasos , y 
sus  principios  están  mucho  mas  fuertemente  incor- 
porados. 

Las  reglas  que  dio  Hipócrates  sobre  la  obser- 
vación del  sudor  en  las  calenturas , aun  ahora  se 
juzgan  verdaderas , y así  han  pasado  de  siglo  en 
siglo  conservándose  hasta  nuestros  dias.  Se  sabe 
por  constante  observación  que  se  puede  anunciar 
el  feliz  éxito  de  una  enfermedad  por  los  sudores 
que  aparecen  al  mismo  tiempo  que  se  presenta  el 
sedimento  en  la  orina , y que  el  pulso  de  freqüen- 
te  y duro , se  muda  en  tranquilo  y suave , con 
tal  que  .el  sudor  no  sea  parcial  sino  general  en  to- 
do el  cuerpo  , y se  alivie  el  enfermo  del  peso  que 
le  oprimía.  Estos  sudores  se  tienen  por  saludables, 
é indican  la  terminación  de  Ja  enfermedad , parti- 
cularmente si  se  manifiestan  en  el  dia  j.  5.  7.  en 
el  9.  ir.  14.  17.  ó ii.  de  la  calentura,  porque 
se  ha  observado  que  en  estos  dias  son  'favorables 
las  mutaciones  de  las  enfermedades.  Por  el  contra- 
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rio , sorvmalos  c inútiles  los  sudores  que  se  pre- 
sentan en  otros  días  que  los  que  hemos  señalado, 
no  apareciendo  señales  decocción  en  la  orina,  de 
manera  que  el  vientre  está  extrcñido  , el  pulso  du- 
ro y freqüente,  y el  enfermo  permanece  con  opre- 
sión de  precordios  , vigilia  ó con  mucho  dolor. 
Semejantes  sudores  manifiestan  la  vehemencia  de  la 
enfermedad,  gran  molestia  y anxíedad  interna,  con 
especialidad  en  la  parte  que  suda  mas  que  las  otras. 

Si  continua  el  excesivo  sudor  , ya  sea  en  las 
calenturas  continuas  , ó en  las  intermitentes , es  in- 
dicio de  que  las  partes  solidas  están  debilitadas, 
que  los  humores  están  crudos  é indigestos , y que 
sus  principios  no  están  bien  mezclados  é incorpo- 
rados. También  indica  debilidad  en  los  órganos  que 
sirven  para  la  digestión , ó que  hay  en  el  cuer- 
po algún  fomes  que  nace  del  hígado  , ó de  otra 
viscera  corrompida  ó exulcerada.  Ya  hemos  habla- 
do arriba  de  las  señales  que  deben  tomarse  del 

olor  de  los  sudores. 

« 

CAPITULO  IX. 

SeHales  que  se  toman  de  los  excrementos  , del 
vómito  i y de  la  anacatar  sis  ó expectoración, 

JCtos  excrementos  del  vientre  deben  examinarse  coa 
la  misma  atención  que  los  sudores  y la  orina. 

Como  el  color  de  los  excrementos  depende  prin- 
cipalmente de  la  bilis  , las  deposiciones  blancas  ó 
cenicientas  denotan  que  está  obstruida  k via  del 
conducto  común  del  intestino  duodeno , ó inter- 
rumpida la  secreción  de  este  humor  necesario ; y 
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al  contrario,  las  muy  obscuras  manifestarán  exce- 
so de  bilis. 

Las  deposiciones  verdosas  que  se  observan  cn 
los  niños  de  pecho,  y algunas,  veces  cn  las  histé- 
ricas , ó en  los  hipocondriacos , indican  saburra 
acida,  acumulada  en  primeras  vias , la  que  mez- 
clada con  la  bilis  dá  á los  excrementos  este  color. 

Las  sanguinolentas  que  se  hacen  sin  dolor  ma- 
nifiestan que  la  sangre  fluye  délos  vasos  del  intes- 
tino recto  , ó de  las  partes  vecinas. 

Las  negras  con  fetor  pútrido  son  las  mas  ter- 
ribles de  todas,  como  que  indican  corrupción  in- 
terna y gangrena.  Y si  decae  el  pulso , faltan  las 
fuerzas , sobrevienen  sudores  frios , y está  cercana 
la  muerte. 

Las  mucosas  indican  debilidad  en  los  órganos 
que  sirven  para  la  digestion , y la  existencia  de  las 
lombrices.  . 

Las  aquosas  manifiestan  que  alguna  materia  acre 
é irritante  está  adherida  al  canal  intestinal.  Tam- 
bién pueden  provenir  de  la  laxitud  de  los  tubos  que 
suministran  el  humor  que  baña  los  intestinos , ó 
(lo  que  muchas  veces  sucede  en  los  hombres  de 
edad  abanzada  ) de  la  dureza  é infarto  de  las  glán- 
dulas mesentericas  , ó de  qualquiera  excreción  su- 
primida , particularmente  si  es  la  transpiración. 

La  demasiada  dureza  de  los  excrementos  de- 
nota unas  veces  mucho  calor  interno  ; y otras  fal- 
ta de  la  mucosidad  que  lubrica  el  canal  de  los  in- 
testinos ó la  bilis  que  le  estimula. 

Las  deposiciones  se  alteran  muchas  veces  n<> 
tablemcnte  y se  desordenan  por  causas  meramen- 
te nerviosas  , y por  pasiones  de  ánimo  : porque 
como  todo  el  canal  de  los  intestinos  consta  de  mu- 
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chos  nervios , no  puede  dexar  de  suceder  que  tur- 
bada esta  parte  de  los  sólidos  vivos  padezca  igual- 
mente aquel;  y de  aquí  es  , que  se  tiene  por  bue- 
na señal  en  las  enfermedades  que  permanezca  el 
vientre  en  el  mismo  estado  que  quando  se  goza 
perfecta  salud,  pues  se  puede  colegir  de  aquí  que 
el  sistema  nervioso  está  poco  ó nada  turbado. 

,Lo  mismo  puede  decirse  del  estómago  y del 
ápetito  , pues  siempre  que  este  se  excite  , no  pue- 
den estar  muy  turbados  los  movimientos  de  los 
sólidos  vivos.  No  obstante  aquella  cruel  enferme- 
dad que  se  llama  escorbuto  pútrido  demuestra  que 
los  humores  mas  crasos  pueden  estar  muy  vicia- 
dos, y la  sangre  muy  corrompida,  con  buen  ape- 
tito , porque  en  muchos  que  lo  padecen  se  obser- 
va este  hasta  lo  último  de  la  vida. 

La  materia  amarilla  arrojada  con  abundancia 
por  vómito , supone  demasiada  cantidad  de  bilis; 
pero  la  materia  verde  indica  acumulación  de  sa- 
burra acida  y sumamente  acre  en  el  estómago , con 
mucha  perturbación  del  sistema  nervioso. 

El  vómito  de  sangre  rara  vez  nace  de  otra  cau- 
sa que  de  la  supresión  de  meses , y es  una  señal 
bastante  cierta  de  este  vicio.  Pero  en  las  enferme- 
dades agudas  , el  vómito  de  materia  negra  y de 
mal  olor  , paede  tenerse  por  señal  de  inminente 
peligro  de  muerte  , pues  rara  vez  nace  de  otra  cau- 
sa que  de  gangrena  en  las  partes  internas. 

El  vómito  de  pituita  ó mucosidad  glutinosa  c 
insípida , denota  gran  debilidad  de  estómago , y 
requiere  el  uso  de  remedios  astringentes  amargos. 

Por  lo  que  toca  á las  señales  que  se  deben  tomar 
de  la  expectoración  , y de  la  naturaleza  de'  los  es- 
putos que  se  arrojan  del  pulmón  es  de  saber , que 
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si  se  expele  abund.incia  de  flema  ó de  mucosídad 
tenaz , sin  gran  dificultad  ó sin  mucho  dolor , és 
señal  de  que  las  glándulas  mucosas  esparcidas  pór 
los  pulmones  están  laxás  preternaturalmente  ; pero 
si  despues  de  una  vehemente  tos  se  arroja  poca  fle- 
ma blanca  ^ espumosa  , y acompañada  de  continua 
dificultad  en  la  respiración  , sospechamos  justamen- 
te que  hay  dureza  d escirro  en  aquellas  glándulas. 
Los  esputos  de  pus  demuestran  evidentemente  que 
los  pulmones  están  ulcerados.  La  sangre  pura,  flo- 
rida y espumosa'T^rojada  por  la  boca  manifiesta 
rotura  de  alguno  de  los  vasos  del  pulmón  ; pero 
si  solo  está  mezclada  con  pus , ó muebsidad  ■,  de^ 
bemos  sospechar  que  procede  de  demasiada  laxitud 
ó debilidad  de  los  vasos. 

CAPÍTULO  X. 

Resumen  de  los  pronósticos  de  Hipócrates, 

odos  confiesan  que  el  grande  Hipócrates  sobre- 
salió tanto  en  los  pronósticos  de  Jas  enfermedadés 
que  superó  i quantos  trataron  despues  de  él  esta 
parte  de  Ja  medicina  , siendo  este  el  principal  mo- 
tivo de  que  sus  obras  hayan  adquirido  tanta  au- 
toridad. En  este  supuesto  confiamos  que  no  será 
desagradable  i nuestros  Lectores  el  que  insertemos 
aquí  lo  que  hemos  extractado  de  la  obra  de  Lh<den, 
libro  muy  raro  , y cuyo  título  es  : Rejiexiones  so- 
bre la  medicina  Hipocrática.  Este  hombre  doctí- 
simo escogió  con  gran  exáctitüd  de  Jos  Jibros  de 
Hipócrates  los  Jugares  que  pertenecen  á esta  materia, 
y los  colocó  en  dos  colimas  una  al  frente  de  otra. 
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para  que  á un  mismo  tiempo  se  viesen  en  un  lado 
Jas  buenas  señales  que  prometen  el  feliz  éxito  de 
la  enfermedad  , y en  otro  los  malos  sinwraas  que 
amenazan  peligro  de  vida  6 la  misma  muerte. 

SEÑALES. 

Buenas.  Malas. 


I. 

Conservar  el  juicio  en 
qualquier  Enfermedad. 


I. 

No  conservar  el  juicio: 
delirar  al  principio  con 
pocas  fuerzas  ó con  fe-f 
rocidad  aumentada  por 
grados  , ó bien  con  tem- 
blor, dificultad  en  la  res- 
piración, sudor  ó hipo: 
responder  osada  y feroz- 
mente contra  lo  que  se 
acostumbra  : hablar  mu- 
cho , ó rara  vez,  ó nun- 
ca : hablar  demasiado 
unas  veces , y otras  ca- 
llar con  obstinación  , 6 
hacer  alguna  cosa  no  acos- 
tumbrada. Gargagear  con 
freqUencia  , y sin  necesi- 
dad , escupir  ; -llevar  la 
mano  á la  boca , cazar 
moscas  , recoger  palitos: 
tomar  la  ropa , ó coger 
pajas  de  la  pared : no  co- 
nocer á sus  domésticos: 
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SEÑALES.. 


Buenas. 


II. 

T>ormir  bien  : velar  de 
¿ia , dormir  de  noche  , 6 
^ Jo  menos  por  la  mañana 
hasta  las  nueve : sueño 
profundo , y sosegado, 
tal  que  en  qualquier  en- 
fermedad aproveche , que 
calme  el  delirio  y qui- 
te la  convulsion  : des- 
pertar con  sosiego. 


IIL 


Malas. 

olvidarle  de  las  cosas  mas 
comunes. 

lí. 

Dormir  mal:  mudar  de 
costumbre  de  dormir  en 
quanto  á el  tiempo  ó al 
modo  : no  dormir  ni  de 
noche , ni  de  dia : sueña 
que  ocasione  algún  daño 
como  el  soporoso  6 tur- 
bulento : despertar  con 
turbación  é intrepidez: 
dormir  sin  cerrar  bastan- 
te los  párpados  , ó des- 
cubriéndose mas  ó menos 
el  blanco  de  los  ojos , ó 
con  la  boca  siempre 
abierta. 

III. 


Ver  bien.  No  ver.  Cerrar  los 

ojos , vidriarse , entur- 
biarse , hincharse : pade- 
cer vértigos  tenebrosos: 
huir  d aborrecer  el  res- 
plandor 6 la  luz:  mirar 
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S E 

Buenas. 

IV. 

Oír  bien. 

V. 

Sentir  bien. 


Ñ A L E S. 

Malas. 

con  los  ojos  fixos , mo- 
verlos con  frcqüencia. 

IV. 

No  oír , ó oír  con  en- 
torpecimiento ó desigual- 
dad : ensordecer. 

V. 

No  sentir  aunque  ha- 
ya dolor:  pasar  rápida- 
I mente  del  entorpecimien- 
to á un  estado  contrario, 
dolor  pertinaz  de  cabe- 
za; y agudo  en  el  qido 
y en  el  cuello:  dolor  pe- 
queño , y sin  tumor  con 
estrangulación  de  las  fau- 
ces : dolor  fixo  en  el  pe- 
cho con  entorpecimiento: 
en  la  boca  del  estómago: 
en  los  hipocondrios  con 
dificultad  de  hablar  : do- 
lor vehemente  al  rede- 
dor de  las  visceras : ó 
cerca  del  ombligo  con 
palpitación  : dolor  en  los 
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Buenas. 


VI. 

Prontitud  en  los  mo*' 
vimientos  de  todos  los 
miembros  , de  modo  que 
sean  casi  naturales  : vol- 
verse con  facilidad  y es- 
tar ligero  para  levan- 
tarse. 


VII. 

Quietud  de  cuerpo,  y 
tranquilidad  de  ánimo, 
que  proceden  de  falta  de 
dolor  en  ambos. 


Malas*. 

lomos : en  los  muslos: 
en  los  codos:  en  las  rodi- 
llas : en  las  manos  y en 
los  pies. 

VI. 

Dificultad  en  mover- 
se ; agitarse  continua- 
mente : volverse  con  di- 
ficultad y estar  pesado, 
no  solo  en  lo  demas  del 
cuerpo  , sino  en  las  ma- 
nos y en  los  pies : no 
poder  volver  el  cuello; 
lengua  torpe  6 paralíti- 
ca : moverla  con  dificul- 
tad. 

VII. 

Anxíedad  y agitación 
de  ánimo,  inquietud  de 
cuerpo,  vueltas  continuas 
y arrojarse  á un  lado  y 
á otro.  No  es  tan  mala 
aquella  á que  se  sigue  ri- 
gor que  indica  sobreve- 
nir sudores  , vómitos 
con  tolerancia,  ó cur- 
sos. 
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SEÑALES. 


Buenas. 

VIH. 

Convulsion  que  termi- 


i 


IX. 

Temblores  que  sobre- 
vienen quando  Jos  humo- 
res cocidos  empiezan  á 
agitarse. 

X. 

Estornudos  en  las  en- 
fermedades , aunque  sean 
muy  graves,  con  tal  que 
no  interesen  el  pulmón: 
y aun  en  los  dolores  de 
cabeza  y frente» 


Malas» 

viii. 

Toda  convulsion  que 
no  sea  de  esta  naturale- 
za : conmoverse  como  ios 
que  vomitan  palpitacio- 
nes generales  : retracción 
del  labio  : trémulo  en- 
torpecimiento de  lengua; 
suspension  de  animo : es- 
trivarse  continuamente  en 
los  talones. 

IX. 

Temblores  al  principio 
de  las  enfermedades : pe- 
queños ó que  provienen 
de  sequedad  en  las  calen- 
turas. 

X. 

Estornudo  en  todas  las 
enfermedades  de  pecho. 
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SEÑALES. 


Buenas, 

XI. 

Hipo  quando  precede 
al  vómito  crítico. 

XII.  ' 

Horror  que  repite  al 
día  siguiente  en  aquellos 
que  los  padeciéron , y 
tuvieron  sudores  críti- 
cos. 


XIII. 

Rigor  quotidiano  que 
sobreviene  al  que  pade- 
ce una  calentura  ardiente. 


Malas» 

XI. 

El  hipo  siempre  es  ma- 
lo , particularmente  si 
proviene  de  inanición. 

XII. 

Horrores  frequentes  en 
las  espaldas:  repetidos  y 
ligeros  con  pequeños  su- 
dores despues  de  estos  y 
en  el  tiempo  de  los  do- 
lores. 

XIII. 

; Rigores  frequentes  en 
la  espalda  : continuos: 
muchos  con  entorpeci- 
miento : con  sopor:  con 
tirantez  de  las  partes  pos- 
teriores : con  calor  : con 
perversion  de  los  ojos: 
con  pérdida  de  fuerzas: 
con  supresión  de  orina: 
con  crisis  estando  ya  el 
enfermo  débil , y «n  el 
dia  sexto. 


DE  LAS  SESALEÍ. 
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SEÑALES. 

Buenas.  Malas. 

XIV.  XIV. 


Voz  libre  y expedita.  Falta  de  voz,  espcciaí- 

mente  si  viene  con  hipo 
ó gran  debilidad,  ó res- 
piración levantada  y no- 
table, ó con  estupidez  ó 
locura  : con  freqüente  ri- 
gor ó dolor : ó que  pro- 
venga de  dolor  : ó des- 
pues de  la  terminación : ó 
que  presente  una  especie 
de  convulsion : hablar  sin 
. que  se  entienda. 

XV.  XV. 


Respiración  fácil,  rara.  Respiración  difícil  fre- 
y suave,  qüente  : grande  y rara: 

notable : disminuida:  obs- 
cura : con  tos  pequeña: 
con  suspiros ; como  quan- 
do se  llora : estertorosa: 
muy  freqüente;  molesta: 
como  retraída  y redo- 
blada ; convulsiva  ; dupli- 
cada , y que  cesa  repeo' 
tinamente  ; fria  por  na- 
riz , y boca:  caliente:  pre- 
cipitada. 
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SEÑALES. 

Buenas.  Malas; 

XVI.  XVI. 


Vigor  y constancia  de 
fuerzas. 


> XVII. 

Pulsos  vehementes, 
grandes  , freqüentes  , ra- 
ros , undosos  , dicrotos, 
iguales  , ordenados , y 
del  modo  que  suelen  no- 
tarse en  los  sanos. 


XVIII. 

Tener  buen  apetito  ó 
á lo  menos  no  rehusar  la 
comida  quando  se  presen- 
ta , ni  mirarla  con  has- 
tío. 

XIX. 

Tener  sed  quando  con- 
viene, ó 1 o tenerla  quan- 
do no  conviene. 


Debilidad  de  fuerzas; 
lipotimia:  lipopsiquia:  pal- 
pitación del  corazón. 

XVII. 

Pulsos  lánguidos , pe- 
queños , alterados , des- 
iguales, desordenados,  in- 
termitentes , casi  imper- 
ceptibles, con  hormigueo, 
y todos  los  que  se  apar- 
tan del  estado  de  salud. 

XVIII. 

Falta  de  apetito  : re- 
husar la  comida  ó mirar- 
la con  hastío:  llenarse 
con  poco ; no  nutrirse 
aunque  se  coma  bien.  . 

XIX. 

Tener  sed  quando  no 
convtíue^  ó ‘H-  rtnerla 
quando  conviene ; quitar- 
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S E Í5' 
Buenas. 


XX, 

Curso  natural. 


XXI. 

Orina  , que  se  expele 
quando  es  necesario , y 
sale  con  facilidad. 

ec;'  XXII. 

Estar  echado  como 
acostumbran  los  sanos, 
esto  es  del  lado  izquier- 
do, ó del  derecho , -con 
el  cuello , las  manos , y 
las  piernas  encogidas,  to- 
do el  cuerpo  bien  colo- 


LES. 

■Malas^ 

se  sin  motivó ; o ser  muy 
'fuerte:  6 que  se  muda  con 
freqücncia  : y unas  veces 
es  mucha  , y otras  nin- 
guna. . 

XX.  ■ 

Deposición  involunta- 
ria que  se  hace  sin  sen- 
tir : freqüente  con  traba- 
jo : y vana  con  esfuer- 
zos. ■ ' / 

■■  -XX!.''" 

Orina  que  se  expele  sin 
sentir. 


xxir. 

t 

Echarse  boca  ahaxo, 
ó boca  arriba  : -extendi- 
dos los  pies , manos , y 
cuello,  dispersos  con  des- 
igualdad , ó muy  enco- 
gidos : quando  el  enfer» 
mo  en  la  fuerza  de  la  cn- 
T 
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Buenas. 

cado , y cubiertos  los 
pies  y el  pecho. 

XXIII. 

Las  lágrimas  no  son 
malas  en  las  calenturas , ó 
en  otras  enfermedades, 
en  que  fluyen  vdluntaria- 
mente,  ' 

XXIV. 

No  tener  lagañas. 

XXV. 

Cerumen  amargo  en 
los  oidos. 

XXVL 

EIuxo  copioso  de  san- 
gre por  las  narices  el  dia 
7,  9,0  14,  del  lado  que 
padece,  y con  señales  de 
^occion. 
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Malas. 

medad  quiere  incorporar-^ 
se  , ó baxarse  i los  pies, 
ó tenerlos  descubiertos» 

XXIII.' 

Lágrimas , que  en  qual- 
quiera  enfermedad  salen 
involuntariamente. 


XXIV. 

Lagañas . ó inmundi- 
cia al  rededor  de  los 
ojos. 

XXV. / 

Cerumen  dulce  en  los 
oídos. 

XXVI. 

\ 

EIuxos  pequeños.  d¿ 
sangre  por  las  nances:  re- 
petidos : copiosos : bilio- 
sos ; inmoderados ; repent 
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.S  E Ñ 
Buenas. 


XXVII. 

Salivación  en  sueños 
con  sudor. 

XXVIIT. 

Esputos  , como  los  sa- 
nos , esto  es , insípidos, 
blancos  , leves  , iguales, 
no  muy  tenaces,  ni  muy 
crasos , :y  que  se  arrojan 
fácilmente  sin  causar  mu- 
cho asco.,Si  proceden  de 
la  cabeza  , que  sean  cra« 
sos  y sin  olor:  si  del 
pecho , semejantes  al  pus 
con  mixtura  de  bilis  ama- 
filia  : no  muy  sanguino- 
lentos , mucosos , íuligi* 
nosos  ; que  toman  color, 
y se  maduran  prontamen- 
te expeliéndose  con  fa- 
cilidad. 


LES. 

Malas. 

tinos : en  verano  , ú oto- 
ño : en  el  día  4.  ó 1 1. 
del  lado  contrario  : con 
señales  malas : destilacio- 
nes muy  rubicundas. 

XXVII. 

Salivar  estando  despier- 
tos , y mientras  se  habla. 

XXVÍII. 

♦ ' 

Esputos  muy  deseme- 
jantes á los  que  se  expe- 
len en  el  estado  de  salud: 
crudos  por  mucho  tiem- 
po , quando  salen  de  las 
fauces:  algo  secos:  fre- 
quentes : viscosos , cra- 
sos , blanquecinos  que  se 
expelen  con  dificultad: 
biliosos  y purulentos 
quando  salen  del  pecho: 
blancos  , pegajosos  , ama- 
rillos , roxos , puros  ver- 
des , negros , muy  san- 
guinolentos , eruginosos, 
espumosos,  viscosos,  cár- 
T 2 
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S E Ñ 

Buenas. 


[XXIX. 

Vomito  mezclado  con 
biljs  y pituita , sin  ser  ex-, 
cesivp , ni  craso  , y del 
mismo  modo  que  si  fue- 
je  natural. 


XXX. 

Excremento  blando  fi- 
gurado, expelido  casi  al 
mismo  tiempo  que  se 
acostumbi'a  en  ej  estado 
de  salud , y que  en  e] 


ALES. 

Malas, 

denos , fétidos , dulces, 
que  tardan  en  arrojarse, 
y salea  con  dificultad, 
que  no  calman  el  dolor 
y son  redondos. 

XXIX. 

Vomito  puro  ; de  va*^ 
rios  colores , ya  juntos, 
ya  siguiéndose  miitua- 
mente  : bilioso  ; porra- 
ceo : eruginoso , verde, 
negro  , cárdeno , rubi- 
cundo ; ó de  todos  co- 
lores : negro  sanguinolen- 
to; de  olor  fétido , 6 me- 
dio podrido;  poco  bilio-4 
so  ; pequeiio  y freqüen- 
temente  repetido;  con  an- 
siedad. 

XXX. 

Expulsion  pronta  del 
excremento ; pero  esta  no 
debe  atemorizarnos  in- 
mediatamente si  por  la 
mañana  está  mas  traba-( 


DE  JLAS  SEÑA:L 


S E Ñ . 

Buenas» 

modo  convenga  con  las 
coKis  que  se  comen  : ó 
líquido  , sin  estrépito  y 
sin  freqüencia , ni  que  se 
expela  poco  á poco, 
sino  dos  ó tres  veces 
de  día , y una  de  noche; 
pero  mas  por  la  mañana 
según  la  costumbre  de 
cada  uno,  y mas  craso, 
quando  la  enfermedad 
camina  i la  crisis ; algo 
sm  arillo  , y que  no  tenga 
olor  fuera  del  natural. 
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LES. 

MaLaS. 

do  , 6 si  sucesivamente 
se  vi  contrayendo  poco  i 
poco , y se  pone  pagizo, 
y no  excede  en  el  olor 
fétido  al  del  hombre  sa- 
no ; por  el  contrario  es 
terrible  toda  deposición 
eruginosa  ; blanca;  aquo- 
sa ; negra ; müy  teñida 
de  bilis : biliosa  : con 
eflorescencia  espumosó; 
blanquecina  : biliosa  al  re- 
dedor ; sanguinolenta: 
muy  descolorida  ; en  coi- 
ta  cantidad : escercorosa, 
y semejante  a la  harina; 
fétida  ; muy  fermentada; 
que  se  deshace  como  tier- 
ra ; glutinosa  ; con  mal 
olor;  leve  copiosa;  limo- 
sa ; líquida , cárdenas 
con  manchas  negras;  pu- 
ra ; abundante  con  man- 
chas negras : negra  ; pá- 
lida con  betas  verdes; 
muy  fría  ; crasa  ; pituiio-» 
sa  ; porracea;  muy  roxa; 
de  sangre  clara,  ó gru- 
mosa ; seca  y que  no  se 
Ti 
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XXXI. 

Orina  mediocre  y cra- 
sa á proporción  : de  co- 
lor cetrino  ; algo  rubi- 
cunda : sedimento  blan- 
co , leve  é igual  en  todo 
el  tiempo  de  la  crisis: 
algo  roxo  , y leve  en  se- 
mejante orina  : demasia- 
do : que  forma  una  nube 
roxa  , la  qual  se  presen- 
ta pronto:  nubecilla  blan- 


L E S. 

Malas. 

traba  ; espumosa  ; ester- 
corosa  ; sucia  ; algo  aza- 
franada ; líquida  ; y algo 
friable  ; algo  pálida  con 
betas  verdes ; algo  pitui- 
tosa ; algo  rubicunda; 
tenue ; de  varios  colores  á 
un  mismo  tiempo  , ó ma- 
nifestados sucesivamen- 
te, con  sedimento  aquo- 
so , y pálido  , verdoso, 
ó limoso,  y algo  cárde- 
no, ó purulento;  puro  6 
mezclado  con  sangre  , ó 
raeduras. 

XXXI. 

Orina  aquosa : biliosa: 
crasa  al  principio  y des- 
pues delgada:  cruda:  san- 
gumolenta  : blanca  : cla- 
ra: delirada  turbada  con 
sudor:  turbia  y semejan- 
te á la  de  las  bestias  ; de 
(Color  blanco : en  parti- 
cular la  muy  eruginosa; 
pagiza : negra  muy  ru- 
bicunda : de  mal  olor : se- 
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Buenas. 

ca  y que  se  precipite  al 
fondo. 


■■ : t ; , f 


xxxn. 

Sudores  que  hayan  co- 
menzado en  el  dia  j.  5. 
7.  9.  II.  14.  21.  27. 
51.  y 34,  porque  estos 
sudores  . son  críticos  eu 
las  enfermedades  , parti- 
cularmente si  son  gene- 
rales , ca'lidos  , y tenues, 
,y  suceden  en  sungos  con 
tolerancia. 


LES. 

Malas. 

dimento  semejante  á la 
harina  gruesa  , á las  esca- 
mas , ó al  salvado ; se- 
mejante al  semen:  nube- 
cilla  negra  : que  sube  ha- 
cia arriba  ; contenido 
aceitoso  , y á mahera  de 
tela  de  araña  : arenoso, 
peliculoso  j purulento. 

XXXII.  ‘ 

Sudores  en  otros  dias 
que  en  los  dichos,  ó que 
vengan  intempestivamente 
copiosos  y frios ; conti- 
nuos y que  debilitan  mu- 
cho: quando  son  muchos 
con  calenturas  agudas  ó 
amontonados  con  repen? 
tina  impotencia  en  las 
convulsiones  , cerca  de  la 
cabeza,  semblante,  y cue- 
llo : quando  son  cerca  de 
la  frente  , con  mal  olor: 
quando  empiezan  desde 
la  frente  : quando  son  en 
los  pies , y en  las  pier- 
nas. 

T4 
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xxxnr. 

Pus  blanco  , ligero, 
Igual , y sin  ningún  fc- 
Lor.,  de  un  mismo  color, 
y sin  pituita^ 


' XXXIV. 

(Arrojar  lombrices 
quando  la  enfermedad 
Camina  á la  crisis. 

XXXV. 

Salir  los  flatos  sin 
ruido. 


XXXVI. 

Estar  caliente  todo  el 
cuerpo  por  igual  y flexi- 
ble : sobrevenir  ictericia 
en  el  diá  7.  1 1.  <5  14. 


L E S. 

Mala  si 

xpiii. 

Pus  cárdeno , d que 
de  pálido  se  muda  en 
verde  algo  sanguinolen- 
to , pituitoso : espumo- 
so: como  mucoso,  ama- 
nera de  cieno  con  mal 
olor:  que  baxa  al  fondo. 

XXXIV. 

Arrojar  lombrices  por 
la  boca. 


xxxv. 

No  salir  los  flatos , si- 
no mudarse  de  una  par- 
te, á otra  : 6 salir  con 
estrépito. 

XXXVI. 

Estar  todo  el  cuerpo 
pesado  , frió  , mortal: 
qüando  el  de  los  Calen- 
tüficntos  fio  está  constan- 
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Buenas. 

sin  dureza  del  hipocon- 
drio derecho. 


xxrvai. 

Semblante  casi  natural, 
constante  en  las  grandes 
enfcrn?.edades,  y que  ha- 
biéndose hinchado  , vuel- 
ve á sü  antiguo  ser. 


XXXVIII. 


Malas.  ' 

temente  ligero,  ni  se  dis- 
minü)fe,  ó también  qüan- 
do  se  extenúa  mas  de  lo 
que  conviene  : quando 
sobreviene  ictericia , con 
dureza  del  hipocondrio. 

XXXVII. 

Quando  el  color  del 
rostro  es  distinto  del  na- 
tural , como  pálido  j ne- 
gro , cárdeno , ó de  co- 
lor de  plomo  : quando 
es  bueno  con  semblante 
tétrico,  con  tristeza,  con 
inedia:  quando  está  en- 
cendido con  sudor : buen 
semblante  en  las  calentu- 
ras, d malo  en  las  enfer- 
medades pequeñas  ; tris- 
te , tirante  al  rededor, 
contraido , alterado. 

XXXVIII. 


La  frente  muy  pareci-  Frente  dura , estirada, 
da  i la  de  los  sanos.  seca ; contraida , fria , é 

hinchadas  sus  venas. 
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XXXIX. 

Los  ojos  blancos , cla- 
ros , resplandecientes  y 
del  todo  semejantes  á los 
sanos  : quando  lo  blanco 
de  ellos  se  pone  claro 
despues  de  haber  estado 
negro  ó cárdeno. 


XL. 

Los  párpados  natura- 
les. 


XLI. 

Las  orejas , las  sienes^ 


LES. 

Malas. 

XXXIX. 

Los  ojos  rubicundos, 
sucios , obscuros  , hin- 
chados, ó quando  las  ve- 
nillas están  cargadas  ó 
nigricantes : quando  el 
uno  está  menor  que  el 
otro  : hundidos  , colora- 
dos dando  vueltas  como 
en  los  que  dormitan : ro- 
deados de  polvo : pro- 
minentes: muy  brill, míes, 
feroces , secos,  áridos  co- 
mo espuma,  visiones  en- 
tre sueños. 

XL. 

Los  parpados  cárde- 
nos ; pervertidos  , tiran- 
tes , sin  cerrarse  : ó si  se 
cierran  se  descubre  algo 
del  blanco : las  cejas  tor- 
cidas. 

XLI. 

Las  orejas  frias , trans* 
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Buenas 

la  nariz,  las  megilias,  y 
los  lábíos  como  en  el  es- 
tado de  salud. 


XLII. 

Conservar  los  dientes 
limpios. 

XLIII. 


LES. 

,, Malas. 

parentes  , contraídas, 
vueltas  sus  extremidades, 
rubicundez  y sonido  en 
ellas  , las  sienes  hundidas: 
la  nariz  cárdena , pálida^ 
afilada  y pervertida.  Ru- 
bicundez en  las  megilias, 
inflar  los  carrillos  y los 
labios  , como  quando  se 
duerme ; los^  lábios  tor- 
cidos , sin  fuerza  , y pén- 
dulos, fríos , blanqueci- 
nos , y algo  amorata- 
dos. 

. XLII. 

Los  dientes  cubiertos 
de  sarro:  rechinarlos,  y 
estar  esfacelosos. 

XLIII. 


Lengua  expedita  sin  Lengua  requemada:  es- 
estar  descolorida , ni  bi~  tuosa  : ardiente  : árida: 
liosa,  ó cubierta  su  hen-  áspera  y muy  densa: 
didura  como  de  saliva  con  espuma  algo  mora- 
blanca.  da  , tostada  , densa , y 

muy  árida : fuliginosa, 
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Buenas. 

'f 


XLIV. 

Fauces  húmedas , y en 
un  estado  natural. 

XLV. 

Cuello  rubicundo,  par- 
ticularmente en  los  que 
padecen  angina. 

XLVI. 

Hipocondrios  blandos, 
Iguales  y sia  dolor. 


Malas* 

árida  , gruesa  desde  el 
primer  momento  , y des- 
pues exasperada  y hen- 
dida , lívida  : blanda 
mas  de  lo  regular , ni- 
gricante , obscura  como 
la  de  los  pulmoniacos, 
pálida  , blanquecina;  ru- 
bicunda , reseca  : seta: 
con  eflorescencia  áspera, 
pálida , y blanquecina. 

XLIV. 

Fauces  exulceradas* 


XLV. 

Cuello  duro  y muy 
frió. 


XLVI. 

Hipocondrios  tirantes 
y desiguales;  ó inflama- 
dos , con  pulsación , 6 
tumor  duro,  ydoloro- 
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Buenas.  Malas. 

so  : quando  están  ele- 
vados. 


XLVII. 

Vientre  blando  eleva- 
do en  la  forma  regular: 
qwe  estén  crasas  las  par- 
tes inmediatas  al  ombli-^ 
§0 , y al  baxo  vientre. 

XL  VIII. 

Las  partes  pudendas, 
y los  testículos  péndu- 
los naturalmente. 

XLIX. 

Las  extremidades  ca- 
lientes y en  un  estado 
natural* 


XLVII. 

Vientre  entumecido, 
muy  cálido  ó ardiente, 
como  en  Jos  voivulos: 
calor  vehemente  al  rede» 
dor  del  ombligo. 

XLVIIL 

Los  genitales  y testí- 
culos contraidos  ácia  ar- 
riba. 

XLIX. 

Las  extremidades  frias: 
cárdenas : ó algo  cárde- 
nas : que  no  se  calientan: 
mutación  pronta  á uno 
y á otro  extremo , gran 
frió  en  lo  esterior,  con 
mucho  calor  interno. 
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L. 

Manos  medianamente 
calientes , y como  solían 
hallarse  en  el  estado  de 
salud. 


LI. 

Los  pies  moderada- 
mente calientes  , y'  co- 
mo en  el  éstado  de  sa-* 
lud. 


LII. 

Uñas  naturales. 


LUI. 

Cutis  blando  y regu- 
lar. 


Malas. 

L. 

Manos  frias : como  he- 
ladas : manchas  cárdenas 
en  ellas : el  cai;po  exte- 
riormente  frió  : el  bra- 
zo y la  mano  templa- 
dos. 

LI. 

Pies  no  muy  calien- 
tes : calientes  en  los  hor- 
rores j fríos  : fríos  como 
piedra  : cárdenos  : ente- 
ramente negros , templa- 
dos. 

LII. 

Uñas  cárdenas  , , y en- 
corvadas. 

LUI. 

Cutis  árido. 
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Propuestas  ya  Jas  señales  que  prometen  á Jos 
enfermos  esperanza  ó temor , resta  que  proponga-i 
mos  las  que  anuncian  Ja  muerte. 

Estas  pues  son  de  dos  géneros  : unas  que  in» 
dican  una  muerte  remota  , y otras  próxima.^  . 

Las  que  anuncian  Ja  muerte  remota  son  : quan- 
do eJ  enfermo  está  liechado  boca  .arriba  , y tiene 
encogidas  las  rodillas  : quando  se  baxa  á Jos  pies; 
quando  descubre  Jos  brazos,  y las  piernas , y los 
extiende  desigualmente  á varias  partes , y carecen 
de  calor  ; quando  se  Je  abre  la  boca  : quando  diier- 
riie  continuamente  , quando  no  estando  en  su  sen- 
tido, ni  teniendo  esta  costumbre  en  su  estado  sa- 
no, rechina  Jos  dientes:  quando  Ja  llaga  que  ha- 
hia  nacido  antes  de  la  enfermedad  , ó en  su  pro- 
greso, se  pone  pálida , árida  o cárdena. 

■También  anuncian  la  muerte  los  pulsos  fríos, 
uñas  y dedos  pálidos ; aliento  frío  , ó quando  algu- 
no que  padece  calentura,  ó enfermedad  aguda  , de- 
mencia , ó dolor  en  Jos  pulmones  , ó en  la  cala- 
za, toma  Fa  ropa  , Ja  extiende  , ó recoge  de  la  pared 
algunas  motas. 

Igualmente  los  dolores  que  se  originan  cer- 
ca de  Jos  muslos  , y Jas  partes  inferiores  , pa- 
sando á Jas  visceras  , y calmando  pronto,  anun- 
cian la  muerte , y en  especial  si  se  juntan  otras 
señales. 

Tampoco  puede  libertarse  de  morir  aquel  que 
no  teniendo  tumor , padece  calentura  , se  extran- 
gula  repentinamente  ó no  puede  tragar  Ja  saliva; 
Jo  mismo  sucede  aj  que  en  medio  de  la  calentu- 
ra, se  Je  vuelve  el  cuello,  de  modo  que  nada  pue- 
de tragar  : al  que  padece  calentura  continua , y se 
halla  con  suma  debilidad  , ó al  que  teniendo  ca- 
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kn^ura  5 y sin  que  ^sta  ccda  : siente  frío  en  lo  ex- 
terior , y tanto  calor  interno  que  ic  produzca  sed: 
al  qwe  en  un  roisrao  estado  de  calentura  padece  con 
ella  delirio , y dificultad  de  respirar  : al  que  es  aco- 
metido de  convulsion  despues  de  haber  bebido  el 
agua  de  eléboro  ; ó al  que  enmudece  estando  em- 
briagado ; porque  este,  si  le  sobreviene  convul- 
sion morirá  , á biénos  que  no  le  venga  caJentura, 
ó empieze  á hablar  en  el  tiempo  en  que  debe  ter- 
minar la  embriaguez. 

Las  mugeres  embarazadas , mueren  con  mucha 
facilidad  en  las  enfermedades  agudas  : también,  el 
enfermo  á qui(^  con  el  sueno  se  le  aumenta  el  do* 
lor  , y aquel  que  á los  principios  de  la  enferme- 
dad arroja  atra  bilis  por  cámara  ó vómito:  y aquel 
en  que  se  expele  de  qualquiera  de  estos  dos  modos^ 
quando  el  cuerpo  se  halla  extenuado  despues  de  una 
larga  enfermedad. 

Manifiesta  peligro  de  muerte  el  esputo  bilioso 
y purulento,  ya  tenga  estas  dos  qualídades,  ó ya 
una  sola ; pero  si  comienza  cerca  del ' dia  7.  es . 
muy  probable  qhe  muera  el  paciente. al  14 , á me- 
rioí  que  aparezcan  otras  señales  mejores , ó peores 
que  á proporción  qüe  sean  mas  graves  ó mas  leves, 
anunciarán  una  muerte  roas  ó menos  pronta. 

El  sudor  frío  en  las  calenturas  agudas  debe  co- 
locarse entre  las  señales  malas  , como  también  ( en 
qualquiera  enfermedad  que  sea ) el  vó-mito  teñido 
de  muchos  y varios  colores  , principalmente  si  tie- 
ne mal  olor.  Lo  mismo  decimos  del  vómito  de 
sangre  en  las  calenturas. 

La  orina  roxa  y tenue  indica  estar  cruda , y 
las  mas  veces;  mata  ai  enfermo  antes  -de  cocer- 
se. Por  tanto  si  permanece  mucho  tiempo  en  es- 
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te  estado  , anuncia  peligro  de  muerte.  La  peor 
de  todas  es  la  negra,  crasa  , y de  mal  olor  , tan- 
to en  los  hombres  como  en  las  raugeres  5 pero  en 
los  niños  lo  es  la  tenue  y disuclta. 

Es  muy  malo  el  excremento  que  sale  variegado 
de  sangre , bilis , ó alguna  cosa  verde , ya  sea  en 
diversos  tiempos  , ya  todo  junto  y mezclado, 
aunque  no  perfectamente.  Este  puede  durar  por 
algún  tiempo ; pero  el  liquido  negro  , pálido  , ó 
grueso  y con  mal  olor , anuncia  que  la  muerte  es- 
tá muy  cercana. 

Las  señales  que  anuncian  un  peligro  inminen- 
te son , nariz  afilada  , sienes  y ojos  hundidos, 
orejas  frias  y lánguidas , vueltas  ligeramente  en  su 
extremidad  , el  cutis  de  la  frente  duro  y estir:.- 
do  ; el  color  negro , ó muy  pálido  : y mu^o 
mas  si  sucede  esto  sin  haber  precedido  vigilia, 
resolución  de  vientre , ni  inedia , de  cuyas  cau- 
sas resulta  muchas  veces  esta  especie  : pero  no 
dura  mas  que  un  dia.  Por  eso  , permaneciendo 
por  mas  tiempo , es  señal  de  muerte.  Si  en  una 
enfermedad  inveterada  se  observase  todo  esto 
por  espacio  de  tres  dias  , particularmente  si  se 
agregase  el  huir  los  ojos  de  la  luz , tenerlos  la- 
grimosos, transformarse  la  parte  que  en  ellos  de- 
be ser  blanca , en  roxa  6 bermeja  , ponerse  páli- 
das sus  venillas , pegarse  la  linfa  que  nada  en 
ellas  á los  lagrimales  , acortarse  el  uno  mas  que 
el  otro , comprimirse  ambos  con  vehemencia  , ó 
hincharse  , no  unirse  bien  los  párpados  al  tiem- 
po de  dormir , ponerse  pálidos , como  tamban 
los  labios  y nariz,  trastornarse  todos  estos  m rm- 
bros  ó alguno  de  ellos  , no  ver  , ó no  oir  por 
debilidad  , hormiguear  6 faltar  el  pulso  , respirar 
Torn,  L V 
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con  mido  primero  en  los  pulmones  , y luego 
en  la  garganta  ; entonces  está  muy  próxima  la- 
muerte. 

Las  señales  de  muerte  que  hemos  propuesto  aquí, 
las  hemos  tomado  casi  todas  de  Cornelio  Celso 
en  el  Libro  11.  Cap.  VI. 


t ^ ^ ^ ^ *1^  ♦‘f*  ''$*'  **4^  '“S^ 

INTRODUCCION  METODICA 

Á LA  TEORÍA 

SJE  MEJOICIMA. 
LIBRO  SEXTO. 

Método  general  de  conservar  la  salud* 
CAPITULO  PRIMERO. 

Como  deben  portarse  los  convalecientes, 

s3e  cree  vulgarmente  que  aquella  parte  de  la  meJ 
dicina  que  enseña  cl  método  de  conservar  la  salud 
y prevenir  las  enfermedades  , pertenece  solo  á los 
que  disfrutan  de  cabal  salud.  Pero  estos  hombrés 
rara  vez  piden  consejo  al  Médico,  ó en  caso  de 
pedirlo , no  le  obedecen.  Por  tanto , la  Hygiene 
(que  así  se  llama  esta  parte  de  la  medicina)  cor- 
responde principalmente  á los  valetudin.arios , esto 
es  , á aquellos , que  aunque  no  estén  muy  enfer- 
mos , tienen  no  obstante  muchas  causas  para  te- 
mer enfermedades.  Y así  deben  usarse  estos  pre- 
ceptos de  manera  que  sirvan  para  corregir  la  dis- 
posición del  cuerpo  á las  enfermedades , y apar- 
tar sus  causas  remotas  ó próximas. 

Si  se  considera  el  modo  con  que  los  escri- 
tores sistemáticos  hacen  mención  de  los  tempera- 
mentos , parece  que  están  en  la  opinion  de  que 

y 4 


5o8  METODO  GENERAt 

no  hay  ninguna  constitución  de  cuerpo  que  no  de-* 
ba  referirse  á qualquiera  de  los  quatro  tempera- 
mentos. Pero  esto  es  muy  difícil , por  no  decir 
imposible , porque  la  constitución  de  la  naayor  par- 
te de  los  cuerpos  carece  de  señales  bastante  cla- 
ras , y distintas  para  poder  determinar  á que  tem- 
peramento corresponde* 

Sí  hay  algunos  en  quienes  aparece  evidente- 
mente 

I.  La  fibra  sumamente  robusta  y rígida  con  de- 
masiada sensibilidad  , ó 

z.  Fibra  débil  y laxá  , con  gran  sensibilidad  , 6 

3.  Fibra  demasiadamente  robusta  con  poca  sen- 
sibilidad , ó 

4.  Poca  sensibilidad  con  fibra  débil , y laxá: 
si  se  nos  presentan  estos , debemos  juzgarlos  mas 
ó menos  valetudinarios  , cuyo  estado  pide  que  se 
atienda  con  singular  cuidado  á estas  condiciones 
morbosas , á fin  de  que  no  caigan  en  las  enfer- 
medades propias  de  su  temperamento. 

Los  hombres  del  primer  temperamento  están  ex- 
puestos á calenturas  continuas,  y mucho  masa  las 
inflamatorias ; y para  conservar  su  salud , deberán 
observar  templanza  y moderación  en  la  comida  y 
en  el  excrcicio , y evitarán  cuidadosamente  el  abu- 
so de  licores  , procurando  al  mismo  tiempo  que 
no  se  impidan  las  excreciones  naturales.  Estos  su- 
fren cómodamente  las  evacuaciones , y en  especial 
la  sangría;  pero  esta  no  debe  hacerse  á no  ser  que 
los  vasos  estén  tan  llenos  que  sea  absolutamente 
precisa  su  evacuación ; porque  si  esta  es  demasia- 
da, muda  fácilmente  la  constitución  del  cuerpo  en 
otro  temperamento  en  el  que  falta  la  fuerza  de  las 
fibras , y redunda  la  sensibilidad. 
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Los  hombres  de  este  temperamento  est^n  ex- 
puestos particularmente  á dolores  , á espasmos , y 
perturbaciones  de  ánimo ; y las  mugeres  que  se  ha* 
lian  en  esta  constitución  delicada , son  muy  propen- 
sas á los  afectos  histéricos. 

El  método  de  conservar  la  salud  consiste  en 
corroborar  las  partes  sólidas  con  un  exercicio 
moderado  , con  bafíos  frios , y con  aguas  na- 
turales ferruginosas , teniendo  sumo  cuidado  en  que 
los  órganos  de  la  digestion  nunca  se  carguen  de 
saburra  que  pueda  producir  flatos  , ó irritar  las 
membranas  del  estómago  y de  los  intestinos  dota- 
das de  una  gran  sensibilidad  , de  donde  resulta- 
ria  prontamente  el  desórden  <le  todo  el  sistema 
nervioso.  Estas  mismas  personas  deben  abstenerse 
de  los  eméticos  y catárticos  fuertes,  conio  tam- 
bién de  las  sangrías , con  tal  que  no  sean  muy  ne- 
cesarias. En  primer  lugar  se  les  debe  aconsejar  que 
huyan  de  toda  mutación  repentina , particularmen- 
te en  lo  que  toca  á la  comida , y al  vestido , y que 
procuren  conservar  el  ánimo  tranquilo.  De  aquí  vie- 
ne el  gran  beneficio  que  resulta  á los  de  este  tem- 
peramento , de  las  aguas  medicinales  bebidas  en  la 
misma  fuente , porque  en  los  lugares  destinados  para 
hospedage  de  los  valetudinarios  , se  logra  ordinaria- 
mente la  quietud  y tranquilidad  de  que  necesitan. 

Los  hombres  del  tercer  temperamento  que  tie- 
nen demasiado, vigor  en  las  fibras,  pero  muy  po- 
ca sensibilidad,  no  son  muy  propensos  á las  enfer- 
medades graves  y peligrosas , y por  tanto  no  es 
creíble  que  piensen  en  el  método  de  conservar  su 
salud  , ó que  se  entreguen  á las  instrucciones  salu- 
dables de  los  Médicos.  Pero  esta  clase  de  hombres 
sufre  todo  género  de  evacuaciones , y algunas  ve- 
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ces  se  debe  ocurrir  á la  demasiada  plenitud  que 
puede  temerse  degenere  en  opresión  de  cerebro,  ó 
de  algún  otro  órgano  necesario. 

Los  hombres  del  quarto  temperamento , en  los 
que  se  junta  la  debilidad  con  poca  sensibilidad  es- 
tán muy  expuestos'  á enfermedades  muy  molestas 
y peligrosas  , nacidas  de  la  frita  de  fuerza  de  los 
vasos  absorbentes  y del  movimienio  remiso  de  to- 
do el  sistema  vascular , como  la  polisarcia  , hidro- 
pesía , ictericia  , y escorbuto  de  varias  clases.  Pa- 
ra preservarlos  de  estas  y otras  acumulaciones  y 
depravaciones  de  los  fluidos  animales , es  necesa- 
rio que  usen  de  buenos  alimentos , y hagan  mucho 
exercicio  , cuidando  de  que  no  se  interrumpa  nin- 
guna secreción  , ni  se  suprima  ninguna  excreción 
natural. 

Los  hombres  de  este  temperamento,  sufren  có- 
modamente los  purgantes  , y muchas  veces  los  exi- 
gen , no  menos  que  los  vomitivos  i los  quales  son 
freqüentemente  necesarios  para  suplir  las  veces  del 
exercicio , agitando  las  visceras  del  abdomen , y 
para  precaver  la  estancación  de  la  bilis  ó la  acu- 
mulación de  mucosidad  que  impide  la  digestion  , y 
obstruye  las  primeras  vias.  ~ 

La  semilla  de  mostaza , de  rabano  silvestre  y 
demas  alimentos  estimulantes  conducen  maravillosa- 
mente en  este  caso. 

Hasta  aquí  hemos  expuesto  las  condiciones  mor- 
bosas de  los  sólidos  vivos ; digamos  pues  ahora 
alguna  cosa  del  modo  con  que  pueden  precav  r- 
se  las  enfermedades  que  provienen  de  los  humo-t 
res  crasos. 

Lo  que  se  llama  plethora , consiste  en  el  au- 
mento de  todos  los  humores  fuera  del  estado  re- 
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guiar  de  completa  salud  : de  cuyo  principio  pue- 
den originarse  varios  génei'os  de  enfermedades.  Y 
así,  luego  que  la  demasiada  plenitud  comienza  £ 
causar  languidez , y opresión  de  precordios  , se  ha 
de  procurar  inmediatamente  reducir  el  cuerpo  á su 
natural  constitución  , comiendo  con  frugalidad,  au- 
mentando las  excreciones  naturales  , haciendo  mu- 
cho exercicio , y acortando  el  tiempo  del  sueño. 

Por  el  contrario  si  los  humores  están  disminui- 
dos , debe  usarse  para  impedir  que  pase  adelante 
su  pérdida,  de  medicamentos  corroborantes,  y de 
un  alimento  nutritivo  ; con  tal  que  en  aquel  tiem- 
po se  evite  toda  fatiga  del  ánimo  y del  cuerpo. 

Los  humores  viciosos , ó se  hallan  acometidos 
de  una  dcrimonia  general , acida , pútrida  , muria- 
tica &c.  ó manifiestan  señales  de  algún  material  pe- 
culiar y morboso  que  produce  constantemente  la 
misma  especie  de  enfermedades , como  son  la  ar-i 
tritis  , el  reumatismo  , el  cálculo  , el  escorbu- 
to &c. 

En  los  niños  observamos  algunas  veces  mucho 
ácido , que  no  solamente  se  manifiesta  en  primeras 
vias , sino  que  también  infesta  la  masa  general  de 
los  humores.  Originándose  este  ácido  de  la  debili- 
dad de  los  intestinos  , es  necesario  para  precaver 
sus  malos  efectos,  corroborar  los  órganos  que  sir- 
ven á la  digestión  , como  que  de  su  completo  vi- 
gor depende  la  perfecta  elaboración  del  quilo. 

Deben  administrarse  algunas  pequeñas  porcio*< 
nes  de  ruibarbo  y yerro  , ó aguas  ferruginosas  na- 
turales , mezcladas  con  leche  , ó si  se  quiere  , con 
flores  marciales  de  sal  ammonlaco  en  cantidad  de 
pocos  granos  , y con  proporción  á la  edad  del 
niño.  El  régimen  de  vida  debe  ser  abstenerse  de  to- 

V4 


312  METODO  GENERAI. 

do  lo  que  sea  propenso  á degenerar  en  ácido.  Mu- 
cho ménos  deberá  ordenarse  un  exercicío  violento, 
ni  cosa  que  irrite  el  estómago,  el  abdomen,  y 
k)S  miembros  inferiores. 

En  los  humores  inclinados  á la  putrefacción, 
cuyas  señales  son  , los  dientes  corrompidos , las 
encías  blandas  y brotando  sangre , el  semblante  ín- 
chado  y cárdeno,  conviene  usar  principalmente  pa- 
ra alimentarse , de  vegetales  frescos , frutas  madu- 
ras , poco  vino  con  mucho  ejercicio , y medica- 
mentos amargos , y corroborantes. 

En  la  acrimonia  muriática , que  se  manifiesta 
por  los  exantemas  escabiosos , sed  excesiva  , y ca- 
lores pasageros  j no  hay  cosa  mas  eficaz  que  las 
aguas  sulfúreas , como  las  de  las  fuentes  de  Har- 
rowgat  y Moífat  en  Inglaterra , ó las  de  Lucar  y 
Swadlimbar  en  Irlanda,  pero  debe  tenerse  presen- 
te en  su  uso  , que  los  alimentos  no  contengan  na- 
da de  acre  , ni  exciten  el  calor. 

Baste  lo  dicho  acerca  de  las  especies  de  ma- 
teria morb  >sa  que  no  siempre  causan  una  misma 
especie  de  enfermedad.  Pasemos  ahora  á hablar  de 
aquellas  que  tienen  una  naturaleza  específica. 

Algunas  de  estas  nacen  espontáneamente  y pa- 
rece que  provienen  del  desorden  en  la  comida  , ó 
de  otros  errores  comedidos  en  el  régimen  de  vida. 
Con  este  oonocimiento  se  pueden  precaver,  sino 
en  el  todo  á lo  ménos  en  parte  , los  daños  que  de 
ellas  resultan.  Así , hay  muchos  exemplares  de  hom- 
bres que  con  solo  el  uso  de  la  leche  han  evitado 
«1  regreso  de  la  artritis. 

Algunas  veces  ha  servido  de  remedio  para  el 
reumatismo  ej  uso  de  camisas  de  lana , 6 de  baños 
fríos  conTfnuados. 
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'Asimismo  el  xabon  y eí  agua  de  cal  viva , 6 
la  legía  de  saponáceos  con  leclie  , ó caido  de  ter'- 
nera,  pueden  impedir  que  crezca  el  calculo  con 
velocidad  y que  cause  mayores  molestias. 

Los  vestidos  de  mucho  abrigo  , el  exercicio 
violento  y continuado  , el  uso  del  vino  ó de  cer- 
veza , y de  los  vegetales  saludables  -que  se  crian  en 
los  países  endémicos  del  escorbuto  , son  apropósi* 
to  para  curar  esta  enfermedad. 

En  la  constitución  del  cuerpo  que  por  heren- 
cia está  propenso  á las  escrófulas  , es  verosirail  que 
si  se  procura  corroborar  á tiempo  las  partes  sóli- 
das con  baños  frios , con  alimentos  nutritivos , y 
con  el  uso  moderado  del  v:no , llegue  á quebran- 
tarse la  acrimonia  que  causa  la  enfermedad  , de 
modo  qñe  no  haya  que  temer  daño  alguno  en  lo 
sucesivo. 

Los  demas  géneros  de  materia  morbosa  que 
tienen  naturaleza  específica , acometen  por  infección 
ó por  contagio. 

El  emético  tomado  inmediatamente  despues  de 
|a  accesión  de  la  nausea  , ó del  horror  , precave  la 
infección  que  pudiera  temerse  de  la  calentura  pú- 
trida , ó de  la  disenteria , y en  caso  de  qué  no 
surta  bastante  efecto  , debe  aplicarse  un  gran  par- 
che de  cantáridas  entre  las  escápulas.  Con  este  mé- 
todo se  han  preservado  muchas  veces  los  que  asis- 
ten á los  enfermos  en  los  hospitales  de  navio» 

Por  Jo  que  respecta  á las  materias  del  contagio,^ 
el  daño  que  amenaza  la  mordedura  del  perro  rabio- 
so , se  dice  que  puede  precaverse  con  baños  fríos, 
y con  el  uso  de  ciertos  polvos , que  en  las  prime- 
ras ediciones  de  Ja  Farmacopea  de  Londres  se  in- 
sertáfon  con  el  nombre  de  polvos  añtUisos,  No 
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obstante , el  socorro  mas  eficaz  es  el  azogue  , par- 
ticularmente sí  se  frota  poco  á poco  la  mordedu- 
ra con  el  ungüento  mercurial  hasta  excitar  un  li- 
gero ptialismo  , que  se  deberá  dexar  correr  por  al- 
gunas semanas  , aplicando  al  mismo  tiempo  en  la 
parte  mordida  un  pequeño  parche  de  cantáridas , y 
teniendo  abierta  la  úlcera  por  muchos  dias.  Se  ase- 
gura también  que  puede  curarse  la  mordedura  de 
la  víbora , si  se  frota  el  miembro  herido  con  el 
sebo  de  ella  6 con  aceite  común.  Algunos  Socios 
de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  París , que 
habían  hecho  varios  experimentos  sobre  este  par- 
ticular, negáron  que  el  aceite  común  pudiese  ser- 
vir de  socorro  en  la  mordedura  de  la  vívora.  Pero 
los  experimentos  hechos  por  los  Ingleses , le  con- 
ceden sucesos  felices , como  puede  verse  en  las 
7‘rans acciones  filosóficas. 

Los  vomitivos  administrados  con  prudencia  , y 
la  abstinencia  de  los  alimentos  de  que  hemos  ha- 
blado al  exponer  las  causas  de  acumularse  los  ma- 
teriales morbosos  en  los  intestinos , pueden  servir 
generalmente  para  impedir  las  molestias,  que  cau- 
san al  cuerpo  las  diferentes  especies  de  saburra. 

Los  que  padecen  acedia  en  el  estómago  , de- 
ben evitar  los  vegetales  crudos , la  leche , mante- 
ca , y demas  aceitosos , y hacÉr  mucho  exercicio, 
particularmente  á caballo  ; pero  deben  abstenerse 
de  licores  fermentados  : su  bebida  debe  ser  agua 
pura  , ó mezclada  con  un  poco  de  espíritu  ardien- 
te hecho  de  azúcar  ó vino.  Se  observa  que  cluso 
de  los  medicamentos  amargos  corroborantes  con 
el  elixir  ácido  de  vitriolo  en  la  dosis  de  lo.  has- 
ta zo  gotas , es  útil  para  corroborar  las  fibras  del 
estómago  , y promover  la  expulsion  de  las  cosas 
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detenidas  en  el,  como  también  para  impedir  la 
pronta  fermentación  de  la  mezcla  de  alimentos.  La 
magnesia  blanca  , ó la  greda  preparada , casi  siem- 
pre producen  un  pronto  alivio.  De  una  y otra,  mez- 
cladas con  azúcar  y algún  rnucilago  se  hacen  unas 
pastillas  que  pueden  llevar  en  la  faltriquera  los  que 
padecen  saburra  acida,  y tomarlas  de  quando  en 
quando. 

En  los  que  tienen  una  constitución  que  favorece 
á la  redundancia  ó estancación  de  la  bilis  , ponién- 
doles la  boca  muy  amarga , se  debe  conservar  el 
vientre  expedito  , de  tal  suerte  , que  usen  para  es- 
te fín  de  pequeñas  porciones  de  aceite  de  ricino, 
crémor  de  tártaro  , alguna  sal  catártica  vulgar  , ó 
aguas  naturales  purgantes. 

Los  que  son  propensos  á la  saburra  empireu- 
mática  ó á la  rancia  , deben  evitar  cuidadosamen- 
te todos  los  alimentos  oleosos  muy  cargados  de 
especia.  Sus  comidas  deben  ser  muy  sencillas,  y 
que  no  tengan  demasiado  xugo  ni  salsas  , y aun  en 
estas  mismas  deberá  ser  muy  parco  ; la  bebida  me- 
jor es  el  agua. 

CAPITULO  IL 

Como  deben  tratarse  los  sanos, 

-Aunque  no  puede  dudarse  que  la  templanza  es 
por  lo  general  el  mas  seguro  fiador  de  la  salud, 
sm  embargo  los  Médicos  antiguos  fueron  tan  fá- 
ciles en  esta  parte  ( según  afirma  Celso  , en  sus  pre- 
ceptos sobre  el  modo  de  conservarla  ) que  algunas 
veces  recomendaban  el  exceso  en  los  alimentos, 
pcrmíciéndole  tanto  en  la  comida  como  en  la  bebí- 
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da ; pero  Ia  intemperancia  es  menos  peligrosa  en 
esta  que  en  aquella , porque  si  á causa  de  la  de- 
masiada bebida  llegase  á indisponerse  el  cuerpo  con 
dolor  ó nausea  , excitándose  alguna  calentura  pa- 
sagera , podremos  quitar  esta  molestia  valiéndonos 
de  uno  de  dos  medios  : ó haciendo  que  se  quede  en 
cama  el  enfernjo  para  promover  la  transpiración  , ó 
restituyendo  el  cuerpo  á su  antiguo  estado , con  un 
cxercicio  violento  á caballo ; mas  ninguno  de  estos 
medios  corresponde  bien  en  todos  los  sugetos:  así, 
eJ  primero  aprovecha  i unos  , y el  segundo  á otros, 
por  cuya  razón  pensamos  que  cada  uno  debe  ex- 
perimentar por  sí  mismo  qual  de  los  dos  habrá  de 
aplicar. 

Mas  si  alguno  se  hallase  demasiado  cargado  de 
comida , particularmente  de  aquellas  que  abundan 
de  salsas , y aromas  fuertes , se  verá  libre  del  peso 
que  sienta  en  el  estómago , bebiendo  agua  fría,  en 
que  sé  haya  mezclado  el  espíritu  de  vitriolo  hasta 
producir  un  ácido  grato  : esto  ayuda  á la  cocion 
de  los  alimentos,  conserva  la  fermentación  de  ellos 
dentro  de  sus  justos  límites , é impide  la  genera- 
ción de  muchos  flatos. 

El  uso  de  los  helados  aprovecha  también  pa- 
ra este  fin  , como  que  causa  los  mismos  efectos  que 
el  agua  fría  con  el  ácido.  El  sueño  es  inútil  para 
cl  cuerpo  que  está  muy  lleno  de  comida ; pero  la 
vigilia  y cl  exercicio  son  necesarios  para  desterrar^ 
el  peso  que  oprime  al  estómago,  y á los  precordios. 
Si  'por  alguna  causa  faltase  que  comer  , debe  evi- 
tarse , si  puede  ser , todo  trabajo. 

No  es  provechoso  saciarse  despues  de  haber 
padecido  mucha  hambre , ni  abstenerse  mucho  des- 
pues de  haber  comido  con  exceso. 


DE  OOMSERVAR  ia  SAttrD.  317 

Tampoco  es  seguro  el  repentino  descanso  des- 
pues de  un  gran  trabajo,  ni  el  repentina  trabajo 
despues  de  mucho  ocio.  Finalmente  quando  algu- 
no quisiese  mudar  de  sistema  en  algo,  debe  irse 
acostumbrando  con  lentitud. 

Sin  embargo  de  que  el  cuerpo  humano  es  de 
tal  naturaleza  que  puede  sufrir  muchas  mutaciones 
sin  gran  peligro,  aunque  sean  en  su  detrimento, 
con  todo  eso  si  fueren  demasiadamente  repentinas, 
siempre  le  causarán  grave  daño. 

Aconseja  también  Celso  , que  nuestro  género 
de  vida  sea  vario,  y que  no  nos  obliguemos  á ob- 
servar escrupulosamente  un  método  invariable  ; pe4 
ro  como  la  vida  demasiadamente  ociosa  , entorpe- 
ce y dibilita  el  cuerpo,  y el  exercicio  le  comuni- 
ca vigor  y firmeza , conviene  andar  á caballo  , pa- 
sear mucho  , d usar  del  coche  en  cuyo  lugar  pue- 
den substituirse  cómodamente  el  juego  de  espada, 
pelota  , caza  , bailes , ó qüalquiera  otro  género  que 
sea  proporcionado  y gustoso  , con  tal  que  no  re- 
pugne á la  estación  del  tiempo , ai  sea  expuesto  i 
contraer  algunas  enfermedades. 

Pero  si  el  cuerpo  no  es  capaz  de  ninguno  de 
los  excrcicios  de  este  género  por  la  debilidad  de 
la  vejez  , es  necesario  que  se  le  den  algunas  friegas 
secas  con  un  cepillo  suave  , por  cuyo  medio  se 
acelere  el  curso  de  los  humores  por  los  vasos  mas 
delicados , y.  se  evite  que  los  fluidos  se  estanquen 
por  mucho  tiempo  en  ios  intersticios  del  texido 
celular. 

El  sueño  restaura  las  fuerzas , pues  por  él  prin- 
cipalmente se  reponen  en  la  noche  las  partículas 
nutritivas  que  por  el  trabajo  y exercicio  perdemos 
en  el  dia. 
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Pero  los  que  duermen  demasiado  están  expues-* 
tos  agraves  daños  del  cuerpo  y del  espíritu:  por- 
que el  sueño  mas  largo  de  lo  regular  embota  los 
sentidos , y causa  estancaciones  de  los  fluidos  en 
el  sistema  celular , de  donde  previene  Ja  polisarcia 
y sus  efectos  necesarios , como  son  la  languidez^ 
y la  debilidad. 

El  tiempo  oportuno  para  el  sueño  es  la  noche 
que  convida  con  el  silencio  y la  obscuridad.  Por 
tanto  el  sueño  de  dia  no  aprovecha  comunmente  y 
daña  á muchos  , en  especial  á los  literatos , á quie- 
nes causa  vértigos  y languidez ; pero  algunas  veces 
es  tanta  la  fuerza  de  la  costumbre  que  hace  ne- 
cesario el  sueño  de  dia , y es  preciso  concederle  á 
aquellos  á quienes  aproyccha  y recrea. 

Por  lo  que  hace  al  método  en  la  comida  todos 
han  opinado  siempre  que  á los  niños  y á los  jóvenes 
les  convienen  los  alimentos  suaves , á los  de  media- 
na edad  mas  sólidos ; pero  á Jos  viejos  se  les  debe 
acortar  la  comida , y aumentar  la  bebida. 

Si  alguno  de  nuestros  Lectores  quisiese  instruir- 
se mas  por  extenso  en  los  preceptos  relativos  á es- 
te punto  le  recomendam.os  Ja  historia  de  la  salud 
por  el  célebre  Mackenzie  , en  Ja  qual  hallará  reco- 
pilado quanto  se  ha  escrito  para  ilustrar  esta  parte 
de  la  medicina  desde  los  tiempos  mas  antiguos  has- 
ta los  nuestros;  y habiendo  escrito  este  autor  i 
los  8o.  años , no  hay  duda  t]ue  pudo  juzgar  muy 
bien  del  método  que  debe  prescribirse , con  res'* 
pecio  á todas  las  edades. 
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INTRODUCCION  METÓDICA 

Á LA  TEORÍA 

J)M  HA  MJSJDICIWA. 

UBRO  SETIMO. 

T’erapeútica  general» 

CAPITULO  PPviMERO. 

Curación  general  de  los  movimientos  desordena'^, 
dos  del  sistema  vascular^  y especialmente  de 
los  intensos. 

j^sí  como  es  necesario  atender  á las  condiciones 
mpi  bíficas  de  los  cuerpos , y á sus  causas  remotas 
para  precaver  las  enfermedades ; de  la  misma  ma- 
nera , para  aliviarlas  ó desterrarlas  es  indispensa- 
ble atender  a sus  causas  próximas.  Se  reduce  pues 
la  curación  general  á enseñarnos  principalmente  el 
modo  de  apartar  ó remover  las  causas  próximas  de 
las  enfermedades  ya  sean  universales  , compuestas 
de  síntomas  generales  , ó ya  tópicas  dependientes 
de  los  vicios  particulares  de  las  partes  del  cuerpo. 

Hemos  dicho  muchas  veces  que  las  causas  pró- 
ximas de  los  15.  síntomas  generales  que  prevale- 
cen en  las  enfermedades  universales,  deben  redu- 
cirse á los  movimientos  intensos  , perturbados , re- 
misos , é interrumpidos  de  los  sistemas  vascular. 
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y nervioso;  de  donde  puede  comprehenderse  cofl 
facilidad  quales  sean  las  indicaciojaes  generales  de 
su  curación. 

Comenzaremos  por  el  sistema  vascular , propo- 
niendo los  remedios  que  deben  usarse  , quando  sus 
movimientos  se  aparran  de  la  moderación  y equi- 
librio que  gozan  en  e!  estado  de  salud. 

Las  enfermedades  que  se  originan  de  esta  in-^ 
tension  y perturbación  son : las  calenturas , las  in- 
flamaciones, y los  fluxos  activos,  en  que  las  pul- 
saciones délas  arterias  son  fuertes  y aceleradas,  con 
síntomas  particulares , como  eJ  mucho  calor  , sed, 
opresión  de  precordios  y vigilia.  Para  aliviar  estas 
enfermedades  , se  debe  fecurrir  á las  sangrías , pur- 
gantes , medicamentos  sedativos , y muchas  veces  a 
los  vomitivos , y á una  dieta  tan  tenue  que  promue- 
va y favorezca  á los  efectos  de  los  demas  re- 
medios. 

Suponiendo  a nuestros  lectores  versados  en  los 
recetarios  y libros  de  materia  médica , propondre- 
mos solamente  los  medicamentos  compuestos  y sim- 
ples que  diariamente  se  usan , y cuyas  virtudes 
están  bastantemente  comprobadas. 

SANGRIA. 

Aunque  no  podemos  decir  con  seguridad  , en 
que  consiste  la  fuerza  de  las  fibras  vivas , sabemos 
sin  embargo  que  si  los  vasos  sanguíneos  no  están 
enteramente  llenos , de  suerte  que  se  conserve  el 
equilibrio  entre  la  “fuerza  de  contracción  de  los  só- 
lidos , y la  de  extension  de  los  fluidos , se  dismi- 
nuye generalmente  la  fuerza  de  las  fibras  muscu- 
lares , y esto , según  la  celeridad  de  la  sangre 


GENERAL.  32t 

que  se  extráe  <íé2  lós  vasos  , y el’  iftíodo  de  eva- 
cuarla. \ '■  _ ’•  ■ 

Debnitad»"'gfneralmcnte  la  fiiefia  de  las  fibras 
musculares , se  sigue  que  padezca  cambíen  el  corazón 
como  músculo  principal  , algún  defécto  en  la  fuer- 
za con  que  impele  la  sangre  : de 'donde'  procede 
la  languidez  en  la  circulación  de  Ibí' -humores , dis- 
'minüyéndosc  por-  esta  causa  el  calor  datural , y aSr 
es  fácil  de  concebir  la  razón  porqué  la  sangría  r§4 
frigera  el  1 cuerpo; 

■ Debe  ob^rvárse  j que  si  el  movimiento  del  sis^ 
tema  yascular  permanece  por  algún  tiempo  aumert- 
tado,  se  origiñá  muchas  ■veces  algüiia  Hgídcz  esy 
pasmódiea  que  fomenta  la  irritacron  extraordinarii^ 
del  córazon  y del  sistema  artcricísa.  Por  lo  quaí: 
ÍUnque  se  verifique  la  sangría  , el  calor  no  dexa 
de  ser  molesto , si  al  mismo  tiempo  que  se  hálsb 
ésta , nó  se-  fésuébje'  la  rigidez' ¿spasmdd'ica  , y se 
restablece  el  paso  natural  j^Iibrd  'dé  lóS  humores  por 
las  arterías  raás  'diítíinütasr  ' - 

También  debe  obser\^rse  qué  lo  intenso  deí 
calor  depende  muchas  veces , ño  t’antoVdc  la:  cir-í-; 
culacion  j comd  del  movimiento  intestino  de  la  san- 
gre , y entónces  es  ocioso  espeli-yr  dé  la  sangría  ét 
Refrigerio  del  éuerpO.  Esté  calor  v*  eoino  hemos  dicho' 
sfrrlba  , es  propio  de  lásicálenttíras  pútridas  de  pteor 
carácter,  én  las  quales 'las  pulsaciones  de  las  arte- 
rias son  mas  débiles  que  en  él  estado  de  salud  , y 
ch  las  que  siempre  es  dañosa  la  saqjpría. 

. El  espíritu  ácido  de  vitriolo  mezclado  con  la 
bebida  que  acostumbra  usar  el  enfermo  , hasta  que- 
produzca  un  ácido  agradable , alivia  algunas  veces, 
estas  enfermedades. 

De  aquí  se  infiere  la  razón.,  porque  la  sangría 
tom.  /.  X 
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impide  tan  pocas  veces  el  progreso , de  I3  calentu- 
ra ; pero  es  de  mucha  utilidad , y apenas  puede  omi- 
tirse en  los  principios  de  l,as  enfermedades  que  con- 
sisten principalmente  en  los  movimientos  excesivos 
del  sistema  vascular,  los  que  pueden  conocerse  siem- 
pre por  el  pulso-  Quando  en  qualcjuiera  enferme- 
dad se  advierte  el  pulso  freqüente , fuerte  , lleno, 
acompañado  de  mucho  calor  , dolor ,,  y opresión  de 
precordios,  está  indicada  la  sangría., 

Dice  el  Sabio  Huxham  , que  si  se  le  presenta^ 
un  estos  síntomas  ^ no  se  detendría  en  sangrar 
aun  en  camo  de  peste.  , ; 

„ , Machas  veces,  aunque., el  pulso,  este  débil,  y 
pequeño,  no  debe  omitirse  la  sangría,  como  en  la 
peripneumonia  ,,  y en  algunas  otras  inflaihaciones  in-? 
te/nas,  cuyas  .señales  propias  explicaremos  en  su 
lugar.  ....  „ . ■ 

En  f quanto  ^ f epetir  la , sangría  pueden  obser- 
var sé  las  reglas;  siguientes.  ■ . 

Si  despues  de  la  sangría  permanece;  el  pulso  tan 
freqiiente  como  ántp  de  ella;  pero  :niénos. fuerte , y 
se  disminuyen  poco  6 nada  el  calof  cJícesivo,  y la. 
Opresión,  de  preeoídios , debemos  ser  itiuy  cautos 
en  repetirla  , porque  puede  suceder  fácilmente  que 
con,  ella  te  debilite  el  cuerpo  demasiado  y se  pier- 
da la  esperanza  de  resolver  la  rigidez  ^jespasmódi- 
ca  ,.  cuyas  fatales  jconseqüencias  son  bien  notorias 
á, todos,  pues  a no  quitarse  enteramente  este  obs- 
táculo no  pue^e  restituirse  la  circulación  de  los 
humores  por  los  vasos  á su  antigua  moderación, 
equilibrio,  y libertad, 

Qusnto  mas  decaen  las  venas  y se  aumenta  I4 
anxíedad  con  la  sangría,  tanto  mas  debe  evitarse 
su  repetición,  Por  el  contrario  , quando  se  advier- 
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te  que  con  ella  se  excita  el  pulso , se  respira  con 
mas  libertad  , y se  alivia  el  peso  que  oprime  los 
precordios,  podemos  repetirla  con,  seguridad  todas 
las  veces  que  lo  exijan  las  demas  circuastancias  de 
la  enfermedad. 

No  se  puede  establecer  una  regla  general  en 
quanto  á la  cantidad  de  sangre  que  debe  sacarse, 
de  que  parte  , de  que  vasos , y de  que  modo  de- 
ba extraerse  : porque  nada  de  esto  es  constante  , y 
así  deben  observarse  las  circunstancias  particulares 
de  las  enfermedades , porque  unas  piden  que  se  ha- 
ga la  sangría  de  cierta  vena  , otras  de  la  arteria, 
otras  que  se  saque  la  sangre  con  ventosas,  y otras 
con  sanguijuelas. 

Quando  algún  síntoma  vehemente , como  suma 
opresión  de  precordios , y dificultad  de  respirar, 
exige  que  se  repita  la  sangría  , y se  oponen  á ella 
otras  circunstancias  , como  la  mucha  falta  de  fuer- 
zas &c.  será  lo  mas  seguro  que  el  Médico  asista 
á ella  , y observe  el  pulso  mientras  se  hace,  y si 
advirtiere  entonces  que  está  mas  libre , y que  sus 
pulsaciones  son  mas  fuertes  , puede  extraer,  la  san- 
gre que  le  parezca  ; pero  si  nota  que  las  pulsacio- 
nes de  la  arteria  se  hacen  con  languidez  , debe  sus- 
pender la  sangría  inmediatamente. 

Los  que  estando  sentados  en  el  tiempo  de  la 
sangría  se  desmayan , pueden  evitar  esta  molestia, 
si  mientras  sale  la  sangre  , y algún  tiempo  des- 
pues , se  echan  boca  arriba , y extienden  las  ma- 
nos y las  piernas : pues  estos  tienen  por  lo  regular 
un  temperamento  de  suma  sensibilidad,  y de  po- 
quísima fuerza,  y así  se  contraen  con  demasiada 
lentitud  los  vasos  sanguíneos  evacuados  ; pero  no 
se  puede  mudar  en  ellos  el  equilibrio  entre  las  par- 

X i 


324  TERAPEUTICA 

tes  contenidas,  y continentes  , sin  que  lo  sientan 
con  prontitud  y padezcan  vivamente. 

Hemos  dicho  arriba,  que  hallá^ndose  el  corazón 
y el  sistema  arterioso  con  todo  su  vigor  , es  tan 
poca  la  fuerza  atractiva  de  la  gravedad  , sobre  los 
movimientos  de  los  fluidos  animales  , que- no  es  ca- 
paz de  percibirse  ; pero  luego  que  aquel  vigor  se 
disminuye  , se  sujetan  los  fluidos  y otras  m^aterias 
mas  crasas  á las  leyes  de  la  gravedad  : de  aquí  es 
que  en  la  constitución  de  cuerpo  que  liemos  ex- 
plicado , si  la  sangría  abate  las  fuerzas  de  las  fi- 
bras motrices,  se  debilita  la  fuerza  del  corazón  en 
tal  grado  que  no  basta  para  impeler  la  sangre  por 
los  ramos  superiores  de  la  arteria  aorta  , sino  se 
remueve  el  obstáculo  que  opone  el  peso  de  la  san- 
gre : lo  que  se  logra  estando  echado  el  enfermo 
boca  arriba  con  las  manos  y piernas  estendidasi 
pues  entonces  corre  la  sangre  por  los  vasos  con 
mayor  libertad. 

Siempre  que  por  algún  motivo  urgente  quera- 
mos retirar  la  sangre  de  una  parte  , cuyos  vasos 
estén  muy  llenos  como  los  del  cerebro  en  la  frenl- 
tis , o íos  del  pulmón  en  la  peripneumonia,  es  ne- 
cesario extraer  la  cantidad  necesaria  de  sangre  en 
el  tiempo  mas  corto  que  se  pueda  , porque  es  de 
la  mayor  utilidad  para  aliviar  al  enfermo:  lo  que 
conocerá  claramente  qualquicra  que  traiga  á la  me- 
moria la  naturaleza  y efectos  de  la  derivación  se- 
gún los  hemos  explicado  arriba.  Desquise  dedu- 
ce quan  necesario  ts , tanto  en  estas  enfermedades, 
como  en  otras'  semejantes , el  que  la  cisura  sea  ma- 
yor de  lo  regular,  ó que  se  piquen  dos  venas. 
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PURGANTES. 

Por  dos  razones  disminuyen  ios  purgantes  los 
movimientos  aumentados  de!  sistema  vascular:  la 
primera  , porque  expelen  mucha  rbundincia  de  flui- 
dos animales  , y por  lo  mismo  debilitan  no  solo  las 
fibras  motrices  en  general , sino  principalmente  el 
corazón  y las  arterias  ; y la  segunda  porque  exo- 
neran los  intestinos  de  muchas  materias  acres  y esti- 
mulantes, que  detenidas  en  ellos,  no  pueden  menos 
de  causar  una  extraordinaria  irritación. 

Siempre  que  los  movimientos  del  sistema  vas- 
cular se  aparten  notablemente  del  estado  natural, 
es  muy  útil  posponer  el  purgante  á la  sangría,  6 algu- 
nas veces  invertir  este  orden.  La  elección  , cantidad, 
y modo  con  que  deben  administrarse  los  medica- 
mentos que  pertenecen  á esta  clase , dependen  de 
la  gran  variedad  de  las  circunstancias  particulares, 
que  no  es  posible  explicar  ; pero  no  será  fuera  de 
proposito  proponer  brevemente  aquellos  que  están 
mas  en  uso. 

De  los  purgantes  , unos  son  suaves , que  mue- 
ven el  vientre  ligeramente  , otros  drásticor  que  le 
mueven  con  violencia.  La  acción  de  estos  consiste 
en  irritar  las  fibras  de  los  Intestinos  dotadas  de  una 
gran  sensibilidad  , con  lo  qual  no  solo  se  acelera 
su  movimiento  peristáltico  , sino  que  también  se  au-* 
menta  la  secreción  de  la  mucosidad  , y del  vapor 
linfático  que  de  todas  partes  sale  á las  concavi- 
dades de  los  Intestinos  , ademas  de  que  acude  á 
ellos  desde  su  origen  gran  porclon  de  bih's , y de 
licor  pancreático.  De  aquí  puede  inferirse  fácilmen- 
te , quan  grande  sea  la  multitud  de  humores  que 
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se  expelen  con  un  purgante  fuerte , y quanto  pue- 
de disminuirse  con  é!  la  masa  general. 

Administramos  los  purgantes  por  varias  razo- 
nes : unís  veces  los  usarnos  solamente  para  conser- 
var el  vientre  libre  , é impedir  que  se  llenen  los 
intestinos  de  muchos  excrementos.  SI  no  se  intenta 
mas , usaremos  de  los  mas  suaves , como  es  el  ma- 
ná, el  electuarlo  de  cisia , un  lenitivo  , algunos 
granos  de  ruibarbo,  algunas  dragmas  de  aceite  de 
ricino  1 la  magnesia  b’anca  si  las  primeras  vías  es- 
tán ocupadas  con  un  ácido  manifiesto ; ó si  están 
cargadas  de  pituita  glutinosa  se  debe  usar  de  unos 
quantos  granos  de  azibar  ó de  escamonea  , redu- 
cidos á píldoras  con  xabon. 

Pero  si  es  necesario  evacuar  los  intestinos , se 
debe  usar  de  medicamentos  fuertes , en  cuya  ma- 
teria y modo  de  administrarlos  hay  mucha  varie- 
dad, Entre  todas  las  sales  deben  preferirse  la  catár- 
tica 6 la  de  Glauber , la  sal  poÜcresta , particular- 
mente la  de  la  Rochela , ó la  Seigncciana , por  ca- 
recer de  aquel  sabor  ingrato  que  es  propio  de  las 
primeras,  y no  causar  demasiadas  nauseas.  En  quan- 
to á los  vegetales , los  mas  seguros  son  el  ruibar- 
bo, y el  sen , ya  sean  en  polvos , en  píldoras , en 
infusion,  6 en  tintura. 

Si  usamos  de  los  purgantes  á fin  de  disminuir 
notablemente  toda  la  masa  de  los  humores  , y pa- 
ra dirigir  su  fluxo  acia  otra  parte  , despues  de 
haber  expelido  mucha  abundancia  de  fluidos  , de- 
bemos usar  algunos  de  los  drásticos , de  los  quales 
el  mas  seguró  y el  que  produce  efectos  mas  cons- 
tantes es  la  raiz  de  xalapa  , que  reducida  á polvos, 
y mezclada  con  igual  porción  de  nitro  mueve  el 
vientre  con  gran  fuerza,  y expele  siempre  mucha 
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abundancia  de  agua , próduciendo  buenos  efectos 
en  todos  los  casos  en  que  está  indicada.  También 
la  escamonea  es  muy  segura  y poderosa  , y es  me- 
dicamento tan  á propósito  como  la  raíz  de  xalapa; 
pero  no  causa  efectos  tan  ciertos , porque  las  mas 
veces  se  halla  adulterada , ó corrompida. 

La  Gutagamba  mezclada  con  cremor  de  tárta- 
ro, y administrada  desde  1 2.  á 20.  granos  , es  un 
eficacísimo  hidragogo  , y aprovecha  principalmente 
en  la  hydropesía:  también  el  xarabé  de  espina  cer- 
vina es  un  purgante  eficaz , aunque  excita  dolores 
y nauseas ; pero  sin  embargo  muchas  veces  he  ob- 
servado , que  ha  sido  muy  útil  para  expeler  el  agua 
con  abundancia. 

Quando  los  intestinos  están  cargados  de  pitui- 
ta glutinosa,  ó se  advierte  que  sus  fibras  pade- 
cen entorpecimiento  en  su  sensibilidad  en  tanto  gra- 
do que  se  note  su  movimiento  peristáltico  muy  in- 
terrumpido : entonces  debe  usarse  principalmente 
el  acibar  solo , ó sí  se  requiere  un  acre  que  pue- 
da producir  mayor  estímulo , se  le  mezclará  la  es- 
camonea , ó la  coloquinta. 

En  los  niños,  cuya  sensibilidad  es  grande  y los 
vasos  sanguíneos  endebles,  se  debe  evitar  cuida- 
dosamente el  uso  de  los  medicamentos  compuestos 
de  acibar  : y si  alguna  vez  necesitasen  algún  pur- 
gante , se  les  puede  administrar  el  ruibarbo  sin  te- 
mor alguno. 

CLYSTERES. 

Quando  para  la  exoneración  del  vientre  no  con- 
viene usar  de  purgantes,  recurrimos  á los  clyste- 
res. El  uso  de  estos  es  propio  , quando  no  ¡nten- 
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tamos  otra  cosa  -que  evacuar  los  intestinos , y cvír 
tar  la  acumulación  de  excrementos  , . cuya  detención 
en  los  intestinos  es  dañosa  , ó quando  tememos  no 
se  aumenté  la  enfermedad  , ó resulten  nuevos  da- 
ños por  la  turbación  que  causan  en  el  cuerpo  los 
medicamentos  catárticos.  Esto  sucede  no  pocas  ve- 
ces en  el  progreso  de  las  enfermedades  acompañadas 
de  calentura  , y por  tanto  preferimos  aquí  los  clys? 
teres  , cuyos  efectos  se  pueden  regular  con  mas 
exactitud  que  los  que  resultan  de  los  purgantes; 
pues  mucha  veces  sucede  que  no  debiendo  moverá 
se  el  vientre  mas  de  una  vez,  si  se  toma  algún 
purgante,  aunque  sea  de  corta  eficacia,  causa  mu- 
chas deposiciones  acaso  con  gran  detrimento  del 
enfermó.  Lós  clysteres  se  usan  también  para  otros 
fines  que  para  exonerar  los  intestinos ; pero  como 
estos  se  refieren  á las  enfermedades  particulares , los 
omin’mos  por  ahora. 

SEDATIVOS. 

Ni  las  sangrías  ni  los  purgantes  sirven  tanto 
para  disminuir  la  intension  de  los  movimientos  del 
-sistema  vascular  , ni  para  calmar  su  perturbación. 
Como  los  remedios  que  tienen  la  virtud  de  resoj- 
-Ver  la  rigidez  cspasmódica.,  Los  que  causan  estos 
efectos  se  llaman  generalmente  sedativos  , febrifu- 
ges , ó refrigerantes , por  el  buen  éxito  con  que 
se  administran. 

Ocupa  el  primer  lugar  en  ,estí>  clase  el  nitro  de 
cuya  gran  eficacia  no  se  puede  dudar.  También 
suelen  ser  muy  ótiles  las^  nrixturas  de  ¡a  sal  : neutra 
que  se  hacen  de  las  sales  volitiles.alkalinas  ,.ó  fixas, 

• mezcladas  con  ácidos  vegetales  minerales.  , . 
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¡Por  lo  común  se  administra  el  nitro  en  una  can- 
tidad tan  corta  que  no  puede  causar  ningún  efecto 
notable.  Pero  se  dice  que  es  de  mucha  utilidad, 
si  se  toma  en  cantidad  de  10.  á 12.  dragmas  por 
espacio  de  24.  horas,  en  las  calenturas  inflamato- 
rias , y particularmente  en  aquellas  que  llaman  reu- 
máticas porque  afectan  con  dolores  á todas  las  par;* 
tes  carnosas.  Es  necesario  disolverle  en  mucha  can- 
tidad de  una  tipsana  tenue  , de  suerte  que  cada  me- 
dida como  de  á quartlllo  no  contenga  mas  que  una 
dragma  de  nitro.  Aquí  debe  notarse  que  los  en- 
fermos á quienes  aprovechó  esta  curación  fué!¡on 
hombres  robustos  , y estuvieron  enfermos  en  los 
Hospitales  militares;  pero  en  la  práctica  privada  du- 
damos mucho  que  se  nos  presenten  estos  cuerpos 
vigorosos  : y en  tal  caso  ¿ quién  podrá  persuadir- 
los á que  tomen  una  porción  tan  grande  de  una 
bebida  nada  grata  al  paladar  ? 

Las  observ£|CÍones  mas  modernas  enseñan  que 
el  estómago  puede  sufrir  abundancia  de  nitro.  Y 
por  las,  mismas  se  sabe  que  sinó  se  toma  inmedia- 
tamente que  se  disuelve  , sinó  mucho  despues , se 
disminuye  en  gran  manera  su  virtud  refrigerante. 

También  se  atribuye  al  nitro  la  virtud  de  ate- 
nuar la  sangre:  lo  que  se  demuestra,  mezclándo- 
le con  la  sangre  recien  extraida.  Pero  todos  los  ex- 
perimentos que  se  hacen  fuera  del  cuerpo , son  in- 
ciertos , y exigen  mucha  precaución  para  no  darles 
mas  fe  que  la  que  merecen. 

Porque  ¿ quién  se  persuadirá  que  la  sangre  con- 
tenida en  los  vasos , y agitada  por  el  movimiento, 
se  muda  con  el  nitro , como  la  sangre  extraída  de 
las  venas , y que  está  quieta  en  la  taza  ? Pero  esta 
virtud  que  se  atribuye  al  nitro , conviene  admira- 
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blemente  con  Ia  opinion  de  los  que  sostienen , que 
en  las  calenturas  inflamatorias , hay  cierta  tenacidad 
que  obstruye  las  extremidades  de  las  arterias  mas 
delgadas ; bien  que  este  modo  de  pensar  carece  de 
todo  fundamento. 

El  espíritu  de  nitro  dulce  , y vitriolo  tiene  vir- 
tud de  calmar , é Igualmente  es  útil  para  dismi- 
nuir la  intension  délos  movimientos,  y para  ali- 
viar los  síntomas  , que  dependen  de  ella , como 
’ de  causa  próxima.  Pero  los  remedios  mas  eficaces 
para  resolver  la  rigidez  espasmódica , y restable- 
cer la  libertad  y equilibrio  de  la  circulación  de  los 
humores  son  aquellos  que  tomados  en  abundancia 
mueven  á vómito , y que  suministrados  en  corta 
dósis  se  observa  que  excitan  el  sudor  y arrojan  los 
humores  al  cutis. 

La  raíz  de  Ipecaquana  , y varios  remedios  que 
se  hacen  con  el  antimonio , han  producido  los  fe- 
lices efectos  que  hemos  celebrado  en  las  calentu- 
ras , en  las  inflamaciones  y fluxos  : en  cuya  com- 
probación pudieran  presentarse  muchos  exempla- 
res. 

Mas  adelante  trataremos  de  las  fórmulas  propias 
de  estos  medicamentos , de  los  tiempos  oportunos  de 
hacer  uso  de  ellos , y de  la  dósis  de  cada  uno* 
Ahora  solo  propondremos  algunas  cosas  en  gene- 
ral sobre  el  uso  de  los  vomitivos. 

VOMITIVOS. 

Sino  intentamos  otra  cosa  que  evacuar  el  estó- 
mago, lo  conseguiremos  cómodamente  administran- 
do una  gran  porción  de  agua  de  infusion  de  man- 
zanilla, ó agua  natural  caliente.  Pero  si  el  estóma- 
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go  está  ocupado  de  alguna  saburra , bilis  , ú otra 
materia  dañosa , que  no  puede  expelerse  sin  algu- 
na fuerza  , nos  valemos  muchas  veces  de  la  raiz  de 
Ipecaquana  , 6 de  algún  medicamento  estibiado. 

La  raíz  de  Ipecaquana  es  el  vomitivo  que  se  usa 
con  mas  fréqüencia  , y aventaja  á los  demas  en  que 
una  porción  muy  pequeña  de  él,  que  no  exceda  de  4, 
ó 5*  granos,  tomada  por  un  adulto,  rara  vez  de- 
xa de  mover  el  vómito  todas  las  veces  que  sean 
necesarias  , mayormente  si  se  excita  su  acción  con 
alguna  bebida  tibia  , pudiendo  aumentar  la  dosis 
hasta  media  dragma,  sin  que  por  esto  se  deba  te- 
mer un  gran  peligro. 

La  acción  de  los  medicamentos  estibiados  es 
menos  cierra , porque  unas  veces  obran  con  gran 
violencia  , y otras  producen  poco  ó ningún  efecto; 
sin  embargo  , siendo  muy  poderoso  el  antimonio 
para  resolver  la  rigidez  espasmódica  , y promover 
el  sudor , y como  la  mayor  parte  de  las  calentu- 
ras provienen  y se  aumentan  por  esta  misma  ri- 
gidez , suelen  aprovechar  en  los  principios  de  las 
accesiones  febriles  los  vomitivos  compuestos  de 
aquel  medicamento.  El  modo  mas  seguro  de  ad- 
ministrarle es,  disolver  tres  ó quatro  granos  de 
tártaro  emético  en  otras  tantas  onzas  de  agua  , y á 
cada  quarto  de  hora , ó de  diez  en  diez  minutos 
tomar  una  cucharada  hasta  que  excite  el  vómito. 

Pero  antes  de  resolvernos  al  uso  de  los  vomi- 
tivos es  necesario  hacer  algunas  observaciones.  La 
primera  es  que  nunca  deben  usarse , quando  los 
vasos  están  muy  llenos  , los  ojos  encendidos  é hin- 
chados, con  dolor  y pesadez  de  cabeza  , y con  vérti- 
gos , no  sea  que  con  los  esfuerzos  del  vómito  se  car- 
guen demasiado  ó se  rompan  los  vasos  del  cere- 
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bro.  Sí  sucediese  , pues , que  en  un  cuerpo  de  es*- 
ta  naturaleza  se  presentase  una  enfermedad  donde 
fuese  necesario  el  vomitivo,  deberá  preceder  siem- 
pre una  copiosa  sangría.  También  habrá  de  tener- 
se suma  precaución  para  usar  de  ellos , quando 
consta  que  algún  vaso  mayor  de  los  pulmones  es- 
tuvo roto  en  algún  tiempo,  ó'  hay  alguna  razón 
para  temer  que  suceda  este  daño.  Tampoco  de- 
ben usarse  , quando  el  estómago  está  inflamado  , lo 
que  puede  conocerse  por  el  ardor  y dolor  fuerte 
en  la  region  epigástrica , acompañado  de  calor  ex- 
cesivo , pulso  duro , veloz  , y débil , demasiada 
sed  , y nausea  continua. 

También  impiden  su  uso  los  afectos  histéri- 
cos é hipocondriacos  , quando  el  estórhago  está  con- 
traído por  espasmo  , de  lo  que  resulta  suma  anxié- 
dad  y gran  dificultad  de  respirar.  Tampoco  tie- 
nen lugar  en  los  dolores  del  colon  , ó en  los , vi- 
cios semejantes  del  baxo  vientre,  si  á estos  se  jun- 
ta pertinaz  obstrucción  en  el  mismo. 

También  son  muy  dañosos  y peligrosos  si  se  to- 
man inmediatamente  despues  de  una  perturbación 
de  ánimo  : y en  fin  nunca  se  deben  administrar 
en  el  tiempo  de  la  menstruación  ó en  el  inmedia- 
to á ella. 

Estas  son  las  principales  circunstancias  que  im- 
piden el  uso  de  los  vomitivos.  Aquellas  en  que 
aprovechan,  ademas  de  las  que  ya  hemos  dicho  , son 
las  siguientes.  Si  el  estómago  está  oprimido  ó car- 
gado de  comida , si  se  ha  tomado  _algun  veneno, 
si  hay  temor  fundado  de  que  el  miasma  de  las  ca- 
lenturas pútridas  inficionen  el  cuerpo  : porque  co- 
mo los  miasmas  se  mezclan  con  la  saliva , y sobre 
todo  con  el  jugo  gástrico , es  probable  que  se  cor- 
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te  Ia  enfermedad  , sí  pueden  expelerse  ínmedíaca- 
mente  que  se  introduxéron  en  el  cuerpo  , y antes 
que  se  incorporen  con  la  sangre. 

En  los  principios  de  todas  las  enfermedades 
febriles  recomiendan  muchos  los  vomitivos , los 
quales  aprovecharán  teniendo  presentes  las  observa-» 
ciones  que  hemos  hecho  en  quanto  á la  sangría. 

Aprovechan  en  gran  manera,  quando  siendo  muy 
tenaz  la  bilis , se  teme  el  peligro  de  que  se  impi- 
da su  tránsito  desde  la  vexiga  de  la  hiel  liasta  e^ 
intestino  duodeno , de  donde  nace  la  ictericia  mas 
ó menos  grave.  También  puede  much.o  el  uso  Je 
ellos  , en  los  vicios  del  hígado  quando  esta  entra- 
ña está  obstruida,  no  solo  porque  con  ellos  se 
aumenta  la  excreción  de  la  bilis , sino  tanabien  por-» 
que  moviendo  y comprimiendo  e¡  hígado  y todas 
las  demás  vísccrás  del  abdomen,  sirven  mucho  pa^ 
ra  remover  las  obstrucciones. 

También  aprovechan  para  promover  la  expecto- 
ración , y para  exonerar  los  puhnones  de  la  mu- 
cosldad  glutinosa , y por  lo  mismo  alivian  el  as- 
ma que  procede  de  ella.  Pero  aun  causan  mas  se- 
gura y cierta  mejoría  en  la  accesión  del  asma  que 
procede  de  alguna  causa  que  oprimé  y extiende  el 
estómago  , irritando  con  esto  el  diafragma. 

Resta  el  uso  de  los  vomitivos  para  reprimir 
los  fluxos  de  sangre  y de  otros  humores  , del  qual 
hay  algunos  indicios  en  Hípógratfs  ; pero  el  pri- 
mero que  le  ha  introducido  en  nuestros  tiempos 
es  el  célebre  Bryan  Robinson  , Médico  de  Dublin. 

REGIMEN  EN  EL  USO  DE  LQS  ALIMENTOS. 

Habiendo  tratado  hasta  aquí  de  los  auxilios  con 
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<jue  mas  fácil  y felizmente  se  reprimen  los  movi- 
mientos aumentados  del  sistema  vascular  , es  ne- 
cesario prescribir  á los  enfermos  un  régimen  de  vi- 
da que  sea  muy  tenue  y nada  irritante. 

El  síntoma  constante  y perpetuo  de  todas  las 
calenturas  es  el  hastío  á la  comida  , ó á lo  menos  ! 
la  inapetencia ; y así , son  demasiado  escrupulosos 
los  que  mandan  que  no  se  den  á los  enfermos  car- 
nes ó caldo  , pues  sin  necesidad  de  tales  precep- 
jos  miran  por  sí  mismos  á estos  alimentos  con  fas- 
tidio y nausea ; y debe  conceda-seles  como  pro- 
vechoso todo  aquello  que  les  agrade  al  paladar  , co- 
mo las  bebidas  aquosas  un  poco  ácidas , las  tipsa- 
nas  tenues  , ó el  pan  cocido  en  agua  eon  algún 
ácido. 

Los  Irlandeses  usan  comunmente  en  todas  las 
enfermedades  , en  que  hay  calentura  , de  cierta  be- 
bida que  parece  propia  de  su  país ; bebida  muy 
grata  , y muy  á propósito  para  refrigerar  el  cuer- 
po , y calmar  la  sed.  Es  un  suero  hecho  de  leche 
acidia  sin  manteca , y de  leche  fresca  cocidas  á un 
tiempo  : y por  esto  se  llama  suero  de  leche  doble. 

En  el  principio  de  las  calenturas , y mientras 
el  pulso  permanece  lleno  y fuerte , usan  principal- 
mente de  esta  bebida,  que  es  sin  duda  provecho- 
sa para  los  enfermos.  Pero  en  los  lugares  donde  no 
puede  disponerse  este  suero  de  leche  doble  ^ $t  át- 
be  substituir  la  leche  de  almendras  dulces  , el  agua 
de  cebada  , la  infusion  de  salvia  , ó cocimiento  de 
raíces  de  grama  canina  , el  agua  caliente  echada 
en  arrope  de  grosellas , ó en  manzanas  cortadas  en 
pedazitos  , ó la  limonada.  Si  los  enfermos  apetecen 
alguna  cc?sa  mas  sólida , se  les  debe  dar  una  tipsa- 
na  de  cebada  ó de  abena , pan  cocido  en  agua  con 
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I algun  xugo  ácido  , manzanas  asadas , arrope  de  gro- 
sellas , ú otros  alimentos  ligeros-  de  esta  misma  es« 
pecie , que  deben  administrarse  del  modo  que  lo 
apetezcan  los  enfermos , y en  los  intervalos  que 
exijan  las  circunstancias  particulares  de  la  enfer- 
medad. 

En  las  inflamaciones  simples  suele  no  ser  tan- 
to el  hastío  á la  comida  , y los  enfermos  apetecen 
cosas  mas  sólidas  que  las  que  convienen  á su  si- 
tuación. Los  que  están  éncargados  de  su  asistencia 
deben  cuidar  de  que  no  usen  de  carnes , ni  aun 
de  caldo  , quando  los  movimientos  del  sistema  vas- 
cular permanecen  tan  intensos  que  se  pueda  temer 
algún  peligro. 

Todos  los  medicamentos  que  hemos  expuesto, 
deben  considerarse  como  refrigerantes  ó sedativos 
virtualmente.  Hay  otros  que  pueden  tenerse  por 
refrigerantes  en  el  sentido  que  llaman  actual , co- 
mo lá  bebida  fria  , ó el  ayre  frió  aplicado  al  cuer- 
po ; pero  de  estos  debe  usarse  con  cautela  ; aunque 
si  atendemos  á la  libertad  que  conceden  algunos 
Médicos  á los  inoculados  de  viruelas,  para  que  se 
expongan  al  ayre  , y beban  toda  el  agua  que  quie- 
ran en  la  mayor  fuerza  de  la  calentura  que  pre- 
cede á la  erupción,  no  admite  duda  que  los  que 
se  valen  de  este  modo  de  refrigerar  el  cuerpo,  se 
exponen  á menor  peligro  que  el  que  comunmen- 
te se  piensa.  A lo  menos  lo  que  se  sabe  con  evi- 
dencia es  que  son  mucho  mas  graves  los  daños  que 
se  siguen  á los  enfermos  que  padecen  calentura  , es- 
tando encerrados  en  los  quartos , que  estando  ex- 
puestos al  ayre  libre. 
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CAPITULO  II. 

Cur  Ación  general  de  los  movimientos  remisos  6 
intermitidos  del  sistema  vascular» 

Sste  es  el  método  general  de  refrenar  los  movi- 
mientos excesivos  del  sistema  vascular.  Pero  quan- 
do advertimos  por  el  pulso , ó por  qualquiera  otra 
circunstancia  del  cuerpo , que  estos  movimientos 
están  remisos,  ó enteramente  intermitidos,  es  ne- 
cesario establecer  un  método  contrario  en  la  cura- 
ción, promoviendo  y excitando  los  movimientos  ani- 
males por  medio  de  los  medicamentos  cardiacos  y 
estimulantes. 

CARPIACOS. 

El  vino , excitador  del  pulso , causa  tal  vez 
efectos  mas  ciertos  y constantes  que  otro  qualquier, 
medicamento  de  los  que  proponen  las  farmacopeas.; 
Pero  así  este , como  los  demas  cardiacos , nece- 
sitan para  su  uso  de  mucha  atención  y prudencia.. 
No  es  posible  distinguir  al  presente  con  individua-; 
lidad  todas  las  circunstancias  que  permiten  ó pro- 
hiben  este  género  de  medicinas.  Solo  se  puede  pre-' 
venir  en  general,  que  siempre  que  aparezca  por  el ■ 
Calor,  y sequedad  del  cutís,  por  la  sed  inmode-: 
rada , y por  la  dureza  del  vientre  , que  no  se  ha 
resuelto  aun  la  rigidez  espasmódica  , no  pueden  ad- 
ministrarse á los  enfermos , sino  con  mucha  cir-; 
cunspeccion , ni  el  vino,  ni  el  suero  vinoso  puro, 
ni  Jas  sales  ó espíritus  volátiles  alkalinos , ni  la  con- 
fección cardiaca , -ni  los  polvos  compuestos  de  la 
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contra-yerba  , ni  Ia  raíz  dé  serpentaria , y otras  se- 
mejantes. 

En  caso  de  que  por  estar  la  lengua  húmeda  y 
el  cutis  blando  , por  la  nubecilla  que  se  advierte  en 
medio  de  la  orina , y por  el  pulso  tranquilo  y lle- 
no , vengamos  en  conocimiento  de  que  se  resuelve  la 
rigidez  espasmódica , podemos  ayudar  á la  natura- 
leza con  el  vino  , ó con  otro  de  los  medicamentos 
cardiacos  que  hemos  apuntado. 

Si  los  movimientos  del  sistema  vascular  se  en- 
torpecen demasiado , ó cesan  del  todo,  es  nece- 
sario recurrir  á los  medicamentos  muy  estimulan- 
tes , esto  es , á las  sales  ó espíritus  volátiles  alka- 
linos , á los  sinapismos  , ó á los  vexiga  torios. 

Estos  últimos  son  igualmente  útiles  aun  en 
el  caso  de  que  la  remisión  de  los  movimientos  se 
presente  con  menos  evidencia,  y muchas  veces  apro- 
vechan maravillosamente  en  medio  de  su  excesiva 
intension. 

V E X I G A T O R I O S. 

Los  vexigatorios  se  usan  principalmente  para  tres 
fines. 

I.  Como  acres  y estimulantes  para  aumentar  los 
movimientos  de  las  partes  sólidas , y excitar  otros 
nuevos. 

' z.  Como  evacuantes,  para  prómover  la  excre- 
ción del  suero  , quando  sospechamos  justamente  que 
sdguna  parte  está  cargada  de  este  licor. 

5.  Como  anodinos , antiespasmódicos  , y anti- 
flogísticos , para  mitigar  la  fuerza  de  los  dolores, 
' resolver  la  rigidez  espasmódica , y moderar  el  ardor 
de  la  inflamación. 

Torn.  /.  y. 
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Las  enfermedades  que  requieren  vexígatorlos 
fuertes  son  aquellas  , en  que  el  pulso  está  débil  y 
deprimido , y todas  las  facultades  de  sentir  lángui- 
das y torpes  , como  se  notan  al  fin  de  muchas  ca- 
lenturas , y en  la  parálisis  y el  coma. 

Las  enfermedades  , en  que  los  vexigatorios  pro- 
meten alivio  evacuando  süero , son  las  inflamacio- 
nes de  los  ojos , y los  vicios  de  IS  cabeza  que  na- 
cen de  la  plenitud  de  los  vasos  en  esta  parte  ; y tam- 
bién los  dolores  reumáticos  fixos  en  algún  miem- 
bro , que  se  creen  originados  del  curso  del  suero 
acre,  dirigido  por  aquella  parte. 

Muchas  veces  sirven  los  vexigatorios,  no  solo 
para  estimular  las  partes  sólidas  vivas,  sino  tam- 
bién para  la  evacuación  de  algún  humor  dañoso, 
como  en  las  viruelas , sarampión , y calentura  mi- 
liar , quando  los  exantemas  hacen  retroceso , y cau- 
san frió  y Opresión  de  precordios.  Estos  vexigato- 
rios se  administran  á fin  de  que  , si  puede  ser  se  , 
excite  el  pulso , y se  expela  al  mismo  tiempo  al-  ' 
guna  parte  del  humor  dañbso  , con  el  suero  que 
sale  del  cutis. 

Los  afectoi  en  que  los  vexigatorios  hacen  las 
veces  de  anti-espasmódicos , son  aquellos  que  se. lla- 
man histéricos.  En  éstos  ocurre  muchas  veces  gran 
Opresión  de  precordios  y dificultad  de  respirar, 
que  casi  llega  á producir  sofocación , la  qual  pro-  ' 
viene  del  espasmo , que  oprime  el  diafragma  y los  ! 
demas  musculos  propios  de  la  respiración.  Si  es-- 
tamos  bien  cerciorados  de  que  esta  es  la  verdade-, 
ra  causa  de  la  enfermedad  , y que  la  dificultad  de 
respirar  no  depende  de  infarto  en  los  pulgones, 
podemos  esperar  pronto  alivio  de  los  vexigatorios 
que  deberán  aplicarse  a las  piernas.  Aprovechan 
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los  véxígatoríós  administrados  en  este  caso  , porque 
excitan  un  le^c  espasmo  eñ  las  fibras  que  distan 
de,  las  que  fueron  átacadás  prímerarrienté. 

Por  la  mistna  razón  , decimos  qiie  se  mitigan 
los  dolores  con  la  aplicación  de  los  vexlgatorios: 
porque  si  es  cierto  c|ue  el  dolor  consiste  en  el  ex* 
cesivo  movimiento.  Vibratorio  del  licor  nerveó  en 
determinada  serie  de  nervios  , es  fácil  concebir  que 
.si  este  movimiento  vibratorio  sé  excita  en  diversa 
.serie,  se  puede  aliviar  el  movimiento  aurñentado 
en  aquella  que  fué  turbada  primeramente. 

De  aquí  es  que  los  véxigatoríos  puestos  en  el 
lugar  afecto,  aprovechan  tanto  en  la  pleuritis : por- 
que como  hemos,  dicho  árriba  ,.  las  inflamaciones 
proceden  en  parte"  dei  exceso  del  movimiento  osci- 
latorio en  cada  una  dc;  las  series  de  los  vasos  san- 
guíneos. 

Ademas  de  los  vexigatorios , usamos  algunas 
veces  de  cataplasmas  cstirnulántfes , compuestas  dé 
raíces  de  rábano  silvestre , mostaza , y otras  co-'; 
sas  acres,  para  dirigir  el  Humor  de  una,' parte  a otra,' 
ó para  irritar  los  solidos  vivos  , quandó  el  prin- 
cipio d?  la  vida  está  lánguido  ú oprimijdo.  Müphás 
veces  se  observa  que  estas  composiciones,  aplicadas 
a los  pies  , alivian  eh  pecho  y lá  cabera.  Llamaa- 
se  sinapismos,  porque  siempre  entra,  la  mostaza, 
(smapí)  cn  su  compósicipn.  Pero  quátido  Ip  exigen 
las  circunstancias , se  añaden  cantáridas  para  que  ’ 
tengan  mayor  fuerza.' 

Siendo  la  propiedad  'de  las  cantáridas  de  qual-' 
quier  modo  que  se  administren , afectar  las  vias  de 
la  orina  , debe  ocurrirse  siempre  á este  daño,  man- 
dando á los  enfermos  que  beban  con  abundancia 
la  orchata  vulgar , ó alguna  otra  bebida  mucilagi- 
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nosa.  Hubo  algunos  que  dixéron  que  el  alcanfor  pues- 
to sobre  , los  ycxígatorios  impedía  que  las  cantá- 
ridas causasen  dificultad  en  la  orina  ; mas  nosotros 
juzgamos  con  razón  que  esta  virtud  pueda  atribuir- 
se realmente  ai  alcanfor.  Quando  la  molestia  nace 
de  la  perturbación  de  los  sólidos  vivos  , sin  que  es- 
,té  muy  dañada  la  integridad  de  los.  fluidos , ofre- 
cen los  vexigatorios  grandes  utilidades.  Deben  pues 
considerarse  particularmente  como  estimulantes,  antí- 
espasmódicos , y anodinos ; pero  debe  esperarse 
mucho  de  ellos,  como  evacuantes  , á menos  qub 
Jas  úlceras  no  se  conserven  abiertas  por  bastante 
tiempo. 

C O R R O B O R A N T E S.  * 

...  , . . . / 

Los  vexigatorios  y cardiácos  ño  pueden  pro- 
meter otra  cosa  á los  movimientos  lánguidos  del 
sistema  vascular,  que  un  vigor  breve  y pásagero, 
y así  quando  se  desean  efectos  inas  constantes , de- 
hemos  recurrir  á los  auxilios  de  donde  puede  espe- 
rarsc  el  verdadero  ’vigor  y firmeza  de  los  sólidos 
vivos. 

Hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  cosa  alguna 
que  produicá  este  efecto  con  mas  seguridad  y 
certeza  que  la  quina  í pero  se  ha  obséryado  qué  en' 
las  enfermedades  largas  sé  dan  muchas  veces  con 
buen  éxito  los  medicamentos  compuestos  de  hierro, 
ó las  aguas  ferruginosas  naturales  para  reparar  el 
vigor  del  sistema  vascular. 


CEUERyVt. 

CAPITULO  III. 

Curdd$n  gtnerál  dé  los  movimientos  desordena- 
dos del  sistema  nervioso. 

ILos  síntomas , cuyas  causas  próximas  consisten 
Ch  el  movimiento  aumentado  y desordenado  del  sis- 
tema nervioso  son  : el  dolor  , la  picazón  , la  vigi- 
lia, el  espasmo,  la  hiperestesia , el  delirio:  y los 
remedios  que  alivian  estos  males , se  llaman  gene- 
ralmente anodinos , y anti-espasmódicos. 

Siendo  pues  obscuros  y desconocidos  los  mo- 
vimifentos  que  pueden  moderarse  con  estos  reme- 
dios, lo  es  también  el  modo  con  que  producen 
su  efecto;  pues  así  como  no  se  puede  juzgar  de 
las  enfermedades  del  sistema  nervioso  , sino  por 
Jos  vicios  evidentes  que  afectan  los  órganos  de  los 
sentidos , y los  instrumentos  del  movimiento  vo- 
luntario, así  también  las  virtudes  délos  remedios 
nerviosos  pueden  conocerse  solamente  por  las  mun 
taciones  que  causan  en  estos  órganos  c instru- 
mentos. 

El  dolor  y la  vigilia  que  se  le  sigue  como  con- 
scqüencia  precisa , son  los  síntomas  nerviosos  mas 
frequentes  que  según  nuestro  modo  de  pensar  na- 
cen del  movimiento  aumentado.  Los  remedios  que 
los  suavizan  se  llaman  generalmente  anodinos , entre 
lOs  quales  es  el  principal  el  ópÍo , medicamento 
tan  admirable  como  la  quina,  que  trac  grandes  uti- 
lidades , y es  eficacísimo  para  muchas  cosas  que  por 
ahora  no  se  pueden  señalar.  A los  que  no  están  acos- 
tumbrados á él , se  les  debe  administrar  en  muy 
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corta  cantidad  , repitiéndola  a menudo  hasta  que  se 
advierta  que  ha  producido  Iodo  ^d.  efecto.  Ademas 
de!  opio  hny  otro  medicamento  químico  , inventa- 
do por  Hoir,tANN  ),y  se  llama  licoie  anodino  miney 
rdí , cuyo  uso  se,  recomienda  en  aquellas  enferme- 
dades , en  qpc  se  teme  algún  darlo  del  opio : pues 
este  es  peligroso , quañdo  las  fuerzas  vitales  están 
muy  'abatidas ,,  el  ptíiso  debil,j.,pequeñg.,  v vejpz^ 

Si  esté  licor  anodino  poseyese"  la'  mitad  de . las, 
virtudes  que  ccle.brg:  su.í.nyentqr  , con  razón  se;cpnr^ 
taria  entre  Ips  remedios  de  mayor  estimación  5 pe-í  . 
rp  poco  ha  se  ha  empezado  á usar  el  éter  vitrídli-i 
co  , que  se  .acerca  mucho  á .lafnaturalezá  de.í  licor  i 
anodino  ■,  y produce  .casi  los'  niisrnos  efectos  j ¡bien ' 
sea  aplicado  exteriormente  a ja  parte  afecta  , p tor 
mado  en  un  jfeor  á propó.sitp. 

Asi  como  el  dolor,  la  picazón  , la  vigilia  , el  ere- 
tismo , y el  delirio  nacen  de  los  rriovímicntps  des- , 
ordenados  de  los  nervios  sensibles  , así  también  los 
espasmos  nacen  de  los  movimíehtos  desordenados" 
de  los  neivios  motores.  Pero  sea  qual  fuere"  la  cau- , 
sa  del  espasmo»,  consta  que  hay"  medicamentos  que 
pueden  calmar,  estos  movimientos  desordenados.  El  j 
opio  tiene  el  primer  lugar  entré  ellos,  al  que  de- 
ben añadirse  la  asa  fétida,  el  castor , el  alcánfpr, 
el  almizcle  , y la  raíz  de  valeriana.  Muchas  veces, 
quando  se  desean  medicamentos  anti-espasmódieps  ' 
de  mayor  eficacia,  se  juntan  todos  estos  ó muchos,^ 
de  ellos  como  en  la  enfermedad  terrible  que  sella-  1 
ma  hidrofobia  , ó en  la  otra  igualmente  peligrosa 
que  suele  seguirse  á las  heridas  de  las  partes  ten-  . 
dinosas  , y se  llama  capistro  , ó espasmo  de  la  man-  i 
dibula  inferior^  ó en  la  sofocación  que  es  freqüente 
en  las  enfermedades  histéricas. 
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En  las  enfermedades  largas , como  en  la  epilepsia, 
en  las  quales  es  necesario  un  continuado  uso  de  re- 
medios , atribuían  antiguamente  á ciertos  medica- 
mentos admirables  y extraod inarias  virtudes  anti- 
espasmódicas.  Estos  remedios  fueron  el  musco  del 
cráneo  humano,  el  mismo  cráneo , launa  de  la 
gran' bestia  , el  aceite  animal  , la  goma  de  la  enci- 
na , la  raíz  de  valeriana  silvestre  con  otros  varios. 
Pero  los  mas  de  estos  á excepción  de  la  raíz  de 
valeriana  silvestre,  han  decaído  mucho  de  su  anti- 
guo crédito.  La  raíz  de  la  valeriana  es  de  mucho 
auxilio  , y sus  virtudes  singulares  están  experimenta- 
das , tanto  para  corroborar  los  nervios  como  pa- 
ra calmar  los  espasmos.  Poco  tiempo  ha  que  los  de 
Viena  S.C  persuadieron  que  las  hojas  de  naranjo  re- 
ducidas á polvo  , 6 cocidas  en  agua  , y adminis- 
tradas á los  epilépticos , eran  eficaces  para  curar  es- 
ta enfermedad  cruel. 

Los  síntomas  que  nacen  de  los  movimientos  re- 
misos ó interrumpidos  del  sistema  nervioso  son  : el 
frió  , la  debilidad  , la  inapetencia  : mayor  ó menor 
soñolencia , la  anestesia  ó privación  del  sentido , los 
quales  traen  muchas  veces  consigo  remisión  6 in- 
termisión de  los  movimientos  del  sistema  vascu- 
lár  , y necesitan  casi  de  los  mismos  remedios. 

El  primer  medicamento  corroborante  del  sis- 
tema nervioso  es  la  quina  : á que  se  puede  aña- 
dir según  lo  exígan  las  circunstancias , la  raíz  de 
valeriana  silvestre,  y los  remedios  hechos  con  yerro, 
ó el  mismo  yerro  disuelto  en  aguas  ferruginosas 
naturales.  Pero  es  necesario  que  los  baños-  fríos , el 
exercicip , un  régimen  nutritivo  , el  ayre  saluda- 
ble , con  el  trato  y compañía  alegre  ayuden  i estos 
remedios. 
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Los  medicamentos  que  propiamente  corroboran 
la  cabeza  , se  llaman  cefálicos  , cuyo  número  es  ca-f 
si  infinito.  Los  principales  son  el  bálsamo  peruvia- 
no , las  flores  de  espliego  , de  romero  , y de  otras 
yerbas  odoríferas.  El  espíritu  compuesto  de  estas 
flores  es  muy  suave,  y suele  aprovechar  para  la 
nausea,  y para  el  dolor  de  cabeza,  originado  de 
causas  leves. 

Los  medicamentos  que  corroboran  propiamen- 
te los  pulmones  y las  visceras  parenquimatosas  se 
llaman  balsámicos , y comprehenden  los  bálsamos 
-naturales,  como  el  tolutano  , el  de  Gilead  , deLCa- 
nada  , de  Copaiva  , el  estoraque,  benjui  &c. 

Los  que  corroboran  el  estómago  y promueven 
la  cocción  de  la  comida , se  llaman  estomáquicos,, 
de  los  quales  muchos  son  amargos.  A estos  perte^- 
nece  la  parte  roxa  de  la  corteza  de  las  naranjas, 
las  cabezas  de  centaura  menor  y del  agenjo  roma-r 
no  , jas  flores  de  manzanilla , las  raíces  de  gencia- 
na y cedoaria : con  la  raíz  de  palomilla  que  viene 
de  la  Isla  deCeilan,  cuyo  uso  comenzó  á prevale- 
cer poco  hace,  atribuyéndole  grandes  virtudes  pa- 
ra corroborar  el  estómago,  á lo  que  se  junta  otr®- 
nuevo  medicamento  de  la  colonia  de  Surinán  lia-' 
mado  leño  de  Quasso,  del  nombre  de  un  esclavo 
etiope  que  le  descubrió , el  qual  es  muy  amargo  y 
sin  ninguna  virtud  adstringentc. 

Los  medicamentos  que  ayudan  propiamente  al 
estómago  para  la  expulsión  de  los  flatos  , se  llaman 
carminantes  , y consisten -.principalmente  en  las  se- 
millas cargadas  de  aceite  caliente  i como  son  las. 
del  anís  , cilantro  , alcarabea  , pimienta  , y carda?^ 
momo  ; á que  se  agregan  las  raíces  de  angélica  , y 
gengibre  con  agua  destilada  de  yervabuena  pi- 
perita. 
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Suponemos  que  son  necesarios  todos  estos  me- 
dicamentos , quando  las  fuerzas  del  sistema  nervio- 
so están  debilitadas  en  parte ; pero  quando  sus 
movimientos  están  interrumpidos  de  tal  suerte  que 
los  órganos  de  los  sentidos , y los  instrumentos  del 
movimiento  voluntario  cesan  enteramente  en  el  exer- 
cicio  de  sus  funciones  , debemos  recurrir  á los  me- 
dicamentos muy  estimulantes  , esto  es , á aquellos 
cuya  acrimonia  activa  pueda  excitar  y animar  todo 
el  sistema  de  los  sólidos  vivos , y son  los  mismos 
que  hemos  recomendado  para  excitar  los  movimien- 
tos del  sistema  vascular. 

CAPITULO  IV. 

Curación  general  para  corregir  las  materias  da- 
ñosas en  primeras  vias  ^ y restituir  la  integri- 
dad á toda  la  masa  de  los  humores. 

~A.unque  toda  debilidad  ó sensación  de  molestia 
depende  próximamente  de  los  movimientos  desor- 
denados del  sistema  vascular  ó nervioso , sin  em- 
bargo no  deben  dirigirse  solamente  nuestros  esfuer- 
zos á poner  en  orden  estos  movimientos. 

Es  cierto  por  exemplo  que  el  dolor  de  estó- 
mago, y la  nausea  deben  atribuirse  á alguna  per- 
turbación de  los  nervios , y que  inmediatamente 
que  esta  perturbación  se  calmó  , se  ha  de  sosegar 
también  el  dolor  y la  nausea.  Supongamos  pues  que 
nos  pide  consejo  un  enfermo  que  padece  estos  dos 
síntomas , y que  hecho  el  debido  examen , halla- 
mos claramente  que  su  origen  es  la  saburra  áci- 
da  del  estómago.  Pudiendo  fácilmente  corregirse  ó 
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expelerse  esta  saburra  por  razón  del  sitio  donde  se 
halla,  no  usaremos  del  opio  para  calmar  los  dolo- 
res , ni  de  remedios  cstomaquicos , y cardiacos  pa- 
/ra  quitar  la  nausea  < sínó  que  mandarémos  que  use 
el  enfermo  de  un  vomitivo  para  arrojar  la  saburra 
acida , ó de  la  magnesia  blanca  para  corregirla  y 
convertirla  en  sal  neutra. 

Asimismo  acompañan  crueles  dolores  á la  lúe 
venérea  inveterada  , loS  que  por  muchas  noches  im- 
piden el  sueño  á los  enfermos.  Sabemos  por  la  ex- 
periencia, que  estos  dolores  no  pueden  quitarse  si- 
no se  modera  ó destruye  el  virus  específico  que  los 
produce.  Por  tanto  no  trataremos  de  administrar 
remedios  anodinos,  sino  que  recurriremos  al  mer- 
curio , porque  sabemos  claramente  que  es  el  único 
medio  de  restituir  i su  integridad  los  humores  cor- 
rompidos en  esta  enfermedad. 

• Estos  exemplos  manifiestan  bastante  que  muchas 
veces  deben  dirigirse  las  curaciones  á corregir  y 
expeler  las  materias  morbosas  que  vician  todos  los 
humores  crasos  que  se  hallan  en  primeras  vias. 

Manifestaremos  en  primer  lugar  la  curación  ge- 
neral de  las  cinco  especies  de  saburra  de, que  he- 
\mos  hablado  arriba. 

La  primera  curación  que  es  común  i todas  ellas, 
consiste  en  limpiar  el  estómago  con  Vomitivos : y 
si  despues  de  esto  se  advierte  que  se  engendra  nue- 
va saburra , es  necesario  corregirla  con  sus  reme- 
dios propios. 

Los  medicamentos  que  pueden  embotar  y con- 
vertir en  sal  neutra  la  saburra  acida  que  es  la  mas 
freqüentc  de  todas , se  llaman  absorbentes  , ó por 
otro  nombre  anti-ácidos  , y consisten  principalmen- 
te en  tierras  que  fermentan  íquando  son  rociadas 


OpNERAt.  347 

con  algún  Hear  ácido.  Estas  son : la  greda  , las  pie- 
¡ dras  y ojos  de,  cangrejo^  las  conchas  de  las  ostras, 
las  cascara?  de,  huevo , y la  magnesia  blanca.  Re- 
cibido .esto  en,  el  estómago;,  se  mezcla  con  el  hu- 
j rnor  ácido , 4eoGon,vÍerte  en  sal  neutra  , y se  opone 
ája,  irritación:  gue  pudiera  proverrir  de  su  acrimonia, 
desterrando  dC:  ^sta  suerte  el  dolor  y-  la  nausea. 

j En  Jos  tiempos  antigaos  prevaleció  cierta  teo- 
ría que.  atribula  casi  todas’  las  enfermedades  á;  un 
ácido- que  turbaba  el  prden  de  la  econamia  ‘ani- 
mal y contaminab?  la  sangre  de  lo  que  se  seguía 
que  ..Jos.  Medicos  juzgaban  quc;  para  la  curación  de 
rnuchas  .enJ^Emedades  era  rfccesario  corregir  este 
áqidq  f .yrsfi^fxíCndió  la’ costumbre  que  aun  hoy  tie- 
tiS  muchos -sequaces , de  administrar  en  casi  todo 
género  de  enfermedades  .médicameñtos  absorbentes. 
No  hay  duda  que  en  muchas  son  útiles , y lo 
que  mas  recomienda  su  uso  es  que  rara  vez  cau- 
san daño,  •-  , 

La  saburra  amarga  , pútrida ,,  y rancia  se  cor- 
rige por  medicamentos  que  .no  distan  mucho  en- 
tre sí.  Estos  se  llaman  diluentes  y atemperantes, 
y.  constan  principalmente  de  xügos  de  frutas  del 
tiempo , maduras  , y algo  acidas. 

■ La  mixtura  llamada  Vulgarmente  anti-emética, 
que  consta  de  sal  de  agenjos  y zumo  de  limón 
mezclados , y que  se  ha  de  tomar  en  el  tiempo  de 
la  efervescencia , tiene  singular  virtud  para  corre- 
gir la  saburra  pútrida  y sosegar  los  vómitos  que 
resultan  de  el}a.  Del  agua  sclterana , ó la  vahlense 
que  es  mas  eficaz  , como  que  consta  de  mas  abun- 
dancia de  sal  alkalini  natural , mezclada  con  vino 
del  Rin  , se  compone  una  bebida  grata  y saluda- 
ble para  corregir  ia  acrimonia  de  la  bilis. 
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La  saburra  glutinosa  é insípida  , pide  el  uso  de 
medicamentos  atenuantes  amargos  coh  algún  calor 
aromático.  La  virtud; atenuante  de  los  amargos  pa-* 
rece  que  consiste  en  estimular  las  fibras  sensibles 
d.el  estómago  , y promover  la  excreción  abundan- 
te del  xugo  linfático  tjue  disuelve  y diluye  la  rau- 
cosidad  tenaz.  Pero  hay  medicamentos  que  corri- 
gen mejor  esta-  mucosidad  glutinosa , como  el  agua 
de:  cal  viva  , las  sales  neutras  ó alkalinas  fixas , co-< 
ino  son  el  tártaro  soluble  , la  sal  diurética , la  de 
tártaro  , y la  de  sosa  ó,  barrilla.  Estos  son  los  princi- 
pales auxilios  con  que  acostumbramos  corregir  las 
materias  dañosas  que  se  hallan  en  primeras  vias. 
Los  que  obran  en  la  masa  general  de  los  humoresi 
es  necesario  que  sean  tan  diversos  como  la  natu- 
raleza de  las  enfermedades. 

■ En  el  estado  aquoso  y vápido  de  los  humores, 
que  se  verifica  muchas  veces  en  las  mugeres  , de- 
ben emplearse  principalmente  los  medicamentos  com- 
puestos de  hierro,,  cuycf  uso  debe  acomodarse  á 
las  circunstancias  particulares  del  enfermo : á los 
que  se  añadirá  la  quina  y los  estomacales  amargos, 
el  exercicio  moderado,  y los  baños  frios  y según 
lo  exija  la  necesidad.  Ademas  debe  subministrarse 
alguna  porción  pequeña  de  ruibarbo  para  impedir 
que  se  cargue  demasiado  el  canal  intestinal. 

Si.  la  sangre  está  inficionada  de  acrimonia  aci- 
da ,1o  que  suele  suceder  á los  niños , pero  rara  vez 
á los  adultos , podrá  corregirse  este  ácido  con  el 
agua  de  cal  viva  tomada  por  largo  tiempo;  al  con- 
trario si  se  advierte  que  todos  los  humores  están 
viciados  por  la  acrimonia  alkalina , como  en  el  hom- 
bre de  quien  dice  Hoxan  que  tomando  muchas  sa- 
les volátiles,  se  quitó  la  vida;  en  este  estado  nin- 
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guna  medicina  ofrece  mas  alivio  que  la  dieta  de 
leche  y vegetales  acescentes. 

La  quina  y el  espíritu  ácido  de  vitriolo  con  el 
uso  abundante  del  vino,  y de  frutas  del  tiempo 
algo  acidas,  son  muy  apropósito , para  la  acrimo- 
nia pútrida. 

Las  aguas  sulfúreas  y las  composiciones  de  es- 
te género,  como  las  píldoras  etiópicas  de  la  far- 
macopea de  Edimburgo  , con  agua  de  cal  compues- 
ta , ó las  bebidas  dietéticas  hechas  de  raíces , y 
leños  dulces  de  china  , gitikg , zarzaparrilla  , pa- 
lo santo , y sasafrás  son  el  principal  auxilio  para  la 
acrimonia  muriatica  ó ammoniacal , que  produce  le- 
pra , y empeines , con  calor  y picazón. 

Estos  son  los  principales  remedios  para  aque- 
llas especies  de  acrimonias  que  no  causan  determi- 
nada especie  de  enfermedad.  Por  lo  que  respecta 
á los  que  tienen^  la  virtud  de  corregir  las  materias 
morbíficas  de  naturaleza  específica , son  muy  pocos 
los  que  conocemos  hasta  ahora. 

I La  quina  destruye  la  materia  morbosa  de  las 
calenturas  remitentes  é intermitentes. 

z.'  Los  medicamentos  metcuriales  administrados 
en  tiempo  oportuno , corrigen  el  virus  venéreo. 

5 Los  xugos  de  vegetales  frescos , ó el  agua 
de  infusion  de  cebaba , en  defecto  de  estos , re- 
median el  virus  escorbútico. 
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CAPITULO  V. 


Método  para  aumentar  las  secreciones  y eoecre- 
dones , y para  reprimirlas  quando  son  ex~ 
cesivas. 

j^demas  de  que  los  fluidos  anímales  viciados  de- 
ben corregirse  , y expelerse  las  materias  crasas  y 
dañosas  que  irritan  y agravan  el  estómago  y los 
intestinos,  muchas  veces  es  necesario  que  se  pro- 
niuevan  y aumenten  las  secreciones  y excreciones 
por  el  cutis , riñones , glándulas  salivales  , mem- 
brana que  viste  las  narices  j y su  concavidad  , por 
la  laringe,  traquearteria , y por  el  útero;  oque 
por  el  contrario  se  repriman  los  inmoderados  flu- 
xos de  sangre , ó de  los  humores  separados  dé 
ella. 

Los  medicamentos  que  promueven  estas  excre- 
ciones se  distinguen  con  los  nombres  de  hidroto- 
poyéticos,  ó sudoríficos,  diuréticos  , sialogogos, 
crrinos , anacatár ticos,  ó expectorantes , y enme- 
nagogos. 

SUDORIFICOS. 


Las  voces  de  sudoríficos , y diaforéticos  se  usan 
casi  indiferentemente  para  denotar  los  medicamen- 
tos que  se  cree  tienen  virtud  de  promover  y au- 
mentar la  excreción  por  el  cutis ; pero  hablando 
con  rigor , por  el  nombre  de  sudoríficos  se  entien- 
den los  medicamentos  que  mueven  sudores  copio- 
sos ; y por  el  de  diatorecícos  los  que  apenas  ex- 
citan mas  que  una  transpiración  insensible. 
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La  acción  de  los  sudoríficos  y diaforéticos  no 
es  tan  segura , como  la  de  los  eméticos  , ó de  los 
catárticos : porque  verificándose  regularmente  , qué 
con  qualquier  medicamento  emético  ó catártico  de 
los  que  hemos  referido  , se  excita  vómito  , ó se  mue- 
ve el  vientre,  es  siempre  dudoso  si  se  consegui- 
rá el  sudor,  aunque  se  tome  un  medicamento  su- 
dorífico. Déla  incertidumbre  de  estos  efectos  na- 
ce que  aquellas  cosas  , cuyas  propiedades  son  con- 
trarias al  parecer  promueven  el  sudor  en  ciertas  oca- 
siones-, pues  los  medicamentos  idrotopoyéticos 
no  solamente  deben  servir  para  excitar  el  círculo 
de  los  vhuraores  por  los  vasos  , sino  también  para 
resolver  la  rigidez  espasmódica.  Todos  los  esti- 
mulantes que  pueden  irritar  el  corazón  y acelerar 
la  circulación  de  la  sangre  , pueden  ser  sudoríficos, 
como  entónoes  no  se  hallen  constreñidos  los  po- 
ros del  cutis , y mover  el  sudor , según  sean  las 
circunstancias.  De  este  modo  los  licores  fermen- 
tados, los  espíritus  ardientes  , las  sales  alkalinas 
volátiles , ú otros  estimulantes  acres , se  hacen  al- 
gunas veces  sudorífico? , y otras  promueven  esta 
excreción  el  agua  fria  ó el  nitro  tomado  en  abun- 
dancia. 

De  donde  se  infiere  quan  poco  debe  fiarse  en 
las  virtudes  sudoríficas  que  los  escritores  Médicos 
atribuyen  á tanta  multitud  de  medicamentos. 

Siendo  necesario  para  mover  los  sudores  quelá 
fuerza  de  los  humores  qqe  circulan  se  aumente  tan- 
to que  venza  el  obstáculo  que  presentan  las  extre- 
midades de  las  arterias  que  se  distribuyen  por  el 
cutis , ó que  sus  boquillas  abiertas  en  la  superfi- 
cie de  este  , se  afloxen  de  modo  que  la  fuerza  del 
obstáculo  .no  iguale  á la  del  corazón : el  método 
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mas  seguro  de  promover  esta  excreción  es  aplicar 
á.la  superficie  del  cuerpo  medicamentos  que  rela-< 
xen  y abran  los  poros  del  cutis.  Para  conseguirlo, 
no  hay  cosa  mas  eficaz  que  los  vapores.  Y por 
tanto  las  estufas  ó evaporaciones  que  llaman  baños 
de  vapor  , facilitan  un  sudor  copioso  que  se  pue- 
de aumentar  inmensamente  , si  al  mismo  tiempo  que 
se  usa  de  los  vapores  para  laxar  los  poros  de  la 
periferia  del  sistema  vascular  se  administra  con  abun- 
dancia alguna  fcebida  estimulante  que  aumente  la 
fuerza  del  corazón  , y haga  que  este  impela  la  san- 
gre desde  el  centro  con  mayor  vigor.  ' 

Estos  sudores  aprovechan  muchas  veces  en  los 
reumatismos  y en  otros  dolores  fixos , en  algunas 
especies  de  hidropesía , en  los  vicios  del  cutis , y 
en  ciertos  grados  de  la  lúe  venérea.,  Igualmente  son 
sudoríficos  ciertos,  eficaces,  é intefnos  los  que 
constan  de  medicamentos  hechos  de  antimonio , ó 
de  la  mixtura  de  la  raíz  de  hipecaquana  con  el  opio. 
Esta  ultima  se  llama  polvos  de  Dober , y algunas  ve- 
ces se  administra  con  buen  éxito  en  los  reumatis- 
mos inveterados. 

El  uso  de  los  medicamentos  diaforéticos  en  las 
calenturas,  depende  de  tantas  y tan  pequeñas  cir- 
cunstancias que  nada  se  puede  determinar  acerca 
de  él , solo  debe  advertirse  que  miéntras  subsiste 
la  rigidez  espasmódica  , nunca  debemos  usar  de 
medicamento  alguno  de  los  que  se  recomiendan  en 
los  libros  con  el  nombre  de  diaforéticos  , febri- 
fuges , y alexlfarmacos : porque  todo  esto  no  sir- 
ve mas  que  de  irritar  el  mal  aumentando  el  calor 
y turbación  del  sistema  vascular , sino  ha  cesado 
la  rigidez.  Pero  luego  que  aparecen  señales  de  haber- 
se resuelto  esta  se  pueden  aumentar  con  seguri- 
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dad  las  fuerzas  de)  corazón  dando  vino  a!  enfer- 
mo , ó usando  de  algún  diaforético  farmacéutico, 

DIURETICOS. 

Los  diuréticos  tienen  mucha  conexión  con  los 
diaforéticos  , porque  aquellas  mismas  cosas  que 
pueden  promover  sudores  copiosos,  si  se' acompa- 
pañan  con  el  calor  de  una  ropa  gruesa , ó de  va- 
pores , y con  una  abundante  bebida  de  licores  ca- 
lidos , son  unos  diuréticos  eficacísimos , si  se  con- 
serva fría  la  superficie  del  cuerpo , y al  mismo 
tiempo  no  se  toma  nada  que  pueda  excitar  el 
calor. 

Los  efectos  de  los  diuréticos  son  por  la  ma- 
yor parte  tan  inciertos  como  los  de  los^sudoríficos ; y 
en  esta  misma  incertidumbre  es  donde  debe  buscar- 
se la  razón  de  ser  tantas  veces  inútiles  nuestros  es- 
fuerzos para  curar  las  hidropesías.  Si  pudiéramos 
mover  sudores  copiosos , y aumentar  la  excreción 
de  la  orina  con  la  misma  seguridad  que  excitamos 
el  vómito  , y movemos  el  vientre,  nunca  dexaria- 
mos  de  curar  la  hidropesía  , porque  podríamos  ex- 
peler del  cuerpo  por  estas  vias  la  linfa  superflua 
y es^tancada  que  constituye  la  enfermedad. 

Hay  algunos  de  estos  diuréticos  que  afectan  pro- 
piamente los  órganos  de  la  orina,  y promueven  la 
excreción  de  este  humor ; pero  es  tan  dudosa  su 
naturaleza  que  no  deben  administrarse  temeraria- 
mente. Y si  las  cantáridas  y las  raíces  del  colchi- 
co  de  otoño  no  fuesen  tan  acres , ni  obrasen  con 
tanta  violencia , pudieran  usarse  alguna  vez. 

Los  diuréticos  suaves  que  se  usan  con  mas  fre- 
qUencia  son  las  raíces  de  cebolla  albarrana  en  po- 
Tom,  I,  ^ Z 
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ca  cantidad  , las  de  hinojo  , perejil,  esparrago  , rá- 
bano silvestre , la  semilla  de  viznaga  y la  de  mos- 
taza, bayas  de  enebro,  las  puntas  verdes  de  re- 
tama cocida , la  trementina , y otros  bálsamos  se- 
mejantes , el  jabón , la  sal  de  tártaro , la  sal  diu- 
rética , y el  espíritu  de  nitro  dulce. 

Los  diuréticos  son  necesarios  generalmente  quan- 
do aparece  la  orina  cargada  de  mucosídad  ó tierra, 
como  también  en  la  hidropesía  , y otras  enferme- 
dades , en  que  esta  excreción  es  menor  de  lo  que 
debe  ser  en  el  estado  de  salud. 

Pero  como  la  dificultad  de  esta  secreción  y 
excreción  puede  proceder , y muchas  veces  proce- 
de de  varias  causas , es  también  necesario  estable- 
cer varios  métodos  de  curación. 

Por  lo  que  respecta  al  modo  de  obrar  de  los 
diuréticos , y sudoríficos  , recomendamos  á nues- 
tros Lectores  los  ensayos  experimentales  de  Ale^ 
X andró  , en  los  que  se  hallarán  muchas  experiencias 
y observaciones  útilísimas  y dignas  de  saberse. 

SIALOGOGOS. 

Hay  algunas  enfermedades  particulares , en  las 
que  juzgaron  los  Médicos  que  era  necesario  aumen- 
tar la  excreción  de  la  saliva,  para  librar  al  cuer- 
po de  las  materias  acres  y dañosas  , particularmen- 
te de  aquellas  que  causan  la  lúe  venérea,  ó de 
la  que  engendra  algunas  veces  las  úlceras  corrosi- 
vas , y otros  vicios  del  cuerpo  , que  llaman  co- 
munmente , aunque  con  poca  propiedad  escorbú- 
ticos. 

Fuera  del  mercurio  no  conocemos  medicamen- 
to alguno  que  tenga  la  propiedad  de  aumentar 
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secreción  y excreción  de  la  saliva : y que  por  esta 
razón  pueda  llamarse  propiamente  siajogogo.  Des- 
pues explicaremos  como  debe  usarse  de  é!  para  ex- 
citar el.  pcielismo  : entre  tanto  podemos  observar 
que  en  el  dia  es  muy  raro  el  caso  en  que  se  ex- 
cita de  intento  el  fluxo  de  la  saliva. 

Los  remedios  que  se  llaman  masticatorios  y que 
se  usan  algunas  veces  para  separar  la  mucosidad 
de  las  fauces,  y déla  parte  interna  de  la  boca, 
no  deben  mirarse  como  sialogogos.  Estos  constan 
de  cosas  acres  que  promueven  suavemente  el  fluxo 
del  humor  , para  lo  qual  usamos  de  la  raíz  de  pe- 
litre , que  algunas  veces  alivia  el  dolor  de  los  dien- 
tes , y sirve  mucho  para  reprimir  los  tumores  de 
las  encías.  El  mismo  efecto  causa  el  humo  del  ta- 
baco y de  otras  plantas  acres , que  si  se  toma  por 
medicina  , y no  por  costumbre  atrae  la  linfa  y 
mucosidad  de  las  túnicas  glandulosas  de  las  fau- 
ces y partes  internas  de  las  narices , y aparta  los 
humores  de  los  ojos , y tal  vez  puede  aliviar  el  do- 
lor de  cabeza. 

EXPECTORANTES. 

Llámanse  expectorantes  aquellos  medicamentos 
que  promueven  la  expulsion  de  la  mucosidad  co- 
piosa que  estimulando  la  laringe,  y obstruyéndolas 
vesículas  pulmonales , turba  muchas  veces  la  acción 
de  los  pulmones. 

Una  porción  pequeña  de  vomitivo  suple  algu- 
nas veces  por  los  expectorantes , y por  esta  razón 
suele  usarse  el  oxí'miei  escilítico  , el  vino  antimonial, 
ó el  tártaro  emético,  y las  aguas  de  infusion  ó co- 
cimiento de  las  yerbas  y raíces  que  llaman  pecto- 
" Z i 
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rales , como  el  hisopo  , el  manrublo  , eulantrlllo, 
tusílago,  yedra  terrestre,  orozuz,  é ínula  campana, 
y también  los  lamedores  ó algunas  mixturas  oleo- 
sas compuestas  de  esperma  de  ballena  , aceite  de  al- 
mendras dulces , y de  algunos  xarabes  ó conservas, 
con  los  quales  puede  mezclarse  el  espíritu  de  vitrio- 
lo que  las  comunica  un  ácido  agradable , ó el  espí- 
ritu de  asta  de  ciervo , que  aumenta  su  fuerza. 

La  miel  promueve  maravillosamente  la  anacatar- 
sis  ó expectoración.  También  produce  el  mismo  efec- 
to la  goma  ammoniaca,  ya  se  administre  disuelta 
en  agua,  ya  en  píldoras  con  xabon  y una  dosis  pro- 
porcionada de  raíces  secas  de  cebolla  albarrana. 

E R R I N O S. 

Los  errinos  ó esternutatorios  que  excitan  el  cur- 
so de  la  raucosidad  por  las  membranas  internas  d« 
la  nariz  y de  los  senos  unidos  á ellas,  aunque  se 
usan  muy  rara  vez  , sin  embargo  como  se  recomien- 
dan. por  todos  los  escritores  sistemáticos , no  de- 
bemos pasarlos  en  silencio. 

Es  muy  probable  que  sean  muy  útiles  en  las 
enfermedades  que  se  llaman  comas ; ó quando  es- 
tán débiles  los  nervios  que  pertenecen  á los  órga- 
nos de  la  vista  ó del  oido.  Aquí  puede  verificar- 
se que  aprovechen  algunas  veces  los  estornudos 
frequentes  , por  medio  de  la  agitación  violenta  que 
producen  en  todo  el  cuerpo.  Causan  este  efecto  los 
polvos  de  raíz  de  eléboro  blanco , ó los  de  eufor- 
Íjío  mezclados  en  corta  cantidad  con  el  tabaco , ó 
con  yerbas  de  las  que  llaman  cefálicas  , como  la  vetó- 
nica*,  espliego , torongil  ó romero  algo  molidos. 
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EMMENAGOGOS. 

Entre  los  medicamentos  propios  para  promover 
y aumentar  las  evacuaciones  naturales  ocupan  el  úl- 
timo lugar  los  emmenagogos.  También  hallamos  que 
en  este  caso  se  pueden  administrar  remedios  de  na- 
turaleza contraria  en  diversos  tiem.pos , según  la  va- 
riedad de  circunstancias  para  conseguir  un  mismo 
fin.  Las  causas  de  que  los  meses  no  fluyan  á su  tiem- 
po ó con  un  curso  regular  , son  diferentes  , y aun 
contrarias. 

Los  meses  faltan  á veces  por  sola  debilidad  de 
los  vasos,  6 por  poca  fuerza  de  la  sangre,  y por 
este  motivo  se  debe  usar  aquí  de  medicamentos  cor- 
roborantes. 

Otras  veces  la  demasiada  plenitud  y rigor  de 
todo  el  sistema  vascular  impide  esta  excreción  natural 
que  corresponde  en  ciertos  periodos.  Indicaremos 
despues  los  remedios  mas  especiales  y el  modo  de  usar- 
los ; pero  ninguna  supresión  de  meses  es  mas  difí- 
cil de  curar  que  la  qqe  proviene  repentinamente  del 
uso  inconsiderado  de  medicamentos  astringentes,  de 
ponerse  la  ropa  quando  está  húmeda  , del  demasia- 
do frió  , del  terror  , ó de  alguna  otra  conmoción 
del  ánimo. 

ASTRINGENTES. 

Quando  las  excreciones  de  la  sangre  , o de  los 
humores  separados  de  ella,  son  tan  copiosas  que  cau- 
san debilidad  y extenuación,  es  necesario  reprimirlas. 

Los  fluxos  activos  que  , como  hemos  dicho  arri- 
ba, dependen  principalmente  de  la  rigidez  espasmo- 
dica,  ó del  movimiento  agitado  del  sistema  vascu- 

Z5 
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]ar,  requieren  la  misma  curación  que  hemos  pro- 
puesto para  las  calenturas  é inflamaciones.  Los  auxi- 
lios principales  deben  ser  la  sangría  y los  remedios 
sedativos  ; mas  si  los  fluxos  son  pasivos , cuya  cau- 
sa es  la  relaxacion  de  los  vasos  , 6 la  solución  de 
continuidad  , debe  recurrirse  á los  medicamentos 
astringentes : entre  los  quales  ison  los  mas  eficaces 
las  confecciones  de  hierro  , el  alumbre  , la  agalla  , la 
corteza  de  encina  , el  palo  de  campeche  , la  corteza 
de  granada,  los  cogollos  de  rosa  encarnada,  la  raíz 
de  tormcntila  , la  tierra  de  catcchú  ó japónica  ; pe- 
ro el  uso  de  todas  estas  cosas  está  sujeto  á tan- 
tas excepciones  , por  razón  de  las  circunstancias  par- 
ticulares que  nada  se  puede  decir  de  el  en  gene- 
ral , sino  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  la  hemop- 
tisis , y en  los  fluxos  de  vientre  , para  no  adminis- 
trarlas quando  la  sangre  está  concretada  en  los  pul- 
mones , ó hay  alguna  acrimonia  en  los  intestinos. 

RESTAURANTES. 

Quando  el  cuerpo  se  halla  exáusto  á causa  de 
las  excesivas  excreciones  ó evacuaciones  , se  de- 
be usar  de  alimentos  ligeros  que  no  carguen  de- 
masiado el  estómago  , y puedan  digerirse  fácil- 
mente. 

Como  la  acción  de  los  órganos  que  sirven  para  la 
digestion  es  tan  débil  en  este  caso  que  no  puede  to- 
marse el  alimento  necesario  , ó aunque  se  tome,  no 
se  digiere  bien  , el  primer  cuidado  del  Médico  debe’ 
ser  corroborar  el  estómago  , y evitar  que  se  carguen 
demasiado  las  primeras  vias.  La  curación  debe  comen- 
zar por  dósis  muy  cortas  de  ruibarbo  con  remedios 
estomacales  amargos ; y si  se  observa  que  los  órga- 
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nos  de  la  digestion  recuperan  su  tono  con  este  au- 
xilio podrá  concederse  al  enfermo  alguna  gelatina  li- 
gera , el  caldo  de  pollo,  6 e!  de  ternera  que  llaman 
comunmente  thca  bubula.  Y si  habiendo  tomado 
esto  por  algunos  días  no  resultase  crudeza  alguna, 
se  le  permitirá  tomar  algún  alimento  mas  sólido,  y 
acaso  algunos  de  los  remedios  farraaceiitícos  que 
constriñan  y corroboren.  Para  este  efecto  no  hay  co- 
sa ma;5  útil  que  los  amargos  aromáticos  en  forma 
conveniente  con  el  elixir  ácido  de  vitriolo. 

De  estos  breves  principios  se  infiere  que  las  re- 
glas generales  de  curar  son  bastante  sencillas , y 
que  con  poto  número  de  remedios  se  puede  aten- 
der á los  objetos  de  la  mayor  importancia , por  lo 
menos  en  lo  que  toca  á las  enfermedades  de  la  pri- 
mera clase. 

Las  de  la  segunda  piden  mayor  variedad  de  me- 
dicamentos : por  cuyo  motivo  no  puede  proponerse 
un  método  general  para  curar  las  enfermedades  tó- 
picas : pues  muchas  de  ellas , ademas  de  los  re- 
medios internos  , cuyo  uso  estriva  en  las  reglas  ya 
establecidas,  piden  el  auxilio  del  Cirujano,  y va- 
rios remedios  tópicos  como  emolientes  que  laxen, 
corroborantes  que  constriñan  , discucicntes  y repelen- 
tes que  digieran  los  tumores,  madurativos  que  favo- 
rezcan á la  cocción  del  pus,  digestivos  que  promue- 
van la  supuración  de  las  heridas,  quemaduras,  y 
úlceras , detersivos  que  limpien  la  sordidez  pútri- 
da , epulótjcos  que  cicatricen  , refrigerantes  que  dis- 
minuyan el  calor,  calefacientes  que  le  estimulen  y 
aumenten , antipsóricos  y cosméticos  que  remuevan 
los  exantemas  y las  manchas  del  cutis. 

Estos  medicamentos  se  aplican  con  variedad  , ya 
en  forma  de  cataplasmas , ya  de  epithemas , emplas- 
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tos , ceratos  , ungüentos  , linimentos , vapores  , fo- 
mentos, lociones,  inyecciones  j y embrocaciones. 

Las  enfermedades  sexüáles  que  son  generales  pe- 
ro propias  délos  hombres,  y solo  pueden  reducirse 
á dos , no  exigen  un  estudio  particular.  Pero  las  que 
son  generales  y propias  de  las  mugeres,  siempre  re- 
quieren que  se  atienda  á la  edad  de  la  enferma  , al 
estado  de  sus  menstruaciones  , á si  están  embaraza- 
das , de  parto , 6 criando. 

Muchas  enrermedades  tópicas  propias  de  los 
hombres , son  efecto  de  la  lúe  venérea  ; por  cuyo 
motivo,  ademas  de  la  asistencia  Quirúrgica  , y los 
remedios  tópicos  acostumbrados  , piden  el  auxilio 
del  mercurio.  La  curación  de  las  enfermedades  tó- 
picas propias  de  las  mugeres  debe  acomodarse  á la 
naturaleza  de  la  parte  afecta. 

Las  enfermedades  de  los  ñiños  toman  su  propie- 
dad de  la  debilidad  de  los  intestinos  , de  la  mobili- 
dad  suma  del  sistema  nervioso  , y de  la  laxitud  de 
todo  el  texido  de  los  sólidos  : por  lo  que  en  la 
curación  de  las  enfermedades  que  afligen  á esta  tier- 
na edad  , es  necesario  que  el  Médico  atienda  siem- 
pre á estos  tres  principios,  y de  aquí  resulta  la  ne- 
cesidad de  los  purgantes , y vomitivos  para  expeler 
la  saburra  glutinosa  ó acida , ó de  los  absorbentes 
para  corregirla  ; y délos  baños  fríos  para  disminuir 
la  mobilidad  de  los  sólidos  vivos  y conciliar  la  fir- 
meza de  todo  el  texido. 
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